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ALUMNO 


ES  PROPIEDAD  DEL  AUTOR 


Del  M.  R.  P.  ex-Comisario  General 
FR.  TEOFILO  G.  SANCHO. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  V.  S.  Illma.  los  Sermones  Mo- 
rales, escritos  por  el  R.  P.  Lector  Fr.  Ignacio  de  Jesús  Cabrera,  que 
S.  S.  Illma.  tuvo  á  bien  pasar  á  mi  humilde  censura. 

Impuesto  detenido.mente  de  ellos,  con  grata  satisfacción  mani- 
fiesto ser  muy  útil  su  publicación;  porque  estáii  eshritos  con  nervio 
filosófico,  manifestando  á  la  vez  estar  su  autor  muy  instruido  en  la 
ciencia  teológica  y  ser  muy  ortodoxa  su  doctrina:  ellos  forman  una 
bellísima  exposición  de  gran  parte  de  los  Santos  Evangelios,  y  con 
maestría  trata  puntos  dogmáticos  y  morales  de  actualidad. 

Tal  es  mi  pobre  juicio,  que  gustoso  en  todo  sujeto  al  muy  acer- 
tado de  V.  S.  Illma  y  Rma.  » 

Guadalajara,  Julio  22  de  1891. — Fr.  Teófilo  G.  Sancho. — 
Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Loza,  Dignísimo  Arzobispo  de  esta 
Metrópoli. — Presente. 


Guadalajara,  Julio  23  de  1891. 

Visto  el  dictamen  que  antecede,  se  concede  licencia  para  impri- 
mir los  sermones  de  que  se  trata. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  lo  decretó  y  firmó. 

El  Arzobispo. 

Miguel  db  la  Peña, 
Prosecretario. 


wm  V  DE  mm 


JUICIO 


Sciiote  quoniam  propé  est  regnum  Dei. — Luc.  C.  21.  V.  31. 


iDe  qué  sentimientos  tan  misteriosos  y  divinos  comienza  hoy 
ci  revestirse  la  Esposa  del  Cordero!  Ella  se  prepara  para  celebrar 
el  nacimiento  del  Dios  Niño,  recordando  aquel  angelical  Gloria  á 
Dios  en  las  alturas,  y  en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad, que  resonó  sobre  el  portal  de  Belén,  y  no  obstante  tan  plá- 
cida y  hermosa  expectación,  su  canto  y  su  instrumento  músico  son 
patéticos  á  la  tristeza,  omitiendo  ese  mayor  cantar  de  alegría:  su 
vestidura  es  de  tribulación  y  penitencia:  su  doctrina  es  terrible  y 
espantosa,  y  de  una  manera  amenazante  exhorta  al  dolor  y  conver- 
sión. En  su  epístola  advierte:  "Es  ya  hora  de  levantarnos  del 
sueño.  .  .  .  La  noche  pasó  y  el  dia  se  acercó:  desechemos  las  obras 
de  las  tinieblas  y  vistámonos  de  las  armas  de  la  luz.  Caminemos 
como  de  dia  honestamente,  no  en  glotonerías  ni  embriagueces,  no 
en  sensualidades  y  disoluciones,  no  en  pendencias  y  envidia."  En 
su  Evangelio  anuncia:  "Habrá  señales  en  el  sol,  en  la  luna  y  en 
las  estrellas,  y  en  la  tierra  consternación  de  las  gentes  por  la  con- 
fusión que  causará  el  ruido  del  mar  y  de  sus  olas.  Quedando  los 
hombres  yertos  por  el  temor  y  recelo  de  las  cosas  que  sobreven- 
drán al  universo:  porque  las  virtudes  del  cielo  serán  conmovidas. 
Y  entonces  verán  al  Hijo  del  hombre  venir  sobre  una  nube  con 
gran  poder  y  magestad.  Cuando  comenzaren  á  cumplirse  estas  co- 
sas, mirad  y  levantad  vuestras  cabezas,  porque  cerca  está  vuestra 
redención.  Mirad  la  higuera  y  todos  los  árboles,  que  cuando  ya 
producen  de  sí  el  fruto,  entendéis  que  cerca  está  el  estío:  así  tam- 
bién cuando  viereis  acontecer  estas  cosas,  sabed  que  cerca  está  el 
reino  de  Dios."  Sciiote  quoniam  propé  est  regnum  Dei. 
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¿Y  á  qué  atormentar  la  dulce  memoria  de  aquel  dia  magno,  en 
que  según  el  lueguaje  bíblico  manaron  leche  y  miel  los  collados  y 
los  montes,  con  el  recuerdo  de  las  señales  espantosas  del  juicio 
universal?  ¿para  qué  predicar  esta  terrible  doctrina,  cuando  se  pre- 
para el  aniversario  del  dia  más  insigne  y  esplendoroso  de  los  siglos, 
en  que  apareciera  el  Salvador  del  mundo?  lAh  lierraanos  miosl 
Vino  el  Hijo  de  Dios,  y  vino  humilde  y  pacífico  á  realizar  la  eter- 
na misericordia  prometida  en  el  paraiso  al  prevaricador;  pero  tam- 
bién ha  de  venir,  no  ya  humilde  y  pacífico,  sino  terrible  y  majes- 
tuoso, á  realizar  igualmente  la  eterna  justicia,  no  prometida,  sino 
llamada  y  provocada  por  los  pecados  de  los  hombres.  Vino  Je- 
sucristo á  salvar  al  mundo:  he  aquí  la  gloria,  el  júbilo  y  conten- 
to de  la  Iglesia  Santa.  Jesucristo  vendrá  á  juzgar  al  mundo:  he 
aquí  su  tribulación,  su  tristeza  y  funestidad:  porque  ese  juicio  será 
minucioso,  será  infalible,  será  inexorable. 

Para  que  esta  mi  palabra  sea  enviada  con  aprovechamiento 
de  vuestras  almas,  imploremos  los  auxilios  del  cielo  por  la  interven- 
ción de  la  Madre  de  Dios,  saludándola  con  el  Arcángel: 

Ave  María. 

¡Altísimo  es  el  fin  con  que  salió  el  hombre  de  las  manos  del 
Creador!  Salió  de  las  manos  del  Creador  para  que  lo  amara  en  la 
tierra  con  la  obra  y  con  la  verdad,  y  recibiera  por  premio  de  este 
amor  efectivo  su  visión  eterna  en  el  cielo.  "Deleita  en  verdad  la 
magnitud  del  premio,  dice  el  P.  San  Gregorio;  pero  no  esquiva  el 
combate  del  trabajo."  Este  trabajo  es  la  contienda  continua  entre 
el  espíritu  y  la  carne:  el  espíritu  tiende  á  lo  perfecto  y  eterno;  la 
carne  tiende  á  lo  pasagero  y  corruptible:  el  espíritu  se  alimenta 
con  la  esperanza  de  un  bien  futuro,  pero  siempre  duradero;  la  car- 
ne se  goza  con  el  bien  presente,  pero  momentáneo:  el  espíritu  no 
apetece  sino  lo  celeste;  la  carne  no  apetece  sino  lo  terreno;  sus  ten- 
dencias son  incomposibles.  El  triunfo  de  esta  contienda  sobre  la 
carne  para  que  sea  digno  del  premio  eterno,  se  ha  de  llevar  hasta 
el  fin.  Esta  contienda  y  éste  fin  serán  calificados  para  ser  ó  no 
justificados,  y  el  calificadar  será  aquel  Soberano,  que  antes  de 
obrar  el  hombre  sabe  sus  obras,  que  antes  de  hablar  el  hombre  sa- 
be sus  palabras,  que  antes  de  pensar  el  hombre  sabe  sus  pensa- 
mientos. Y  esta  calificación  será  el  dia  del  juicio  "cuando  el  reino 
de  los  cielos,  dice  el  Evangelio,  será  semejante  á  las  diez  vírgenes, 
que  tomando  sus  lámparas  salieron  al  encuentro  al  esposo  y  á  la 
esposa." 

Estas  diez  vírgenes,  llamadas  así  por  la  fé  cristiana,  dicen  los 
SS.  PP.  Augustino  y  Gregorio,  son  todos  los  cristianos:  las  lám  - 
paras es  la  fe,  que  con  las  buenas  obras  resplandece:  la  esposa  es  la 
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Iglesia  y  el  esposo  es  Jesucristo:  "Cinco  de  éstas  vírgenes  eran 
necias  y  cinco  prudentes:"  porque  todos  los  cristianos,  mezclados 
los  buenos  con  los  malos,  son  llamados  á  ese  convite  nupcial.  Las 
vírgenes  prudentes  son  las  que  tienen  enlazada  la  fe  con  las  obras 
de  la  caridad  afectiva  y  efectiva:  las  vírgenes  necias  son  las  que 
tienen  una  fe  sin  buenas  obras,  sin  las  cuales  es  muerta,  según  la 
expresión  del  Apóstol  Santiago.  "Y  las  vírgenes  necias  habiendo 
tomado  sus  lámparas,  no  llevaron  consigo  óleo;  mas  las  prudentes 
tomaron  óleo  en  sus  vasos  juntamente  con  las  lámparas."  El  óleo 
significa  la  caridad  y  los  vasos  significan  los  corazones  en  que  se 
derrama  la  caridad  de  Dios  por  el  Espíritu  Santo  que  se  nos  ha 
dado,  dice  el  Apóstol.  Las  vírgenes  necias  muy  lejos  de  la  conduc- 
"  ta  de  las  prudentes,  no  recibieron  el  óleo  en  sus  vasos,  contentán- 
dose con  la  sola  fe,  con  el  aparente  esplendor  de  la  vida  cristiana 
estimada  solamente  de  los  hombres.  ''Y  en  la  demora  que  hizo  el 
esposo,  comenzaron  á  cabecear  y  se  durmieron  todas."  Esta  demo- 
ra, ya  sea  el  espacio  de  penitencia,  como  interpreta  S.  Hilario,  ó 
ya  como  interpreta  el  común  de  los  SS.  Padres,  el  tiempo  que  hay 
desde  la  primera  venida  del  Hijo  de  Dios  hasta  su  segunda  venida; 
en  ambos  sentidos  se  ve  demostrado  que  el  Padre  de  las  misericor- 
dias le  prepara  á  cada  creatura  los  medios  necesariós  y  tiempo  su- 
ficiente para  que  trabaje  en  el  negocio  de  su  salvación,"  Cuando  á 
la  media  noche  se  oyó  un  clamor,  el  sonido  de  la  trompeta  que  anun- 
cia el  Ap.  virgen,  y  que  hacia  estremecer  en  todo  momento  al  gran 
solitario  Jerónimo:  Mirad  que  viene  el  esposo,  salid  á  recibirle." 
En  una  hora  inesperada,  cuáhdo  menos  piense  el  hombre,  en  medio 
del  plácido  sueño  de  la  vida,  será  llamado  ajuicio,  que  será  minu- 
cioso, infalible,  inexorable.  "Entonces  se  levantaron  todas  aquellas 
vírgenes  y  aderezaron  sus  lámparas.  Y  dijeron  las  necias  á  las 
prudentes:  dadnos  de  vuestro  óleo,  porque  nuestras  lámparas  se 
apagan."  Es  decir:  nuestras  obras  solo  resplandecen  delante  de 
los  hombres;  mas  delante  de  Dios  vivo  son  oscuridad  y  tinieblas: 
la  común  profesión  de  la  fé  nos  hacía  parecer  verdaderos  cristianos. 
"Y  respondieron  las  vírgenes  prudentes,  diciendo:  no  sea  que  tal 
vez  no  alcance  para  nosotras  y  para  vosotras."  ¡Juicio  terribilísimo 
en  que  quisiera  el  hombre  no  haber  desperdiciado  un'solo  momento 
de  Ja  vida,  ni  el  más  mínimo  auxilio  de  la  gracia,  juzgándose  aun 
el  hombre  más  lleno  de  mérito,  siervo  inútil  en  presencia  de  aquel 
:  Señor  de  ninguna  clemencia  ya  entonces  y  de  terrible  majestad! 

"Y  dijeron  las  prudentes  á  las  necias:  id  más  bien  á  los  que  venden 
;  y  comprad  para  vosotras.''  {Satíricas  expresiones  en  que  Jesucristo 
i  da  al  reo  en  cara  con  el  tiempo  que  tuvo  antea  de  su  venida,  para 
atesorar  méritos  y  esperarlo  con  duplicado  talentol  Id  más  bien  á 
los  que  venden.  Es  decir:  id  á  aquellos  cuyas  gracias  y  alabanzas 
buscábais,  y  cuyos  goces  y  comodidades  temporales  esperábais. 
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"Y  mientras  fueron  á  comprar  el  óleo  vino  el  esposo,  y  las  que  es- 
taban apercibidas  entraron  con  él  á  las  bodas."  Ese  mientras,  es 
ese  dejar  el  pecador  su  conversión  de  uní  año  para  otro  año,  y  para 
otro,  y  para  otro.  Entraron  á  las  bodas  del  Cordero,  al  convite 
nupcial  de  la  celestial  Sión,  las  que  halló  el  Señor  con  una  fe  viva, 
con  una  caridad  ardiente,  "Y  fué  cerrada  la  puerta."  |0h!  sí:  por- 
que llegada  la  muerte  ya  no  hay  tiempo  de  bien  obrar;  el  tiempo 
de  merecer  acaba  con  el  de  vivir.  "Al  fin  vinieron  también  las 
otras  vírgenes,  diciendo:  Señor,  Señor,  ábrenos.  Mas  el  esposo  res- 
pondió: En  verdad  os  digo  que  no  os  conozco."  Vinieron  al  iin: 
cuando  se  implora  en  vano  la  misericordia,  porque  ha  entrado  en 
sus  funciones  inapelables  la  justicia.  Yo  no  os  conozco  dice  el  Se- 
ñor. ¿No  me  quisisteis  en  vuestra  vida  recibir  por  vuestro  Dios  y 
l^adre?  ni  yo  en  este  dia  os  reconozco  por  hijos  mios.  ¿En  vuestros 
placeres  servísteis  al  demonio  y  no  á  Dios?  pues  servidle  á  él  en 
el  infierno  sin  ver  jamás  á  Dios. 

Esta  eterna  privación  de  ver  á  Dios  es  la  causa  del  horror  y 
espanto  que  causa  la  muerte  y  el  juicio.  Juicio  minucioso,  indivi- 
dual no  solo  sobre  la  obra,  sino  individual  sobre  la  palabra  y  el 
pensamiento:  Judicabo  te  juxta  vías  tuas,  et  ponam  contra  te  omnes 
abominationes  tuds.  Juicio  infalible,  en  el  cual  no  caben  las  saga- 
cidades del  entendimiento  humano:  Omnia  nuda  et  aporta  sunt  ocu- 
lis  ejus.  Juicio  inexorable,  sin  apelación  ni  reforma:  Justus  es  Do- 
mine, et  rectum  judicium  tuum. 

Ciertamente  que  no  tiene  palabra  la  lengua  humana  ni  el  en- 
tendimiento idea,  que  sean  adecuadas  páta.  expresar  la  autoridad 
del  juicio  del  Señor.  Me  concreto  en  esta  vez  al  juicio  del  creyen- 
te, 3^  veo  al  Supremo  Juez  que  le  dice  al  reo:  Dame  razón^de  tu 
vida:  eres  cristiano,  y  la  fe  te  enseña  que  todos  los  bienes  que  se 
te  han  otorgado  por  mi  mano  liberal,  se  te  han  otorgado  para  tu 
aprovechamiento  y  salud  espiritual.  Veamos  cuál  ha  sido  el  uso  de 
los  bienes  de  fortuna,  bienes  de  naturaleza  y  bienes  de  gracia. 

jAy  de  aquellos  que  sordos  á  los  llamamientos  del  Señor  y 
disimulados  de  las  aldabadas  de  la  conciencia,  despreciaron  tantos 
beneficios,  tantas  gracias,  tantos  auxilios  de  que  pueden  disponer 
los  hijos  de  la  Iglesia,  como  los  sacramentos,  esas  perennes  fuentes 
de  salud  y  santidad,  que  no  los  quisieron  recibir  sino  es  en  urgen- 
tísimos casos,  y  acaso  solo  por  el  respeto  humano;  ó'que  recibién- 
dolos con  frecuencia,  los  recibían  sin  disposición  y  como  quien  come 
el  alimento  corporal  de  todos  los  dias,  y  de  consiguiente  de  nada 
les  aprovecharon! 

lAy  de  aquellos  que  el  corazón,  esa  entraña  la  más  noble  y 
destinada  por  el  Creador  para  que  siempre  esté  ocupada  del  casto 
amor  divino,  siempre  la  ocuparon  ya  de  una  pasión  lujuriosa,  ya  de 
un  odio  mortal  y  de  otros  perversos  intentos:  que  el  entendimiento , 
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esa  facultad  característica  del  hombre  que  le  fuera  otorgada  por  el 
Creador  para  el  conocimiento  y  contemplación  de  su  santa  ley, 
siempre  la  ocuparon  en  reíinar  los  ardides  y  estrategias  del  pecado: 
que  la  memoria,  esa  potencia  rememorativa  dada  por  el  Creador 
pfira  recordar  frecuentemente  los  beneficios  de  Dios  y  fomentar  con 
este  recuerdo  el  divino  amor,  la  ocuparon  siempre  en  recordar  mal- 
dades pasadas  para  fomentar  nuevas  maldades:  que  la  salud,  en  fin, 
que  la  fortaleza,  que  la  hermosura,  que  la  simpatía  y  tantos  bienes 
de  naturaleza,  solo  se  ejercieron  en  pos  del  pecadol 

¡Ay  de  aquellos  que  siempre  emplearon  la  influencia  del  nom- 
bre y  del  poder  en  su  mundano  interés,  y  en  perjuicio  y  humilla- 
ci'Ui  de  su  prójimo:  y  que  no  haciendo  de  sus  bienes,  pocos  ó  mu- 
chos, el  uso  legítimo  que  marca  la  Religión,  los  emplearon  en  satis- 
facer sus  vicios  y  deseos  carnales,  sin  alargar  jamás  su  mano  á  la 
doncella  pobre,  á  la  viuda  desamparada,  al  huérfano  menesteroso, 
al  andrajoso  mendigo:  viendo  con  indiferencia  la  multitud  de  en- 
fermos, que  entre  lastimeras  quejas  buscan  ya  el  sustento,  ya  la 
cara  medicina  que  los  aliviara,  ya  con  qué  cubrir  sus  carnes:  sin 
acordarle  tampoco  de  los  muchos  encarcelados,  que  olvidados  de 
sus  parientes  y  amigos  los  aflige  el  hambre  y  el  desabrigo,  unos 
que  lanzan  sus  suspiros  al  cielo,  otros  sumergidos  en  la  insolencia 
y  en  la  desesperación. 

Pero  llegará  el  dia  de  las  iras  del  Hijo  del  hombre.  Este  Hi- 
jo de  Dios  que  tanto  tiempo  sufrió  callado,  vendrá  airado,  y  su  voz 
judicial  será  minuciosa,  será  infalible,  será  inexorable.  El  criminal 
entonces  no  se  lisonjeará  con  la  risueña  fantasía  de  que  sus  delitos 
pasaran  desapercibidos:  todos  y  cada  uno  de  sus  delitos  se  le  echa- 
rán en  cara  en  toda  su  gravedad  y  sin  que  les  falte  un  ápice.  Y  en- 
tonces será  inevitable  el  castigo,  porque  el  tribunal  de  Jesucristo 
entonces  no  tendrá  apelación  de  justicia  ni  de  misericordia:  ni  ha- 
brá med  o  de  justicia  ni  de  misericordia,  para  diferir  ni  disminuir 
el  castigo. 

"Mirad  la  higuera  y  todos  los  árboles,  dice  el  Evangelio,  que 
cuando  producen  de  sí  el  fruto,  entendéis  que  cerca  está  el  estío: 
así  también  cuando  viéreis  acontencer  estas  cosas,  las  espantosa  se- 
nales  del  juicio,  sabed  que  cerca  está  el  reino  de  Dios.  Scitoie  quo- 
niam  propé  est  regnum  Dei.  Esto  es  para  el  juicio  universal:  ¿y  pa- 
ra el  juicio  particular?  Para  el  jaicio  particular,  la  edad,  las  enfer- 
medades y  algunos  presentimientos  emanados  de  ciertos  aconteci- 
mientos de  la  vida,  son  las  señales  ordinarias  de  que  cerca  está  el 
reino  de  Dios;  y  del  cristiano  es  prevenir  su  cuenta  para  no  perte- 
necer al  reino  de  la  justicia  y  del  castigo,  sino  al  reino  de  la  bondad 
y  misericordia. 

Señales  ordinarias  d\^e.  ¿Cuáníos  jóvenes  y  cuántos  robustos, 
que  según  el  mirar  humano  están  muy  distaatea  del  sepulcro,  los 


vemos  diariamente  sucumbir,  primero  qne  tanfos  ancianos  y  enfer- 
mos que  velamos  al  borde  del  sepulcro?  ¿cuántos  son  arrebatados 
de  este  mundo  por  buscadas  desgracias,  y  cuántos  por  imprevistas 
desgracias?  No  siempre,  pues,  aparecen  esas  señales  ordinarias:  y 
cuando  aparecen,  no  asignan  el  dia  ni  la  hora:  y  he  aquí  porque 
Jesucristo,  cuando  en  su  parábola  de  las  diez  vírgenes  nos  dsscribe 
la  venida  del  Juez  inexorable,  nos  exhorta:  Velad  porque  ignoráis 
el  dia  y  la  hora. 

Velad,  es  decir:  empleaos  en  ayunos,  en  limosnas,  en  oracio- 
nes y  en  toda  obra  buena,  porque  "así  como  en  los  dias  de  Noé, 
dice  el  Evangelio,  así  será  también  la  venida  del  Hijo  del  hombre. 
En  los  dias  antes  del  diluvio  se  estaban  comiendo  y  bebiendo,  ca- 
sándose y  dándose  en  casamiento,  hasta  el  dia  en  que  entró  Noé 
en  el  arca,  y  no  lo  entendieron  hasta  que  vino  el  diluvio  y  los  llevó 
á  todos:  así  será  también  la  venida  del  Hijo  del  Hombre.  Enton- 
ces estarán  dos  en  el  campo:  el  uno  será  tomado  y  el  otro  será  de- 
jado. Dos  mujeres  molerán  en  un  molino:  la  una  será  tomada  y  la 
o^ra  será  dej  ida.  El  uno  y  la  itna  serán  tomados  para  ir  á  la  pre- 
sencia del  SeTíor  y  ser  elevados  al  cielo  en  unión  de  los  santos;  y  el 
otro  y  la  olfa  serán  dejados  y  gaedarán  cosidos  con  la  tierra,  para 
ser  sepultados  en  los  infiéraos  como  reprobos,  y  para  no  tener  parte 
en  la  herencia  del  Scfior." 

Y  pasarán  dias,  meses,  años,  siglos,  siglos  de  siglos,  y  los  pa- 
decimientos del  reprobo  no  pasarán.  Eso  que  se  llama  tiempo  con- 
tinuará su  carrera  sucesiva  por  toda  la  eternidad  de  Dios,  esto  es, 
el  tiempo  se  convertirá  en  eternidad,  sin  que  haya  jamás  para  el 
infeliz  un  momento  de  consuelo  en  su  duplicado  padecer.  Y  no  hay 
para  los  pateadores  otro  medio  de  salvarse  de  este  inefable  mal,  que 
las  reparadoras  lágrimas  del  arrepentimiento.  Pecadores:  conver- 
tios al  Señor,  para  que  el  Señor  se  convierta  á  vosotros. 


Etheatus  est  quiñón  fuerít  'scandalizatusinme. — Math.  C  11,  K  6. 

"Oh  Dios!  santos  son  tus  caminos.  ¿Qué  Dios  es  magno  como 
nuestro  Dios'f  Tú  eres  el  Dios  que  obras  portentos."  Así  exclama- 
ba el  Profeta  de  ios  salmos  al  contemplar  la  ingente  fuerza  de  los 


11 


prodigios  del  Dios  de  Horeb  que  había  doblegado  la  durísima  cer- 
viz del  pueblo  israelítico,  haciéndolo  creyente  y  adorador  según 
la  alianzi  de  nuestros  padres.  ¿  Pero  cómo  esos  prodigios  dej'trian 
de  doblegar  aquellas  cervices,  siendo  como  son,  la  voz  Sf-lorane  de 
la  Magestad,  obra  fxciasiva  de  la  Magestad,  divisa  brillantísima 
de  la  Ma^restad^  Es  el  milagro,  dice  el  Angel  de  las  escuelas,  la 
obra  qne  excorie  al  orden  de  toda  la  naturaleza  creada:  y  se  dice 
así,  porque  por  el  milagro  se  suspenden,  se  interrumpen,  se  mudan 
las  leyes  do  la  naturaleza:  y  solo  Dios  puede  suspender,  interrum- 
pir ó  mudar  est-is  leyes;  solo  Dios  es  causa  eficiente  y  principal  de 
los  milagros,  y  de  consiguiente,  la  fuerza  y  cfi.'acia  do  los  milagros 
en  género  de  prueba,  es  infalible,  es  irresistible,  es  irrecusable.  En 
esta  iíiteligencia  el  Mesías  Silvador  decía  á  los  judíos:  "Si  á  mí  no 
queréis  creer,  creed  á  mis  obras."  Y  por  esta  misma  inteligencia,  á 
los  discípulos  enviados  por  el  Bautista  par-i  preguatarle  ¿si  El  era 
el  qu-3  hibía  de  venir  ó  esperabin  á  otro?  les  dice,  refiere  el  fí^ran^ 
gelio  de  este  dia:  '"Id  y  contad  á  Juan  las  cosas  qui  habéis  visto  y 
oido:  que  los  ciegos  ven,  los  cojos  andan,  son  curado.s  los  leprosos, 
oyen  los  sordos,  resucitan  ios  muertos  y  se  anuncia- el  Evangelio  á 
los  pobres.  Y  es  bienaventurado  aquel  que  en  mí  no  se  escandali- 
zare." Et  beatus  est,  qui  non  fiierit  scandalizatus  in  me. 

Este  escándalo,  dice  el  P.  S  Gregorio,  era  el  de  la  humilla- 
ción de  su  muerte.  Como  si  Ihs  dijera:  hago  cosas  admirables,  pero 
no  me  dedigno  de  hacer  humillaciones.  Mas  no  obító  esta  preven- 
ción para  que  el  drama  sangriento  del  Galv^ario  dejara  de  ser  un 
escándalo  para  el  judaismo  y  una  locura  para  el  gentilismo.  La  ra- 
zón se  sustrajo  de  la  revelación  preventiva  de  Jesucristo,  y  se  pro- 
dujo la  incredulidad.  Y  lo  que  aconteció  al  fronte  de  la  cruz  del 
Calvario,  ha  venido  aconteciendo  al  frente  de  la  Riliglón  de  aquel 
Cruciíicado.  Ea  verdad,  en  verdad,  que  yerran  los  incrédulos  en- 
tendiendo que  la  incredulidad  religiosa  es  el  ejercicio  legal  de  la 
razón;  la  incredulidad  religiosa,  señores,  es  un  trastorno  de  la  razón. 

Para  analizar  este  pensamiento  con  el  acierto  y  fruto  que  de- 
manda esta  cátedra  sagrada,  demandemos  la  gracia  del  Espíritu 
Santo  por  la  mediación  suprema  de  la  Madre  de  Dios,  saludándola 
con  el  Angel: 

Ave  María. 

Se  abren  los  libros  de  los  filósofos  y  de  los  teólogos,  y  están 
acordes  en  enseñar  que  la  razón  es  una  potencia,  y  que:/ como -po- 
tencia no'  es  una  perfección,  sino  que  está  en  caminó  'para  la  per- 
fección; La  evidentísima  señal  de  esta  potencialidad  á  la  perfec- 
ción es  el  discurso,  ese  tránsito  que  hace  el  entendimiento  por  las 
cosas  más  coaocidad  á  las  meaos  conocidas.   Toda  potencia  tieae 
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8U  objeto  adecuado,  y  ninguna  potencia  puede  salir  fuera  de  la  es- 
fera de  sn  objeto  adecuado:  por  eso  es  que  no  podemos  ver  ron  los 
oídos  ni  oír  con  los  ojos,  por  cuanto  son  objetos  inadecuados  para 
esas  potencian.  Así  también:  como  el  obj':'to  de  la  potencia  cog- 
noscitiva es  lo  natural,  cierto 'es  que  si  la  llevamos  á  la  esfera  de  Jo 
sobrenatural,  la  sacamos  de  la  esfera  de  su  objeto  adecuado,  y  la 
entorpecemos,  y  la  trastornamos;  razór»  en  el  hombre  porque  en  el 
orden  sobrenatural  no  puede  comprender. 

Ejerce  el  Creador  en  su  creatura  un  dominio  supremo,  y  en 
virtud  de  este  dominio  puede  revelarl"  dogmas  que  estén  sobre  su 
capacidad  y  exigirle  la  te  de  ellos:  porque  si  puede  exigir  del  hom- 
bre el  sacrifi'Mo  de  la  voluntad,  ¿por  qué  no  podrá  exigir  el  sacrifi- 
cio del  entendimiento?  La  revelación  y  la  exigencia  de  la  fe  en 
ella,  se  hizo  necesaria  después  del  pecado;  siendo  esta  necesidad 
para  unas  verdades  absoluta,  y  moral  para  otras  verdades;  razón  en 
el  hombre  para  no  atreverse  á  querer  comprender. 

Dió  su  doctrina  el  Dios  de  Abel  y  de  Noé,  y  dió  su  doctrina  el 
Dios  del  Sinaí,  y  dió  su  doctrina  Jesuciisto:  y  lo  misaio  en  la  ley 
natural  y  en  la  ley  escrita,  como  en  la  ley  de  gracia,  se  ha  exigido 
la  fe  divina,  como  medio  necesario  para  la  salvación.  Y  para  que 
fuera  racional  ésta  creencia,  con  las  doctrinas  juntamente  han  veni- 
do los  motivos  solemnes  é  irrecusables  de  credibilidad;  razón  en  el 
hombre  para  sujetarse  á  creer. 

Consecuencia,  señores:  son  la  razón  y  la  fe  los  ejes  del  mundo 
católico.  Por  oso  es  que  el  hombre  creyendo,  pero  creyendo  ra- 
cionalmente, es  el  verdadero  creyente.  Pero  t-al  armonía  y  subor- 
dinación entre  la  razón  y  la  fe,  que  sin  esta  armonizada  subalterna- 
ción  se  destruye  la  creencia  católica:  ni  la  razón  sin  la  revelación,  ni 
la  revelación  sin  la  razón,  como  que  en  uno  y  en  otro  caso  se  de- 
clina á  la  incredulidad  ó  á  la  credulidad  nimia,  y  en  uno  y  en  otro 
caso  se  trastorna  la  razón. 

¡Adiós,  Sol  de  la  edad  media!  ¡El  astro  de  la  filosofía  ya  bri- 
lla sobre  el  horixonte!  ¡  Viva  la  Razón  hija  del  cielo!  Esta  es  la 
despedida  contumeliosa  que  hacen  á  Jesucristo  los  racionalistas,  y 
su  proclama  para  iniciar  su  rebelión  contra  la  Iglesia.  En  esa  Hi- 
ja del  cielo  se  apoyan  los  deístas  para  repudiar  los  divinos  miste- 
rios, teniéndolos  por  inútiles  y  contrad'ctorios  á  la  razón  porque 
son  sobre  la  razón.  ¡Disparate,  necedad,  blasfemial  De  la  sober- 
bia y  vana  curiosidad,  cuyos  vicios  inundan  al  género  humano,  han 
salidí)  las  desgracias  sin  cuento  que  lamenta  ese  género  humano. 
El  Provisor  supremo  que  dijo  redención,  y  que  para  efectuarla  exi- 
gía fe  y  contrición;  para  preparar  esta  contrición  debía  curar  la  en- 
fermedad que  había  causado  el  pecado,  reprimiendo  la  soberbia. 
Así  fué:  reprimió  la  soberbia  de  la  inteligencia  con  la  revelación  de 
kía  divioos  misterios  y  ©xigieado  la  fe  de  ellos;  y  reprimió  Ja  aober- 
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bia  del  coraxón,  exigiendo  la  adoración  y  cuUo  de  esos  misterios: 
¿Y  son  inútiles  los  niisierios?  Baiítabin,  dicen  los  deístas,  aquellos 
dogmas  que  reglamentan  las  costuiubres.  iMentiral  Seguramente 
que  no  bastaban,  pues  Dios  ha  revelado  los  dog:nas  de  fe,  y  Dios 
nada  obra  en  vano,  y  todo  lo  obra  reductivatnente  en  beneficio  del 
hombre.  Aun  más:  la  revelación  nos  instruyó  sobre  la  primitiva 
condii'ión  del  hombre,  sobre  el  origen  del  bien  y  del  mal,  y  sobre 
los  medios  para  la  humana  reparación.  Con  este  conocimiento  el 
hombre  ha  podido  conservar  su  temor,  y  levantar  su  gratitud  y 
amor  á  Dios  para  aprovecharse  de  los  medios  de  salvación.  Pero 
los  misterios,  dicen  los  deístas,  contradicen  la  razón  porque  son  so- 
bre la  razón,  como  que  esa  revelación  importa  nada  menos  que  el 
desuso  de  la  razón.  |  Mimtíra!  Nada  de  contradicción,  nada  de  de- 
suso de  la  razón;  así  como  no  es  contradicción  ni  desuso  de  la  razón 
la  creencia  de  tantas  verdades  naturales  que  no  comprendemos. 
¿Negaremos  porque  no  comprendemos,  la  fuerza  de  la  electricidad, 
la  fuerza  del  magnetismo,  el  flujo  y  reflujo  de  los  mares,  el  nutri- 
miento de  un  cabello,  la.  . . .  dejaré,  señores,  mi  relato,  y  tomaré  la 
palabra  del  Arzobispo  de  León,  en  su  insigne  Pastoral  sjbre  el  orí- 
gen  de  la  incredulidad.  "Ijleno  está  el  universo  de  verdades  indu- 
bitables é  incomprensibles.  La  luz,  cuyo  movimiento  es  tan  admira- 
ble: el  aire,  fluido  tan  activo  y  tan  terrible  en  la  mayor  parte  de  sus 
fenómenos:  el  fuego,  cuyos  efectos  son  tan  violentos,  y  cuya  esen- 
cia es  tan  oculta:  los  principios  de  los  elementos:  la  variedad  pro- 
digiosa de  sus  combinaciones:  la  armonía  y  unión  que  hay  en  noso- 
tros mismos  de  dos  sustancias  tan  diferentes  como  son  el  alma  y  el 
cuerpo:  y  otras  infinitas  maravillas  de  la  naturaleza,  que  debían  ser 
bastantes  para  reprimir  la  presuntuosa  confianza  del  entendimiento 
humano,  y  hacerle  conocer  su  limitación."  No  es,  pues,  la  fe  en 
los  divinos  misterios  la  que  impide  el  uso  de  la  razón;  es  la  incre- 
dulidad de  los  deístas  racionalistas  la  que  la  impide,  la  entorpece, 
la  trastorna. 

Dicho  está:  que  así  como  se  trastorna  la  razón  no  admitiendo 
la  revelación,  también  se  trastorna  admitiendo  la  revelación  sin  la 
razón.  Creemos  los  católicos  que  Jesucristo  es  el  fundador  de  la 
Iglesia  que  adquirió  con  su  sangre,  y  de  la  que  El  es  el  Jefe  y  Ca- 
beza en  el  cielo,  y  el  Romano  Pontífice  es  su  Vicario  y  Cabeza  vi- 
sible en  la  tierra,  el  Obispo  de  los  Obispos,  el  Maestro  supf'remo  de 
la  fe  y  de  las  costumbres,  el  Confirmador  infalible  de  sus  herma- 
nos y  el  apacentador  indefectible  de  todo  el  rebaño  cristiano,  como 
lo  han  creído  todos  los  siglos,  y  lo  han  enseñado  todos  los  Conci- 
lios y  todos  los  Padres.  Esa  Iglesia  que  preside  el  Romano  Pon- 
tífice con  el  primado  de  honor  y  de  jurisdicción,  es  la  columna  y 
firmamento  de  la  verdad,  infrangibie  para  las  puertas  del  infierno 
y  de  uua  perpetuidad  por  los  siglos  de  los  alólos.   Así  es  que  si  la 
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Es'^ritura  es  el  primer  lugar  teológico,  la  primera  fuente  de" la  rer- 
dád;  ella  no  es  ;a  regla  de  conocer  las  cusas  reveladas,  porque  es 
oscui'ii,  porqae  es  corruptible.  Y  porque  es  oorruptibie  ub  intrínse- 
co, y  V  irio  ó  mcierto,  el  espiricu  privado;  por  eso  no  es  tarupoco  la 
regla  de  conocer  las  co^^as  reveladas.  La  regla  incorruptible,  el 
jue¿  indeoiinabie,  el  magisterio  expositivo  de  lo  revelado,  señores, 
es  la  Iglesia. 

Erro  por  tanto,  y  abiertamente  erró  el  funesto  reformador  del 
siglo  XVI  ruando  protestó:  /  Viva  la  Bi.hlii!  ¡Ahajo  el  Papa!  La 
salvación  de  la  Jé  e».  la  p  ira  palabra  de  Cristo  contenida  en  la.  Bi- 
blia. Más  de  trescientos  años  que  en  pos  de  este  programa  de 
cruel  memoria  están  los  desgraciados  protestatites  invenbindo  sím- 
bolos y  doctrinas,     hasta  hoy  no  están  conformes,  aumentando  de 
dia  en  dia  la  división  y  la  novedad  de  sectas  con  la  circulación  de 
millones  de  biblias  truncadas.  Llegaremos  al  fin  del  mundo  y  cir- 
cularán los  millones  de  millones  de  esas  biblias,  y  esa  propaganda 
causará  fíiempre  diseníáones  y  asestes  á  la  Iglesia  de  Dios;  pero  los 
apóstoles  protestantes  jamás  lograrán  la  uniformidad  de  sn  símbolo 
y  de  la  moral,  porque  el  jefe  de  s\i  propaganda  es  el  padre  de  la 
discordia.   Cierto  es  que  toda  la  Divina  Escritura,  como  dice  el 
grande  Apóstol,  es  divinamente  inspirada,  y  es  útil  para  instruir, 
para  reprender,  para  corregir  y  para  conducir  á  la  justicia;  mas  esa 
Divina  Escritura,  es  un  mar  de  profundos  arcanos,  como  se  expre- 
sa el  P.  S.  Ambrosio,  y  no  ha  de  ser,  dice  el  P.  S.  Jerónimo,  la 
anciana  charlatana,  ni  el  viejo  delirante,  ni  el  sofista  locuaz,  quie- 
nes nos  han  de  descubrir  esos  arcanos,  no:  quienes  nos  han  de  des- 
cubrir infaliblemente  esos  profundos  arcanos,  son  los  pastores  y 
doctores  que  Jesucristo  dió  á  su  Iglesia,  dice  el  Apóstol,  "para  que 
trabaj>^n  en  la  perfección  de  los  santos,  en  las  funciones  de  su  mi- 
nisterio, en  la  edificación  del  cuerpo  místico  de  Jesucristo. .  ^.  para 
que  ya  no  seamos  como  niños  fluctantes  y  poco  firmes  en  la  fe,  ni 
nos  dejemos  Uevai  de  todo  viento  de  doctrina  por  la  perversidad 
de  los  hombres  que  con  artificio  introducen  el  error:" 

No  hay  duda,  católicos:  en  la  Iglesia  de  Jesucristo  esfá  la 
verdad.  En  la  Iglesia  de  Jesucristo  está  la  perfecta  armonía  de 
la  razón  con  la  revelación,  que  constituye  al  verdadero  creyente 
acreedor  á  los  divinos  prometimientos.  De  la  falta  de  esta  armo- 
nía salvadora  de  la  fe  con  la  razón,  ha  venido  esa  fabulosa  comuni- 
cación r.en  los  muertos,  bobera  de  los  espiritistas  que  está  en  boga. 
De  la  faUa  de  esta  armonía  salvadora  de  la  fe  con  la  razón,  ha  ve- 
nido esa  grosera  doctrina  de  que  el  hombre  en  su  principio  no  fué 
sino  una  planta,  y  que  por  el  progreso  de  las  sucesivas  trasforma- 
cíones  stí  convirtió  en  la  figura  que  le -vemos.  De  la  falta  de  esta 
armonía  .'alvadora  de  la  fe  con  la  razón,  ha  venido  la- reproducción 
de  la  metempsycobis  ó  trasmigración,  ridicula  doctcina  que  nos  en»- 
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seña  la  perfectibilidad  de  las  almas  salientes  del  cuerpo  humano  pa- 
ra entrar  en  el  primer  cuerpo  que  en'-aeutrt^ii,  autiqiuí  sea  el  de  un 
animal.  De  la  falta  de  esta  arnioaía  salvadora  de  la  fe  con  la  ra- 
x.ón,  ha  venido  eso  que  se  llama  racionalismo,  socialismo,  comunis- 
mo, positivismo.  . . .  y  tantos  errores  que  causa  tedio  nunieiar. 

Dicen  tnuchos  de  los  incrédulos:  no  nos  determinamos  á  creer 
en  el  catolicismo,  porque  no  vemos  más  que  doctrinas;        no  ve- 
mos milagros,  no  vemos  profecías,  no  vemos  mártires,  como  se  dice 
de  los  principios  del  cristianismo.   Ni  tenemos  necesidad,  decimos 
los  católicos,  de  ver  en  su  actualidad  esos  testimonios  para  firme- 
mente creer.  Le  basta  al  sentido  común  para  firmemente  creer,  sa- 
ber, como  se  sabe  por  el  criterio  más  luminoso  é  inconcuso  que  pue- 
de haber  en  el  terreno  de  los  hechos  que  mil  y  mil  veces  expresó 
Jesucristo  su  ley  de  gracia  por  esos  radiantes  testimonios.  Repito, 
pues,  que  no  tenemos  necesidad  de  ver  esos  testim(jnio3,  ni  los  ve- 
remos mientras  no  haya  necesidad,  porque  Dios  no  está  cumpliendo 
antojos.  Antojo  tenía  Herodes  de  que  Jesús  hiciera  una  maravilla 
en  su  presencia,  y  con  el  antojo  se  quedó,   Si<;no  le  pedían  en  el 
cielo  á  Jesús  los  fariseos  para  discenir  si  era  divina  ó  diabólica  la 
obra  de  lanzar  á  los  demonios,  y  signo  no  les  dió.  Yo  creo,  señores, 
que  muchos  de  esas  incrédulos  que  buscan  milagros,  no  dejarán  de 
ser  incrédulos  ni  viendo  los  milagros,  verificándose  en  ellos  lo  que 
Abraham  le  dijo  al  rico  epulón,  cuand<j  é4e  le  decía  desde  el  lu- 
gar de  sus  tormentos:  "Tengo  cinoo  hermanos,  y  si  alguno  de  en- 
tre los  muertos  fuere  á  ellos,  har  m  p^nifcencii  pira  que  no  vengan 
á  este  lugar  de  tormentos/'  Y  Abrah  im  le  contestó:  "Si  no  escu- 
chan á  Moisés  y  á  los  profetas,  tampoco  darán  créttito  al  que  resu- 
citará de  entre  los  muertos."  VaehM  á  decir:  necesarios  fueron  los 
milagros,  las  profecías  y  los  mártires,  para  la  fundación  de  la  Igle- 
sia; ya  se  fundó,  y  para  creer  en  ella  le  b  tsta  á  toda  recta  inteli- 
gencia, aun  sin  fe  divina,  el  portento  mAihutruo  que  result<'>  de  aque- 
llos milagros,  profecías  y  mártires.  ¿Cuál  e^?  lOhl  el  progreso  y  la 
perpetuidad  de^sa  Iglesia  sobre  dieziocho  siglos.  Están  d>?S'jíiadoa 
los  incrédulos  para  que  demuestren  humano  mente  cómo  ha  podido 
perpetuarí^e  la  Iglesia  de  Jesucristo  al  travo 3  de  la  contradicción 
del  poder,  de  las  riquezas,  de  las  pasiones  y  de  la  liUiivina  .sabidu- 
ría. iColosales  imperios,  al  mirar  humano,  inmortales,  los  vemos 
desaparecer  como  un  ensueño!  Solo  la  Iglesia  del  Mártir  del  Cal- 
vario, sin  otro  símbolo  que  el  de  los  Apóstoles,  ni  otra  moral  que 
la  del  Evangelio,  subsiste  todavía,  siempre  combatida  y  siempx'e 
triunfante. 

¿Y  para  qué  son  tantos  combates?  ¿Por  qué  los  triunfos  de  la 
Iglesia  no  son  completos,  universales  y  decisivos?  Esta  pregunta, 
como  puede  hacerla  con  espíritu  sardónico  un  incrédulo,  atribuyen- 
do á,  la  fuerza  de  su  dootriuti  la  agitacióa  confcíuua  de  la  Iglesia; 
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podrá  también  hacerla  el  verdadero  creyente  con  espíritu  de  com- 
pasión por  tantos  sufrimientos,  y  con  el  justo  celo  de  las  glorias 
pacíficas  de  la  Iglesia.  Católicos:  Beatus  est  qui  non  fuerit  scanda- 
Uzatus  in  me:  dejemos  á  los  incrédulos  que  solos  sts  burlen  con  la 
existencia  de  la  Iglesia  siempre  combatida  por  todo  humano  recur- 
so, y  no  os  escandalicéis  con  la  mezcla  de  sufrimientos  y  glorias  en 
que  vive  la  Iglesia;  este  es  su  destino:  militante  en  la  tierra  para 
que  sea  triunfante  en  el  cielo. 

Católicos:  salvaos  de  la  incredulidad.  En  la  incredulidad  no 
hay  sabiduría  sino  ignorancia:  no  hay  virtud  sino  vicio:  no  hay  fe- 
licidad sino  desgracia:  no  hfiy  razón  sino  delirio;  repito:  salvaos  de 
la  incredulidad.  La  incredulidad  es  la  rebelión  de  la  creatura  con- 
tra su  Creador:  es  la  ingratitud  de  un  hijo  para  con  su  Padre:  es  el 
desconocimiento  de  un  prisionero  para  con  su  Salvador:  es  libertad 
desenfrenada  que  arrasa  toda  superioridad,  vuelvo  á  repetir:  sal- 
vaos de  la  incredulidad.  Y  para  terminar,  vuelvo  á  tomar  la  va- 
liente palabra  del  Arzobispo  de  León:  "Con  justa  razón  propone 
Dios  á  nuestra  fe  verdades  s=ublirae3  é  incomprensibles.  Esta  vida 
presente  no  es  para  nosotros  mas  que  un  *  peregrinación  y  uti  lugar 
de  destierro,  y  así  no  es  de  admirar  que  no  gocemos  aquí  todavía 
del  glorioso  privilegio  de  contemplar  sin  velo  sin  nublados  las 
verdades  en  el  seno  de  la  verdad  misma.  Semejantes  al  pueblo  de 
Israel  á  quien  sacó  Dios  del  cautiverio  de  Egipto,  vamos  caminan- 
do por  el  desierto  de  este  mundo  para  llegar  .í  la  eterna  patria  que 
nos  está  prometida.  La  luz  de  la  revelación  es  aquella  milagrosa 
columna  que  conducía  á  los  hebreos:  nos  alumbra  lo  suficiente  pa- 
ra dirigir  nuestros  pasos,  para  descubrirnos  los  peligros  y  para  li- 
bertarnos de  la  seducción  y  del  error;  pero  nos  dá  una  luz  escasa, 
mis  propia  para  encender  nuestros  deseos,  que  para  satisfacerlos:  y 
así  nos  hace  suspirar  por  aquella  mansión  de  felicidad  y  contento, 
donde  se  nos  dejará  ver  con  todas  sus  luces  el  Sol  de  Justicia,  y 
con  BU  vista  nos  hará  eternamente  dichosos." 
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wmi  V  k  mm. 

Autoridad  del  Catolicismo. 


Tu  quis  es? — Joann.  ev,.  C.  1.  V.  19. 

Eran  ya  cumplidas  las  setenta  semanas  ele  Daniel;  había  sido 
ya  quitado  el  cetro  de  Judá,  como  Jacob  predijera;  ya  se  ostentaba 
la  magnificencia  del  segundo  templo  que  Aggeo  vaticinara;  precisa 
consecuencia  era  por  tanto,  que  apareciera  el  Angel  del  testamen- 
to preparado  por  su  Angel  precursor,  como  anunciara  Malaquías. 
Estos  oráculos,  coincidentes  con  los  muchos  otros  consignados  en  la 
ley  y  eslabonados  con  el  oráculo  primitivo  del  paraíso,  eran  el  gran- 
de objeto  de  todas  las  inteligencias,  y  por  eso  vemos  al  pueblo  gen- 
til, así  como  al  pueblo  creyente,  fijar  de  continuo  sus  miradas  so- 
bre la  Jude'a,  que  era  de  donde  saldría  el  Libertador  de  Israel,  mil 
veces  profetizado.  En  la  inteligencia  del  cumplimiento  de  éstas 
profecías  "Manda  el  gran  Consejo  de  Jerusalén,  dice  el  Evangelio 
de  hoy,  sacerdotes  y  levitas  á  Juan  Bautista  para  que  le  pregunta- 
sen: ¿Tú  quién  eres?  'l'u  quis  es1  Y  confesó  diciendo:  Yo  no  soy 
el  Cristo.  Eres  Elias?  No  soy  Elias.  Eres  profeta?  No  soy  pro- 
feta. ¿Quién  eres  pues,  para  dar  cuenta  á  los  que  nos  enviaron? 
¿Qué  dices  de  tí  mismo?  Soy,  les  dice,  la  voz  del  que  clama  en  el 
desierto:  Preparad  los  caminos  del  Señor,  como  dijo  Isaías  profe- 
ta. .. .  Y  tornáronle  á  preguntar:  Por  qué,  pues,  bautizas,  si  no 
eres  tú  el  Cristo,  ni  Elias  ni  profeta?  Yo  bautizo  en  agua,  les  con- 
testa el  Precursor;  mas  en  medio  de  vosotros  está  á  quien  no  cono- 
céis, que  bautizará  en  el  Espíritu  Santo  " 

Entre  los  puntos  doctrinales  tan  importantes  que  entraña  esta 
lección  evangélica,  he  escogido  el  de  más  alta  importancia  en  nues- 
tros días,  aunque  con  el  sentimiento  de  no  poderlo  analizar  cuanto 
conviniera,  por  mi  falta  de  ilustración  y  el  coito  periodo  de  un  ser- 
món.   A."=>í  es  que  muy  Iprevemente  expondré  ese  punto  que  he  es- 
.  cogido,  y  es  el  siguiente:  ¿Quién  eres  tú?  pregunta  al  católico  el  di- 
;   sidente  de  la  iglesia  católica,  y  no  tiene  razón;  pero  sí  tiene  ra- 
,  zón  el  católico  para  preguntarle  al  disidente  de  la  iglesia  católica; 
l  ¿Quién  eres  tú? 

Como  la  palabra  divina,  divinamente  se  ha  de  exponer,  es  de- 
cir, coa  acierto,  con  dignidad,  con  fuego  espiritual  para  producir  la 
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espiritual  moción;  necesario  es  que  esa  palabra  sea  favorecida  con 
ia  gracia  del  Espíritu  Santo.  "  Saludemos,  pues,  con  el  Angel  á  la 
Reina  de  los  cielos,  para  que  nos  implore  ésta  gracia  soberana. 

Ave  María. 

En  Jesucristo,  Hombre  y  Dios  juntamente,  se  cumplieron 
eficazmente  tortas  las  profecías  del  Redentor  de  Israel,  y  fué  Je-- 
eucristo  la  piedra  angular,  y  fueron  los  apóstoles  el  fundamento  de 
esa  iglesia  que  con  su  sangre  adquirió  ese  Hombre-Dios.  Con  la 
doctrina  de  este  Maestro  sublime  de  la  verdad  bramó  el  paganis- 
mo y  se  enfureció  el  judaismo,  porque  esa  doctrina  era  el  freno  de 
las  pasiones  y  el  centinela  indomable  de  la  ley:  y  por  eso  vemos  le 
vantarse  contra  ella  á  los  sacerdotes  y  escribas  de  la  Judéa,  y  en 
pos  de  estos  rebeldes  que  por  áu  capricho  y  envidia  pusieron  en  el 
suplicio  infame  al  Salvador  de  su  linage,  vemos  insurreccionarse  al 
absolutismo  de  la  Persia  y  del  Egipto,  á  la  sabiduría  de  la  Grecia 
y  al  cesarismo  de  Roma.  Nada  valió  contra  la  obra  de  Dios.  La 
iglesia  atascada  en  la  sangre  de  sus  mártires,  con  trabajo  duro  y  al 
frente  de  la  espada  del  tirano,  pero  pudo  salir  de  esa  tortuosa  sen- 
da, y  continuó  salvando  las  cortaduras  del  error  y  de  la  impiedad, 
y  su  marcha  lleva  diez  y  nueve  siglos. 

Esta  iglesia  fundada  en  Jesucristo  y  sus  apóstoles,  tiene  en 
testimonio  de  su  eterna  verdad  los  milagros  y  las  profecías,  la  for- 
taleza de  sus  mártires,  la  propagación  portentosa  de  su  doctrina  y 
su  e.^tabilidad  sobrehumana,  y  continúa  su  progreso  marcada  con 
los  caracteres  de  unidad,  de  santidad,  de  catolicidad  y  apostolici- 
dad.  Estos  invicto.^  argumentos  y  caractéres  únicos,  que  no  tienen 
ninguna  de  las  que  se  han  llamado  y  se  llaman  religiones,  sino  so- 
lamente la  Religión  de  Jesucristo;  hace  que  ésta  Hija  del  cielo  y 
Vicaria  de  su  Esposo  Jesucristo  en  la  tierra,  le  marque  el  alto  y 
diga  á  todo  aquel  que  es  su  oposicionista:  Ta  quis  esf  si  no  predi- 
cas la  do<^-ti  ia{i  de  Jesucristo,  si  no  enseñas  la  doctrina  de  Jesucris- 
to, si  no  practicas  la  doctrina  de  Jesucristo,  ¿quién  te  envía  y  con 
qué  autoridad  te  haces  Maestro  y  emites  en  la  grey  cristiana  esa 
doctrina  que  no  es  cristiana?  Eres  para  mi  un  lobo  rapaz  que  inva- 
des el  rebaño  de  Jesucristo:  eres  para  mí  aquel  irreconciliable  ene- 
migo á  quien  dice  el  Espíritu  Santo  no  debo  ni  saludar:  eres  purik 
mí  el  novelero  de  profanas  novedades,  de  quien  el  Após^tol  me  man- 
da huir  para  no  extraviarme  de  la  fe  divina. 

Estas  novedades,  que  en  todos  tiempos  los  impíos  progresis- 
tHS  han  querido  mt^tor  en  la  Ju'lesia  de  Dios,  nunca  han  cabido,  ni 
pueden  caber  en  ella,  porque  la  doctrina  de  esa  iglesia  es  una  ema- 
nación pura  de  la  Divinidad,  y  así  como  la  Divinidad  siempre  es 
una  misma,  una  misma  ha  de  ser  siempre  esa  doctrina.    Por  eso 
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vemos  con  constante  admiración  cómo  después  de  diez  y  ocho  si- 
glos y  al  través  de  mil  persecuciones  mc^rtales,  una  misma  es  su  fe, 
uno  mismo  es  su  culto,  unos  mismos  sus  sacramentos,  uno  mismo 
su  sacerdocio  y  uno  mismo  el  fin  á  que  propende.  En  la  inteligen- 
cia de  é>ta  eterna  incontrastabilídad,  decía  el  grande  Apóstola  sus 
fieles  de  Galacia:  "Si  nosotros  mismos  ó  un  ángel  del  cielo,  os  pre- 
dicase un  evangelio  distinto  del  que  os  hemos  predicado,  sea  un 
anatema.  For  eso  es  que  si  alguno  os  anuncia  un  evangelio  dife- 
rente del  que  habéis  recibido,  anatetnatizado  sea,  separado  del  cuer- 
po de  Jesucristo,  segregado  de  la  sociedad  de  los  fieles." 

Pero  no  obstante  los  mil  anatemas  del  Espíritu  Santo  contra 
los  que  no  profesan  la  doctrina  de  Jesucristo,  esos  novadores  se 
atreven  á  corregir  esa  institución  divina,  y  presentan  sus  dispara- 
tados pensamientos  como  nuevas  y  grandes  luces  para  desterrar  las 
tinieblas  del  viejo  fanatismo  de  los  papas,  y  también  le  dicen  al  ca- 
tolicismo: ¿Quién,  eres  t  (i,  viejo  fanático  f  El  catolicismo  presidi- 
do por  esos  papas  y  conservador  de  ese  viejo  fanatismo  que  fundó 
Jesucristo  y  sus  Apóstoles,  le  dice  áese  novador  oposicionista:  "Yo 
soy  la  iglesia  de  Dios  vivo,  columna  y  firmamento  de  la  verdad 
donde  se  quebrantan  las  puertas  del  infierno.  Mi  sacerdocio  es  el 
pastor  y  doctor  puesto  por  el  Espíritu  Santo  para  afirmarme  y  no 
ser  arrebatado  por  todo  viento  de  doctrina.  La  libertad  de  mi  sa- 
cerdocio para  enseñar  esa  doctrina  no  la  recibió  de  potestad  alguna 
de  la  tierra,  sino  de  la  omnipotente  potestad,  en  cuya  virtud  fué 
enviado  para  predicar  el  evangelio  á  toda  creatura,  asegurándole 
que  el  que  no  creyere  ya  está  juzgado.  Tú  que  no  crees,  ¿quién 
eres? 

Lo  mismo  que  debían  resolver  los  progresistas  impíos  de  los 
tiempos  de  la  nueva  ley  al  frente  del  Evangelio,  debían  haber  re- 
suelto los  sacerdotes  y  escribas  de  la  antigua  ley  al  frente  del  có- 
digo de  la  ley  y  los  profetas.  Ese  código  les  aseguraba  repetida- 
mente el  adviento  de  un  libertador  de  la  estirpe  de  David,  li- 
bertador pobre,  humilde  y  manso,  y  que  un  precursor  lo  anuncia- 
ría. Las  profecías  se  venían  cumpliendo  exactamente  en  los  días 
de  Juan  Bautista;  pero,  . .  .  ¡qué  parecerse  los  impíos  de  todos  los 
tiempos!  El  Sanhedrin  había  mucho  insultado  y  maltratado  á 
Juan  Bautista,  á  quien  el  pueblo  tenía  por  un  singular  profeta,  y 
las  vejaciones  habían  sido  muy  injustas;  así  es  que  para  escudarse 
de  esa  infamia  y  estar  bien  con  el  pueblo,  envió  esa  comisión  con 
cierto  respeto  humano,  así  como  lo  hacen  los  que  aparentan  algún 
respeto  á  la  Religión  y  pretextan  llamar  al  sacerdote  en  los  últimos 
momentos  de  la  vida,  para  guardar  el  buen  concepto  en  la  sociedad 
y  no  legar  á  sus  familias  la  infamia  de  la  irreligión  é  impiedad  en 
que  han  vivido. 

9ó1o  éste  cierto  humano  respeto  era  el  objeto  de  esa  dipu» 
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tación;  era  también  un  celo  por  aquella  libertad  con  que  el  Bautis- 
ta predicaba,  sin  luiber  antes  recabado  el  permiso  del  gran  Conse- 
jo, :1  quien  correspondía  decidir  ea  materia  de  religión.  ¿Habéis 
visto  cuánto  se  parecen  aquellas  autoridades  á  muchas  de  las  nues- 
tras? ¿Fués  í^i  estala  anunciada  la  voz  que  había  de  clamar  en  el 
desierto,  y  Juan  prueba  lumincsaniente  que  él  era  esa  voz  clamante 
en  el  desierto,  á  qué  preguntarle:  ¿  Quién  eres  íúf  ¿Quién  eres  tú 
que  desconoces  las  profecías  del  ángel  precursor  del  Mesías?  Esto 
debía  haberle  contestado  Juan  al  ÍSanhedrin  por  conducto  de  la  co- 
misión; así  como  los  sacerdotes  reclamados  autoritativamente  por 
su  predicación  evangélica,  deben  decir  á  esa  autoridad  reclamante: 
¿Quien  eres  tú  que  me  reclamas?  ¿Qué  acaso  el  que  me  envió  á 
predicar,  me  (jrdenó  que  para  hacerlo  pidiera  licenciad  las  potesta- 
des civiles?  ¡Ahí  ni  lo  mandó  ni  lo  practicó,  pues  ni  ese  Divino 
Maestro,  ni  sus  apóstoles  p'dieron  licencia  á  Tiberio,  á  Pilatos  ó 
Herodes,  ó  á  otra  alguna  autoridad  secular,  para  enseñar  y  predi- 
car; Jesucristo  envía  á  sus  sacerdotes  por  todo  el  mundo  con  aque- 
lla tVanquicia  y  libertad  C3n  que  á  él  lo  envió  su  Padre. 

No  hay  por  tanto,  razón  en  ningún  disidente  del  catolicismo 
para  preguntarle:  ¿Tú  quién  eres?  Así  en  el  terreno  de  la  Filo- 
sofía, como  en  el  de  la  Teología,  está  nerviosamente  probada  la  mi- 
sión divina  \'  verdad  incontruvertible  del  catolicismo;  lo  que  hay 
es  que  e!  orgullo,  las  conveniencias  temporales  y  el  fuego  de  las 
pasiones,  es  lo  que  hace  cerrar  los  ujos  en  medio  de  esa  luz  meri- 
diana. Empero  el  cai-oiicismo  sí  tiene  alta  razón  para  preguntarle 
á  cada  uao  de  sus  disidentes  en  individuo  ó  en  sociedad:  ¿  Ta  quis 
es?  No  hay  más  que  una  Religión  de  salud  eterna  que  es  la  que 
tiene  mi  doctrina:  tú  que  disientes  de  ella-,  ¿quién  eres? 

Pero,  catóiicos:  ¿de  qné  le  sirve  al  cristiano  en  orden  al  dere- 
cho de  la  bienaventuranza,  ser  cristiano  si  no  tiene  buenas  obras? 
Uno  es  ser  cristiano,  y  otro  es  ser  buen  cristiano:  cristiano  es  te- 
ner la  fe  ds  Cristo  que  so  profesó  en  el  santo  bautismo:  buen  cris- 
tiano es  el  que  une  á  la  fe  las  buenas  obras.  Y  aunque  es  cierto  que 
en  el  acatamiento  de  la  nwsericordia  es  algún  mérito  la  creencia  ca- 
tólica; mas  eii  el  acatamiento  de  la  justicia  lo  mismo  es  ser  cristia- 
no que  no  serlo,  por  cuanto  sin  las  buenas  obras  la  creencia  es 
muerta,  y  nunca  puede  producir  un  derecho  para  la  bienaventuran- 
za. Hé  aquí,  pues,  cómo  el  más  alto  deber  y  todo  el  afán  de  un 
cristiano  ha  de  ser  unir  á  su  creencia  las  buenas  obras.  Si  así  no 
lo  hace,  3^  así  llega  al  tribunal  de  Jesucristo;  e.se  Señor  que  extra- 
ñó al  que  no  tenía  en  su  banquete  vestido  de  boda,  también  le  dirá 
entonces:  ¿Quién  eres  tú?  Mas  si  se  presenta  con  su  fe  ganancia- 
da  con  las  buenas  obras,  ese  Señor  le  dirá  entonces:  Fuiste  verda- 
dero fiel;  entra  en  el  gozo  de  tu  Señor, 
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CARACTERES  DE  LA  PENITENCIA. 


Párate  viam  Domini:  reoMs  facüe  semitas  ejiis. — Luc.  C.  3, 

V.  4. 

"No  se  quitará,  el  cetro  de  Judá  ni  ei  caudillo  de  su  eptirpe, 
hasta  que  venga  el  que  ha  de  ser  enviado,  y  será  la  esperanza  de 
las  naciones."  El  cumplimiento  dp  esta  célebre  profecía  de  Jacob 
irradiaba  en  loa  días  ministeriales  de  Juan  Bautista,  días  en  que  ya 
la  Judéa  era  tributaria  del  imperio  romano,  siendo  gobernador  de 
ella  Poncio  Piiato,  tetrarca  de  Galilea  Herodes,  tetrarca  de  Itu- 
rea  y  Traconite  Felipe,  y  Lisanias  tetrarca  de'  Abilina.  Por  esos 
días,  dice  hoy  el  evangelio  "el  Señor  hizo  venir  su  palabra  sobre 
Juan,  hijo  de  Zacarías,  y  Juan  obedeciendo,  fuá  por  tt)da  la  ribera 
del  Jordán  predicando  el  bautisnx)  de  penitencia  para  la  remisión 
de  los  pecados,  cumpliendo  así  aquella  palabra  de  Isaías:  Se  oirá  la 
voz  del  que  clama  en  el  desierto:  Prepara.!  el  camino  del  Señor: 
haced  rectos  sus  senderos:  Párate  viam  Domini:  rectas  facite  semi- 
tas ejus.  Y  se  llenará  todo  valle,  y  todo  monte  y  collado  se  aba-; 
tira:  y  los  caminos  torcidos  se  enderezarán,  y  los  ásperos  se  apla- 
narán.'' 

¿Y  cómo  se  preparan  esos  caminos  del  Señor,  y  cómo  se  ha- 
cen rectos  sus  senderos?  Por  medio  de  la  penitencia,  católicos.  La 
penitencia  á  la  que  exhortaba  el  santo  Precursor,  era  para  prepa- 
rar el  adviento  del  pasible  Redentor:  y  h,  penitencia  á  la  que  exhor- 
ta la  iglesia  santa,  es  para  que  por  la  conmemoracioi)  festiva  del 
nacimiento  del  Dios  Niño  celebrada  con  alma  pura  y  devota,  re- 
cuerde el  cristiano  el  adviento  del  Redentor  impasible  y  justiciero 
inexorable,  y  se  prepare  con  la  verdadera  penitencia  para  esperar 
una  sentencia  de  salvación  ¿Y  cuáles  son  los  caracteres  de  verda- 
dera penitencia?  La  respuesta  de  esta  pregunta  es  el  objeto  de 
mi  palabra  á  vosotros,  y  para  exponerla  con  aprovechamiento  de 
vuestras  almas,  demandemos  la  gracia  del  Santo  Espíritu  Consola- 
dor por  la  intercesión  soberana  de  su  esposa  castísima,  saludándola 
con  el  ángel. 

Ave  María. 

Dos  son  los  caminos  del  cielo:  la  inocencia  y  la  penitencia.  ¿Se 
perdió  la  iüoceacia?  no  hay  pues,  otro  camiao  c^hq  el  de  la  penifcea- 
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cia.  Mas  esta  penitencia  no  ha  «Jo  ser  humana  penitencia  como  la 
de  Faraón,  no  aparente  penitencia  conu  la  Je  Antioco,  no  ineficaz 
penitencia  como  ia  de  .ludas;  v^erdadera  penitencia,  penitencia  del 
corazón.  No  las  p'-nitencias  sólo  del  cuerpo,  ni  las  láj^rimas  nomás 
de  los  oj'is,  es  1<)  que  justifica  al  hombre:  la  penitencia  del  ahna  y 
los  gemidos  del  corazón,  son  los  que  alcanzan  la  plena  remisión  de 
los  pecados. 

"Son  partes  de  la  penitencia,  dicen  los  Santos  Concilios  de 
Florencia  y  de  Trento,  la  contrición  del  corazón,  la  confesión  de 
boca  y  la  satisfacción  de  obra."  La  co atrición  del  corazón  es  un 
dolor  sobrenatural,  universal  y  efiac  iz.  Dolor  sobrenatural,  es  de- 
cir, no  humano,  no  carnal,  no  terreno.  Foreste  carácter  se  ve  qije 
aquel  que  se  duele  de  haberse  embriagado,  y  solo  se  duele  porque 
su  salud  se  qutíbrantó  y  par  el  concepto  que  entre  los  hombres  per- 
dió; ese  dolor  no  es.sabrenatural,  ese  dolor  es  humano  y  carnal  y 
no  justifica:  la  que  se  duele  de  haber  perdido  su  virginidad,  y  sólo 
se  duele  por  el  deshonor  ante  la  sociedad,  ó  por  el  buen  estado  que 
perderá,  ó  por  el  eflojp  de  sus  padres;  ese  dolor  no  es  sobrenatural, 
ese  dolor  es  humano  y  carnal  y  no  justifica:  el  que  se  duele  de  ha- 
ber inf^imado  ó  robado,  y  sólo  se  duele  por  la  vergüenza  que  sufrió 
ó  por  el  castigo  que  le  vendrá;  ese  dolor  no  es  sobrenatural,  ese  do- 
lor es  humano  y  carnal  y  no  justifica.  Por  estos  ejemplos  se  ve  muy 
bien  cuándo  el  dolor  es  sobrenatural,  y  cuándo  es  puramente  hu- 
mano y  sólo  carnal  y  terreno;  el  dolor  para  que  justifique  ha  de  ser 
sobre  la  culpa  en  cuanto  es  ofensa  de  Dios.  Dolor  universal,  es 
decir,  de  todo  pecado.  Porque  en  verdad:  si  la  causa  de  la  pérdi- 
da de  la  giacia  ó  enemistad  entre  Dios  y  el  hombre,  es  el  pecado; 
un  solo  pecado  que  voluntariamente  se  callare  de  los  que  necesaria- 
mente se  han  de  confesar,  haría  permanecer  la  enemistad  entre 
Dios  y  el  hombre,  porque  haría  permanecer  el  motivo  de  ella:  y 
substancial  mente,  no  la  multitud  de  los  pecados,  sino  cada  pecado 
de  por  sí  es  incomposible  con  la  gracia.  Doler  ef  cáz,  es  decir,  apli- 
cativo  de  los  medios.  Ciei'to,  certísimo,  que  las  palabras  de  arre- 
pentimiento ^in  la  aplicación  de  los  medios,  esto  es,  sin  la  práctica 
de  lo  bueno  y  ia  fuga  de  lo  malo,  son  estériles  sonidos,  voces  va- 
nas y  nulas  para  la  enmienda.  Vanas  y  nulas  pata  la  enmienda  se 
dice,  en  el  supuesto  de  que  haya  dolor  ó  intención  de  aplicar  los 
medios;  que  si  ni  este  dolor  é  intención  hay  actualmente  al  propo- 
ner, entonces  no  sólo  es  vano  y  nulo  el  propósito,  sino  sacrilego  y 
criminal,  por  cuanto  que  hay  un  engaño,  una  mentira,  un  escarnio. 

Confesión  de  boca  es  otra  de  las  partes  de  la  penitencia.  Es- 
ta confesión  de  boca,  que  es  la  declaración  que  el  pecador  hace  de 
sus  culpas  al  saci-rdote  para  recib".:  la  absolución  de  ellas,  está  fun- 
dada en  esta  palabra  del  Salvador  á  sus  Apóstoles:  "Recibid  el 
Espíritu  Santo:  los  pecados  de  aquellos  que  |jQrdonáreis^  seráu  per 
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donados:  y  quedarán  ligados  los  de  aquellos  que  no  perdonáreis." 

Y  el  que  lo  contríiio  dijere;  ó  si  también  dijeie  que  la  confesión 
auricular  que  la  iglesia  ha  observado  siempre  desde  su  principio, 
no  es  de  la  institución  y  precepto  de  Jesucristo,  sino  una  invención 
de  los  hombres;  sea  excomulgado,  dice  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
te. Contra  esta  confesión  auricular  mucho  han  declamado  en  to- 
dos los  siglos  los  impíos  y  herejes,  y  grandes  han  sido  los  esfuerzos 
de  los  protestantes  para  probar  que  no  está  fundada  ni  en  la  Escri- 
tura ni  en  la  Tradición.  ¡NeciosI  Quién  conocería  mejor  la  inteli- 
gencia de  la  doctrina  del  Salvador,  que  los  Apóstoles  visitados  por 
el  Espíritu  Santo  para  conocer  toda  verdad?  Esos  apóstoles  oían 
las  culpas  de  los  pecadores  para  absolverlos,  y  así  se  siguió  practi- 
cando en  el  siglo  II.  dice  Ireneo  y  Clemente  Alejandrino:  y  así  se 
siguió  practicando  en  el  siglo  III.  dice  Tertuliano,  Cipriano  y 
Lactancio:  y  así  se  siguió  practicando  en  el  siglo  IV.  dice  Jeró- 
nimo, Augustino  y  Juan  Crisóstomo:  y  así  por  fin,  se  siguió  prac- 
ticando en  todos  los  siglos,  como  lo  testifica  la  Tradición  y  se  ve 
hasta  hoy  en  toda  la  iglesia  católica.  Esta  prácti(;a  general  y  cons- 
tante en  toda  la  iglesia,  está  mostrando  altamente  el  origen  divino 
de  la  confesión  auricular;  así  en  verdad,  que  sin  esa  institución 
divina  ni  los  principes  de  la  iglesia  hubieran  podido  ordenar  esa 
práctica  tan  humillante  y  vergonzosa,  ni  los  fieles  se  hubieran  su- 
jetado a  ella.  Entended,  pues,  católicos^:  como  en  virtud  de  esta 
prescripción  divina  está  obligado  el  penitente  á  hacer  de  sus  peca- 
dos una  confesión  diligente,  verdadera.  íntegra,  doloroea  y  obedien- 
te. ¿Y  qué  dicen  estas  condiciones?  Quieren  decir,  dice  el  Santo 
Concilio  de  Trento,  confe-sad  todas  y  cada  una  de  las  culpas  mor- 
tales, de  las  que  con  debido  y  diligente  examen  se  tenga  memoria, 
aunque  sean  las  más  ocultas,  las  ciertas  como  ciertas  y  las  dudosas 
como  dudosas,  y  con  firme  propósito  de  no  pecar  en  lo  de  adelante. 

Y  por  lo  expuesto  se  ve  que  la  confesión  sacramental  es  necesaria 
por  derecho  divino,  en  ejecución  ó  en  voto  de  ejecutarla:  y  se  ve 
igualmente,  cuán  ridicula  y  disparatada  es  esa  bufonada  de  ciertos 
hombres  del  día:  Yo  no  me  conñeso  con  los  hombres;  me  confesaré 
con  Dios.  ¿Pues  qué  el  que  se  confiesa  con  un  sacerdote  no  se  con- 
fiesa con  Dios?  ¿Y  qué  tal  será  la  confes>i<)n  que  se  presume  hacer 
con  Dios,  desobedeciendo  á  Dios  que  manda  hacerla  con  el  sacer- 
dote? ¡Desgraciados!  Llegará  la  hora  de  esa  decantada  confesión 
con  Dios,  y  pesará  sobre  ellos  aquella  terrible  palabra  de  Jesucris- 
to á  sus  apóstoles,  y  en  los  apóstoles  á  los  sacerdotes;  "El  que  á 
vosotn^s  desprecia,  á  mí  rae  deí-precia." 

Satisfacción  de  obra  es  la  otra  parte  de  la  penitencia.  Esta 
satisfacción  una  es  in  re,  en  ejecución,  y  otra  es  in  voto,  prometida 
en  el  corazón.  La  real  es  parte  integral  de  la  penitencia,  y  la  pro- 
metida en  el  corazón  es  parte  esencial.    La  satisfacción  consiste  en 
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las  obras  penales  impuestas  por  el  confesor  para  compensación  de 
la  pena  temporal  debida  por  Ja  nft>nsa  de  Dios  ya  perdonada.  Estas 
obras  penales  [)or  su  propia  virtud  causan  el  efecto  de  perdonar  la 
pena  temporal,  que  se  tiene  que  satisfacer  en  el  purc^atorio  si  no  se 
satisfizo  en  la  vida  mortal,  y  son  exclusivamente  de  la  jurisdicción 
del  confesor.  \£,n  fuerza  de  esta  exclusiva  jurisdicción,  obligado 
está  el  penitente  á  cumplir  las  penitencias  que  le  impone  su  confe- 
sor, 8Íen)pre  que  sean  justas  y  razonables;  y  no  puede  por  sí  mismo 
el  penitente  conmutárselas  en  otras,  aunque  sean  mayores'en  can- 
tidad y  calidad.  Se  ha  dicho  cjue  nunca  Dios  perdona  la  culpa  sin 
que  también  perdone  la  pena;  mas  la  falsedad  de  este  aserto  evi- 
dentemoiite  la  muestran  los  Cánones  penitenciales  de  la  primitiva 
Iglesia,  pues  bieii  se  ha  visto  cuátita  ha  sido  la  benignidad  y  cle- 
mencia de  esta  común  Madre  con  sus  hijos,  cuya  suave  Madre 
nunca  habría  cargado  esas  penas  sobre  sus  considerados  hijos,  si 
hubiera  creído  alguna  vez  que  Dios  perdonaba  juntamente  la  culpa 
y  la  pena.  Üigümos  en  c(»nfirmacir'n  al  ¡Santo  Concilio  de  Trento: 
"Corresponde  á  Ja  clemencia,  divina,  que  no  se  nos  perdonen  los 
pecados  sin  que  demos  alguna  satisfacción;  no  sea  que  tomando 
ocasión  de  esto,  y  persuadiéndonos  que  los  pecados  son  más  leves, 
procedamos  como  injuriosos  é  insolentes  contra  el  Espíritu  Santo, 
y  caigamos  en  otros  más  graves,  atesorándonos  de  este  modo  la  in- 
dignación para  el  día  de  la  ira.  Apartan  sin  duda,  con  mucha  efi- 
cacia  del  pecado,  y  sirven  como  de  freno  que  sujeta,  estas  penas  sa- 
tisfactorias, haciendo  á  los  penitentes  más  cautos  y  vigilantes  para 
lo  futuro:  sirven  tanibién  de  medicina  para  curar  los  resabios  de  los 
pecados,  y  borrar  con  actos  de  virtudes  contiarias  los  hábitos  vicio- 
sos que  se  contrajeron  con  la  mala  vida.  Ni  jamás  ha  creído  la 
Iglepia  de  Dios  que  había  camino  más  seguro  para  apartar  los  cas- 
tigos con  que  Dios  anjenazaba,  que  el  que  los  hombres  frecuenta- 
sen obras  de  penitencia  con  verdero  d(;lor  de  su  corazón."  Qw^  las 
obras  panales  son  un  medio  pseservativo  del  pecado  y  conservativo 
de  la  virtud,  vivainente  lo  enseñan  las  austeras  penitencias  de  los 
santos  en  medio  de  la  virtud,  siendo  notables  entre  ellos,  la  Cándi- 
da Rosa  de  Viterbo,  el  inocente  Luis  Gonzaga,  y  el  angélico  J uan 
Bautista. 

Tenemos,  por  tanto,  católicos,  que  habiendo  sobrenatural  con- 
trición, buena  confesión  y  verdadera  disposición  para  la  satisfacción, 
entonces  es  cuando  bien  se  preparm  los  caminos  del  Señor  y  bien 
se  rectifican  sus  senderos:  entonces  es  cuando  todo  valle  se  llena,  y 
todo  monte  y  collado  se  abate:  entonces  es  cuando  se  enderezan  las 
sendas  torcidas  y  las  ásperas  se  aplanan.  Es  decir:  se  humilla  la 
impiedad  y  se  levanta  la  justicia:  se  humilla  el  pecado  y  se  levanta 
la  gracia.    Párate  viam  Domini:  rectas  facite  semitas  ejus. 

Y  cuando  todo  monte  sea  allanado  y  se  llene  todo  valle,  en- 
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tonces,  dice  la  misma  palabra  evangélica,  verá  toda  carne  la  salud 
de  Dios.  Esta  palabra  confirma  lo  que  al  principio  dije:  No  hay 
más  que  dos  caminos  para  el  cielo:  la  inocencia  ó  la  penitencia.  ¿Se 
perdió  la  inocencia?  no  hay  otro  camino  que  el  de  la  penitencia.  To- 
da carne  vena  la  salud  de  Dios;  pero  toda  carne  que  hiciere  verda- 
dera penitencia,  penitencia  del  corazón.  Os  exhorto  por  tanto,  en 
presencia  de  la  gran  festividad  deJ  nacimiento  de  Jesucristo  que  la 
iglesia  prepara,  para  que  la  esperéis  con  una  santa  confesión;  con 
una  santa  confesión  os  unís  perfectamente  con  los  sentimientos  de 
la  iglesia  católica,  que  en  las  pompas  y  solemnidades  de  su  culto 
busca  principalmente  la  santificación  de  las  almas,  y  al  mismo  tiem- 
po preparan  el  segundo  adviento  del  Señor,  para  ver  eternamente 
la  salud  de  Dios,  la  eterna  bienaventuranza. 


PROTESTANTISMO. 


Ecce  positus  est  hic  in  ruinam  et  resurrectionem  multorum  in 
Israel:  et  in  aignum,  cui  contradicetur. — Luc.  C.  2  V.  34. 

¡Terrible  á  la  par  que  gloriosa,  es  la  profecía  del  santo  Simeón 
que  la  Iglesia  nuestra  Madre  nos  presenta  hoy  en  su  evangelio! 
Éste  hombre  justo  y  temeroso  de  Dios,  como  lo  llama  la  divina 
Escritura,  esperaba  la  consolación  de  Israel,  y  había  asegurádole  el 
Espíritu  Santo,  que  no  moriría  sin  ver  antes  al  Cristo  del  Señor. 
Llegóse  el  día  en  que  Jesús  en  fuerza  de  la  ley  de  Moisés  fuera 
presentado  al  templo,  y  el  Espíritu  Santo  en  virtud  de  su  prome- 
timiento envió  á  Simeón  al  templo.  Este  anciano  bañado  en  sus  lá- 
grimas de  gozo,  toma  al  niño  Jesús  en  sus  brazos,  diciendo:  "Aho- 
ra, Señor,  dejas  á  tu  siervo  en  paz  según  tu  palabra:  porque  mis 
ojos  han  visto  á  tu  Salvador."  Y  dirigiéndose  á  María  madre  de 
Jesús,  la  dice:  ''Ecce  positus  est  hic  in  ruinam,  etc.  He  aquí  que 
este  niño  es  puesto  para  caída  y  levantamiento  de  muchos  en  Is- 
rael: y  para  señal  á  la  que  se  hará  contradicción:  para  que  sean 
descubiertos  los  pensamientos  de  muchos  corazones." 

Esta  contradicción  que  para  ruina  y  resurrección  de  muchos 
comenzó  á  verificarse  en  la  decapitación  de  los  inocentes,  decreta- 


da  por  Heredes  para  hacer  morir  al  recién  nacido  Rey  de  los  ju- 
díos; continuó  en  los  años  de  la  predicación  de  ese  Cristo  Rey,  lle- 
vándose finalmente  hasta  el  deicidio  del  Gólgotlia.  A,  la  contra- 
dicción de  ese  Crucificado  uniéronse  los  emperadores  y  los  sabios, 
y  se  derramó  en  regueros  la  sangre  cristiana.  La  misma  contra- 
dicción sin  interrepción  vino  sucediéndose  hasta  hoy  y  continuará 
hasta  el  fin  de  los  siglos,  porque  tal  es  el  destino  de  la  iglesia  de  ese 
Crucificado.  Hoy  en  nuestra  República  el  contradictor  de  esa 
iglesia  es  el  protestantismo.  Acerca  de  ese  protestantismo  demos- 
traré con  breve  palabra  esta  proposición:  No  es  el  protestantismo 
verdadera  Religión,  porque  es  disidente  de  la  Religión  católica  que 
es  la  verdadera  Religión. 

Nació  el  protestantismo  en  el  Siglo  XVI,  á  la  voz  de  Martín 
Lutero,  Religioso  augustino,  en  Witemberg  de  Alemania.  Este 
heresiarca  de  hórrida  memoria,  en  su  asonada  dió  un  Muera  al  Pa- 
pa y  un  Viva  á  la  Biblia.  Con  esta  inconsecuencia  monstruosa, 
con  esta  inconcebible  reforma  dió  principio  Lutero  á  su  titulada 
Rehgión  reformada.  Monstruosa  inconsecuencia,  inconcebible  re- 
forma digo,  porque  no  puede  haber  Iglesia  sin  Papa,  ni  puede  ha- 
ber fiel  inteligencia  de  la  Biblia  sin  Iglesia. 

Muera  el  Papa,  dijo  Lutero  en  su  abrumaraiento  con  la  conde- 
nación de  León  X:  y  en  desprecio  y  odio  de  su  autoridad  llama  An- 
ticristo al  Pontífice,  y  lo  llama  Satanás,  y  lo  llama  Homicida,  y  lo 
llama  Borrico,  y  lo  llama  Lobo,  contra  quien  deben  conjurarse  todos 
á  una,  así  como  contra  los  Asnos  cardenales  y  príncipes  que  lo  sos- 
tienen. No  así  siente  ni  se  expresa  la  Religión  católica  respecto 
del  Papa:  Viva  el  Papa  dice  siempre,  porque  cree  que  sin  el  Papa 
no  hay  iglesia,  y  lo  llama  Satdo  y  lo  llama  Beatísimo,  y  cree  firme- 
mente que  es  el  Jefe  supremo  y  visible  de  la  Iglesia,  y  lo  ve  como 
el  faro  luminoso  é  indefectible  en  la  perpétua  noche  del  error  y  de 
la  impiedad,  y  lo  acata  como  á  Pastor  de  los  pastores  porque  lo  tie- 
ne por  legítimo  representante  de  Pedro,  á  quien  el  Hijo  de  Dios 
vivo  declaró  piedra  angular  de  su  Iglesia  y  guardián  de  sus  ovejas 
y  de  sus  corderos;  respetando  y  considerando  al  mismo  tiempo,  los 
grados  todos  de  la  gerarquía  eclesiástica,  así  como  á  toda  humana 
autoridad. 

¿Y  cuál  fué  la  condenación  de  Lutero  que  fulminó  León  'K.f 
Conjurado  Lutero  contra  las  indulgencias,  en  fuerza  del  celo  por 
haber  este  santo  Pontífice  encomendado  una  publicación  de  ellas 
á  los  religiosos  dominicos,  dió  en  el  eri'or  de  la  justificación  por  la 
sola  fé.  Dijo:  "Está  el  hombre  justificado  con  sólo  creer  con  cer- 
tidumbre que  lo  está."  Con  esta  doctrina  herética,  que  él  llamó 
Fe  especial,  excluía  la  penitencia  del  corazón,  ó  por  lo  menos,  no  la 
tenía  por  principal  sino  por  accesoria,  según  se  columbra  por  sus 
muchas  contradicciones  sobre  su  doctrina.    No  así  enseña  la  Igle- 
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sia  católica  ni  lo  creen^los  fieles:  la  Iglesia  católica  enseña  y  los  fie- 
les creen,  que  sin  contrición  no  hay  justificación,  y  que  la  fe  sin 
obras  es  muerta. 

Y  bien  presto  llenóse  la  titulada  Religión  reformada  de  cori- 
feos y  de  clientes,  y  comprendiendo  ser  necesario  un  símbolo  de  fe 
para  apoyo  de  aquella  reforma,  dieron  la  célebre  confesión  de  Aus- 
burgo.  ¿Y  qué  era  la  confesión  de  Ausburgo?  Era  la  contra  de 
la  confesión  de  Estrasburgo,  presentadas  ambas  á  la  Dieta  convo- 
cada por  Carlos  V  para  poner  dique  á  las  contradicciones  y  distur- 
bios que  había  causado  esa  Reforma.  Son,  católicos,  las  primeras 
confesiones  de  fe  y  ya  están  disidentes  los  reformadores,  ostentán- 
dose desde  luego  el  carácter  de  la  mentira  que  es  la  variedad.  En 
la  Confesión  de  Ausburgo  se  sostiene  la  real  presencia  en  la  Eu- 
caristía, y  en  la  Confesión  de  Estrasburgo  se  sostiene  la  presencia 
figurada.  La  Confesión  de  Ausburgo  redactada  por  Melancton,  la 
suscriben  Lutero,  el  Elector  de  Sajonia  y  otros  seis  príncipes:  y  la 
Confesión  de  Estrasburgo  redactada  por  Bucero,  la  suscriben  cua- 
tro ciudades  del  imperio.  Entre  estas  dos  célebres  Confesiones 
apareció  la  de  los  Sacramentarlos  que  se  inclinaba  á  la  de  los  Lu- 
teranos, y  la  de  Zuinglio  aprobada  por  todos  los  suizos,  que  se  pa- 
recía á  la  de  Estrasburgo.  Pero  lo  gracioso  para  vergüenza  de  los 
protestantes,  que  ni  la  Confesión  de  Zuinglio  conviene  con  la  de 
Estrasburgo,  defendiendo  las  dos  el  sentido  figurado;  ni  la  de  los 
Sacramentarlos  conviene  con  la  de  Ausburgo,  defendiendo  ambas 
la  presencia  real;  y  que  ni  los  mismos  suscritos  con  Lutero  están 
convenidos,  ni  lo  está  el  mismo  Lutero,  pues  de  cinco  modos  ex- 
plicó este  Reformador  la  real  presencia,  y  ni  así  lo  entendieron  ni 
él  se  entendió,  ni  hasta  ahora  se  entienden,  ni  convienen  sobre  esa 
transubstanciación,  y  hace  más  de  trescientos  años  que  disputan 
contando  con  su  famoso  espíritu  privado.  No  así  los  católicos;  son 
ya  más  de  diez  y  ocho  siglos  y  creen  lo  que  enseñó  Jesucristo  y  sus 
apóstoles,  y  ha  enseñado  y  creído  la  Iglesia,  á  saber:  Que  el  pan 
se  convierte  substancialmente  en  el  cuerpo  de  Cristo  y  el  vino  en 
su  sangre,  y  que  comen  y  beben  realmente  ese  cuerpo  y  esa  sangre. 

Y  continuaban  las  novedades  y  contradicciones.  Vemos  á  los 
calvinistas  separados  de  la  idea  verdadera  de  la  justificación,  juz- 
gando innecesario  el  bautismo  en  los  párvulos,  y  asegurando  la  ina- 
misibilidad  de  la  justicia  una  vez  recibida.  Los  luteranos  sienten 
lo  contrario  acerca  del  bautismo  y  de  la  justicia  recibida,  y  áun  dis- 
crepantes de  sus  contrarios  acerca  de  la  justificación,  declinan  áun 
de  la  verdadera  doctrina,  insistiendo  en  la  justicia  imputada  ó  jus- 
tificación por  la  sola  fe,  y  sin  el  m';nor  sentimiento  de  amor  de  Dios, 
propendiendo  juntamente  al  semipelagianismo  con  establecer  que 
á  lo  menos  el  libre  arbitrio  jpuedepor  si  solo  acabar  las  buenas  obras. 
Empero  los  católÍGOs,.lejo3  de  esas  doctrinas,  creemos  con  lá  Igle- 
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sia  santa:  Que  el  libre  arbitrio  puede  asentir  ó  disentir,  y  que  ne- 
cesita la  gracia  así  para  comenzar  como  para  continuar  las  buenas 
obras,  y  que  con  esta  gracia  que  es  amisible,  es  Justificado  gratui- 
tamente el  pecador. 

Por  lo  que  ve  al  sacramento  de  la  penitencia,  oigam(js  á  Lute- 
ro  en  su  trenesí:  "Todo  cristiano,  una  mujer,  un  niño,  pueden  ab- 
solver en  ausencia  del  sacerdote."  Más  tarde  este  heresiarca  con- 
signó en  su  catecismo  la  necesidad  de  este  sacramento  de  la  peni- 
tencia, y  se  advierte  conforme  con  el  sentir  de  la  Iglesia  católica. 
Más  tarde  aún,  los  luteranos  se  unen  con  los  valdenses  que  ponían 
en  un  buen  lego  la  potestad  de  absolver  los  pecados.  Ultimamen- 
te los  protestantes  aseguran  en  su  monición  á  los  valdenses:  que  la 
confesión  auricular  no  es  mandada  por  Div.s.  Los  católicos  no  an- 
dan con  estas  variaciones:  creen  lo  que  siempre  han  creído,  que  la 
contesión  auricular,  mediante  el  precepto  de  la  iglesia,  es  mandada 
por  Dios:  y  que  solo  los  sacerdotes  son  los  ministros  de  la  absolu- 
ción. 

Se  ve  también  en  la  famosa  apología  de  la  confesión  de  Aus- 
burgo,  que  no  son  tenidos  por  sacramentos  si  no  por  simples  cere- 
monias, la  Confirmación  y  la  Extremaunción.  Por  lo  que  ve  al  ma- 
trimonio, se  reconoce  en  ól  una  institución  divina  pero  de  promesas 
temporales.  No  así  creen  los  católicos:  los  católicos  creen  que  es 
sacramento  la  Confirmación,  la  cual  es  una  institución  de  aquella 
imposición  de  manos  que  hacían  los  Apóstoles,  y  por  la  que  comu- 
nicaban el  Espíritu  Santo:  creen  que  es  sacramento  la  Extrema- 
unción, porque  lo  ven  así  consignado  en  la  Epístola  canónica  de 
Santiago:  creen  que  es  sacramento  el  Matrimonio,  porque  leen  en 
San  Pablo  estas  terminantes  palabras  sobre  el  matrimonio:  "Gran- 
de os  este  sacramento;  digo  yo,  en  Cristo  y  en  la  Iglesia."  Creen 
en  suma,  que  son  siete  los  sacramentos,  porque  así  lo  tienen  defini- 
do los  Concilios. 

Todas  estas  contradicciones  y  variaciones  que  brevemente  he 
expuesto,  con  otias  muchas,  muchísimas  que  no  es  dable  emitir  en 
una  plática  dominical,  se  han  cruzado  en  los  trescientos  y  más  años 
que  lleva  la  Reforma  protestante.  Esta  es  una  de  las  notables  sec- 
tas para  las  que  el  Crucificado  del  Calvario  ha  sido  signo  de  con- 
tradicción, y  ruina  y  resurrección  de  muchos,  viéndose  todos  los  días 
católicos  desgraciados  que  pasan  á  ella,  y  muchos  desengañados  que 
de  ella  pasan  á  la  Religión  católica.   Ecce  positus  est  hic  ruinam  ¿ce. 

Evidentemente  al  buen  sentido  se  ve  pues,  católicos,  que  la  Re- 
forma protestante  no  es  verdadera  Religión,  porque  es  disidente  de 
la  verdadera  Religión,  i  Oh  qué  brillante  es^^la  creencia  católica  con 
esas  verdades  tan  constantes  y  esa  uniformidad  tan  maravillosa! 
Tanta  variedad  de  símbolos  en  la  Reforma  protestante  al  través  de 
trescientos  años,  y  el  cristiaaismo  en  tantos  siglos  no  ha  tenido  más 
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símbolo  que  el  de  Nicea  que  es  el  mismo  de  los  apóstoles!  Esa 
unidad,  esa  santidad,  esa  catolicidad,  esa  apostolicidad  de  la  Iglesia 
Romana  ¿dónde  se  bosqueja  siquiera  en  la  Reforma  protestante? 
Una  misma  fe,  un  mismo  culto,  unos  mismos  sacramentos  hay  en 
la  Iglesia;  en  la  Religión  reformada  hay  variedad  de  fe,  arbirtrarie- 
dad  de  culto  y  capricho  de  sacramentos.  Es  santa  la  Iglesia  en  su 
doctrina  y  en  sus  fundadores;  pervertida  es  la  Religión  reformada 
en  su  doctrina,  en  sus  jefes:  en  su  doctrina  ¿quién  vá  á  contar  sus 
errores  é  impiedades?  ¿y  quiénes  son  sus  jefes?  es  el  sacrilego  Lu- 
tero,  el  sodomítico  Calvino,  el  hipócrita  Bucero,  el  criminal  políga- 
mo Landgrave,  el  infestísimo  Enrique  VIII,  el  escandaloso  y  cruel 
Cranmer,  el  atrevido  é  impío  Croinvel ....  y  tantos,  tantos  con- 
trapuestos á  los  hombres  santos  fundadores  y  propagadores  del  ca- 
tolicismo. Es  católica  la  Iglesia  y  sus  trescientos  millones  de  cató- 
licos tienen  una  misma  creencia,  mientras  que  de  los  protestantes 
diremos:  Quot  capita,  tot  sententiae:  Las  creencias  son  tantas  cuan- 
tas las  cabezas.  Es  apostólica  la  Iglesia,  porque  es  la  misma  que 
fué  fundada  por  los  apóstoles;  mientras  que  solo  hace  trescientos 
años  que  fué  inventada  la  Religión  Reformada,  y  que  sin  contar 
con  varones  apostólicos  entre  sus  fundadores  y  propagadores,  has- 
ta ahora  vive  de  variedades  y  contradicciones. 

No  os  creáis  por  tanto,  mis  amados  hermanos,  de  esos  nues- 
tros vecinos  del  Norte  que  en  verdad  no  son  nuestros  amigos;  son 
nuestros  enemigos.  Sí,  son  nuestros  enemigos,  porque  nos  traen 
la  perdición  del  alma,  trayéndonos  su  caos  de  creencias  y  costum- 
bres, y  el  rompimiento  con  la  cabeza  legítima  de  la  iglesia  que  es 
el  Romano  Pontífice.  Esos  libritos  y  esa  Biblia  trunca  y  sin  no- 
tas con  que  nos  brindan  y  regalan,  huid  de  ellos,  y  rompedlos  y 
quemadlos  cuando  lleguen  á  vuestras  manos,  porque  son  venenos 
dorados  con  el  oropel  de  la  fraternidad  y  filantropía,  son  culebras 
mortíferas  ocultas  entre  bellas  flores.  Si  confiesan  que  en  nuestra 
Religión  nos  podemos  salvar  ¿qué  bienes  pues,  vienen  á  nuestras 
almas  con  su  Reforma?  No,  lo  que  buscan  es  el  mucho  oro  y  los 
vastos  terrenos  de  nuestro  país,  y  por  eso  vienen  tan  regaladores  y 
obsequiosos  con  los  que  han  tenido  por  inciviles  y  torpes.  Valor 
y  desechad  esas  doctrinas,  que  trayendo  la  pérdida  de  nuestra  Re- 
ligión, traen  de  consiguiente  la  pérdida  de  nuestra  nacionalidad. 
Con  este  valor  se  salva  nuestra  sociedad,  se  salva  nuestra  Reli- 
gión. 
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DOMINICA  VACANTE 


Ita  et  Dominus  ordinavit  iis,  qui  Evangelium  anmcntiant,  de 
Evangelio  vivere. — le.  ad  Cor.  C.  9,  V.  14. 

"Tuyos  son  los  cielos,  Señor,  y  tuya  es  la  tierra:  el  orbe  y  su 
plenitud  es  obra  tuya.  El  Aquilón  y  el  Austro  tú  los  criaste.  El 
Thabór  y  el  Hermón  en  tu  nombre  saltarán  de  contento."  El  pen- 
samiento reverente  de  este  cántico  de  David  brotó  en  el  corazón  de 
Adán  desde  su  primer  vistazo  sobre  las  maravillas  de  la  creación, 
y  se  rindió  obligado  á  tributar  alabanza  y  adoración  al  Hacedor  su- 
premo de  su  ser  y  de  tantos  portentos.  Los  primeros  hijos  de  Adán 
reconocen  el  deber  de  esta  sacra  adoración,  y  Cain  ofrece  al  Señor 
el  fruto  de  su  labranza  y  Abel  lo  más  pingüe  de  sus  rebaños,  y  los 
sacrificios  y  el  culto  del  Creador  se  continúan  en  los  hijos  de  Dios 
que  respiran  la  piedad  de  Enós.  Desaparecieron  las  aguas  del  Di- 
luvio, y  Noé  edifica  un  altar  al  Señor  y  le  ofrece  sacrificios.  Apa- 
rece Melquisedéc,  excelso  sacerdote  y  la  figura  más  prominente 
del  Autor  de  la  ley  de  gracia,  y  recibe  de  Abraham  el  diezmo  de 
cuanto  posee.  A  su  vez  Jacob,  el  gran  patriarca  de  las  doce  tri- 
bus, promete  al  Señor  el  diezmo  de  cuantos  bienes  le  conceda. 

Pasaron  los  tiempos  de  la  ley  natural  y  vinieron  los  tiempos 
de  la  ley  escrita.  Los  sacrificios  prosiguen  y  se  explican  así  antes 
como  después  de  la  construcción  del  tabernáculo.  El  Dios  de  Ho- 
reb  que  promulga  á  su  pueblo  los  diez  preceptos  del  Decálogo,  le 
promulga  también  sus  leyes  judiciales,  de  las  cuales  esta  es  una; 
"No  tardarás  en  pagar  tus  diezmos  y  primicias."  Esta  obligación 
de  derecho  divino  y  su  cumplimiento,  fueron  constantes  hasta  los 
días  de  Jesucristo  y  hasta  los  días  de  San  Pablo,  el  gran  doctor  de 
las  gentes,  cuya  voz  apostólica  promulga  esta  ordenación:  Ha  or- 
denado el  Señor,  que  los  que  el  Evangelio  anuncian,  del  Evange- 
lio vivan:  Ita  et  Dominus,  etc. 

¿Y  hay  obligación  todavía  de  pagar  los  diezmos?  Si  la  hay. 
Considerados  los  diezmos  en  cuanto  á  la  substancia,  la  obligación  de 
pagarlos  es  de  derecho  natural  y  divino:  considerados  en  cuanto  á 
la  cantidad,  la  obligación  de  pagarlos  es  de  derecho  divino  implícito 
y  de  derecho  eclesiástico,  ¿Y  qué  puede  haber  de  más  glorioso 
para  la  vida  social  y  cristiana,  que  pagar  los  diezmos?  Todo  este 
concepto  expondré  brevemente. 
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No  hay  testimonio  más  luminoso  acerca  de  la  obligación  natu- 
ral y  divina  de  la  exacción  de  los  diezmos  en  cuanto  á.  la  substan- 
cia, que  esta  palabra  textual  del  grande  Apóstol  en  su  primera  car- 
ta á  los  corintios:  "¿Quién  milita  jaratás  á  sus  expensas?  ¿Quién 
planta  una  viña  y  no  come  del  fruto  de  ella?  ¿Quién  apacienta  un 
rebaño  y  no  se  alimenta  con  su  leche?  ¿Por  ventura  digo  esto  co 
mo  particular?  no  lo  dice  también  la  ley?  porque  escrito  está  en  la 
ley  de  Moisés:  No  atarás  la  boca  al  buey  que  trilla.  ¿Acaso-Dios 
cuida  de  los  bueyes?  ¿no  dice  esto  por  nosotros?  sin  duda,  por  nos- 
otros se  han  escrito  estas  cosas.  Porque  el  que  ara,  debe  arar  con 
esperanza:  y  el  que  trilla,  con  esperanza  de  percibir  sus  frutos.  Si 
nosotros  os  sembramos  lo  espiritual  ¿es  gran  cosa  que  recojamos  de 
lo  temporal  que  os  pertenece?  Si  otros  son  participantes  de  lo  que 
tenéis  ¿por  qué  no  mejor  nosotros?  Ignoráis  que  los  que  tra- 
bajan en  el  Santuario,  se  mantienen  de  lo  del  Santuario:  y  los  que 
al  Señor  le  sirven,  participan  con  el  altar?  Así  también  el  Señor 
ordenó,  que  los  que  anuncian  el  Evangelio,  del  Eyangelio  vivan, 
Ifa  et  Dominus  etc. 

Los  diezmos  en  cuanto  á  la  cantidad,  dije  que  su  obligación  de 
pago  era  de  derecho  divino  implícito.  Y  es  la  razón:  La  solución 
de  los  diezmos  decretada  en  la  ley  de  Moisés  por  mandato  del  Se- 
ñor Dios,  era  para  proveer  á  la  magnificencia  del  culto  y  congrua 
sustentación  de  sus  ministros.  Pudiera  ese  Señor  Dios  haber  de- 
cretado la  solución  de  una  cantidad  indeterminada,  como  cuando 
mostró  que  recibiría  ofrendas  para  la  construcción  del  tabernáculo, 
cuya  sola  manifestación  bastó  para  que  aun  las  mujeres  á  porfía  se 
despojasen  de  sus  más  preciosas  alhajas;  mas  esa  solución  da  canti- 
dad indeterminada,  siendo  unas  veces  más  y  otras  menos,  y  tal  vez 
poca  y  poquísima  por  ser  indeterminada,  habría  dado  el  resultado 
de  que  los  ministros  no  pudieran  graduar  ni  preparar  los  gastos  del 
culto,  ni  asignar  fijamente  la  congrua  debida  á  los  ministros,  y  he 
aquí  el  por  qué  de  señalar  exacción  determinada  del  diezmo.  Pues 
bien:  donde  milita  la  misma  razón,  debe  militar  la  misma  disposi- 
ción de  derecho:  si  los  diezmos  en  la  iglesia  de  Jesucristo  son  para 
cubrir  los  gastos  del  culto  y  del  sustento  de  sus  ministros,  como  en 
la  ley  antigua,  y  la  indeterminación  de  cantidad  pagadera  produci- 
ría el  mismo  resultado  de  inseguridad  para  oportunamente  guar- 
dar y  preparar  los  gastos  del  culto  y  sustento  de  sus  ministros,  co- 
mo tan  dolorosamente  lo  ha  testificado  j  lo  testifica  la  experiencia, 
áun  estando  marcado  el  diezmo  de  pago;  racional  es  y  esclarecido, 
que  la  solución  de  los  diezmos  es  i'hhplicitamenfe  de  derecho  divino, 
el  cual  la  iglesia  ha  hecho  valer  en  virtud  de  las  facultades  de  re- 
gir y  apacentar,  que  le  cometió  su  Divino  Fundador. 

Pudiera  decirse  en  objeción:  que  siendo  imprescindible  el  de- 
recho divino,  la  iglesia,  hubiera  de  huber  exigido  el  diezmo  eu  los 
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primeros  siglos,  y  no  lo  hizo.  No  es  valedera  esta  objeción,  porque 
él  no  usó  de  un  derecho  no  arguye  la  no  existencia  de  él.  La  ab- 
negación de  los  primeros  cristianos  en  Jerusalén,  que  vendían  sus 
casas  y  campos  para  poner  sus  precios  á  los  piés  de  los  apóstoles, 
y  las  ofrendas  abundantísimas  enviadas  de  varias  iglesias  á  la  igle- 
sia de  la  Ciudad  santa,  formaban  un  tesoro  riquísimo  que  aun  se 
repartía  entre  ios  fieles  menesterosos,  y  por  entonces,  en  los  tres 
primeros  siglos,  no  tenía  necesidad  la  Iglesia  de  hacer  uso  de  su  de- 
recho á  los  diezmos.  Con  la  conversión  y  triunfo  prodigioso  del 
gran  Constantino,  llegaron  los  tiempos  de  libertad  y  soberana  inde- 
pendencia para  la  iglesia  combatida  incesantemente  por  los  Empe- 
radores romanos,  y  la  munificencia  y  liberalidad  proverbial  de  ese 
Emperador  cristiano,  magníficamente  proveyó  al  grandor  del  culto 
y  subsistencia  de  sus  ministros,  y  por  entonces  la  Iglesia  tampoco 
tuvo  necesidad  de  hacer  uso  de  su  derecho  á  los  diezmos.  Así  co- 
mo Los  Constantinos,  fueron  los  Teodosios,  los  Valentinianos.  los 
Clodoveos  y  otros  varios  Emperadores  y  Reyes  cristianos;  así  es 
que  al  frente  de  la  protección  de  estos  piadosos  Monarcas  la  Iglesia 
no  tuvo  por  entonces,  necesidad  de  hacer  uso  de  su  derecho  á  los 
diezmos.  La  piedad  en  fuerza  de  la  variable  é  inconstante  huma- 
nidad, así  como  tiene  sus  altos  fervores,  tiene  sus  profundas  tibie- 
zas: llegó  al  cabo,  el  resfriamiento  de  aquel  entusiasmo  de  enrique- 
cer á  la  Iglesia  con  las  cuantiosas  ofrendas,  tiempo  en  que  la  Igle- 
sia había  acrecentádose  admirablemente,  acrecentándose  en  pro- 
porción los  gastos  del  culto  y  de  sus  ministros,  y  he  aquí  la  palpi- 
tante necesidad  de  los  diezmos,  sobre  cuya  necesidad  se  esforzaban 
por  todas  partes  los  Santos  Padres,  así  griegos  como  latinos,  ex- 
hortando suave  y  humildemente  á  los  fieles.  No  bastaron  estas  ex- 
hortaciones, y  se  tuvo  que  decretar  el  pago  de  los  diezmos  en  va- 
rios Concilios  provinciales.  En  el  Siglo  XIII  el  Concilio  general 
Lateranense  que  presidió  Inocencio  III,  dió  el  decreto  universal 
pam  toda  la  Iglesia  sobre  la  obligación  de  pagar  los  diezmos,  ÍEste 
decreto  se  repitió  en  el  Santo  Concilio  de  Trento  y  en  nuestro  Con- 
cilio III  Mexicano,  y  en  uno  en  otro  se  fulmina  excomunión  mayor 
contra  los  que  no  pagan  ó  impiden  la  solución  de  los  diezmos. 

Dije  que  nada  podía  haber  más  glorioso  para  la  vida  social  y 
cristiana  que  pagar  los  diezmos,  y  la  prueba  brillante  de  este  aser- 
to es  la  distribución  de  ellos.  La  distribución  de  los  diezmos  aun- 
que ha  tenido  algunas  variaciones  accidentales,  substancial  mente 
ha  sido  siempre  en  favor  de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros,  así  como 
de  la  humanidad  doliente  y  menestorosa.  Por  lo  que  respecta  á 
la  Iglesia  mexicana,  las  disposiciones  canónicas  sobre  diezmos  divi- 
den la  masa  decimal  en  cuatro  partes.  De  ellas  una  se  aplica  al 
Prelado:  otra  al  Cabildo:  de  las  otras  dos  partes  se  hacen  nueve 
partes,  y  estas,  según  su  actual  administración,  se  distribuyen  en- 
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tre  la  fábrica  de  la  Iglesia  Catedral,  hospitales,  curatos  incongruos 
y  en  otros  varios  gastos  de  caridad  y  beoeficencia. 

•  Concretan donuá  á  la  distribución  de  diezmos  en  esta  Arqui- 
diócesis,  veamos  esa  magnífica  casa  de  Misericordia,  de  perpetua 
memoria^  ese  hermoso  é  importantísimo  Hos})ital  de  Belén,  el  céle- 
bre Seminario  Conciliar,  el  majestuoso  templo  del  Sagrario,  el  Co- 
legio de  San  Diego,  el  Santuario  de  Guadalupe,  el  Palacio  Epis- 
copal y  Colegio  de  Infantes,  las  elevadas  torres  de  Catedral,  la 
preciosa  capilla  de  la  Purísima  en  una  de  las  naves  de  esa  Iglesia 
Matriz,  &.  &. ;  todo  ha  sido  obra  de  la  laudable  parsimonia  de  los 
ilustres  Prelados  de  Guadalajara,  obras  de  los  ahorros  de  la  cuar- 
ta episcopal. 

Otra  cuarta  parte  se  aplica  al  Cabildo,  á  esa  dignísima  y  alta- 
mente respetable  Corporación,  que  á  más  de  ser  el  Consejo  nato  del 
Prelado  para  el  ilustrado  y  buen  gobierno  de  la  Mitra,  se  ocupa 
de  un  culto  perpetuo,  solemne  y  eíicazmente  ritual,  aplicando  dia- 
riamente por  los  pagadores  del  diezmo  el  solemne  sacrificio  de  la 
misa  y  el  fruto  de  sus  preces  eclesiásticas.  A  más  de  estos  divinos 
é  impetratorios  oficios,  todos  esos  cajjitulares  se  distribuyen  res- 
pectivamente en  el  rectorado  de  alguna  Iglesia,  en  el  confesona- 
rio, ea  la  enseñanza  para  la  carrera  literaria,  especialmente  para 
la  del  sacerdocio,  y  en  otros  loables  ministerios  sacerdotales  que 
exaltan  la  Religión,  honran  la  sociedad  y  santifican  las  almas. 

Las  otras  cuatro  partes  divididas  en  nueve  partes,  de  donde 
viene  la  denominación  de  cnarUm  novenos^  se  distribuye  en  la  fá- 
brica de  la  Iglesia  Catedral,  es  decir,  en  los  gastos  de  su  culto,  en 
su-í  ornatos  y  reparaciones:  en  hacer  congrua  la  sustentación  de  los 
ministros  del  Señor  en  aquellas  parroquias  incongruas  por  la  pe- 
nuria desús  aranceles:  en  socorrer  á  los  pobres  y  menesterosos,  así 
á  los  que  yacen  en  los  hospitales,  como  á  muchos  cjue  fuera  de  éllos 
sufren  necesidades  varias. 

Y  no  perdiendo  de  vista  á  los  pobres  de  Jesucristo  esa  santa 
Iglesia,  tiene  ordenado  á  sus  diezmeros  que  al  vender  las  semillas 
del  diezmo,  de  preferencia  atiendan  á  los  pobres,  vendiéndoles  á  un 
precio  menos  que  el  común  corriente.  Por  manera  que  atendien- 
do con  su  diezmo  á  los  gastos  del  culto  y  sus  ministros  para  aten- 
der á  la  vida  espiritual  de  sus  hijos,  no  se  descuida  de  la  vida  cor- 
poral de  los  pobres  y  menesterosos.  Cierto  es  que  esa  vida  espi- 
ritual que  es  el  reino  de  Dios,  no  es  reino  de  este  mundo,  pero  está 
en  el  mundo:  y  aunque  como  reino  espiritual  es  su  tesoro  la  gra- 
cia, su  espada  es  su  doctrina  y  sus  conquistas  es  la  gloria;  mas  los 
ornatos  de  los  templos  son  objetos  que  valen  oro,  y  sus  ministros 
son  hombres  mortales  con  corporales  necesidades  que  plata  exigen: 
^  ese  oro  y  esa  plata  han  de  salir  de  las  oblaciones  y  obvenciones 
e  los  hijos  del  Evangelio.    Así  lo  ordenó  el  Señor,  que  así  como 
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ordenó  rico  ornato  para  el  santo  Cenáculo  donde  instituyó  la  santa 
Eucaristía,  así  ordenó  que  hubiera  en  su  apostolado  un  tesorero  de 
las  limosnas  de  sus  creyentes  para  su  alimento  y  el  de  sus  apósto- 
les; ordenando,  dice  el  Apóstol,  que  los  que  el  Evangelio  anuncian, 
del  Evangelio  vivan.    Ita  et.  Dominus  d¿. 

Como  dicho  es,  católicos:  ñilmina  el  santo  Concilio  Trideu ti- 
no excomunión  mayor  á  todos  los  que  pudiendo  pagar  los  diezmos 
no  los  pagan ;  así  como  á  los  que  los  roban  ó  impiden  el  pago  de 
ellos.  A  los  que  no  mueve  á  cumplir  con  este  deber  venido  de  la 
voluntad  del  soberano  Señor  de  todas  las  cosas,  el  terror  de  esa  pe- 
na eclesiástica;  que  los  mueva  la  cooperación  que  con  el  pago  del 
diezmo  se  hace  á  tantas  obras,  así  de  caridad  y  de  beneficencia,  co- 
mo de  ornato,  de  progreso  y  de  belleza.  Esta  cooperación  á  lo 
bueno  es  voluntad  muy  manifiesta  de  Dios,  pues  ese  Dios  dueño  del 
oro  y  de  la  plata,  que  á  tantos  hombres  ha  enriquecido  y  enriquece; 
hubiera  enriquecido  á  sus  Iglesias  para  que  no  estuvieran  conti- 
nuamente pidiendo  y  exhortando  para  poder  sostener  el  culto  di- 
vino y  á  sus  ministros.  Mas  ha  querido  que  esa  Iglesia  esté  siem- 
pre alargando  la  mano  para  pedir,  á  fin  de  que  el  hombre,  rico  ó 
pobre,  tenga  ese  mérito  y  se  mantenga  esa  relación  de  la  creatura 
al  Creador,  ese  reconocimiento  del  hombre  á  Dios.  En  la  inteli- 
gencia de  que  el  pago  de  diezmos,  como  que  es  un  beneficio  á  la 
Iglesia  de  Jesucristo  y  un  alivio  á  la  humanidad,  es  en  la  vida  una 
honra  del  ciudadano  y  una  divisa  del  católic<^,  y  es  en  la  muerte 
una  página  de  salud  y  un  prenuncio  de  beatitud. 
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•SffloMINICA  YaOANTB.Í^ 

La  Cruz  y  el  km  Bendita, 


Asperges  me  hyssopo  et  mundahoi': 
lavahis  me  et  super  nivem  dealbahor. 

Ps.  50.  V.  9.  o 


Un  ceremonial  para  la  expiación  de  la  lepra  del  hombre  man- 
dó el  Señor  Dios,  como  se  consigna  en  el  Libro  del  Levático,  y  ese 
ceremonial  era  el  ofertorio  de  dos  pájaros  vivos  no  prohibidos  para 
comerse,  y  palo  de  cedro,  y  grana  é  hisopo.  Uno  de  esos  pájaros 
era  degollado  en  vasija  de  barro  sobre  aguas  vivas.  De  las  tres 
cosas  se  hacía  un  aspersorio:  de  cedro  el  maniobro,  del  hisopo  el 
manojo,  y  la  ligadura  del  hilo  de  grana.  Con  este  aspersorio  de  la 
sangre  de  la  víctima  se  rociaba  siete  veces  al  leproso,  para  que  fue- 
ra purificado  según  rito.  Otro  ceremonial  prescribe  el  Señor  Dios, 
según  consta  del  Libro  de  los  Números,  y  era  la  aspersión  del  agua 
lustral  para  purificación  de  la  impureza  legal,  cuya  agua  de  as- 
persión se  mezclaba  con  la  ceniza  de  la  vaca  bermeja,  pura  y  de 
edad  perfecta,  degollada  por  el  sacerdote  fuera  del  campamento, 
quemada  juntamente  con  palo  de  cedro,  con  hisopo  y  con  grana. 
Aquella  aspersión  de  la  sangre  del  pájaro  legal  degollado,  y  esta 
aspersión  del  agua  mixturada  con  ceniza  de  la  vaca  roja,  son  em- 
blemas de  la  sangre  redentora;  las  cuales  aspersiones  no  tenían 
efecto  purificad  or,  sino  en  cuanto  representaban  al  Cordero  de  Dios 
que  quitaría  los  pecados  del  mundo.  En  este  sentido  y  con  rela- 
ción á  esos  ceremoniales,  prorrumpía  David  en  su  salmo  peniten- 
cial: Me  rociarás  con  hisopo  y  seré  purificado:  me  lavarás,  y  más 
(jue  la  nieve  seré  emblanquecido:  Asperges  me  hyssopo  etc.  Y 
como  la  cruz  representa  á  Jesucristo  crucificado,  Redentor  y  Sal- 
vador, he  aquí  á  la  Iglesia  valiéndose  de  la  cruz  y  del  agua  bendi- 
ta, para  salvar  á  sus  cristianos  de  muchos  males  y  otorgarles  mu- 
chos bienes.    Sí,  fieles  cristianos:    La  cruz  y  el  agua  bendita  son 
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un  tesoro  de  beneficencia  para  el  cristianismo.  Este  pensamiento 
voy  á  exponer. 

Se  dice  en  nuestro  catecismo  de  la  doctrina  cristiana;  que  la 
insignia  y  señal  del  ci'istiano  es  la  santa  cruz,  porque  es  figura  de 
Jesucristo  crucificado  por  quien  fuimos  redimidos  en  ella.  Se  di- 
ce también:  que  es  bueno  usar  de  la  señal  de  la  cruz  siempre  (jue 
comenzáremos  alguna  buena  obra  ó  nos  viéremos  en  algún  jieligro, 
particularmente  en  sintiendo  alguna  tentación  ó  mal  pensamiento. 
Dícese  también:  que  si  nos  signamos  tantas  veces,  es  ponjue  en  tc)- 
do  lugar  nos  combaten  y  persiguen  nuestros  enemigos.  Se  dice  fi- 
nalmente: que  la  cruz  tiene  virtud  para  librarnos  de  esos  enemi- 
gos, por  haberlos  vencido  Cristo  Nuestro  Señor  con  su  muerte  en 
élla.  Así  también  se  dice  en  el  mismo  catecismo:  que  el  agua  ben- 
dita es  remedio  para  los  malos  pensamientos,  que  perdona  los  pe- 
cados veniales  y  que  ahuyenta  á  los  demonios.  Y  la  deprecación 
de  la  Iglesia  en  la  bendición  del  agua,  después  que  la  exorcisa  en 
el  nombre  de  las  tres  personas  divinas  para  purificarla  del  mal  es- 
píritu, dice  así:  "¡Oh  Dios!  sé  propicio  á  nuestras  invocaciones,  y 
á  este  elemento  preparado  con  varias  purificaciones  da  la  virtud  de 
tu  bendición,  para  que  sirviendo  á  tus  misterios,  sirva  para  ahu- 
yentar á  los  demonios,  para  expeler  las  enfermedades,  y  tenga  la 
gracia  de  que  en  las  casas  ó  lugares  donde  moran  los  fieles,  y  que 
fueren  rociados  con  esta  agua,  sean  libres  de  toda  impureza  y  de  to- 
do daño:  que  no  habite  allí  exhalación  contagiosa  ni  viento  corrom- 
pido: que  no  persiga  allí  con  sus  asechanzas  el  oculto  enemigo:  y  que 
si  algo  hay  allí  que  turbe  el  buen  estado  y  quietud  de  los  moradores, 
desaparezca  con  la  aspersión  de  esta  agua."  A  esa  agua  se  le  ha 
mezclado  sal,  ese  ingrediente  que  material  mente  preserva  de  la 
corrupción  y  produce  el  sabor,  y  que  ritualmente  significa  la  sa- 
biduría preservativa  del  error.  Esa  sal  exorcisada  por  el  conjuro 
del  Supremo  Juez  que  vendrá  á  juicio  en  fuego,  es  bendita  antes, 
porque  simbolizando  la  amargura,  es  preventiva  de  la  amargura  del 
dolor  para  obtener  el  perdón.  "Humildemente  imploramos  tu 
clemencia,  decimos  en  la  oración  de  esa  bendición,  Onmipotente  y 
eterno  Dios,  para  que  esta  sal  que  has  dado  para  el  US(>  del  género 
humano,  la  bendigas  y  santifiques,  á  fin  de  que  sea  salud  para  el 
alma  y  cuerpo  del  que  la  gusta,  y  que  todo  lo  que  de  élla  sea  toca- 
do ó  rociado,  sea  libre  de  toda  inmundicia  y  de  todo  asalto  del  ma- 
ligno espíritu." 

Una  vez  exorcisada  y  bendita  el  agua,  y  mezclada  con  la  sal 
también  exorcisada  y  bendita,  desde  luego  los  fieles  que  la  usaron 
y  usan,  sintieron  sus  saludables  efectos,  y  por  ésto  es  que  vemos 
en  los  templos  las  pilas  de  agua  bendita,  las  cuales  se  nerón  en 
los  primeros  templos  de  la  cristiandad.  Según  el  testimonio  de  los 
antiguos  Padres,  el  uso  del  agua  bendita  es  de  tradición  apóstolica. 
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Ya  desde  los  primeros  siglos,  el  agua  bendita  aplicada  sobre  la 
frente,  los  labios  y  el  pecho  del  cristiano,  era  un  signo  de  renuncia 
ó  conjuro  sobre  las  supersticiones  del  paganismo.  Mas  no  se  en- 
tienda que  esa  agua  bendita  que  se  tiene  en  la  entrada  del  templo, 
tenga  en  sí  su  virtud,  como  lo  creían  de  la  materia  de  sus  lustra- 
ciones  los  judíos,  y  lo  creían  de  la  materia  de  sus  libaciones  los  pa- 
gauosí;  esa  virtud  de  la  agua  bendita  le  viene  por  la  bendición  ri- 
tual, así  como  á  los  otros  sacramentales  instituidos  por  la  Iglesia. 

Nos  ridiculizan  los  protestantes  por  el  uso  del  agua  bendita, 
llamándolo  rito  pagano:  y  tienen  por  error  el  que  creamos  que  los 
malos  espíritus  infesten  á  los  elementos,  aaí  como  el  que  creamos 
que  el  Espíritu  Santo  descienda  á  penetrar  el  agua  de  una  virtud 
santificante.  Entiendan  los  protestantes  que  ellos  son  los  ridícu- 
los al  llamar  error  lo-  que  es  una  práctica  laudable  de  todo  el  cris- 
tianismo, fundada  en  doctrina  de  la  Iglesia.  ¿  Le  falta,  acaso,  po- 
der y  voluntad  al  espíritu  maligno  para  dañar  los  elementos,  cuan- 
do tiene  poder  y  voluntad  para  dañarlas  almas  y  los  cuerpos?  ¿Y 
al  Espíritu  Santo  le  falta  poder  y  \  oluntad  para  enviar  al  agua  su 
virtud  santificante,  sieñdo  el  Vivifieapte  de  todas  las  cosas?  To- 
das las  cosas  las  declaró  buenas  el  Creador,  se  dirá.  ¿Y  qué  no  pue- 
den ser  infestadas  para  ser  nocivas?  iVb  son  malas  las  viandas, 
dice  el  Apóstol  en  su  1.  carta  á  Timoteo,  y  se  santifican  por  la 
palabra  de  Dioi^  y  la  oración. 

Y  esa  agua  que  se  bendice  y  esa  sal  bendita  que  se  le  mezcla, 
son  benditas  con  el  signo  de  la  Cruz  de  Jesucristo.  ¿Pues  qué  po- 
der tiene  ese  signo  de  la  Cruz  de  Jesucristo?  Tiene  el  poder  de  li- 
brarnos de  nuestros  enemigos,  como  dicho  está,  por  haber  vencido 
á  esos  enemigos  Jesucristo  con  su  muerte  en  la  cruz.  Fué  exalta- 
do Jesucristo  en  la  cruz  sobre  el  Calvario,  y  desde  entonces  fué  y  ha 
sido  la  santa  cruz,  como  también  dicho  está,  la  insignia  y  señal  del 
cristiano.  Enseñados  los  primeros  cristianos  por  los  apóstoles,  que 
personalmente  con  el  Verbo  se  amamantaron  de  la  celeste  doctrina, 
ellos  se  signaban  muchas  veces  con  la  santa  cruz.  Y  se  signaban 
con  la  santa  cruz  los  mártires,  para  vencer  el  amor  de  la  vida  tem- 
poral y  sellar  el  evangelio  con  su  sangre:  y  se  signaban  las  vírge- 
nes para  humillar  los  asaltos  de  la  carne  y  levantar  el  lirio  de  la 
castidad:  y  se  signaban  los  doctores  para  combatir  los  errores  y 
exaltar  la  sana  doctrina.  Y  se  signaban  con  la  señal  de  la  cruz  no 
sólo  el  Romano  Pontífice,  los  obispas  y  los  sacerdotes,  sino  tam- 
bién los  emperadores  y  reyes,  los  guerreros  y  los  más  grandes  titu- 
lados. "En  el  oriente  como  en  el  occidente,  dice  el  Abate  Gaume 
hablando  de  la  primitiva  Iglesia,  en  Jerusalén,  en  Atenas,  en  Ro- 
ma, los  hombres  y  las  mujeres,  los  jóvenes  y  los  ancianos,  los  ricos 
y  los  pobres,  los  sacerdotes  y  los  simples  fieles,  todas  las  clases  de 
la  sociedad  observaban  religiosamente  este  uso  tradicional  de  la 
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santa  cruz."  Y  Tertuliano  que  existió  en  el  siglo  II,  memorando  el 
uso  saludable  de  la  santa  cruz,  así  exhortaba  á  sus  fieles:  ''En  cadíi 
movimiento  y  á  cada  paso,  al  entrar  y  al  salir,  al  vestirnos  y  al  cal- 
zarnos, al  bañarnos,  al  sentarnos  á  la  mesa,  al  encender  las  luces,  ul 
dormir,  en  cualquiera  cosa  que  hagamos  y  á  donde  quiera  que  nos 
encaminemos,  marquemos  nuestra  frente  con  la  señal  de  la  cruz.'' 
En  el  nombre  de  la  santa  cruz  venció  Constantino,  y  desde  enton- 
ces se  vieron  los  templos  católicos  y  los  palacios  de  los  reyes,  coro- 
nados con  la  santa  cruz,  predicada  incesantemente  por  los  santos 
Padres.  Y  así  como  adoraron  la  santa  cruz  y  se  signaron  con  ella 
los  Constantinos,  así  también  los  Teodosios,  los  Carlos  Magnos,  los 
Luises  y  tantos  príncipes  cristianos.  Y  es  y  ha  sido  tan  triunfante 
el  uso  de  la  santa  cruz  contra  toda  especie  de  mal,  que  élla  antece- 
de á  todas  las  acciones  públicas  y  privadas,  y  jDreviene  todos  los  pe- 
ligros espirituales  y  temporales.  "Por  donde  quiera  se  halla  la 
santa  cruz,  dice  el  Padre  San  Juan  Crisóstomo:  se  halla  en  la  casa 
de  los  príncipes  y  en  la  de  los  súbditos,  en  la  de  las  mujeres  y  en 
la  de  los  hombres,  en  la  de  las  vírgenes  y  en  la  de  las  casadas,  en 
la  de  los  esclavos  y  en  la  de  los  libres,  y  todos  en  general  marcan 
con  la  cruz  alguna  parte  noble  de  su  cuerpo." 

Así  como  el  soldado  civil  por  la  divisa  marca  la  pertenencia 
de  su  bandeia;  así  el  soldado  católico  por  la  santa  cruz  ostenta  que 
es  soldado  del  reinado  de  Jesucristo.  Por  ésto  es  que  para  el  cris- 
tiano la  cruz  es  su  escudo  y  nobleza,  por  cuanto  élla  lo  apunta 
como  miembro  de  la  familia  del  Rey  de  los  reyes.  Para  el  cristia- 
no es  la  santa  cruz  una  compendiada  lección  teológica,  histórica, 
política  y  social,  que  recordándole  la  creación,  la  redención  y  la 
santificación,  enlaza  maravillosamente  el  pasado  con  el  porvenir. 
Hace  el  cristiano  la  señal  de  la  cruz  sobre  la  frente  en  el  nombre 
del  Padre,  y  confiesa  el  beneficio  de  la  creación:  la  hace  en  los  la- 
bios en  el  nombre  del  Hijo,  y  confiesa  el  beneficio  de  la  redención: 
la  hace  en  el  pecho  en  el  nombre  del  Espíritu  Santo,  y  confiesa  el 
beneficio  de  la  santificación:  y  con  el  signo  mayor  de  la  frente  al  pe- 
cho y  de  un  hombro  á  otro  hombro,  juntamente  confiesa  la  unidad 
de  esencia  en  aquellas  tres  divinas  personas,  que  lo  crearon  para 
que  finalmente  fuera  eternamente  bienaventurado. 

Tenemos,  por  tanto,  que  la  señal  de  la  santa  cruz  es  una  ora- 
ción, porque  esa  señal  es  una  adoración  é  invocación:  y  es  una  ora- 
ción general  practicada  en  todas  las  categorías  y  es  una  oración 
universal  para  todas  las  necesidades.  Y  siendo  que  por  esa  santa 
señal  se  bendice  el  agua  para  darle  virtud  sanativa,  preservativa. 
regenerativa,  expiatoria  y  propiciatoria,  es  evidente  á  la  fe  católica, 
que  la  cruz  y  el  agua  bendita  son  un  tesoro  de  beneficencia,  sien- 
do su  más  noble  efecto  la  limpieza  del  alma.  Asperges  me  hysso- 
po  &. 
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Tened  ¡  olí  fieles  cristianos !  la  santa  y  laudable  costumbre  de 
tener  en  vuestro  dormitorio  una  santa  cruz  y  una  pilita  de  agua 
bendita,  para  que  os  signéis  y  apliquéis  esa  agua  bendita,  recor- 
dando que  esa  agua  bendita  quita  los  pecados  veniales,  ahuyenta 
los  espíritus  infernales  y  libra  de  todo  mal:  y  que  la  señal  de  la 
cruz  repele  al  demonio,  al  mundo  y  á  la  carne.  Signémonos  mu- 
chas veces  y  muchas  veces  rociémonos  con  el  agua  bendita,  puesto 
que  hay  peligros  de  todo  género  y  peligros  en  todo  instante,  así  pa- 
ra el  alma  como  para  el  cuerpo,  así  para  el  individuo  como  para 
la  sociedad,  para  todas  edades  y  para  todos  estados.  Que  el  agua 
bendita  sea  siempre  para  nosotros  salud  y  vida:  que  el  signo  de 
la  santa  cruz  sea  siempre  para  nosotros  triunfo  y  gloria 


^DOMimCA  VACASTE. 

^LIMOSNA  A  LA  IGLESIA,*^ 


Coenáculum  magnum^  si/ratvm. 
Luc.  C.  22.  V.  12. 


En  suma  pobreza  nació  el  Hombre-Dios :  en  suma  pobreza  pa- 
só su  niñez:  en  suma  pobreza  pasó  su  virilidad:  en  suma  pobreza 
murió.  El  panegírico  de  esa  pobreza  lo  hizo  ese  Hombre-Dios 
diciendo  al  escriba  que  con  humanas  miras  protestaba  seguirle: 
"Sus  cuevas  tienen  las  raposas  y  sus  nidos  tienen  las  aves  del  cie- 
lo; empero  el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde  recostar  su  cabeza." 
.  Y  ese  Hijo  del  hombre  tan  pobre,  que  ni  lecho  ni  casa  tenía,  no 
quiso  esa  pobreza  para  el  templo  primario  de  la  santa  Eucaristía: 
Coenáculum  magnvm^  stratuni,  un  gran  Cenáculo  adornado  quiso  el 
Autor  de  la  ley  de  gracia:  un  templo  honorífico  donde  sacramen- 
tado estaría  con  nosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
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Con  esta  tan  solemne  enseñanza  objetiva  del  sublime  Maestro 
de  la  verdad,  la  Iglesia  lia  sido  siempre,  como  lo  testifican  los  fie- 
les de  todos  los  siglos,  incesantemente  solícita  del  ornato  de  los  tem- 
plos y  del  esplendor  del  culto.  Y  esta  solicitud  incesante  3^  gozosa 
se  ve  con  edificación,  no  sólo  en  el  clero  secular  que  puede  acopiar 
riqueza,  sino  también  en  el  clero  regular,  aun  en  las  comunidades 
del  grosero  sayal,  que  ni  en  común  ni  en  particular  pueden  tener 
proj)iedad.  Sí,  católicos:  el  sacerdocio,  cuyo  sagrado  ministerio  es 
la  salvación  de  las  almas,  vive  houoriflcado  y  congratulado  al  fren- 
te de  sus  templos,  y  cuanto  mayor  es  la  magnificencia  de  ellos,  más 
complacido  está,  porque  mayor  gloria  y  honor  le  tributa  al  Dios 
que  habita  en  éllos  para  franquear  su  propiciación. 

Y  cuando  el  sacerdote  Rector  del  templo  no  tiene  recursos 
para  sostener  decorosamente  el  culto  ¿qué  deberá  hacer?  Pedir 
limosna  á  los  fieles,  y  los  fieles  deben  dar  esa  limosna.  Es  el  pen- 
samiento que  paso  á  desenvolver. 

El  Omnipotente  Dios,  Hacedor  de  los  cielos  y  de  la  tierra, 
creador  y  dueño  soberano  del  oro  y  de  la  plata,  productor  ilimita- 
ble  de  todo  lo  bello,  muy  altamente  ha  mostrado  en  todos  los  tiem- 
pos, que  queriendo  la  magnificencia  del  Santuario  y  de  su  culto, 
quiere  que  esa  magnificencia  salga  de  la  ofrenda  de  sus  creyentes. 
Sí,  fieles  cristianos:  pudiendo  el  Todopoderoso  haber  hecho  perpe- 
tuamente ricas  á  sus  Iglesias  con  tesoros  inexhaustos,  para  que  las 
grandezas  del  santuario  fueran  perpetuamente  exaltadas  y  el  sa- 
cerdote no  tuviera  que  estar  pei*petuamente  extendiendo  su  mano 
para  demandar  del  fiel  una  limosna;  no  lo  quiso  así,  ni  lo  quiere 
hasta  ahora:  el  sacerdote  ha  de  pedir  y  el  creyente  ha  de  dar;  tal 
es  la  voluntad  suprema  del  Señor. 

Oro  y  plata,  piedras  oniquinas  y  piedras  preciosas,  jacinto, 

f)úpura  y  lino  fino,  aromas  de  buen  olor,  maderas  de  Setím .  . .  todo 
o  más  hermoso  y  estimable  es  la  ofrenda  que  Moysés  ha  de  reci- 
bir del  pueblo  de  Dios  para  la  construcción  del  tabernáculo  de  la 
alianza,  y  de  todos  sus  necesarios  para  su  soberana  ornamentación. 
Y  vemos  en  cumplimiento  de  esta  ordenación  del  Señor,  que  los 
israelitas  se  desprenden  con  profusión  de  su  oro  y  de  su  plata,  y 
con  la  misma  profusión  las  israelitas  se  despojan  de  sus  brazaletes, 
de  sus  anillos,  de  sus  arracadas  y  de  sus  más  lindas  alhajas,  para 
la  fábrica  de  la  obra  del  Señor. 

Más  tarde  edificó  Salomón  el  maravilloso  templo  de  Jerusalén, 
y  allí  se  vió  la  piedra,  el  bronce,  el  cedro,  el  mármol,  el  marfil,  el 

pórfiro,  el  jaspe,  la  plata,  el  oro  bellísimos  artefactos  que 

tanto  enaltecían  su  decoración.    Allí  se  vió  la  púrpura,  el  lino,  el 

Í"acinto,  la  escarlata                 graciosísimo  mixturado  que  tanto 
lermoseaba  aquella  su  perspectiva.    Allí  se  vió  el  incienso,  la  mi- 
rra, el  aloé,  el  cinamomo  todos  los  más  fragantes  aromas 
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divinizando  aquel  sacrosanto  espacio.  Ofi-enda  fué  toda  esta  ^ran^ 
deza,  del  sabio  rey  y  del  pueblo  de  Dios.  '  i<i'.%> 

Vino  la  plenitud  de  los  tiempos,  y  para  dar  principio  á  la  fun- 
dación de  su  Iglesia  el  Autor  sublime  de  la  ley  de  gracia,  hace 
preparar  un  ornamentado  santuario  pai-a  instituir  allí  el  sacramen- 
to augusto  de  su  cuerpo  y  sangre,  diciendo  á  sus  apóstoles  cpie  á  la 
mesa  comen  su  cuerpo  y  beben  su  sangre,  y  en  sus  apóstoles  á  todos 
los  sacerdotes  de  la  nueva  ley:  "Haced  ésto  en  memoria  mía.'" 
y  en  memoria  de  esta  portentosa  institución,  no  sólo  celebran  los 
sacerdotes  el  santo  sacrificio  de  la  misa  y  tienen  permanente  en 
los  templos  la  santísima  Eucaristía;  se  afanan  igualmente  en  imi- 
tar el  modelo  del  grande  y  adornado  Cenáculo,  y  entrar  en  com- 
petencia por  el  magnífico  ornato  de  sus  Iglesias,  haciendo  ostentai- 
la  majestad  del  Dios  sacramentado,  que  allí  vive  y  vivirá  con  nos- 
otros de  siglo  en  siglo. 

Y  en  virtud  de  este  íntimo  y  grandioso  sentimiento,  incesan- 
temente transmitido,  vemos  á  los  sacerdotes  de  todos  los  tiempos  y 
lugares,  aun  los  mendicantes  descalzos  que  mendigan  el  pobre  pan 
cotidiano,  empeñados  y  de  continuo  solícitos  por  el  decoro  de  sus 
templos,  y  por  la  solemnidad  y  pompa  de  sus  santas  funciones,  ha- 
ciendo con  el  culto  una  voz  sonora  que  honorificando  al  Señor  de 
las  alturas  y  al  Verbo  de  los  tabernáculos,  así  como  á  los  ángeles  y 
á  los  santos,  excita  y  llama  á  los  fieles  cristianos,  á  fin  de  invocar 
y  ensalzar  las  divinas  misericordias  para  la  contrición  y  justifica- 
ción. 

Los  primeros  siglos  del  cristianismo  fueron  llamados  siglos  de 
oro^  y  con  razón.  Inoculados  aquellos  primeros  fieles  con  la  pre- 
dicación de  los  apóstoles,  divino  fuego  de  Jesucristo  crucificado, 
amor  del  cielo  que  despreciaba  las  riquezas  y  delicias  humanas, 
era  de  aquellos  fieles  una  sola  alma  y  un  solo  corazón,  no  respiran- 
do más  que  amor  al  Dios  humanado  que  por  amor  de  los  hombres 
había  muerto  en  la  cruz.  En  fuerza  de  este  puro  y  férvido  amor 
vendían  sus  fincas  urbanas  y  rústicas,  y  el  precio  lo  ponían  á  los 
piés  de  los  apóstoles.  No  había  á  la  vez  ricos  ni  pobres,  no  había 
superfluidades  ni  había  indigencias;  el  pueblo  creyente  era  una  co- 
munidad religiosa.  Así  es  que  la  naciente  Iglesia,  ni  para  la  sub- 
sistencia de  sus  ministros,  ni  para  el  sustento  de  sus  viudas  y  pobres, 
ni  para  el  sustento  de  su  culto  tenía' necesidad  de  pedir  limosna. 

Empero  comenzó  á  desvirtuarse  aquella  divina  efer- 
vescencia, comenzó  á  ofuscarse  aquella  belleza  evangélica,  comen- 
zó y  prosiguió  explicándose  el  lujo,  el  vicio,  la  inmoralidad,  y  es- 
caseaban las  ofrendas  y  donativos,  y  llegó  la  necesidad  de  revivir 
la  obligación  de  pagar  los  diezmos,  la  cual  estaba  cesante  por  no 
haber  necesidad  de  éllos.  Mas  los  diezmos  pudieron  bastar  para 
sus  asignaciones  algún  tiempo  y  cuando  no  era  tan  crecido  el  nú- 
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mero  de  Iglesias;  pero  habiendo  tenido  variada.s  distribuciones  se- 
gún las  formas  y  reglamento  disciplinar  de  las  Iglesias,  y  nunca 
habiendo  sido  generalmente  repartidos  á  todas  las  Iglesias;  he 
aquí  á  los  Rectores  de  los  templos  no  suVjvencionados  con  los  diez- 
mos, con  la  necesidad  de  demandar  limosnas  de  los  fieles,  así  para 
el  propio  sustento  como  para  el  sostén  del  culto. 

Con  la  circunstancia  de  no  ser  los  diezmos  un  subsidio  aplica- 
do á  todas  las  Iglesias,  y  no  bastando  las  limosnas  colectadas  para 
subvenir  á  la  mantención  del  culto  y  de  sus  ministros;  se  vino  la 
urgencia  de  establecer  los  derechos  parroquiales,  ó  sea  una  cuota 
asignada  á  la  administración  del  bautismo  y  del  matrimonio,  y  á 
los  funerales.  Mas  como  estos  subsidios  eran  únicamente  para  las 
Iglesias  de  ministerio  parro(|uial,  se  siguió  la  misma  necesidad  de 
demandar  limosnas  de  los  fieles  para  las  Iglesias  de  providencia. 

Estas  Iglesias  de  providencia,  á  virtud  de  la  piedad  de  los  fie- 
les ó  á  virtud  de  legados  ó  de  donaciones  de  fincas,  sostenían  su 
culto  y  á  sus  ministros.  Pero  vinieron  las  maldecidas  leyes  de  re- 
forma, vino  la  arrebatadora  mano  de  la  ley  de  desamortización,  y 
quedaron  las  Iglesias  privadas  de  sus  l)ienes.  Por  éso  es  que  todas 
ellas,  exceptólas  Iglesias  catedrales,  han  quedado  con  la  tan  grave 
necesidad  de  día  por  día  poner  á  su  sacerdote  ú  otro  colector,  á 
pedir  una  limosna  pai-a  el  culto. 

¿Y  deben  los  mortales  adorar  al  Señor  Dios,  y  adorarlo  en  el 
templo,  y  sostener  con  sus  limosnas  el  culto  del  templo?  El  deber 
de  adorar  al  Dios  creador  y  conservador,  á  más  de  ser  un  impulso 
dulcemente  expontaneo  en  el  'copazón  del  mortal,  es  un  precepto 
muy  repetido  eu  las  santas  Escrituras,  así  del  antiguo  como  del 
nuevo  testamento.  Que  est*i  adoración  ha  de  ser  solemne  en  el 
templo  y  en  repetidos  actos,  lo  mostró  el  pueblo  de  Dios  de  c(m- 
tinuo  prosternado  ante  el  arca  de  la  alianza,  pidiendo  beneficios  y 
agradeciendo  beneficios:  lo  mostró  el  mismo  pueblo  arrodillado  en 
el  templo  de  Jerusalén  que  el  Señor  mandara  edificar,  implorando 
continuamente  aquella  pro})iciación  que  prometió  para  aquel  lugar 
ese  Dios  de  la  majestad:  y  ]o  muestran  los  templos  de  todo  el  orbe 
cristiano,  erigidos  con  el  gozo  y  enseñanza  de  la  Iglesia  católica, 
en  los  cuales  emiten  sus  plegarias  los  fieles,  interponiendo  por  me- 
dianero el  culto  que  tributan.  Que  incumbe  á  los  creyentes  el 
sostén  del  culto  de  los  templos,  altamente  lo  muestra  aquella  pa- 
labra repetida  del  Dios  de  Israél  al  intimar  á  su  pueblo  la  asisten- 
cia á  las  solemnidades  del  templo:  JVo  voTuparficerÚH  vacío  en  mi 
presencia.  Es  decir:  me  traerás  ofrendas  que  servirán  para  mi  cul- 
to y  para  alimento  de  mis  ministros.  Y  eu  vista  de  esta  tan  ex- 
presa voluntad  de  Dios  vemos  eu  las  Iglesias,  así  en  las  que  siem- 
pre han  sido  pobres  como  en  las  que  están  pobres  porque  las  leyes 
las  robaron,  al  sacerdote  que  presentando  su  platillo,  dice  al  fiel: 
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Dame,  Dame.  Y  esta  petición  es  iiK-esante,  poniuc  incesante  ea  la 
necesidad  de  su  Iglesia. 

¿Y  por  qué  el  Dios  dé  la  riqueza  ha  querido  en  los  tiempos  de 
penuria  de  su  Iglesia  y  aun  <;n  todos  los  tiempos,  para  las  grandes 
solemnidades,  que  se  hagan  colectas  entre  los  líeles,  que  se  les  pidan 
ofrendas  ó  limosna  \  ¡  Oh  qué  sabia  disposición !  ¡  Qué  bellísimo  con- 
cepto! El  hombi-e  en  fuerza  de  sus  malas  pasiones,  cuyo  germen 
tiene  en  sus  entrañas,  si  no  excita  frecuentemente  una  reacción  en 
contra  de  éllas,  apaciguándolas  y  moderándolas,  muy  natural  y  fá- 
cilmente se  va  olvidando  de  Dios  y  de  lo  bueno,  y  se  hace  positi- 
vista, se  hace  pagano.  Este  letargo  se  despierta  con  el  culto,  ha- 
ciendo por  esta  adoración  un  reconocimiento  de  su  Dios  Creador 
y  Provisor,  que  ejerce  esencialmente  y  sin  cesar  misericordia  y  jus- 
ticia. Así  es  que  por  medio  del  culto  y  adoración  en  el  templo 
del  Señor,  el  mortal  reproduce  su  respecto  ó  relación  de  creatura 
al  Creador,  re^n'oduce  su  acatamiento  de  delincuente  á  su  juez,  re- 
produce su  amoi-  de  hijo  á  su  Padre,  teniendo  que  someterse  á  las 
disposiciones  de  su  inefable  providencia. 

Contemplad  por  tanto,  niis  amados  hermanos,  y  bien  ponde- 
i-ad,  (pip  cuando  el  sacerdote  ó  el  que  hace  sus  veces,  sea  en  el 
templo  ó  fuera  del  templo,  acerca  hacia  vosotros  su  platillo  de- 
mandando una  limosna,  contemphxd,  digo,  que  quien  pide  es  Dios, 
porque  pudiendo  Dios,  como  dicho  está,  enriquecer  á  sus  Iglesias 
y  no  haciéndolo,  es  muy  explicada  su  voluntad  de  que  los  fieles 
con  sus  limosnas  sostengan  el  culto  y  á  sus  ministros.  ¿Y  qué 
quiere  Dios  con  ese  culto ^  Lo  repetimos:  quiere  que  los  hombres 
continuamente  lo  reconozcan,  que  reconozcan  su  santa  ley,  que  lo 
amen  con  el  corazón.  Esas  limosnas  que  exige  Dios  de  vosotros, 
es  el  medio  para  afectar  vuestro  corazón,  para  que  reconociéndolo 
de  continuo,  sea  por  amor  ó  sea  por  temor,  os  convii'táis  y  más  y 
más  os  justifiquéis,  y  séais  legítimos  adoradores  en  espíritu,  verda- 
deros ensalzadoi'es  de  sus  glorias;  ensalzamiento  que  se  fomenta  y 
activa  con  el  decoro  y  ornato  de  los  templos,  con  el  culto  de  los 
templos,  cuyo  culto  y  ornato  quiso  el  unigénito  del  Padre,  mostran- 
do el  ejemplar  en  el  santo  Cenácuhj  adornado  para  instituir  aquella 
maravilla  de  su  amor,  el  santísimo  sacramento.  Coenxjenhim  mag- 
num,  ■^tratum.. 

No  olvidéis  ¡oh  cristianos,  conío  desde  el  principio  del  mundo, 
según  lo  muestra  el  grato  sacrificio  de  Abel,  mosti'ó  el  Señor  Dios 
que  quería  la  adoración  de;!  hombre,  por  mérito  de  cuya  adoración 
siempre  ha  impartido  su  clemencia,  su  bondad,  su  misericordia  su 
amor,  sus  beneficios.  Tened  decisión  para  de  continuo  estar  cer- 
cenando una  moneda  de  las  que  alcanzáis  con  el  sudor  de  vuestro 
trabajo,  y  nunca  temáis  que  esa  moneda  os  haga  falta  para  vuestro 
sustento,  porque  ese  Dios  (j^ue  quiere  de  vosotros  esa  limosna  y  se 
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gfjza  en  élla,  os  la  recompensará  con  luiicLa  ganancia,  si  no  siem- 
pre temporal,  sí  espiritualmente.  El  demonio  y  el  mundo,  enemi- 
gos de  Dios  y  de  su  cristiauismo,  os  estorbarán  por  mil  manei  as 
para  que  no  prestéis  auxilios  á  los  templos  del  Señor,  exagerando 
vuestras  necesidades  y  haciendo  valer  ha^ta  donde  más  aquel  di- 
cho común:  Primero  e>>  la-  ohligaoión  que  la  devoción',  mas  no 
hagíüs  caso:  despreciad  esos  fantasmas  diabólicos  yfijáoscon  se- 
guridad en  que  el  Dios  de  los  cielos,  á  quien  obs'jquiais  con  vues- 
tras limosnas,  tiene  infinitos  tesoros  y  sabe  vuestras  necesidades. 
^  Quién  de  tantos  millones  de  pobres  cristianos  que  dan  sus  li- 
mosnas, se  ha  muerto  de  hambre  porque  da  limosna?  Nunca  el 
Señor  deja  de  recompensar  nuestras  ofrendas  cristianas.  La  li- 
mosna siempre  ha  sido  un  escudo  para  el  perdón  y  la  misericordia, 
siempre  ha  sido  un  muro  para  la  mala  muerte,  siempre  ha  sido  un 
escalón  para  el  cielo. 


■SIDOMINICA  J.*lg- 

^DESPUES  DE  EPIFANIA.K- 

 :  o:  

AUTORIDAD  DE  LOS  PADRES  DE  FAMILIA. 

 — )::(  

i  Quid  est  quod  me  qucerébatis  \  ¿  JS'as- 
ciébatis  quin  in  his  quce  Patris  m&if 
sunt,  oportet  me  essel 

Luc.  C.  2.  V.  40. 

Era  una  ley  del  pueblo  de  Dios  expresa  en  el  Libro  del  Deute- 
ronomio,  que  todos  los  varones  asistiesen  tres  veces  á  Jerusalén  á 
ofrecer  sus  votos  y  sacrificios  al  Señor.  Estas  tres  veces  eran  la 
solemnidad  de  Pentecostés,  la  solemnidad  de  los  tabernáculos'y  la 
célebre  solemnidad  de  la  Pascua.  A  esta  solemnidad  vinieron  José 
y  María  con  el  niño  Jesús,  como  lo  tenían  de  costumbre  todos  los 
años,  y  en  este  año  del  caso  que  refiere  el  evangelio  de  hoy,  era 
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cuando  el  niño  Jesús  tenía  doce  años.  "Y  aconteció,  dice  el  evan- 
iJ-elio,  que  acabados  los  días  de  la  solemnidad,  al  volverse,  se  quedó 
(4  niño  Jesús  en  Jerusalén,  sin  que  lo  advirtiesen  sus  padres.  Y 
creyendo  que  Jesús  iba  con  los  de  la  comitiva,  anduvieron  camino 
de  un  día  y  le  buscaban  entre  los  parientes  y  conocidos,  y  eomó 
no  le  liallasen,  se  volvieron  á  Jerusalén  á  buscarle.  Y  sucedió  que 
tres  días  después  le  hallaron  en  el  templo  en  medio  de  los  doctores, 
oyéndolos  y  preguntándoles.  Y  se  maravillaban  todoá  los  que  le 
oían,  de  su  inteligencia  y  de  sus  respuestas.  Y  se  sorprendieron 
José  y  María  cuando  le  vieron.  Y  le  dijo  María:  Hijo  ¿por  qué 
lo  has  hecho  así  con  nosotros?  mira  que  tu  padre  y  yo  angustiados 
te  buscábamos.  Y  les  respondió  Jesús:  ¿  Qu'ul  est  quod  me  quceré- 
hatis  etc.  ?  ¿  Para  qué  me  buscabais  ?  i  No  sabíais  que  en  las  cosas 
que  son  de  mi  Padre,  me  conviene  estar?  Mas  éllos  no  entendie- 
ron aquella  palabra.  Y  descendió  Jesús  con  éllos  y  vino  á  Naza- 
reth,  y  vivía  .sujeto  á  éllqs." 

¿Para  qué  rae  husmhais?  ¿No  sabíais  que  en  aquellas  cosas 
que  pertenecen  á  mi  Padre  debo  estar?  ¡Qué  palabra  tan  llena  de 
doctrina!  ¡Qué  doctrina  tan  expresa  y  de  tanta  importancia!  ¡Qué 
importancia  para  el  orden  y  sublimidad  de  la  sociedad  paterna! 
Esta  palabra  del  niño  Jesús  en  su  edad  de  doce  años,  pero  con  eter- 
na sabiduría,  altamente  muestra  que  la  autoridad  de  los  padres  tie- 
ne sus  límites,  porque  cuando  se  trata  de  los  negocios  de  Dios  y 
del  alma,  del)e  renunciarse  todo  afecto  y  respeto  á  la  carne  y  á  la 
sangre.  Dije,  católicos:  La  autoridad  délos  padres  de  familia  tie- 
ne sus  límites.    Brevemente  voy  á  exponer  esta  doctrina. 

No  hay  duda:  el  hijo  está  obligado  á  obedecer  á  sus  padres, 
y  esta  obligación  es  una  ley  eterna  y  divina,  es  una  ley  de  razón  na- 
tural, ha  sido  ley  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  pueblos,  y  lo 
enseña  la  naturaleza  misma,  lo  enseña  la  misma  conciencia.  Esta 
obediencia  abraza  todo  lo  concerniente  al  ser  espiritual  y  corpóreo, 
todo  lo  concerniente  ála  vida  civil  y  á  la  vida  cristiana:  y  esta  obe- 
diencia es  la  que  forma  la  armonía,  la  paz  y  dulzura  de  la  sociedad 
paterna.  Debe,  por  tanto,  un  hijo  obedecer  á  sus  padres  en  todo 
lo  que  le  mande  concerniente  á  la  observancia  de  los  mandamientos 
de  Dios  y  de  la  Iglesia,  en  lo  concerniente  á  la  piedad  y  culto  divi- 
no; así  como  en  todo  lo  que  ve  á  mantener  el  respeto  y  obediencia 
á  los  mayores  en  edad,  saber  y  gobierno,  y  en  todo  lo  conducente  á 
preparar  el  porvenir  en  estado  y  oficio.  Mas  si  los  padres  manda- 
ren fuera  de  estos  límites,  contra  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  ó 
contra  las  buenas  leyes  de  la  patria  y  respetos  debidos  á  la  socie- 
dad; el  hijo  no  sólo  no  estará  obligado  á  obedecer,  sino  que  pecará 
obedeciendo. 

Triste  y  muy  triste  es  en  verdad,  así  para  la  Religión  como 
para  la  patria,  ver  á  un  padre  robando  como  su  hijo,  ver  á  un  pa- 
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dre  embriagándose  como  sn  hijo,  ver  á  un  ])íKlie  amancebado  como 
su  hijo  ver  á  un  padre  en  la  misma  carrera  de  inmorali- 
dad y  de  impiedad  como  su  hijo.  Triste  y  muy  triste,  digo,  es  ésto, 
así  para  la  Religión  como  pai-a  la  patria ;  mas  lo  que  es  insoporta- 
ble, desvergüenza  horrible,  inmoralidad  la  más  execrable  ante  to- 
da sociedad,  es  que  haya  padres  y  madres  de  familia  que  induz- 
can, exhorten  y  hasta  manden  y  obliguen  á  sus  hijos  é  hijas  al  des- 
orden y  á  la  maldad. 

Pero  ¿deveras  habrá,  dirán  algunos  de  vosotros,  padres 

y  madres  que  induzcan  y  aun  obliguen  á  sus  hijos  á  la  maldad? 
¡  Ah !  os  parece  imposible  que  haya  padres  y  madres  tan  bárbaros 
y  desnaturalizados!  Pues  que  los  hay,  los  hay;  y  sin  trabajo  se 
da  con  ellos.  Sí:  padres  y  madres  hay  que  valiéndose  de  la  auto- 
ridad de  la  obediencia,  han  obligado  á  sus  hijíis  á  prostituirse:  pri- 
mero las  han  inducido  y  ellas  no  han  querido:  después  las  han  ex- 
hortado, ya  con  las  ilusiones  de  la  vida  deliciosa  ó  ya  en  vista  de 
lo  insoportable  de  la  pobreza,  y  ellas  no  han  querido:  por  tíltimo, 
valiéndose  de  la  autoridad  y  de  la  fuerza  de  la  obediencia,  las  han 
obligado,  y  ellas  entre  sus  lági  imas  han  tenido  que  sucumbir  en  las 
aras  de  esa  venta  infame. 

Padres  y  madres  hay  que  exliortan  y  obligan  a  sus  hijos  á  que 
roben,  y  aun  les  enseñan  las  maneras  diestras  y  menos  expuestas 
para  hacerlo.  Comienzan  por  tolerarles  y  aun  aplaudirles  los  ro- 
bos de  cositas  pequeñas:  Sucede  algunas  veces  que  esos  hijos  la- 
drones de  cosas  pequeñas,  ya  por  alguna  vergüenza  que  han  pa- 
sado, ó  castigo  que  les  han  aplicado,  ó  consejo  que  les  han  dado, 
ya  se  retraen  de  hacerlo;  mas  los  padres  flojos  y  descarados  que  ya 
les  gusta  más  el  bocado  ajeno,  los  exhortan  á  que  vean  cuán  tra- 
bajoso es  buscar  la  torta  y  vean  cuántos  hay  que  la  tienen  con  co- 
modidad, y  los  obligan  por  autoridad  á  que  se  lancen  á  sacar  esa 
torta,  dé  donde  diere.  Y  se  dejan  ir  los  hijos  sobre  aquella  ense- 
ñanza, y  se  descaran  y  se  insolentan ;  júntanse  á  éstos  los  muchos 
que  hay  viciados  en  el  robo,  unos  por  falta  de  corrección  y  otros 
por  su  mala  inclinación;  y  he  aquí  esa  plaga  de  tantos  ladrones  en 
todas  partes,  y  de  todos  sexos  y  edades. 

Padres  y  madres  hay  que  exhortan  y  obligan  á  sus  hijos  é  hi- 
jas al  pleito  y  á  la  altanería.  Viene  el  hijo  llorando  porque  le  pe- 
garon, con  razón  ó  sin  élla,  y  la  hija  también  llorando  porque  la 
ganguearon  y  se  rieron  de  élla.  ¿  Y  qué  vemos  ?  Qué  hemos  de  ver. 
que  en  vez  de  llamar  á  aquellos  hijos  y  exhortarlos  á  que  tengan 
sufrimiento,  que  no  hagan  caso,  que  eviten  las  ocasiones;  no  es  así. 
sino  que  dan  luego  el  grito :  i  Quién  es  ese  tal  que  te  2>egó  ó  que 
rió  de  til  La  vieja  dice  á  la  hija  que  corresponda  á  todo  lo  que 
le  digan  y  hagan,  y  se  pone  á  remedar  y  poner  sobre  nombre  á  la 
persona  ofensora,  instruyendo  bien  á  la  hija  en  el  modo  de  ser  al- 
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tañera.  El  viejo,  menos  clairinolero,  dice  a]  hijo:  ¿Pero  qué  no  ha- 
hía  por  allí  una  piedra  ó  un  demonio  para  que  le  hubieras  dado  á 
ese  tal\  Y  les  compran  á  sus  hijos  su  cuchillo  y  les  mandan  que 
de  nadie  se  dejen,  y  que  tomen  su  trago  para  que  tengan  valor:  y 
he  aquí  el  por  qué  de  tanto  borracho  provocativo  y  altanero  en  que 
abundan  las  calles  y  las  plazas.  ^Pues  si  hay  muchos  de  estos 
padres  bárbaros  que  así  mandan,  cuántos  no  habrá  de  los  que  se 
disimulan  y  abandonan  la  educación  de  sus  hijos? 

Y  con  todas  estas  instrucciones  bárbaras  é  inmorales  entran  otros 
más  vicios  é  impiedades:  siguen  las  inducciones  y  mandatos  malva- 
dos. Quieren  los  hijos  ir  á  Misa,  y  les  dicen:  Qué  Misa,  anda  tra- 
ha/ja,  que  estamos  pobres prinwro  es  la  obligación  que  la  devoción. 
Quieren  pagar  algún  dinero  que  deben,  y  les  dicen:  J^o  pagues, 
hijo ;  primero  es  comer  que  ser  cristiano.  Quieren  pagar  algunas 
mandas,  ó  enmendar  algún  crédito  quitado,  y  les  dicen:  Déjate  de 
éso;  ya  lo  que  pasó  voló.  Y  por  este  orden  y  con  dichos  y  palabradas, 
funden  muchos  padres  y  madres  á  sus  hijos  en  la  perdición  tempo- 
ral y  eterna. 

No,  hijos  de  familia:  cuando  vuestros  padres  os  manden  con  ese 
abuso,  ninguna  obligación  tenéis  de  obedecer.  Al  contrario:  pe- 
cáis si  obedecéis,  y  entonces  es  cuando  os  conviene  decir  con  aque- 
lla prudencia  del  Espíritu  Santo:  "Antes  se  ha  de  obedecer  á  Dios 
que  á  los  hombres."  Cuando  los  padres  así  mandan,  mandan  sin 
autoridad,  porque  han  perdido  las  veces  de  Dios  que  ejercen  cuan- 
do mandan  según  la  ley  de  Dios.  Esos  padres  desnaturalizados,  de 
guardianes  del  honor  y  bien  de  sus  hijos  se  han  convertido  en  la- 
drones de  esas  prendas  queridas  que  el  Creador  ha  puesto  en  sus 
manos  para  que  puras  vuelvan  á  su  Creador.  Esos  padres  desna- 
turalizados, de  pastores  de  esa  grey  de  sus  entrañas,  se  han  vuelto 
lobos  despedazadores  del  temporal  y  eterno  de  esas  ovejas.  Esos 
padres  desnaturalizados,  de  centinelas  de  esas  almas  incautas  se 
han  transformado  en  traidores  de  su  inocencia.  Esos  padres  desna- 
turalizados, en  fin,  de  jefes  del  bienestar  espiritual  y  temporal  de 
sus  familias,  se  han  convertido  en  jefes  de  su  desgracia  y  perdición. 
Cuando  tal  es  la  conducta  de  los  padres,  repito,  hijos  de  familia, 
no  debéis  obedecer;  así  como  no  tenéis  que  obedecer  el  manda- 
miento y  contradicción  de  vuestros  padres,  en  todo  aquello  que  ve 
á  la  elección  de  estado  para  mejor  servir  á  Dios  y  salvar  vuestras 
almas.  Ejemplo  de  la  preferencia  que  debe  hacerse  del  bien  espi- 
ritual á  los  halagos  temporales  de  la  carne  y  de  la  sangre,  nos  dió 
Jesús  en  la  edad  de  doce  años,  diciéndole  á  su  Santa  Madre  dolo- 
rida y  quejosa  por  su  pérdida.  ¿Para  qué  me  buscabais?  ¿^o 
sabíais  que  en  las  cosas  que  pertenecen  á  mi  Padre,  me  conviene 
estar  ?    ¿  Quid  est  quod  me  quwrébatis  dé. 

No  hay,  pues,  que  dudarlo:  son  los  padres  para  sus  hijos  los 
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representantes  de  DioS,  á  quienes  esos  hijos  deben  tx)do  amor,  y  to- 
da obediencia,  y  toda  veneración,  como  lo  enseñó  Jesús  con  su 
ejemplo  viviendo  sujeto  y  obediente  á  José  y  María  hasta  la  edad 
de  treinta  años.  Por  ésto  es  que  aunque  los  padres  por  sus  genios, 
ó  por  sus  edades  ó  por  alguna  de  tantas  azarosas  circunstancias, 
sean  imprudentes  y  necios,  el  hija  está  muy  obligado  á  tolerarlos 
con  paciencia,  á  consolarlos  y  nunca  responderles  en  alta  voz.  Sólo 
que  esos  padres,  como  dicho  es,  manden  con  ofensa  de  Dios  y  de  la 
Religión,  sólo  entonces  no  debe  el  hijo  obedecer;  mas  esta  resisten- 
cia no  ha  de  ser  con  altanería  ni  desprecio,  sino  con  la  mayor  mo- 
deración y  prudencia,  para  que  esa  cohducta  en  todos  sus  pasos  sea 
bendita  por  el  cielo,  y  sea  el  escalón  fundamental  de  aquella  bie- 
naventuranza que  se  alcanza  por  la  persecución  de  la  justicia. 


«^DESPüEStDEtEPIFAIíÍA.^ 


M-ilTílIMONIO  CIVIL. 


Vocakis  est  autem  et  Jesm^  et  discí- 
pulí  ejus  ad  nuptias, 

JOANN.  EV.  C.  2.  jV 

¡  Famoso  prodigio  en  las  bodas  de  Caná  de  Galiléa,  católicos ! 
Esta  fué  la  primera  maravilla  de  Jesús,  la  cual  redacta  el  evange- 
lio de  hoy  en  la  siguiente  forma:  "Celebrábanse  unas  bodas  en 
Caná  de  Galiléa  y  estaba  allí  la  Madre  de  Jesús.  Vocatus  est  au- 
tem et  J esus  <&.  Y  fué  también  convidado  Jesús  y  sus  discípulos  á 
las  bodas.  Y  como  viniese  á  faltar  el  vino,  dijo  á  Jesús  su  Madre: 
Nó  tienen  vino.    Respondióle  Jesús:  Mujer  ¿qué  nos  va  á  mí  y  á 
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tí?  aun  no  es  llegada  mi  hora.  Dijo  la  Madre  de  Jesús  á  los  sir- 
vientes: Haced  cuanto  él  os  dijere.  Estaban  allí  seis  hydrias  de 
piedra  conforme  á  la  purificación  de  los  judíos,  en  cada  una  de 
las  cuales  cabían  dos  ó  tres  cántaros.  Díj  oles  Jesús:  Llenadlas 
hydrias  de  agua.  Y  llenáronlas  hasta  arriba.  Y  Jesús  les  dijo: 
sacad  ahora  y  llevad  al  Maestresala.  Hiciéronlo  así.  Y  luego  que 
gustó  el  Maestresala  el  agua  convertida  en  vino,  como  no  sabía  de 
dónde  era,  bien  que  lo  sabían  los  sirvientes  que  la  habían  sacado; 
llamó  al  esposo  y  le  dijo:  Todo  hombre  sirve  primero  el  mejor  vi- 
no, y  después  que  han  bebido  con  satisfacción,  entonces  presenta  el 
inferior;  mas  tú  guardaste  el  buen  vino  para  lo  último.  Este  fué 
el  primer  milagro  que  hizo  Jesús  y  con  el  que  manifestó  su  gloria, 
y  sus  discípulos  creyeron  en  él." 

Y  este  Hombre-Dios  que  con  su  presencia  en  esta  vez,  como  dice 
Augustino,  quiso  demostrar  que  aprobaba  el  matrimonio  para  ele- 
varlo á  la  dignidad  de  ¡sacramento;  es  el  mismo  que  dijo  en  doctri- 
na del  matrimonio  sacramento:  "Lo  que  Dios  unió,  no  lo  separe 
el  h(mibre."  Católicos:  esta  es  la  proposición  que  brevemente  voy 
á  exponer:  El  matrimonio  llamado  civil,  no  es  sacramento:  es  un 
matrimonio  ilegítimo,  es  inmoral,  y  es  de  consiguiente,  la  desgracia 
fontal  de  todas  las  sociedades. 

Crió  Dios  al  primer  hombre,  y  en  vista  de  no  ser  bueno  que 
estuviese  solo,  se  determina  á  hacerle  una  compañera.  Para  hacer 
esta  compañera,  envió  un  sueño  en  Adán,  en  cuyo  sueño,  dice  el 
Piíncipe  de  los  teólogos,  se  le  revelaron  á  ese  primer  hombre  muy 
importantes  verdades,  y  entre  éllas  la  significación  misteriosa  y  di- 
vina de  la  unión  del  hombre  con  la  mujer.  Y  estando  en  ese  sue- 
ño, de  una  de  sus  costillas  formó  Dios  á  la  compañera.  Entonces 
exclamó  Adán :  "Esto  ahoía  hueso  de  mis  huesos  y  carne  de  mi 
carne.  .  . .  Por  lo  cual  dejai'á  el  hombre  á  su  padre  y  madre  y  se 
unirá  á  su  mujer,  y  serán  dos  en  una  carne."  Tenemos,  pues,  que 
el  matrimonio  fué  instituido  por  Dios  inmediatamente,  y  tenemos 
también  que  ese  matrimonio  se  ejecutó  y  conservó  entre  los  creyen- 
tes de  la  ley  natuial,  según  las  instituciones  del  Dios  de  Abel.  Con 
esta  creencia  y  decoro  continuó  pr>* eticándose  el  matrimonio  en  Abra- 
ham,  Isaac  y  Jacob  y  todos  sus  descendientes,  por  el  tiempo  de  la 
ley  escrita.  Vino  la  plenitud  de  los  tiempos,  y  vemos  al  Divino  Sal- 
vador honrando  con  su  presencia  y  con  el  primero  de  sus  milagros, 
el  matrimonio  de  Caná  de  Galiléa.  Se  le  acercan  los  fariséos  y  le 
preguntan  por  tentarlo :  "¿  Es  lícito  á  un  hombre  repudiar  á  su  mujer 
por  cualquiera  causa  ?  Les  responde  Jesús :  ¿  No  habéis  leído  que 
el  que  hizo  al  hombre  desde  el  principio,  macho  y  hembra  los  hizo  ? 
y  dijo:  Por  ésto  dejará  el  hombre  padre  y  madre,  y  se  ayuntará  á 
su  mujer,  y  serán  dos  en  una  carne.  Así  es  que  ya  no  son  dos  sino 
una  carne.    Por  tanto,  lo  que  Dios  juntó,  no  lo  separe  el  hombre." 
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0í4eís,  católicos?  "Lo  que  Dios  juntó,  no  lo  separe  el  hom- 
bre." Lo  que  D'iox  juntó^  es  decir,  lo  ([U"  Dios  liizo,  lo  (|[ue  santi- 
ficó, lo  que  afirmó  con  unidad  ó  iudisolu])ilidad  perpetua,  no  lo  He- 
pare  el  Ji.onihre,  es  decir,  no  la  mano  profana,  no  el  hombre  secular, 
no  los  gobiernos  civiles  ni  las  autoridades  eclesiíi-^ticas.  "El  sacra- 
mento del  matrimonio  es  grande,  dice  el  A[»óstol,  grande  en  Cristo 
y  eii  la  Iglesia."  Y  si  es  sacramento,  claro  es,  clarísimo  segvjn  la 
creencia  de  todos  los  fieles  y  de  todos  los  tiempos,  que  al  sacerdo- 
cio de  Jesucristo  corresponde  su  administración,  y  de  consigu'"'nte, 
que  eso  que  se  llama  matrimonio  civil  conferido  por  la  autoridad 
civil,  ni  es  ni  pu^^le  ser  sacramento.  Dígase  lo  (pie  dicen  las  l(>yes 
de  Reforma:  "Que  la  jurisdicción  con  que  el  poder  eclesiá.^tico  ha 
intervenido,  reglamentado  y  autorizado  la  celebración  y  valid(^z  del 
contrato  matrimonial,  ha  si(h>  meramente, delegada  por  el  poder  ci- 
vil." Mas  esta  gruesa  falsedad  en  verdad,  se  palpa  sólo  con  remon- 
tarse á  la  primera  institución  del  matrimonio  en  el  paraíso.  ¿Qué 
sociedad  civil  ni  quí  gobierno  civil  había  cuando  Adiin  y  Eva  fue- 
ron unidos  en  matrimonio  por  el  Creador? 

Bien  se  ha  visto  la  negra  enti'aña  (]:ue  nuestros  reformadores, 
ya  esci'ibiendo,  ó  ya  conversando,  ó  ya  legislando,  ocultan  con  la 
dulzura  de  sus  gastadas  palabras  de  liamanidarl^  de  progreso,  de  fe 
hciddd.    No  llevando  sus  miradas  más  allá  de  los  h(n-ízontes  nía 
teriales,  quieren  materializar  al  hombre:  y  despreciando  ó  disimu 
lando  toda  atención  de  Keligión  y.  conciencia,  vSÓlo  lie  procuran  a 
hombre  utilidades  materiales.    Por  lo  qu'^  ve  al  mati'lmonio,  sólo 
atienden  á  la  propagación,  á  la  conservación  y  aumento  material  de 
la  sociedad,  y  á  la  provisión  de  ciudadanos  útiles.    Cierto  que  fijay 
la  atención  sólo  en  la  proj)agación  y  aumento  níaterial  de  la  socie- 
dad, no  es  aventajarse  nada  sobi'e  los  brutos,  pues  también  ellos  se 
propagan  y  ven  el  aumento  de  su  propagación.    Por  lo  que  ve  á  la 
provisión  de  ciudadanos  útiles,  pregunto  á  los  pretendidos  reforma- 
dores: ¿cuál  es  la  utilidad  que  se  busca  en  los  ciudadanos?  En- 
tiendo (jue  será  la  ilustración,  la' honradez,  la  fidelidad,  la  justicia, 
la  filantropía.  ..  .  y  toda  virtud  social.    Y  estas  virtudes  sociales! 
que  se  buscan  ¿en  dónde  se  hallarán  en  toda  verdad  y  justicia,  en 
un  hombre  materializado,  ó  en  un  hombre  religioso?    Las  vij'tudes 
sin  religión  y  conciencia,  no  son  más  (jue  aparentes,  volubles,  falsas: 
y  por  lo  que  ve  á  nuestro  caso  del  matrimonio  ¿quién  puede  hacei 
que  los  casados  se  soporten  sus  genios  y  condiciones,  viviendo  poi 
toda  su  vida  en  medio  de  las  gravísimas  incomodidades  y  compro 
misos  de  tal  estado?    ¡Ah!  sólo  la  gracia  del  sacramento.  Estí 
gracia  del  sacramento  no  la  confi(íre  este  ó  aquel  hombre,  este  i 
aquel  gobierno  civil ;  la  Iglesia  de  Jesucristo,  depositarla  de  los  sa 
cramentos,  la  confiere  por  mano  de  sus  ministros:  y  por  éso  vemo 
que  sin  la  gracia  del  sacramento  no  hay  sino  divorcios  escándalo 
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sos  con  fscdntlak)  de  las  familias,  ó  vidas  de  condonación  y  desgra- 
cia. Sonidos  (Stéi  iles,  vanas  palabras  son,  por  cierto,  las  exhorta- 
ciones de  los  registros  civiles  al  unirá  los  consortes  en  matrini<,)nio,. 
Piden  á  esos  casados  henevolenriu  y'  waijiiunhnlílad^  Teneradón  y 
'foniiai'za^  (jenerOf<id(i<l  y  anuir:  piden  no  menos  que  el  sacrificio  del 
'  amor  pi-oj^io  y  la  rendición  del  alma  y  del  corazón.  Este  sacrificio 
y  esta  rendición  verdaderamente  sobrehumanos  ¿  (piién  los  puede  exi- 
gir sino  Dios  que  da  su  gracia  para  que  se  verifiquen  i  i  Creéis  (pie 
el  hombre  haga  este  sacrificio  sólo  porque  otro  sinqile  hombre  se 
lo  pide?  Así  se  pide  en  las  exhortaciones  del  r*  gislio  ci\i];  pei'o 
como  allí  no  se  da  gracia  para  tan  arduos  sacrificios,  no  viene  de 
esos  matrimonios  gracia,  sino  desgracia. 

Así  es,  católicos.  ¿Quién  alcanzará á  referir  de  las  sociedades 
bis  desgi-acias  que  han  venido  de  los  matrimonios  civiles?  La  so- 
ciedad conyugal  es  una  de  las  fuentes  principales  pai  a  la  UK^rali- 
dad  y  prosperidad,  así  del  individuo  como  de  las  familias  y  de  los 
pueblos.  Y  i  por  qué  ?  porque  á  élla  está  encomendada  la  dil  ección 
de  la  juventud,  los  cultivos  fundamentales  de  la  inteligencia  y  del 
corazón.  La  sociedad  conyugal  es  la  madre  de  toda  sociedíid,  y  j.or 
lo  natuj"al,si  élla  es  corronq)ida,  corrom[)idas  son  las  sociedades  sus 
hijas.  Veamos  que  los  padres  de  familia  para  dirigir  la  juventud 
dando  el  primer  cultivo  al  entendimiento  y  al  corazón,  necesitan 
una  doctrina  y  un  ej(  mplo  llenos  de  })rudencia  y  fortaleza:  esta  pru- 
dencia y  fortaleza  <pie  tienen  que  vérselas  con  los  afectos  naturales 
<lel  corazón  hacia  los  hijos  y  con  sus  [)ropias  pasiones,  no  \  ueden 
dar  sus  debid(>s  tfectos  sino  con  la  sujeción  á  las  leyes  de  la  Reli- 
gión y  con  los  sacramentales  propios  del  matrimonio;  poique  si  los 
padres  de  familia  son  muy  compasivos  y  afectuosos  á  sus  hijos,  vie- 
ne el  consentimiento,  y  ])ara  sobreponerse  á  esos  afectos  tan  carna- 
les, es  necesaria  una  fortaleza  más  que  humana:  y  si  esos  padres  de 
familia  s(m  muy  fuertes  de  condición  y  duros  é  indiscretos  en  el  go- 
bierno con  sus  hijos  que  también  son  de  dura  condición,  viene  la 
tiranía,  y  para  sobre])onerseá  esa  tiranía  es  necesaria  una  prudencia 
más  que  humana.  ¿Y  son  capaces  las  jl.eyes  del  Estado,  de  dar  esa 
fortaleza  y  esa  piudeucia  para  la  recta  .educación  de  los  hijos?  A- 
gr.'gase  á  los  desaciertos  del  matrimonio  civil,  (pie  pasadas  las  ilu- 
siones y  novedades  de  la  carne,  entra  el  desabrimiento,  cansancio, 
enfado,  ó  como  se  le  quiera  llamar,  y  de  ello  resultan  los  frecuen- 
tes disturbios  y  mal  ejtmplo  de  los  hijos.  ¿Y  son  capaces  las  le- 
yes del  Estado,  de  darles  á  los  casados  que  se  han  pei  dido  la  volun- 
tad, la  abnegación  y  sufrimiento  de  vivir  unidos?  ¡  Ah !  no:  sólo  la 
Kfdigión  es  capaz  de  producir  esos  sacrificios.  Sin  las  leyes  de  la 
Religión  el  matrimonio  no  es  más  que  el  germen  de  adulterios,  de 
abortos,  de  exposiciones  y  de  infanticidios,  así  como  de  usos  de  ma- 
trimonio obscenos  y  desordenados:  y  si  de  ahí  pasamos  y  los  hijos 
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viven,  esos  hijos  crecerán  para  ser  malos  hijos,  infamia  de  los  padres, 
malos  maridos,  malos  amos  y  malos  criados,  escoria  de  la  sociedad 
y  deshonra  de  la  Religión.  Esto"  es  cuando  los  dichos  matrimonios 
civiles  han  quedado  con  perpetuidad  según  la  ley.  ¿Mas  qué  dire- 
mos cuando  esa  ley  da  la  preferencia  á  la  libertad  de  no  sacrificar 
perpetuamente  la  voluntad?  ¡Ah!  ¡ay  de  la  mujer!  ¡ay  de  los  hi- 
jos! ¡La  mujer  hecha  el  ludibrio  de  varios  hombrea,  y  los  hijos  de 
distintos  padres  sin  el  amparo  y  protección  paterna! 

Habéis  visto  pues,  católicos,  por  la  brevT,  exposición  que  os  he 
hecho,  cómo  el  matrimonio  civil  no  es  sacramento,  y  que  es  ilegíti- 
mo é  inmoral,  y  de  consiguiente  es  la  desgracia  fontal  de  todas  las 
sociedades.  Sólo  el  matrimonio  sacramento  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo es  legítimo  y  moral,  y  de  consiguiente,  es  la  fuente  de  todo 
bienestar  y  prosperidad  de  las  sociedades.  Este  es  el  matrimonio 
que  instituyó  Dios  en  el  paraíso  y  que  Jesucristo  declaró  indisolu- 
ble, bendiciéndolo  y  santificándolo  con  su  presencia  en  Canáde  Ga- 
liléa,  para  preparar  la  gracia  y  misterio  de  él.     Vocatas  e^t  autem  <fe. 

Católicos:  ¿La  ley  civil  previene  que  se  verifique  el  matrimo- 
nio civil  para  que  surta  sus  efectos  civiles?  Obedeced  la  ley  hasta 
ese  punto.  Mas  no  os  quedéis  sólo  con  ese  matrimonio,  porque  ese 
matrimonio  no  es  sacramento;  ese  matrimonio  es  un  concubinato, 
como  lo  han  declarado  los  Romanos  Pontífices,  es  un  amancebamien- 
to, es  un  ayuntamiento  criminal.  El  matrimonio  civil  no  quiere 
más  que, propagación  material  y  virtudes  sociales  aparentes:  que  en 
sus  operaciones  sensibles  sea  honrado  el  magistrado,  el  abogado,  el 
médico,  el  escribano,  el  oficinista,  el  artesano,  &  ífe,  aunque  en  lo 
interior  y  en  su  conciencia  sean  un  demonio.  No  así  intenta  la  Igle- 
sia: la  Iglesia  quiere  la  honradez  y  la  justicia  interna  y  de  concien- 
cia, y  que  el  ciudadano  y  el  católico  obren  bien  ante  la  sociedad  y 
ante  Dios,  porque  ese  Dios  ha  de  premiar  y  castigar  así  la  bondad 
como  la  maldad  internas  y  externas.  Al  autorizar  el  matrimonio 
esa  Iglesia,  exhorta  á  que  procuren,  así  entrambos  los  consortes  co- 
mo para  sus  hijos,  el  bienestar  temporal ;  pero  los  exhorta  á  que  prin- 
cipalmente procuren  el  bien  de  la  Religión  y  piedad,  apetecien- 
do el  matrimonio  no  fuera  de  esos  fines  laudables,  como  le  aconse- 
jaba el  ángel  á  Tobías,  y  por  esta  piedad  y  Religión  les  implora  el 
acrecentamiento  de  los  hijos  y  las  bendiciones  del  Altísimo.  jQue 
Dios  bendiga  la  familia  para  su  honra  y  el  bien  de  nuestras  almas! 
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*^DOMÍNICÁ 


«^DESPUES  DE  EPIFANIA. 


PUREZA  PARA  COMÜLGAR.^ 


Dómine^  non  surn  dignus  ut  intres 
sub  tectum  meum. 

Mattii.  C.  8.  V.  8. 

No  soy  digno  de  que  entres  á  mi  casa,.  Esta  palabra  tan  lle- 
na de  fe  y  de  humildad,  y  emitida  con  el  grandor  del  corazón,  es 
la  que  tanto  maravilló  al  divino  Salvador,  esforzándolo  á  declarar 
como  muchos  vendrían  del  oriente  y  del  occidente  y  se  asentarían 
con  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  en  el  reino  de  los  cielos,  y  que  los 
hijos  del  reino  serían  arrojados  á  las  tinieblas  exteriores.  Es  el 
caso,  como  lo  refiere  la  lección  evangélica  de  hoy:  "Habiendo  en- 
trado Jesús  á  Cafarnaum,  se  llegó  á  él  un  centurión,  rogándole  y 
diciéndole:  S^ñor,  mi  siervo  pai'alítico  está  postrado  en  cama  y  es 
reciamente  atormentado.  Y  Jesús  le  dijo:  Yo  iré  y  lo  sanaré. 
Y  respondió  el  centurión:  Dómine^  non  sum  dignus  ut  intres  sub 
tectum  meum:  Señor,  no  soy  digno  de  que  entres  en  mi  casa:  mas 
mándalo  sólo  con  tu  palabra  y  mi  siervo  será  sano.  Pues  también 
yo  soy  hombre  sujeto  á  otro  y  tengo  soldados  á  mis  órdenes,  y  digo 
á  éste:  Ve,  y  va;  y  al  otro:  Ven,  y  viene;  y  á  mi  siervo:  Haz  és- 
to, y  lo  hace.  Y  cuand)  ésto  oyó  Jesús,  se  maravilló  y  dijo  á  los 
que  le  seguían:  En  verdad  os  digo,  que  no  he  hallado  fe  tan  gran- 
de en  Israél." 

Entre  las  varias  doctrinas  que  entraña  este  pasaje  evangélico, 
escojo  una  que  me  parece  de  muy  alta  importancia  por  la  honra  de 
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la  Religión  y  la  santificación  délas  almas,  y  se  resuelve  en  osfa 
pr()[)<)sición:  '  Si  la  couiunióji  sacfajnehtal  no  es  digna,  mejor  es  no 
hacerla.  ' 

jVo  soy  digno,  SeFior,  de  que  entres  á  mi  caxa.  Esta  palaV)ra 
del  centurión  la  liizo  suya  la  Iglesia,  y  el  sac('rdt)t('  ladicf  antes  dí^ 
dar  la  comunión  en  nombr^i  de  los  -fieles  que  la  van  á  recil)ir,  y  esoü 
fieles  la  dicen  también  cón^h,  palabVa  ó  coii  la  mente.-,  Pieh> 
dice  en  esa  palabra  que  no  hay  dignidad  para  recibir  aquel  sacra- 
mento ¿por  qué,  sin  end)argo,  el  sacei'dote  la  da  y  el  fiel  la  recibe? 
Porque  en  la  presencia  de  aquel  Dios  tres  veces  santo  nadie  apa- 
rece justo  con  una  justicia  condigna,  conqjetente,  por  éso  se  dice 
que  nunca  el  hombre  es  digno  de  Dios;  mas  en  cuanto  por  una  li- 
l)eralidad  y  amistosa  aceptación.  Dios  hace  dignas  de  su  amor  y 
de  su  premio  las  obras  ])uenas  verificadas  con  su  gracia,  en  este 
sentido  de  condignidad,  el  hombre  indigno  intrínsecamentf  se  hace 
digno  extrínsecamente,  según  la  frase  teológica,  y  por  éso  el  sacer- 
dote, declarando  la  indignidad  intrínseca,  por  la  extrínseca  digni- 
dad da  la  comunión  y  el  fiel  la  recibe. 

l  Pero  qué ....  esa  dignidad  extrínseca  que  Dios  recil)-^  en  su 
amor  y  acepta  para  el  premio  eterno,  es  acaso  esa  vida  que  parece 
santificada  porque  está  libre  de  los  pecados  públicos  y  escandalosos, 
pero  acompañada  acostumbradamente  de  esos  domésticos  y  ocultos 
pecados,  como  la  maldición  é  insolencia,  la  mentira,  la  sob^i-bia,  la 
murmuración  y  otros  de  este  tenor?  ¡  Ah!  no:  esa  vida  no  es  san- 
tificada ni  acepta  delante  de  Dios;  delante  de  Dios  es  ace))tala  ob- 
servancia de  sus  mandamientos,  no  de  este  ó  de  aíjuel  man<la- 
miento,  sino  de  todos  sus  mandamientos:  y  cierto  que  las  perso- 
nas que  comulgan  con  esas  habitudes  de  maldición  é  insolencia,  de 
soberbia,  de  mentira,  de  murmuración  tfe,  no  son  dignas  del  sacra- 
mento augustísimo  del  altar:  comulgarán,  comeráíi  la  carne  de  Je- 
sucristo; pero  recibirán  sólo  el  sacramento  y  no  la  gracia,  y  repor- 
tarán la  responsabilidad  de  esa  profanación,  de  ese  sacrilegio,  de  ese 
crimen. 

Así  es,  católicos.  Si  la  luz  no  se  puede  confundir  con  las  ti- 
nieblas, ni  participarse  la  justicia  con  la  iniquidad  ¿cómo  asociar 
la  gracia  del  sacr¿miento  con  la  profanación  del  sacramento  por  el 
pecado?  "Por  este  sacramento  de  la  Sagrada  Eucaristía,  dice  el 
santo  Urbano  Papa,  nos  apartamos  del  mal,  nos  afirmamos  en  el 
bien  y  nos  acrecentamos  en  la  virtud  y  perfección."  Mas  si  no 
hay  este  apartamiento  del  mal,  si  no  hay  este  afianzamiento  en  el 
bien,  si  no  hay  este  aumento  de  virtud  y  perfección;  muy  claro  es 
que  no  se  ha  recibido  la  gracia  del  sacramento:  y  no  se  ha  recibido 
esta  gracia,  porque  allí  está  el  pecado,  y  el  pecado  no  puede  vivir 
con  la  gracia. 

Cierto  que  si  os  confesáis  frecuentemente  de  la  soberbia,  si  os 
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cóiife^^íUf  .'ecuí^utemente  de  la  mentira,  si  os  confesáis  frecuentemente 
(le.  la  in  ildicióii  é  iusolcncia,  si  os  confv^sáis  f  recucantemente  de  la  miu'- 
luuracióu,  si  os  coiiñ'sáis  íVecnentcm.'nte  df]  resc'utimiento  vengador, 
si  os  coniesiiis  frecu  niterntínte  del' juicio  temerai  io  y  así  de  otros  pe- 
cadillos  iuatl\'ertidos  á  la  mirada  pública,  y  siempre  váis  con  la 
mtsm-.i  soh."-bia,  la  misma  mentii'a,  la  misma  maldición  é  insolen- 
cia, la  luiám  i  murmuración,  la  misma  venujanza,  el  mismo  juicio 
tem  n-ar:o.  .  .  .  los  mismos  pecados  con  el  mismo  número  y  la  mis- 
ma grav  dad ;  clarísimo  es  <pie  no  produce  nada  ese  frecuente  sacra- 
ni  MUo:  y  uo  produce  nada,  por([ue  ño  se  recibe  la  gracia:  y  no  se 
recibe  la  gracia,  porque  allí  está  el  pecado  luil)itual,  la  conciencia 
encallada  con  las  malas  costund)res,  esas  }iabitud(\s  casadas  con  el 
alma  (pie  ven  el  pan  sacramental  como  el  pan  cotidiano  del  cuerpo. 
Pa  's  sal)  d  ¡olí  almas  habituadas  con  esos  domésticos  y  silenciosos 
j)ccados!  s.ibed  que  comulgando  con  esos  malos  hábitos  tenéis  dos 
crímenes:  uno,  viviendo,  pacíficamente  Con  esos  ma] os  hábitos,  y 
otro,  conuügando  con  éllos.  "Es  maniíiesto,  dice  Tomás  de  Aqui- 
no,  (pie  todo  el  (]Utí  peca  por  hábito,  peca  por  cierta  malicia."  ''Tan- 
to más  graves  son  los  crímenes^,'  dice  el  santo  Concilio  de  L(^trán, 
(-uanto  más  tiempo  estuviesen  en  el  alma  infeliz."  Y  por  lo  que 
\c  al  crimen  de  comulgar  con  esos  malos  hábitos,  baste  por  todas 
Jas  autoriílades  y  r'akones  que  pudieran  citarse,  aquello  de  San  Pa- 
blo: "Pruébese  antes  ^1  hombre  y  entonces  coma  de  ese  pan:  El 
ípie  come  este  pan  ind'g  lamente,  come  su  juicio  de  condenación." 
Si  así  es  ¡oh  almas  habituadas  con  los  pecados  domésticos  y  silen- 
ciosos! mejor  es  no  comulgar. 

Abunda  la  Iglesia  y  siempre  ha  abundado  en  ardentísimos 
deseos  de  que  los  fieles  irecüentén  ios  sacramentos,  porque  está  y 
siempre  ha  estado  en  la  inteligencia  de  (jue  las  almas  alimentadas 
con  el  pan  eucarístico,  son  los  ángeles  de  paz  que  están  reconci- 
liando continuamente  lócetelos  con  la  tierra,  los  mediadores  que 
están  renovando  la  amistad  entre  Dios  y  el  hombre,  los  centinelas 
avanzados  cjue  estíín  det'miendo  el  brazo  teri-ible  de  su  justicia:  y 
por  ésto  vemos  á  los  Padres  de  tofios  los  tiempos  exhortando  fér- 
vidamente á  la  frecuencia  de  los  sacramentos.  Mas  esos  mismos 
Padres,  contemplando  al  mismo  tiempo  la  dignidad  altísima  de  la 
Sagrada  Eucaristía,  han  exhortado  juntamente  á  que  nadie  se  acer- 
que á  esa  sagrada  mesa  sin  estar  animado  de  amor  á  ese  divino  sa- 
cramento, puro,  sin  pecado  y  sin  afecto  al  pecado.  ¿Hay  ese  peca- 
do y  ese  afecto  al  pecado?    Mejor  es  no  comulgar. 

El  temor  de  que  sejirofane  la  Santa  Eucaristía,  hizo  prorrum- 
pir al  gran  Padre  San  Agustín :  "Yo,  por  mi  parte,  dice,  ni  alabo 
ni  vitupero  la  comunión  cotidiana."  Lo  mismo  dice  el  inmortal 
Benedicto  XIV.  Y  el  ángel  de  las  escuelas,  en  vista  de  su  gran 
devoción,  reverencia  y  puridad  de  afecto  con  que  debe  recibirse  la 
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Sagrada  Eucaristía,  así  se  expresa:  "Tanto  el  comulgar  diariamen- 
te como  el  abstenerse  de  hacerlo,  puede  convenir  al  honor  y  reve- 
rencia del  santísimo  sacramento."  De  esta  manera  indica  ese  Doc- 
tor evangélico,  como  lo  indican  todos  los  santos  Padres,  que  el  que 
se  encuentre  sin  todo  pecado,  comulgue;  y  el  que  no,  que  no  co- 
mulgue. "Sin  santidad  y  gran  reverencia,  dice  el  santo  Concilio 
de  Trento,  ninguno  se  acerque  á  recibir  este  sacramento."  "Este 
sacramento,  canta  la  Iglesia,  lo  sumen  los  buenos  y  lo  sumen  los 
malos;  para  los  buenos  es  vida  y  para  los  malos  es  muerte."  Y  si 
es  muerte  porque  se  comulga  indignamente,  en  tal  caso  mejor  es  no 
comulgar,  y  decir  al  frente  de  esa  indignidad  con  la  franqueza  del 
corazón:  "No  soy  digno,  Señor,  de  que  entres  á  mi  pecho:  Dómi- 
ne^ non  sum  dignus  <&. 

Acordaos  ft*ecuen  temen  te  de  esta  palabra  que  os  he  predicado, 
y  repasadla  en  vuestra  inteligencia  y  conservadla  en  vuestro  co- 
razón, para  que  nunca  comulguéis  sin  tener  pureza  de  alma,  es  de- 
cir, sin  pecado  voluntario  y  sin  afecto  al  pecado,  considerando  la 
santidad  del  Dios  que  está  en  el  sacramento.  Siempre  considerad 
en  el  sacramento,  como  dice  nuestro  catecismo  de  la  doctrina  cris- 
tiana, quién  viene,  á  quién  viene,  cómo  viene  y  con  qué  fines  vie- 
ne: viene  todo  un  Dios,  viene  al  vil  hombre,  viene  como  padre, 
como  pastor,  como  amigo,  como  hermano,  como  amante,  y  de  con- 
siguiente, viene  con  el  fin  de  protejer  al  hombre,  de  alimentarlo, 
de  regalarlo,  de  enriquecerlo  y  salvarlo.  ¿Y  podrá  y  será  conve- 
niente que  este  Dios  santísimo  y  amorosísimo  habite  en  un  pecho 
profano  con  los  afectos  voluntarios  del  pecado?  No,  no  es  posi- 
ble, es  del  todo  indecoroso.  Los  que  tenéis  pecado  y  afecto  al 
pecado,  no  comulguéis  con  frecuencia;  esperaos  á  purificaros.  Los 
que  tenéis  la  dicha  de  tener  desafecto  al  pecado,  al  mismo  tiempo 
que  afecto,  y  devoción,  y  entusiasmo  por  Jesús  sacramentado,  co- 
mulgad todos  los  días  para  que  déil  gloria  á  Dios,  honra  á  la  Re- 
ligión, beneficio  á  la  sociedad  y  más  y  más  santificación  á  vuestras 
almas,  para  que  séais  de  las  azucenas  en  donde  se  complace  el  Altísi- 
mo Jardinero,  y  por  su  mano  séais  trasplantadas  en  el  momento  mis- 
mo de  vuestra  muerte  al  paraíso  de  los  ángeles. 
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<4l  DESPUES  DE  EPIFANÍA. 


Perpetuidad  de  la  Iglesia. 


Et  ecce  motm  magnus  factus  est  in 
tnari.,  ita  ut  imvimda  operiretur  JliuMhiLS. 

Matth.  C.  8.  V.  24. 

Una  desecha  tempestad  de  mar,  un  gran  miedo,  una  maravilla, 
una  salvación   todo  ésto  nos  refiere  en  breve  palabra  el  evan- 

gelio de  este  día.  Dice  así:  "Entrando  Jesús  en  un  barco,  le  si- 
guieron sus  discípulos:  Et  ecce  motus  magnus  factm  est  (&.  Y  so- 
brevino luego  un  gran  alboroto  en  el  mar,  de  tal  suerte  que  las 
ondas  cubrían  el  barco;  mas  Jesús  dormía.  Y  se  llegaron  á  él  sus 
dl.scípulos  y  le  despertaron  diciendo:  Señor,  sálvanos,  que  perece- 
mos. Y  les  dice  Jesús:  ¿Qué  teméis,  hombres  de  poca  fe?  Y  le- 
vantándose al  punto,  mandó  á  los  vientos  y  al  mar,  y  se  siguió  una 
ifran  bonanza.  Y  los  hombres  se  marUvillaron  y  decían:  ¿Quién 
es  éste  á  quien  los  vientos  y  el  mar  obedecen  ?" 

La  Iglesia  de  Jesucristo  es  la  que  los  Padres  de  la  Iglesia  ven 
representada  en  esa  barquilla:  en  los  pescadores  que  gobiernan  esa 
barquilla,  ven  representados  á  los  apóstoles  y  ministros  del  Señor 
encargados  de  conservar  y  propagar  la  fe  del  evangelio:  en  los 
vientos  que  azotan  á  esa  barquilla,  ven  representadas  las  persecu- 
ciones del  error  y  de  la  impiedad  que  han  parecido  sumergirla:  y 
en  la  salvación  de  esa  barquilla  han  visto  el  quebrantamiento  de 
las  puertas  del  infierno.  Siguiendo  yo  ahora  esas  huellas,  haré 
una  concisa  exposición  de  esta  proposición:  La  Iglesia  de  Jesu- 
cristo siempre  combatida,  no  será  vencida. 
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Vino  Jesucristo  al  mundo.  ¿Y  á  qué  vino?  Vino  . 4  sal v-;  - 
lo  que  había  perecido,  dice  la  palabra  del  evangelio,  ^  Y  cómo  1; 
ría  esta  sal  ación  ?  Enseñando  y  muriendo:  dando  con  sudo 
na  la  creencia  á  la  inteligencia,  y  dando  con  su  mn."i-te  la  giacia  :•.] 
corazón.  (Ino  es  luiedro  Mdé^tvo^  Cristo^  dijo  Jesús  á  sus  discij  ai 
los  y  á  la  multitud:  y  también  dijo:  uVece-sario  qtu-  mmru  c'- 
Hijo  del  Jiomhre.  He  aquí  que  sus  oficios  |)rÍMC¡|)al('s  fuerOíi  d-.í 
Salvador  y  de  Maéstro.  Esta  enseñanza  á  la  inteligi'ncia  y  ('.-.ta 
gracia  al  corazón,  es  la  Religión  de  Jesucristo  que  fundó  con  su 
sangre  y  su  doctrina,  y  de  esta  Religión  es  el  Guai-di;'m  y  Defensor 
la  Iglesia  santa.  Esta  Iglesia  docente  la  foi-maron  primitivamente 
los  apóstoles  y  discípulos  de  Jesucristo,  á  (luienes  dijo:  "Se  me  ha 
dado  toda  potestad  en  los  cielos  y  en  la  tiei-i-a:  como  mi  Padre  me 
envió  á  mí,  así  envío  á  vosotros:  Predicad  el  evang  'Iio  á  toda  crea- 
tura:  Enseñad  cuanto  os  he  mandado  á  todas  las  gentes.  ''Y  como 
la  obra  de  la  santificación  de  las  almas  es  obra  de  todos  los  siglos, 
para  todos  los  siglos  fué  dada  á  los  sucesores  de  los  apóstoles  y 
discípulos  esa  potestad  suprema  ó  independiente  de  enseñar  á  todas 
las  gentes  y  predicar  el  evangelio  á  toda  creatura.  Ved,  pu<-s,  (pie 
la  Iglesia  católica  es  el  leino  de  Je-^ueristo,  cuyo  fin  inmediato  es 
la  salvación  del  hombre,  sus  medios  la  gracia  del  Redentor  y  su 
fin  último  la  eterna  bienaventuranza. 

Véaraos,  por  tanto,  que  para  enviar  Jesucristo  á  sus  apóstoles 
á  predicar  el  evangelio,  les  previene:  ''Ved  que  os  t  nvío  como  ove- 
jas en  medio  de  lobos.  Sed  prudentes  como  las  serpit-ntes  y  sen- 
cillos como  las  palomas.  Guardaos  de  los  hombres.  Porcpie  os  harán 
comparecer  en  sus  audiencias  y  os  azotarán  en  sus  sinagogas.  Y  se- 
réis llevados  ante  los  gobernadores  y  los  reyes  por  causa  de  nn',  en 
testimonio  á  éllos  y  á  los  gentiles.  ...  Y  el  hermano  entregará  á 
muerte  al  hermano,  y  el  padre  al  hijo:  y  se  levantarán  los  hijos 
contra  los  padres  y  los  harán  morir.  Y  de,  todos  seréis  aborrecidos 
por  mi  nombre.  "Y  murieron  mártires  los  apóstoles,  como  se  los 
vaticinó  su  Divino  Maéstro,  y  cada  uno  de  los  tiranos  que  en  odio 
de  la  fe  de  Jesucristo  martirizaban  á  esos  apóstoles,  se  vanagloria- 
ban de  haber  extinguido  la  fe  del  crucificado  en  el  Calvario.  ]\Ias 
como  al  morir  los  apóstoles  ya  estaba  transuiitido  su  espíritu  á  nue- 
vos héroes,  la  fe  del  Mártir  del  Calv^ario  no  podía  extinguirse.  Poca 
cosa  les  pareció  á  los  emperadores  romanos  esos  cuantos  que  inten- 
taban propagar  las  doctrinas  del  Nazareno  muerto,  y  creyendo  que 
con  sus  horribles  tormentos  ni  memoria  quedaría  de  esa  novedad, 
ejecutaron  sus  martiríos  sin  cuento,  y  cada  uno  iba  muriendo  con 
la  gloria  de  Diocleciano,  de  haber  acabildo  con  la  obra  de  Jesús 
crucificado,  La  Iglesia  fué  combatida  pero  no  vencida.  Pasaron 
los  martirios  y  las  docti'inas  tronantes  del  falso  filosofismo,  y  se  vió 
exaltado  el  mismo  símbolo  de  los  apóstoles,  los  mismos  manda- 


mientes  de  la  ley  de  Dios,  y  los  mismos  sacramentos  de  la  santa 
Madre  Iglesia. 

Tres  siglos  tuvo  que  admirarse  cómo  de  los  mismos  charcos 
de  sangre  cristiana  se  levantara  mayoi-  número  de  cristianos,  y  así 
se  esclareció  esta  portentosa  reproducción  hasta  les  días  del  gran 
Constantino,  en  que  la  Iglesia  se  ostentó  con  todas  sus  libertades, 
dándole  rápido  vuelo  á  su  celeste  misión  de  santificar  las  almas. 
Mas  como  esta  Iglesia  está  destinada  al  combate,  se  vinieron  en  ru- 
do ataque  al  dogma  los  errores  del  arrianismo,  succediéndose  sin 
interru[)ción  diversos  errores  hasta  el  horrendo  cisma  que  se  gene- 
ralizó en  el  siglo  XII.  Y  como  también  esta  Iglesia  combatida 
está  destinnda  á  no  ser  vencida,  el  Dios  que  la  fundó  con  estos  dos 
signos  de  combate  y  de  triunfo,  suscitó  un  escuadrón  de  vencedo- 
res de  esos  errores,  que  se  suecedieron  desde  Hilario  y  Atanasio 
hasta  Anselmo  y  Bernardo.  La  Iglesia  fué  combatida  pero  no 
vencida.  Pasaron  las  doctrinas  tronantes  del  falso  filosofismo,  y  se 
vió  exaltado  el  mismo  símbolo  de  los  apóstoles,  los  mismos  manda- 
mientos de  la  ley  de  Dios  y  los  mismos  sacramentos  de  la  santa 
Madre  Iglesia. 

Y  aconteció  que  acomodándose  la  Iglesia  á  los  tiempos  y  con- 
diciones, c(mio  se  acomodal)a  el  Dios  delsraél  con  su  pueblo,  rea- 
nimó cruzadas  para  que  humillaran  la  insolente  abominación  de 
los  errores  é  ini])iedades  del  siglo  XIII.  No  bastó  para  afrontar 
tan  grandes  males  ese  recurso,  y  la  Iglesia  ocurrió  á  la  institución 
de  los  órdenes  religiosos,  esos  baluartes  incontrastables  de  incal- 
culable beneficencia,  donde  ha  descollado  la  virtud  y  la  ciencia. 
Entre  esos  institutos  de  brillante  memoria,  se  dejaron  admirar  los 
Ordenes  franciscano  y  dominicano,  ante  cuyos  ínclitos  patriarcas  y 
ante  sus  hijos  herederos  de  su  espíritu,  se  vieron  humillados  milla- 
res de  millares  de  herejes  y  pecadores.  La  Iglesia  fué  combatida 
pero  no  vencida.  Pasaron  las  doctrinas  tronantes  del  falso  filoso- 
fismo, y  se  vió  exaltado  el  mismo  símbolo  de  los  apóstoles,  los  mis- 
mos mandamientos  de  la  ley  de  Dios  y.  los  mismos  sacramentos  de 
la  santa  Madre  Iglesia. 

Y  repitiéndose  siempre  el  destino  de  la  Iglesia  de  levantarse 
de  una  profunda  aflicción  para  un  espléndido  triunfo,  y  descender 
de  un  espléndido  triunfo  para  una  profunda  aflicción;  de  éntrelos 
triunfos  de  los  hijos  de  Domingo  y  de  Francisco  se  exaltó  el  pesti- 
lente cisma  de  occidente,  que  asentado  por  muchos  años  se  refino 
y  afirmó  con  la  ruina  de  imperio  de  oriente.  En  anarquía  tan  ge- 
neral y  violenta  un  grito  bastó  para  la  insurrección  del  protestan- 
tismo. Empero,  al  través  de  la  funesta  propaganda  del  protes^ 
tantismo,  el  Dios  custodio  de  su  Iglesia  suscitó  para  la  humillación 
de  ese  aborto  religioso,  ese  catálogo  insigne  de  varones  apostólicos 
t-esde  Cayetano  de  Thiene  é  Ignacio  de  Loyola  hasta  Francisco  de 
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Sales  y  Vicente  de  Paul,  que  como  soles  de  medio  día  iluminaron 
la  santificación  de  las  almas.  La  Iglesia  fué  combatida  })ero  no 
vencida.  Pasaron  las  doctrinan  tronantes  del  falso  íilot;oíií-mo,  y 
se  vio  exaltado  el  mismo  símbolo  de  los  apóstoles,  los  mismos  man- 
damientos de  la  ley  de  Dios  y  los  mismos  sacramentos  de  la  santa 
Madre  Iglesia. 

Y  entre  las  pro})íigandas  del  protestantismo  levantóse  la  hipó- 
crita doctrina  de  los  enciclopedistas  y  vino  el  racionalismo,  y  el  st)- 
eialismo,  y  el  lilreralismo,  y  el  comunismo,  y  los  otros  errores  del 
mismo  temple  que  hemos  visto  con  nuestros  propios  ojos,  y  cuyos 
filósofos  con  su  alfange  desnudo  se  han  pi'ometido  el  triunfo  de  la 
razón  individual.  Se  opuso  con  la  energía  de  Vicario  de  Jesucris- 
to el  ilustre  Pío  VI,  á  todas  esas  falsas  doctrinas  que  en  el  í<iglo 
pasado  se  afrontaran  en  la  Francia,  y  desde  ese  santo  Pontífice 
muerto  en  el  destieiro,  hasta  el  actual  Pío  IX,  de  melitiua  é  impe- 
recedera memoria,  l>ien  unidos  con  el  Episcopado  y  todo  el  sacer- 
docio católico,  han  foi-mado  el  antemural  impenetrable  á  esas  falsas 
doctrinas,  y  tenemos  la  gloria  de  creer  lo  que  creyeron  y  enseñaron 
los  apóstoles.  Decimos  y  diremos,  como  han  dicho  los  creyentes 
de  todas  esas  épocas  de  desolación:  Ucee  inotnj^  inwjnu¡<  ct-.  Ved 
que  ha  venido  una  gran  tempestad  que  cubría  la  barquilla  del  pes- 
cador de  Galilea,  y  su  Jefe  en  los  cielos  parece  que  dormía.  lie- 
mos clamado  como  para  despertarle:  Señor,  sálvanos,  (pie  pere- 
cemos. ^Qué  teméis?  nos  ha  dicho:  ha  mandado  sociego  á  la  tem- 
pestad y  ha  venido  la  calma,  la  bonanza  y  la  alegría. 

Ya  véis,  católicos:  No  es  necesario  ser  teólogo  ni  gran  filóso- 
fo para  conocer  la  verdad  de  la  Religión  cristiana  por  su  j)erpe- 
tuidad;  basta  para  este  conocimiento  el  sentido  común.  Si  ae  ve 
(jue  la  raultitu(l  de  doctrinas  qu(í  se  han  querido  establecer  como 
religiones  á  fuer  del  pati'ocinio  del  poder  y  de  las  ricpiezas,  y  con 
la  condescendencia  de  las  pasiones,  aparecen  y  desapareen,  y  cam- 
bian en  sus  dogmas  y  en  su  moral;  el  sentido  común  enseña  que 
en  ellas  no  hay  verdad,  porque  la  verdad  no  cambia,  siempre  es  Ja 
niisma.  Y  si  entre  la  multitud  de  doctrinas  se  ve  que  la  Keligión 
de  Jesucristo  y  los  apóstoles,  sin  apoyo  de  riquezas  y  poder  y  en 
guerra  con  las  pasiones,  nunca  ha  dejado  de  ser  hasta  ahora,  y  sus 
dogmas  y  su  moral,  siempre  son  las  mismas;  el  sentido  común  en- 
seña que  esa  Religión  es  la  verdadera.  ¡Qué  gloriosa  é  inmortal 
es  la  Religión  de  Jesucristo!  ¡Pomposas  doctiinas  de  novedad  y 
de  gusto  se  emiten  con  facundia  brillante,  y  con  todo  el  apoyo  de 
la  ciencia  humana  y  del  poder,  y  con  el  aplauso  y  entusiasmo  de 
.grandes  masas  preocupadas,  y   se  pierde  ese  biillo  y  se  en- 

mudece ese  aplauso  al  frente  del  Credo^  Mandamientos,  Oracioneff 
y  Sacrammtos  de  los  cristianos!  ¡Que  viva  la  Religión  de  Jesu- 
cristo!   ¡Que  en  élla  vivamos  y  muramos! 
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-^DESPUES  DE  EPIFANIA.^- 

 O  


Hií^omsiA. 


 o  

Collígite  primum  zisania,  et  allíga- 
te  ea  in  fascículos  ad  comhuscndmn. 

Matth.  C.  13.  V.  30. 

Grande  era  la  mucliedumbre  que  ansiaba  por  oír  la  doctrina 
de  Jet-ús:  cuando  él  estaba  en  aquella  casa  confundiendo  á  los  fa- 
riseos y  escribas,  á  quienes  llamó  Haza  de  víhora^.  Salióse  de  esa 
casa  y  fuese  á  la  ribera  del  mar,  para  que  toda  aquella  muchedum- 
bre oyese  su  doctrina,  y  entre  otras  parábolas  les  propuso  esta  que 
nos  refiere  hoy  el  evangelio:  "El  reino  de  los  cielos  se  semeja  al 
hombre  que  sembró  en  su  campo  buena  semilla.  Pero  al  tiempo  de 
estar  durmiendo  los  hombres,  vino  cierto  enemigo  suyo  y  sembró 
zizaña  en  medio  del  trigo,  y  se  fué.  Estando  ya  el  trigo  en  yerba 
y  apuntando  la  espiga,  descubrióse  también  la  zizaña.  Entonces 
los  criados  del  padre  de  familias  le  dijeron:  Señor:  ¿no  sembraste 
buena  simiente  en  tu  campo?  ¿por  qué,  pues,  tiene  zizaña?  Kes- 
pondióles:  Hombre  enemigo  la  ha  sembrado.  Y  le  dijeron  éllos: 
¿Quieres  que  vayamos  á  cogerla?  No,  les  respondió:  no  suceda 
que  arrancando  la  zizaña  arranquéis  juntamente  el  trigo.  Dejad 
ci'ecer  lo  uno  y  lo  otro  hasta  la  siega,  y  entonces  diré  á  los  segado- 
res: Colligite primum  zizaina^  et  alUgate  ea  in  faftcículos  ad  com- 
humndum:  Coged  primero  la  zizaña  y  haced  gavillas  de  élla  para 
echarla  al  fuego;  mas  el  trigo  recogedlo  en  mi  granero." 

Siendo  como  es  la  zizaña,  muy  parecida  en  su  exterior  al  trigo, 


pero  del  todo  diffrente  en  el  grano;  este  parecer  de  buena  semilla, 
pero  en  la  realidad  mala  yerl)a,  me  rcy^resenta  muy  bien  el  carác- 
ter de  los  hipócritas.  La  breve  exposición  (jue  voy  á  liacei-os  de  lo 
que  es  hipocresía  y  de  lo  que  no  es,  lh-\  a  j)or  final  objeto  esta  pro- 
posición: La  h¡])ocresía  es  un  vicio  altMniente  aborrecido  de  Dios. 

Si  el  hombre  puede  vivir  de  las  ihisiones  y  apariencias,  porque 
siempre  espera  y  esp<ra  con  duda  y  t' mor,  y  no  alcanzando  los  se- 
cretos del  corazón  descansa  en  el  positivismo  que  se  presenta  como 
verdad ;  Dios  no  se  complace  ni  descansa  en  lo  aparente,  porque 
nunca  espera  con  duda  y  temor,  y  desculare  del  corazón  hasta  sus 
últimos  instintos.  Por  ésto  e-;  que  Dios,  coim>  repetidamente  lo  vemos 
en  las  san  ta*?  Es(rtu;'as,  ha  querido  el  l)uen  ejemplo  con  humil- 
dad, y  ha  condenado  el  escándalo  condenando  juntamente  la  hipo- 
cresía. Es  la  hipocresía  la  simulación  ó  fingimiento  de  una  virtud 
que  no  se  tiene.  Cierto  es  que  este  vicio  en  su  género  es  pecado 
venial;  mas  es  un  pecado  mortal  siempre  que  gravemente  se  opone 
á  la  caridad  de  Dios  y  del  p  ó'imo.  Téngase  por  advertido,  que 
no  es  lo  mismo  fingir  la  virtud  que  no  se  tiene,  que  ocultar  el  de- 
lito que  se  tiene;  ocultar  el  delito  que  se  tiene,  puede  llegar  á  ser 
hasta  una  virfud,  mientras  que  fingir  la  virtud  que  no  se  tiene, 
siempre  S3rá  un  vicio,  siempre  será  una  hipocresía. 

Es  la  humildad  el  verdadero  conocimiento  de  sí  mismo,  y  por 
éso  no  debe  confundirse  con  la  hipocresía,  que  es  el  fingimiento  Sv)- 
bre  sí  mismo.  Este  fingimiento  es  el  que  condena  el  estático  Fran- 
cisco de  Sales  por  estas  palabras:  "Muchas  veces  decimos  que  so- 
mos nada,  que  somos  la  miseria  misma  y  la  basura  del  m\indo;  mas 
no  poco  sentiríamos  c]ue  nos  tomasen  la  palabra,  y  que  nos  publi- 
casen tales  como  decimos  que  somos.  Otras  veces  fingimos  escon- 
dernos y  huir  á  fin  de  que  corran  tras  de  nosotros  y  séamos  busca- 
dos: hacemos  ademán  de  querer  ser  los  postreros;  mas  ésto  es  para 
subir  más  ventajosamente  á  la  cabecera.    La  verdadera  humildad 

no  hace  semblante  de  serlo  y  gasta  pocas  palabi-as  humildes  

Mi  parecer  es,  que  no  digamos  palabras  de  humildad,  ó  digámoslas 
con  un  verdadero  sentimiento  interior,  conforme  á  lo  que  interior- 
mente pronunciamos;  jamás  bajemos  los  ojos,  si  no  humillamos 
el  corazón:  no  demos  á  entender  querer  ser  los  postreros,  cuando 
de  buena  gana  queremos  ser  los  primeros." 

Tampoco  el  escándalo,  que  es  el  dicho  ó  hecho  que  causa  la 
ruina  espiritual  del  prójimo,  se  ha  de  tener  por  la  entidad  contra- 
ria á  la  hipocresía,  queriéndola  calificar  de  una  ligereza  ó  veniali- 
dad ;  pues  también  la  hipocresía  intenta  casi  siempre  con  su  fingi- 
miento una  ofensa  á  Dios  ó  al  prójimo.  Cierto  es,  como  antes  dije, 
que  una  cosa  es  fingir  virtud,  y  otra  cosa  es  ocultar  el  vicio:  ocul- 
tar el  vicio  para  evitar  el  escándalo,  es  una  acción  ú  omisión  lícita 
y  legal,  y  aun  obligatoria;  mientras  que  fingir  la  virtud  es  mentir, 
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lo  (.-u.ireií  ilícito  ó  ilegal,  y  tanto  más  grave  cuanto  más  se  opone 
al  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  El  mundo  acostumbra  lltjmar  hi- 
jjócritd  á  la  persona  que  [)rocufa  ocultar  sus  defectos,  y  llama  /'/'rt/i- 
co  y  destpreocapado  al  que  hace  ostentación  de  sus  d  íectos;  pt'ro  en 
vtírdad  que  está  muy  errado  en  su  caliiicacicn:  o  u''ar  el  defecto 
sólo  por  salvar  el  escándalo,  se  ha  dicho  quií  es  uu  l  'í>iír  y  no  una 
hipocresía;  no  así  el  hacci'  alarde  de  los  defectos:  esta  ostentación 
es  un  escándalo. 

Personas  hay,  y  muchas  hay,  que  en  sus  modales  y  palabras 
luKvn  brillar  una  delicada  justicia,  y  también  una  viva  compasión 
de  los  oprimidos  por  la  injusticia  y  mala  fe,  y  ^-or  este  brillo  de 
oropel  logran  que  confiadamente  depositen  en  ellas  sus  negocios 
las  viudas,  los  huérfanos  y  otros  desvalidos,  (j^ue  pretenden  la  de- 
ducción de  sus  derechos  ante  la  ley  para  la  aseguración  de  sus  in- 
t>  re8es.  ¿Y  qué  se  ve?  ¡Qué  maldad!  S^^  ve  que  estos  malva- 
dos, paliando  su  mala  fe  con  su  justicia  y  conmiseración  aparentes, 
y  entregándose  al  abuso  de  confianza,  ellos  y  no  los  litigantes  de  sus 
derechos,  son  los  que  se  han  tragado  pacíficamente  sus  bienes,  que- 
dándose muy  tranquilos  al  frente  de  la  miseria  de  su  cliente  des- 
valido. Así  eran  los  escribas  y  fariseos,  y  por  ello  les  dijo  Jesu- 
cristo): "i  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  hipócritas!  que  devo- 
ráis las  casas  de  las  w'mdíis,  Jiag i endo  hacer  oraciones  pa7'a  ser  te- 
7iidos  2)or  piad<m>¡í :  por  ésto  llevaréis  un  juicio  más  riguroso." 

Personas  hay,  y  muchas  hay.  que  llevan  delante  de  sí  el  apa- 
rente esplendor  de  toda  devoción  y  piedad  y  de  un  eficaz  cumpli- 
miento de  la  ley  divina.  De  estas  personas,  unas  pi-oyectan  con  su 
hipocresía  ya  las  ventajas  ilegales  sobre  las  tenqioralidades  del  pró- 
jimo, ó  ya  el  hacerse  sabedoras  de  la  mala  vida  del  prójimo  para 
despedazar  su  honor  y  damnificarlo.  Otras  hacen  esa  ostentación 
para  vivir  llenas  de  la  vanidad  de  ser  eiogiadas  y  tenidas  en  alto 
concepto  ante  la  sociedad.  Así  eran  los  escribas  y  fariséos,  y  por 
ello  les  dijo  Jesucristo:  "¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  hipó- 
critas! que  limpiáis  lo  de  fuera  del  vaso  y  del  plato,  y  por  dentro 
estáis  llenos  de  rapiña  y  de  inmundicia!  Fariséo  ciego:  limpia  ]n'i- 
ropro  lo  interior  del  vaso  y  del  plato,  para  que  sea  limpio  lo  que 
eitá  fuera.  Hipócritas:  sois  semejantes  á  los  sepulcros  blancpiea- 
dos,  (]ue  de  fuera  parecen  hermosos  á  los  hombres  y  dentro  están 
llenos  de  hueso^de  muertos  y  de  toda  suciedad.  Así  también  vos- 
otros: defuera  os  mostráis  en  verdad  justos  á  los  hombres;  maí 
por  dentro  estáis  llenos  de  hipocresía  y  de  iniquidad." 

Personas  hay,  y  mu(!has  hay,  que  se  manifiestan  nimias  y  es- 
crupulosas de  las  cosas  pequeñas,  escandalizándose  aun  de  las  más 
insignificantes,  y  con  esta  manifestación  pretenden  encubrir  el  di- 
simulo de  la  observancia  de  los  principales  preceptos,  ó  pretenden 
encubrir  grandes  maldades,  y  es  un  tráfico  horrendo  el  que  hacen 
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de  la  confianza  de  los  buenos  y  de  la  credulidad  de  los  incautos. 
Así  eran  los  escribas  y  fariseos,  y  por  ello  les  dijo  Jesucristo: 
"¡Ay  de  vosotros,  escribas  y  faris  eos  liipócritas!  que  diezmáis  la 
buena  yerba,  y  el  eneldo,  y  el  comino,  y  habéis  dejado  las  cosa^ 
más  importantes  de  la  ley,  la  justicia,  y  la  misericordia,  y  la  fe! 
Sois  ^uias  ciegos,  que  coláis  el  mosípiito  y  os  tragáis  el  camello/" 

Personas  hay,  y  muchas  hay,  (jue  se  admii-an  compungida- 
mente del  asesinato,  del  hurto,  de  la  infamia,  de  la  desobediencia 
criminal  de  un  hijo,  de  la  ingratitud,  de  la  pertinacia  &  <fe,  y  al 
través  de  la  compungida  admiración  de  estos  delitos  tienen  en  su 
corazón  designios  para  mayores  delitos,  no  siendo  con  sus  mentidas 
palabras  más  (¿ue  lobos  con  piel  de  ovejas.  Así  eran  los  escribas  y 
fariséos,  y  por  ello  les  dijo  Jesucristo:  "¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y 
fariséos  hipócritas!  que  edificáis  los  sepulcros  de  los  profetas  y 
adornáis  los  monumentos  de  los  justos,  y  deis:  Si  hubiéramos  vi- 
vido en  los  días  de  nuestros  padres,  no  hubiéramos  sido  sus  compa- 
ñeros en  la  sangre  de  los  apóstoles!  Así  dáis testimonio á  vosotros 
mismos,  de  que  sois  hijos  de  aquellos  que  mataron  á  los  profetas. 
Llenad  vosotros  la  medida  de  vuestros  padres.  Serpientes,  raza 
de  víboras  ¿cómo  huiréis  del  juicio  del  infierno?  "Este  infierno  es 
el  fuego  que  dice  la  palabra  del  tema,  abrasará  los  manojos  de  zi- 
zaña  en  que  se  denota  la  multitud  de  los  pecadores  destinados  á  las 
penas  eternas.    Collíg'tte  primurn  z  izan  i  a  <fe. 

/Al/  de  aquel  que  es  de  corazón  doble/  Así  exclama  el  Ecle- 
siástico condenando  el  vicio  de  la  hipocresía.  Temblad,  hipócritas, 
al  recordar  que  el  Hijo  de  Dios  tan  amable,  tan  dulce  y  clemente 
con  toda  clase  de  pecadores,  siempre  se  mostró  severo  con  los  hipó- 
critas. Y  es  que  debe  mover  mucho  las  iras  divinas  la  osadía  de 
los  hipócritas  de  valerse  de  lo  puro,  de  lo  sagrado,  de  la  Religión, 
y  de  consiguiente  del  mismo  Dios,  vistiéndose  con  su  virtud  para 
realizar  sus  fines  malvados.  Por  tanto,  mis  amados  hermanos,  sed 
humildes,  pero  no  hipócritas:  no  séais  escandalosos,  pero  tampoco 
hipócritas;  ocultad  el  mal,  pero  no  os  valgáis  del  bien  para  ofender 
á  Dios  y  estar  en  buena  opinión  con  los  hombres,  porque  la  maldi- 
ción eterna  está  fulminada  contra  los  hipócritas.  Mas  en  verdad 
que  si  sois  de  corazón  sencillo,  diciendo  ese  corazón  lo  que  los^- 
bios  dicen ;  vuestro  será  el  premio  de  la  gloria,  reservado  para  los 
humildes  que  no  fueron  hipócritas  ni  escandalosos. 


-^DOMÍNICA 

■«DESPÜES  DE  EPIFANÍA.©- 


La  Religión  es  la  obra  de  Dios. 


Majus  est  ómnihiis  olérihus^  etfit 
arhw. 

Matth.  C.  13,  V.  32. 

"Semejante  es  el  reino  de  los  cielos,  dice  el  evangelio  de  este 
día,  á  un  grano  de  mostaza,  que  tomó  un  hombre  y  sembró  en  su 
campo.  Este  en  verdad  es  el  menor  de  todas  las  simientes;  pero 
después  que  crece,  Majm  est  ómnibus  oler  i  bus,  etfit  árbor,  es  ma- 
yor que  todas  las  legumbres  y  se  hace  árbol,  de  modo  que  las  aves 
del  cielo  vienen  á  anidar  en  sus  ramas."  Les  dijo  Jesús  entonces 
esta  otra  parábola:  "Semejante  es  el  reino  de  los  cielos  á  la  leva- 
dura que  toma  una  mujer,  y  la  esconde  en  tres  satos  de  harina,  has- 
ta que  todo  <|ueda  fermentado.  Todas  estas  cosas,  continúa  el  evan- 

felio,  habló  Jesús  al  pui^blo  en  parábolas;  sin  parábolas  no  les  ha- 
laba, para  que  se  cumpliese  lo  que  había  dicho  el  profeta:  Abri- 
ré en  parábolas  mi  boca:  rebosará  cosas  escondidas  desde  el  esta- 
blecimiento del  mundo."  "El  Señor,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  ha 
tomado  sus  comparaciones  de  las  cosas  naturales  para  darnos  á  en- 
tender, que  así  como  la  naturaleza  produce  sus  obras  cierta  é  infa- 
liblemente, de  la  misma  manera  procederá  en  las  suyas  él,  como 
Autor  Y  Señor  de  la  naturaleza."  Si,  pues,  entendemos  con  el 
común  de  los  SS.  Padres  que  ese  grano  de  mostaza  y  esa  levadura 
es  Jesucristo  y  su  evangelio,  es  decir,  su  Religión  nacida  sin  huma- 
no subsidio  y  propagada  con  esplendor;  cierto  que  la  Religión  ca- 
tólica es  la  obra  de  Dios,  mientras  que  todas  las  tituladas  Keligio- 
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lies  son  obra  del  demonio:  cierto  (j[ue  la  l\eli<rión  católica  es  ver- 
dad y  bondad,  mientras  todas  las  tituladas  Ueligiones  son  men- 
tira y  maldaít.    Brtívemente  deipiostraré  esta  proposición. 

El  grano  de  mostaza  es  muy  ])e(iueñ(>;  pei'o  seml)rado,  se  eleva 
hasta  hacerse  grand*,^  árbol,  donde  habitan  las  aves  del  cielo:  ho 
aquí  Jesucristo  moralizando  en ^f«vi  Iglesia..  La.  levad mi^  es  una 
masa  agria  y  corrompida  (pie  mezclada  oon  una  cantidad  harina, 
hi  sua>ñza  y  le  da  8:j.bor,  resultando  un  gustoso  pan:  he  aquí  Jesu- 
cristo predicando  en  su  Iglesia.  Sin  esta  moral  y  doctrina  de  Je- 
sucristo, ni  podíamos  sabr^r  el  origen  del  mal  (pie  atormenta  á  todos 
los  mortales,  ni  tampoco  el  antidoto  de  ese  mal,  y  por  éso  los  filó- 
sofos que  precedierpn  á  JesucHsto,  se  cansaron  buscando  el  origen 
de  ese  mal  y  su  remedio,  y  no  lo  hallaron.  Esta  manifestación  es- 
taba reservada  á  la  Religión  del  Verbo  hecl>o  canie.  ■ 

La  idolatría  y  la  superstición  era  la  Religión  de  todo  el  mun- 
<Io  antes  de  Jesucristo,  con  excepción  del  pueblo  de  Israel,  y  aun 
í'ste  propendía  frecuentemente  á  la  idolatría.  En  ese  mundo  de 
la  fábula  cada  quien  se  formaba  su  ídolo,  y  llegaron  á  sei-  miis  los 
dioses  que  las  familias.  Esos  dioses  eran  los  mas  bárbaros  é  in- 
morales, y  por  éso  la  barbarie  é  inmoralidad  más  horribles  eran  las 
^•ostumbres  generales.  Eso  (pie  se  llama  caridad,  eso  (pie  se  llama 
¡iledad,  eso  que  se  llama  conmiseración,  eso  que  se  llama  bondad  y 
¡aoral;  eso  que  se  llama  amor  y  ternura.  . .  .  nada  de  éso  se  cono- 
.'ia  en  ese  mundo  gentil;  toda  esta  virtud  estaba  reservada  para  la 
Líeliííión  de  Jesucristo. 

En  efecto:  Aparece  la  Religión  de  Jesucristo,  y  aparece  como 
un  grano  pequeiio  de  mostaza:  grano  pequeño  de  mostaza  es  el  hijo 
■  ie  José  que  no  ajx'endió  letras,  tan  pobre  y  destituido  de  todo  hu- 
mano recurso:  gi-ano  pe(jueño  de  mostaza  son  los  apóstoles,  [)obres, 
•ústicos,  cobardes:  grano  pe({ueño  de  mostaza  es  la  Religión  que 
predican,  qu*^  es  la  Religión  del  que  ccmio  infame  murió  en  la  ci-uz, 
■.;orque  esa  Religión  la  aborrecen  los  sacerdotes  y  fariseos  judaicos, 
i  i  contradicen  los  filósofos,  la  persiguen  los  emperadores  y  la  resis- 
i  todo  el  gran  mundo  pagano.    Mas  como  era  la  obra  de  Dios, 
:ii,da  importó  que  el  mundo  todo  con  todos  sus  sabios  y  poderoso» 
i  resistieran:  élla  nació,  creció  y  se  propagó:  lleva  diecinueve  si-, 
;,'los  y  se  pern^^uará  hasta  el  fin  de  éllos. 

¿Y  esa  Religión  es  la  verdad?  ¡Oh!  ésto  es  más  claro  que  la 
Uiz  del  mediodía.  No  se  necesita  más  que  la  luz  de  la  razón,  el 
•ntido  común,  para  ver  esta  radiante  verdad.  ¿Qu3  hemos  visto 
"..1  los  más  colosales  imperios  del  mundo,  indestructibles  é  impere- 
r.  tderos  al  mirar  humano  ?  Que  como  soplo  desaparecen,  y  ésto  es 
ae  han  estado  apoyados  en  el  oro,  en  las  armas,  en  el  prestigio  y 
í.  \  la  voluntad  general  y  gozosa  de  los  y)ueblos;  pero  ésto  es  porque 
«  j.ao  son  obras  de  los  hombres,  las  mismas  pasiones  de  los  hom- 
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bres  (lo>!tniVi'n.  S;^  dirá  que  esa  catolicidad  y  perpetuidad  de 
»|ue  blasona  la  Religión  de  Jesucristo,  también  se  ve  en  la  multitud 
de  h''te:-oiloxos,  los  cuales  son  aun  mayor  número  que  los  orto- 
doxo-;. Esta  ])aridad  ([U.^  se  ha  pretendi<lo  valer,  ni  la  hay,  ni  esa 
magna  multitud  de  heterodoxos  destruye  la  cat  >!icidad  de  la  Reli- 
gión crisiiana;  antes  por  el  contrario,  míís  la  confirma.  Esos  mi- 
llones tantos  de  liHerodoxos  en  mayor  número  (jue  los  ortodoxos, 
forman  mil  y  mil  comuniones  con  mil  y  mil  símbolos  disíndiolos, 
y  disímbolos  preceptos,  y  estos  símbolos  y  estos  preceptos  han  ve- 
nido variando  y  varían  todos  los  días:  si  los  símbolos  y  preceptos, 
pues,  son  disímbolos,  es  claro  que  no  hay  catolicidad  en  creer,  que 
no  hay  unidad  en  creer;  si  no  hay  esta  unidad,  no  hay  verdad;  y 
8Í  no  hay  verdad,  verdad  es  que  es  obra  del  demonio.  Y  mientras 
esos  millones  dr'  heterodoxos  se  están  continuamente  reformando, 
los  ortodoxos  desde  su  fundación  hasta  hoy  tienen  el  mismo  sím- 
bolo, el  mismo  decálogo  y  los  mismos  sacramentos,  porque  esa  Re- 
ligión es  la  obra  de  Dios. 

lY  qu3  bienes  nos  ha  traído  y  nos  trae  la  Religión  cristiana? 
roh!  co!u  >  (pie  es  la  obra  de  Dios,  la  verdad  de  Dios,  es  también  la 
bimdad  de  Dios.  Dicho  está:  el  trono  de  los  Pontífices  sucedió  al 
trono  de  los  Césares,  y  el  mundo  pagano  se  hizo  c.-lstiano.  Vino 
la  ley  de  amor  y  de  gracia,  y  á  la  ferocidad  y  barbarie  succede  la 
compasiva  humanidad  y  la  amistad  cordial:  cesa  la  horrible  plu- 
ralidad de  mujeres  y  viene  la  unión  conyugal  sellada  con ^el  amor 
legítimo  y  perpetuo:  ya  no  se  ve  la  bárbara  exposición^-de\los  hi- 
jos, porque  los  padres  ya  comprenden  ser  su  primero  y  el  más  sagra- 
do de  sus  deberes  la  educación  de  sus  hijos:  no  asusta  ya  aquella 
empeñosa  perdición  y  prostitución  de  la  mujer,  porque  se  ha  enar- 
bolado  la  virtud  de  la  virginidad:  la  vergonzosa  esclávitud  se  le- 
vanta y  se  respira  la  dulzura  de  la  libertad.  Se  predicaba  fe  del 
Crucificado,  y  el  amor  del  hombre  creyente  da  su  mano  á  la  Re- 
ligión, y  entonces  hallan  asilo  los  huérfanos,  socorro  las  viudas, 
dirección  los  niños,  enseñanza  los  jóvenes,  limosna  los  pobres,  me- 
dicina los  enfermos,  consuelo  y  ayuda  los  encarcelados,  protección 
las  vírgenes  y  apoyo  los  ancianos.  En  testimonio  de  esta  verdad 
tirad  un  vistazo  por  todo  ese  mundo  católico,  y  veréis  cuántos  hos- 
picios, cuántos  asilos,  cuántas  casas  de  misericordia,  cuántos  hospi- 
tales, cuántos  colegios,  cuántos  seminarios   cuántos  estable- 
cimientos para  acojer  á  la  humanidad  doliente  y  menesterosa.  ¿Y 
de  quién  son  esas  obras?  De  la  Religión,  mis  amados  hermanos: 
y  es  porque  en  ella  está  el  amor  de  amistad,  el  amor  de  benevo- 
lencia, el  amor  divino  que  llena  la  ley. 

De  estas  obras  no  se  ven  en  el  seno  de  las  tituladas  Religio- 
nes que  se  escapan  del  imperio  suave  de  la  Religión  cristiana,  por- 
que en  éllas,  como  obras  de  humanos  proyectos  en  favor  de  huma- 
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ñas  pasiones,  no  Bay  más  que  amor  de  coneupíncencía,  horrible 
egoísmo,  amor  é  interés  mundano.  Si  se  ve  allí  alguna  casa  de  be- 
neficencia, no  se  ve  en  esa  casa  de  beneficencia  el  sacrificio  virtuoso 
de  la  humanidad;  la  irreligión  y  la  inmoralidad  jugadas  en  todos 
sus  resortes,  es  la  dirección  y  el  asilo  de  sus  clientes,  mientras  que 
los  enfermos  mueren  sin  medicina,  mueren  los  encarcelados  en  la 
desesperación,  mueren  los  expósitos  en  la  intemperie  y  los  pobres 
mueren  de  hambte. 

Estos  caracteres  tan  opuestos  en  la  Religión  cristiana  y  en  las 

tituladas  Religiones  que  de  élla  se  separan   Es  decir:  La 

belleza  de  la  moral  de  la  Religión  cristiana,  la  firmeza  de  su  fe  y 
la  filantropía  de  su  caridad,  han  tenido  (^ue  confesarla  muchos  de 
los  mismos  impíos  filósofos  que  han  vivido  y  muerto  fuera  de  la 
Religión  católica.  Como  un  ortodoxo  el  más  eminente  hablaron 
entre  otros,  Rousseau,  Montesquieu  y  el  mismo  Voltaire.  Ellos, 
así  como  el  cristiano,  han  tenido  que  admirar  ese  grano  pequeño 
de  mostaza  que  sembrado  en  Jerusalén,  se  hizo  un  árbol  el  más 
grande  entre  todos  los  árboles  de  la  tien'a,  en  cuyas  benéficas  y 
santas  ramas  han  anidádose  todas  las  aves  aspirantes  de  la  brisa 
cristiana.    Majus  est  ómnibus  oléfihits,  etjit  árbor. 

Vi\ád  por  tanto,  fieles  cristianos,  firmes  en  la  doctrina  de  la 
Religión  y  en  la  moral  de  la  Religión,  para  que  viváis  con  paz  en 
cualquiera  que  sea  vuestro  estado,  y  con  una  segura  garantía  de 
vuestra  salvación.  Desengañaos,  desengañaos:  sólo  la  fe  y  moral 
del  evangelio  son  las  que  forman  el  amor  de  la  sociedad  paterna, 
la  dulce  unión  de  la  sociedad  conyugal,  el  respeto  y  conmiseración 
de  la  sociedad  sei'vil,  el  bienestar  de  la  gran  sociedad,  la  subordi- 
nación á  la  patiía,  la  honra  de  la  Religión  y  la  prenda  infalible  de 
la  bienaventuranza- 
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 o(X)o  

LA  MISERICORDIA  DE  DIOS 

es  para  todos 

los  que  con  verdad  la  invocan. 

 o[^]o  

Multi  enim  sunt  vocati,  pauci  'sero 
electi. 

Matth.  C.  20  V.  16. 

Penitencia,  contrición,  miseiicordia!  Estos  son  los  sentimien- 
tos que  inspira  hoy  en  su  liturgia  la  Iglesia  santa.  Estas  son  las 
palabras  que  con  repetición  predica  en  este  día  esa  Esposa  del  Cor- 
dero. Esto  es  lo  que  esa  inmaculada  Esposa  dice  en  esta  Domini- 
ca de  Septuagésima  con  su  morada  vestimenta:  ésto  dice  con  la 
omisión  del  AUeluia  y  del  Himno  de  los  ángeles:  ésto  dice  en  su 
exiiortación  e})istolar  y  Tracto:  ésto  dice  en  su  evangélica  lección. 
Mortificación  y  penitencia  es  lo  que  expresa  el  apóstol  en  su  carta 
á  los  corintios,  cuando  poniendo  por  ejemplo  y  comparación  las 
austeridades  de  los  combatientes  en  los  juegos  ístmicos  de  la  Gre- 
cia, y  haciendo  alusión  á  los  combates  del  pugilato  y  de  las  puña- 
das, dice:  "Yo  combato  no  como  quien  azota  al  aire,  sino  que  cas-  ^ 
tigo  mi  cuerpo  por  la  penitencia,  confiado  en  que  no  me  mortifico 
en  vano."  Ruego  y  contrición  es  lo  que  expresa  ese  cántico  gi-a- 
dual  del  Tracto:  "Desde  ln«  profundidades  clamé  á  tí.  Señor:  Se- 
ñor, oye  mi  voz.  Estén  atentos  tus  oídos  á  la  voz  de  mi  depreca- 
ción. Si  acechares.  Señor,  lo:5  y^ecados:  Señor,  ¿  quién  subsistirá  ?" 
Misericordia  y  perdón  semp'  no  es  lo  que  expresa  aquella  solici- 
tud infatigable  del  padre  d  irailias  que  desde  la  hora  de  prima, 
hasta  la  hora  undécima  sal  '  onducir  operarios  para  su  viña,  re-  « 
compensando  á  todos,  aun  lOs  que  trabajaron  uña  hora,  con  el 
mismo  denario,  que  es  la  bir  '.venturanza. 
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Gran  misericordia,  hermanos  míos,  perpetua  misericordia;  pe- 
IX)  no  parg.  los  ociosos  en  el  camino  de  ía  salvación;  no  para  I  ; 
perpetuos  j>ecadores.  Por  éso  es  (]iie  después  (pie  el  I)i^•illo  jMa  's- 
tro  predica  esa  perj)etna  misericordia,  termina  con  aquella  terri})i- 
lísima  sentencia  que  tanto  asombró  á  San  Gregorio  el  grande:  Ma- 
chón son  los  Humados  y  yocos  los  escogidos:  Multi  etilm  svi  t  vo- 
cat¡,  2>ff'uci  vero  electi.  La  misericoi  dia  de  Dios  es  j^or  todos  loa 
siglos  y  es  para  toda  la  vida  del  hombre,  siempre  (jUe  hay  verda- 
dero dolor  de  los  pecados;  mas  este  dolor  se  hace  muy  dudoso  en 
los  que  llevan  de  costumbre  una  vida  ociosa  espiritual. 

Para  exponer  este  pensamiento  con  jirovecho  de  vuestras  al- 
mas, implorad  conmigo  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  interponiendo 
el  valimiento  in-ecusable  de  la  Madre  de  Dios.    Ave  María. 

JSÍp  quiero  la  muerte  del  pecador^  sino  que  4e  covpierta  'i/  viva. 
Esta  palal)ra  del  Espíritu  Santo,  (mitida  por  boca  de  Ezeqniel,  se 
ve  altamente  confirmada  por  la  parábola  de  este  día.  Salió  el  pa- 
dre de  familias  á  la  hora  de  prima  á  conducir  operarios  para  su 
viña  :  y  en  esa  hora  de  prima,  que  es  la  época  desde  Adán  hasta 
Noé,  vemos  á  ese  primer  padre  y  á  su  inocente  Abel  ofrecer  al 
Creador  sus  adoraciones  y  cultos  con  el  más  profunden  reconoci- 
miento: después  de  Adán  y  de  Abel  vemos  á  Enoc  oi  denar  el  cere- 
monial de  la  Religión  al  modo  con  que  el  Señor  ([uería  ser  adora  .o, 
mereciendo  los  hijcs  de  este  sacerdote  sf^r  llamados  Hijos  de  Dios-. 
después  de  Enoc  vemos  á  Enoc  levantando  su  voz  prof ética:  "TT  > 
aquí  vendrá  el  Señor  para  hacer  juicio  contra  todos,  y  á  convencer 
á  todos  los  impíos  pecadores  de  todns  las  obi  as  de  su  impiedad,  y 
de  todas  las  j)alabras  injuriosas  que  han  habiado  contra  Dios.'^  Pe- 
ro no  bastó  la  voz  de  esa  Religión,  ni  los  anuncios  terribles  de  los 
enviados  del  Señor,  j^ara  estorbar  el  torrente  de  maldad  en  que, se 
inundó  todo  ese  mundo,  y  entonces  prori-umpió  el  Dios  Creador  en 
aquel  arrejientimiento:  "Me  pesa  haber  hecho  al  hombre  y  lo 
borraré  de  la  haz  de  la  tierra."  Y  para  llevar  á  efecto  este  casti- 
go decretó  el  diluvio  universal,  oi'd'  pando  á  Noé  la  fábrica  del  ar- 
ca para  el  salvamento  de  él  y  su  familia.  Y  mientras  se  fabricaba 
el  arca,  la  exhortación  de  Noé  era  enéi-gica  y  ardiente  para  el  arre- 
pentimiento; pero  no  hubo  arrepentimiento  y  vinieron  las  aguas 
desoladoras  del  diluvio.  ' 

Y  salió  el  padre  de  famiU"S  á  la  hora  de  tercia  á  conducir 
operarios  p  ra  su  viña:  y  en  esa  hora  de  tercia,  que  es  la  época 
desde  Noé  hasta  Abraham,  vemos  á  ese  segundo  padre  de  la  espe- 
cie humana  que  edifica  un  altar-  y  ofrece  holocaustos  agradables  al 
Señor,  y  vemos  en  el  cielo  el  ;>,reo  iris  en  signo  de  alianza,  y  que 
la  palabra  soberana  de  esa  alianza  dice:  "Estableceré  mi  pacto 
con  vosotros,  y  ya  no  volver;')  í  perecer  toda  carne  con  aguas  de 
diluvio."    Y  con  los  hijos  de  '  >é  se  i -ropagó  el  linaje  de  los  hom- 
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})res.  hal  ieiilo  t  ¡¡ulo  qae  sufrir  el  castigo  de  su  orgullo  con  Ta 
coiii  usió:-  de  h-nguah  '11111  fábrica  de  la  torre  de  Babel.  Y  se  dis- 
per^a  on  esos  fabricantes  de  Babel  por  t'>(ia  la  tierra,  y  los  patriar- 
cas se  oc-upa!)au  exclusivamente  en  instruí;-  á  sus  crecidas  familias 
en  la  histoi-ia  de  sus  ninyoies,  én  las  promesas  del  ¡Señor  y  en  todo 
lo  concrniente  ;i  su  euiü)  y  Religión,  habiéndose  conservado  puro 
este  cuito  y  lli-ligión  en  las  familias  de  Heber  y  de  Tharé,  padre 
del  gran  })atriarca  Al)raham.  ■  i-.. 

y  >a'¡ü  el 'P'i.dre  de  familias  á  la  liora  de  sexta  á  conducir 
operar ii)s  para  su  viña:  y  en  esa  hora  dé  sexta,  que  es  la  época 
desde  Alirahani.  hasta  Moysés,  vemos  al  Señor  Dios  llamando  á 
Abraham,  y  ordenándole  que  salga  de  su  tien*a,  y  d^je  á  su  paren- 
tela y  la  casa  de  su  padi*e,  para  venir  á  la  tierra  que  le  mostrará: 
le  hace  la  magnifica  promesa  de  hacerle  padre  de  un  juieblo  tan 
numeroso  como  las  arenas  del  mar  y  como  las  estrellas  del  cielo,  y 
que  en  '1  serán  Ir  'uditos  todos  los  linajes  de  la  tierra.  Este  gran 
promet  miento  lo  r  -produce  el  Señor  Dios  con  Isaac  y  Jacol).  En 
el  nacimiento  de  is  iac  de  la  estéril  Sara,  se  entrañan  misterios  so- 
bre la  gracia  del  futuro  Redentor,  y  esos  mismos  misterios  entra- 
ñan el  modo  del  nacimiento  de  Jacob  asido  del  talón  de  Esaú  su 
hermano  mellizo.  La  lucha  de  Jacob  con  el  ángel  es  un  misterio  de 
la  Rel'gión,  y  misterio  de  la  Religión  es  su  visión  de  la  escala  de 
Bethel.  De  Jacob  [n-oceden  inmediatamente  los  doce  patriarcas  de 
donde  procule  el  celebre  pueblo  de  Israel. 

Y  salió  el  padre  de  faniilias  d  la  hora  de  nona  á  conducir  ope- 
rarios para  su  viña:  y  en  esa  hora  de  nona,  que  es  la  época  desde 
Moysés  hasta  Jesucristo,  vemos  al  Dios  de  Jacob  oyendo  el  clamor 
de  los  hijos  de  Israél  que  gimen  bajo  el  yugo  de  los  egipcios.  El 
hijo  hei-nioso  de  Jocabad,  (pi.^  salvara  de  las  aguas  y  adoptara  la 
hija' de  Faraón,  será  el  Libertador  de  Israél.  En  efecto:  Moysés, 
enviado  por  el  Señor  que  habló  en  la  zarza  de  Horeb,  y  con  la  vir- 
tud de  su  vara  prodigiosa  saca  de  la  esclavitud  de  Faraón  al  pue- 
blo de  Israél  y  lo  lleva  por  el  desierto  para  ponerlo  en  posesión  de 
la  tierra  prometida.  En  ese  desierto  se  promulga  el  Decálogo,  y  se 
dan  las  leyes  ceremoniales  y  las  judiciales,  y  se  hace  visible  la  ma- 
jestad de  Dios,  y  sobre  los  pecaílos  é  idolatrías  del  pueblo  se  osten- 
ta repetidamente  la  misericordia  y  el  perdón,  así  como  se  repiten 
los  símbolos  y  las  profecías.  Estos  símbolos  y  profecías  se  conti- 
niian  desde  Josué  hasta  David  y  Salomón,  y  prosiguen  por  todo  el 
reinado  de  Israél  y  de  Judá  hasta  el  cautiverio  de  Babilonia,  y  pro- 
siguen hasta  los  días  del  Precursor  (¡ue  apuntó  al  Cordero  de  Dios 
.que  quita  los  pecados  del  mundo. 

Y  salió  el  padre  de  familias  á  la  hora  undécima  á  conducir 
operarios  pitra  su  viña:  y  en  esa  hora  undécima,  que  es  la  época 
desde  Jesucristo  hasta  el  fin  del  mundo,  y  dé  la  que  llevamos  1870 
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años,  vemos  al  Nazareno  Salvador  enseñan'^ o  al  mundo  el  camino 
del  cielo  con  sn  ejemplo,  con  su  doctrina  y  con  ¡sus  portenu>s.  Pa- 
dece y  muere  por  todos  ese  Divino  Nazareno,  v  vemos  á  sus  apos- 
tóles y  discípulos  diseminados  por  todo  el  mundo  imitando  los 
ejemplos  de  su  Divino  Maestro.  Y  murieron  mártires  esos  discí- 
pulos del  Crucificado,  y  vemos  su  misión  sublime  de  amor  conti- 
nuada en  el  pontificado,  en  el  episcopado  y  sacerdocio,  que  indefec- 
tible por  más  de  dieciocho  siglos,  continuará  hasta  la  consumación 
de  ellos. 

Y  lo  que  el  gran  Padre  de  familias  que  está  en  los  cielos,  ha 
hecho  en  todos  los  siglos  y  hará  hasta  el  fin  de  ellos,  eso  hace  con 
el  hombre  desde  que  nace  hasta  que  muere.  Esta  parábola  aplica- 
da á  las  edades  del  mundo,  los  SS.  Paflres  la  aplican  igualmente  á 
las  edades  del  hombre.  Llama  Dios  al  hombre  en  la  hora  de  pri- 
ma, cuando  niño;  y  lo  llama  en  la  hora  de  tercia,  cuando  joven;  y 
lo  llama  en  la  hora  de  sexta,  cuando  varón ;  y  lo  llama  en  la  hora  de 
nona,  cuando  anciano;  y .  .  .  .lo  llama  todavía  en  la  hora  undécima, 
cuando  se  halla  agoVnado  en  sus  alientos  postreros. 

Y  llama  Dios  al  hombre  cuando  niño  con  el  bautismo  y  la  con- 
firmación, y  con  los  sacramentales  de  ellos,  y  con  la  educación  de  sus 
padres,  y  con  la  dirección  de  sus  maestros,  y  con  la  primera  confe- 
sión y  comunión,  y  con  la  repetición  que  se  quiera  de  estos  sacra- 
mentos de  primera  y  segunda  justificación.  Y  llama  Dios  al  hom- 
bre cuando  joven  con  la  corrección  y  el  buen  ejemplo  de  sus  padres, 
con  los  buenos  amigos,  con  la  dirección  de  su  maestro,  con  la  lec- 
tura de  los  libros  piadosos,  con  el  culto  divino  y  con  la  predicación. 
Y  llama  Dios  al  hombre  cuando  varón,  á  más  de  la  voz  de  la  Re- 
ligión, con  la  propia  experiencia  y  con  la  experiencia  ajena;  ya  con 
la  voz  horrible  de  las  desgracias,  ó  ya  con  la  felicidad  de  los  acon- 
tecimientos; ya  con  la  fidelidad,  ó  ya  con  la  traición  de  los  amigos; 
lo  llama,  en  fin,  con  la  elección  de  estado,  lo  llama  con  la  concien- 
cia y  lo  llama  con  los  trabajos  y  contradicciones  de  la  vida.  Y  lla- 
ma Dios  al  hombre  cuando  viejo,  á  mas  de  la  voz  no  interrumpida 
de  la  Religión,  con  el  desengaño  del  mundo,  con  la  moderación  de 
1^  pasiones,  con  el  conocimiento  de  la  vanidad  de  los  placeres,  con 
las  obligaciones  de  familia  y  con  el  trueno  inminente  de  la  eterni- 
dad. \  todavía  llama  Dios  al  hombre  en  la  última  hora  y  lo  con- 
vida á  su  reino,  y  le  ruega  con  su  amistad,  diciéndole:  Boy  mu- 
cho mwericoi'dimo,  y  ante  mi  mi-'^pr'>corrl¡a  los  novísimos  se  hacen 
primeros.  Yo  soy  el  que  horro  las  maldades  de  los  hombres  por 
mi  amor:  conveitíos  á  mi  con  todo  vuestro  corazón,  y  me  converti- 
ré á  vosotros :  Venid  á  mi  si  estáis  cargados  de  pecados,  yo  os  per- 
donaré, que  mi  misericordia  es  para  todos  los  qu£  me  invoquen. 

Hermanos:  llamó  con  su  gracia  el  Señor  y  no  cesó  de  llamar 
desde  Adán  hasta  Noé;  pero  los  hombres  despreciaron  á  Dios  y  se 
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corrompieron.  Llamó  con  su  gracia  el  Señor  y  no  cesó  de  llamar 
desde  Noé  hasta  Abraham;  pero  los  hombres  despreciaron  á  Dios 
y  se  corrompieron.  Llamó  con  su  gracia  el  Señor  y  no  cesó  de  lla- 
mar desde  Abraham  hasta  Moysés;  pero  los  hombres  des[)reciaron 
á  Dios  y  se  corrompieron.  Llamó  con  su  gracia  el  Señor  y  no  ce- 
só de  llamar  desde  Moysós  hasta  Jesucristo;  pero  los  hombres  des- 
preciaron á  Dios  y  se  corrompieron.  Llamó  el  Señor  con  su  gra- 
cia y  no  cesó  de  llamar  por  el  ministerio  de  Jesucristo;  pero  los 
hombres  despreciaron  á  Jesucristo  y  le  dieron  muerte.  La  Iglesia 
santa,  investida  con  el  poder  que  le  confirió  su  Divino  Fundador, 
ha  seguido  llamando  con  la  sobreabundante  gracia  de  ese  Reden- 
tor; pero  el  mundo  en  su  mayoría  vive  siempre  infiel,  impío  y  co- 
ri'ompido.  Por  éso  es  que  han  sido  muchos  los  llamados  y  pocos 
los  escogidos. 

Llama  Dios  al  hombre  desde  niño,  y  le  prepara  el  camino  con 
los  sacramentos,  con  la  educación  y  con  la  enseñanza;  mas  ese  niño 
llega  á  la  juventud  y  tuerce  la  educación  y  la  enseñanza,  y  no  es 
fecunda  en  él  la  fe  del  bautismo,  ni  lo  son  las  primeras  confesiones 
y  comuniones:  se  entrega  á  la  lectura  de  los  libros  impíos  y  corrup- 
tores; son  sus  amigos  los  malos  amigos;  desobedecen  de  continuo 
á  sus  padres  y  maéstros;  le  causa  tedio  la  Religión  y  sus  prácticas, 
y  la  maldad  es  todo  su  objeto.  Así  llena  la  juventud,  y  así  pasa 
á  la  edad  varonil,  llamando  un  vicio  á  otro  vicio  y  afianzándose 
más  en  el  pecado.  Entra  la  debilidad  de  las  pasiones  en  que  pu- 
diera con  un  poco  de  ánimo  entrar  al  orden;  pero  el  ánimo  que  no 
se  hace  y  el  encallamiento  del  mal  que  está  muy  endurecido,  por- 
que. . . .  corcovado  el  hombre  por  la  vejez  lo  está  también  por  los 
pecados  y  no  puede  enderezarse;  así  llega  al  trance  horrible  de  la 
muerte.  La  misericordia  también  entonces  se  está  brindando;  mas 
la""  vejez  en  el  pecado  se  sobrepone  mucho  á  la  gracia  común,  y  el 
hombre  no  se  arrepiente  con  verdadero  dolor,  y .  .  .  .  ¡válganos  Dios, 
cuán  dudosa  es  la  salvación !  "Llena  está  nuestra  Iglesia  de  cris- 
tianos, dice  el  P.  S.  Gregorio:  ¿mas  quién  podrá  conocer  cuán  po- 
cos hay  que  sean  del  número  de  los  escogidos  ?  En  la  boca  de  to- 
dos se  oye  el  nombre  de  Jesucristo;  pero  su  vida  no  corresponde  á 
la  que  creen,  y  la  mayor  parte  sigue  á  Dios  solamente  con  los  labios, 
siendo  sus  obras  muy  contrarias  á  la  santidad  de  su  profesión."  Por 
éso  es,  católicos,  que  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los  escogidosw 
Malti  enim  sunt  vocati^  pauci  vero  eleoti. 

Católicos :  el  padre  de  familias  de  la  parábola  de  este  día  es  el 
Dios  Remunerador  que  vive  en  los  cielos :  su  viña  es  su  Religión  y 
au  Ley:  ese  día  de  las  faénas  es  la  vida  presente:  el  denario  con  que 
4ie  pagan  esas  faénas  es  la  visión  eterna  de  ese  Dios:  y  las  diferen- 
ttes  horas  de  ese  día  de  faéna  apuntan  las  diferentes  edades  en  que 
el  hombre  se  dedica  al  servicio  de  Dios.    Y  cierto  es  que  en  toda 
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edad  y  en  toda  hora  de  ese  día  de  la  vida  mortal  que  el  hombre  se 
dé  al  servicio  de  Dios,  será  recompensado  con  el  mismo  premio  que 

los  que  siempre  han  estado  en  ese  santo  servicio;  pero  ¿tl'ié  todos 

llegan  á  la  vejez?  ¿todos  alcanzan  la  edad  madura?  ¿todos  gozan 
de  toda  la  juventud?  ¡  Ah!  cuántos  mueren  en  medio  de  la  juven- 
tud, y  cuántos  en  los  primeros  goces  de  élla,  y  sobrevive  el  viejo 
•que  los  años  y  las  enfermedades  tiempo  ha  que  lo  están  condenan- 
do á  morir  de  una  á  otra  hora!  No  os  engañéis  con  la  juvímtud, 
jóvenes:  entrad  á  trabajar  á  la  \dña  del  Señor,  porque  acaso  estáis 
en  la  hora  undécima.  No  os  engañéis  con  tantas  edades  avanza- 
das, ancianos:  entrad  á  trabajar  á  la  viña  del  Señor  y  no  os  acobar- 
déis, que  en  esa  viña  los  que  son  últimos  se  hacen  primeros.  Ver- 
dad es  que  son  menos  los  escogidos  que  los  llamados;  pero  esos  po- 
cos escogidos  son  millones  de  millones,  y  de  esos  millones  de  mi- 
llones son  los  que  deseando  eficazmente  guardar  la  ley  de  Dios, 
caen  por  su  fragilidad,  pero  luego  se  levantan,  y  así  llevan  hasta  la 
muerte  la  gracia  del  Señor. 
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SEXAGESIMA. 

 o  

El  desprecio  de  la  palabra  divina 

PRODUCE  LA  iPENlTENCIA. 


Beati  qui  audiunt  verhum  Dei  et 
custodiuut  illud. 

Luc.  C.  11.  V.  28. 

Fieles  cristianos:  por  el  ministerio  de  la  palabra  entiende  la 
inteligencia  y  se  mueve  el  corazón.  Esta  inteligencia  y  esta  mo- 
ción no  es  sólo  para  las  cosas  visibles  y  corpóreas,  sino  también 
para  las  invisibles  é  incorpóreas.  En  fuerza  de  esta  verdad  dedu- 
cía el  grande  Apóstol  esta  consecuencia:  "Luego  la  fe  es  por  el 
oído  y  el  oído  por  la  palabra  de  Cristo."  Esta  consecuencia  del 
Apóstol  viene  de  un  razonamiento  con  que  resiste  á  los  judíos  que 
buscaban  la  justicia  en  las  obras  de  la  ley,  y  desechaban  la  que 
venía  de  Dios  para  la  fe  en  el  evangelio.  "Ño  creerán  en  aquel 
que  no  oyeron,  decía  el  Apóstol,  no  oirán  sin  predicador.  ¿Pero 
qué  no  han  oído  de  la  doctrina  y  prodigios  de  Jesucristo,  cuando 
nuestra  palabra  evangelizante  ha  resonado  hasta  las  extremidades 
del  orbe?"  "Si  yo  no  hubiera  venido,  decía  Jesucristo  sobre  la 
obstinada  incredulidad  de  los  judíos,  ni  les  hubiera  hablado,  no 
tendrían  pecado:  mas  ahora  no  tienen  excusa  de  pecado."  Y  si 
los  judíos  son  responsables  por  su  incredulidad  en  el  evangelio,  in- 
credulidad voluntaria  por  ignorante  i  cuánta  no  será  la  responsa- 
bilidad de  los  cristianos,  que  penetrados  de  la  verdad  del  evange- 
lio no  guardan  la  verdad  del  evangelio?  ¿De  qué  le  sirve  al  cris- 
tiano oír  la  palabra  divina  sólo  materialmente?  ¿De  qué  le  sirve 
al  cristiano  oír  la  palabra  divina  sólo  con  gozo  pasajero?  ¿De 
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qué  le  slrve^al  cristiano  oír  la  palabra  divina  y  sólo  conservarla  al- 
gún poco  de  tiempo?  rAh!  sólo  son  dichosos,  dice  el  evangelio, 
los  que  oyen  la  palabra  de  Dios  y  la  guardan.  Beati  qui  audiunf 
a)erhnm.  T)e'^  ft  ctisfodiunt  illad. 

Esta  bienaventuranza  es  la  que  predica  el  evangelio  de  hoy, 
distinguiendo  la  semilla  que  se  hace  estéril  porque  cae  en  mal  te- 
rreno, de  la  (pie  se  hace  fecunda  porque  cae  en  buena  tierra,  pro- 
duciendo un  fruto  centenario.  En  la  ex])osición  de  esta  lección 
evangélica  llevaré  por  objeto  esta  proposición:  El  desprecio  de 
la  palabra  divina  trae  regularmente  la  impenitencia.  Saludemos 
á  la  Reina  de  los  ángeles  con  la  salutación  del  ángel,  para  que  se 
digne  interceder  por  nosotros,  á  fin  de  que  la  gracia  del  Espíritu 
Santo  visite  mi  palabra  y  también  vuestros  corazones.  A  ve  3laría. 

"Grande  era  la  multitud  de  gente,  dice  el  evangelio  de  este 
día,  y  subiendo  Jesús  en  ima  barca,  de  allí  les  dirigió  esta  parábo- 
la: "Salió  el  sembrador  á  sembrar  su  semilla,  y  al  tirarla,  una  ca- 
yó en  el  camino  y  fué  pisoteada,  y  comiéronla  la  aves  del  cielo: 
otra  cayó  sobre  las  piedras,  y  nació  y  se  secó  por  falta  de  hume- 
dad: otra  cayó  entre  espinas,  y  creciendo  con  élla  las  espinas,  la 
sofocaron:  otra  cayó  en  buen  terreno  y  rindió  ciento  por  uno." 
Esta  semilla  es  la  palabra  de  Dios,  y  son  cuatro  clases  de  oidores 
de  esa  palabra  de  Dios  los  que  están  figurados  en  los  diversos  lu- 
gares en  que  cayó  esa  semilla. 

Hay  unos  oidores  de  la  palabra  divina  que  sólo  la  oyen  ma- 
terialmente, con  negligencia,  con  disipación,  sin  atención  ni  cuida- 
do, sin  práctica  de  élla  ni  im  momento,  entrando  por  un  oído  y  sa- 
liendo por  el  otro  como  sonido  de  metal,  y  sin  volver  á  pensar  en 
élla.  Esta  evaporación  de  la  palabra  divina  proviene  de  que  el 
corazón  de  esos  oidores  de  élla  está  siempre  dispuesto  y  sin  reser- 
va, á  todos  los  objetos  y  diversiones,  y  lo  mismo  la  inteligencia  á 
todas  las  fantasías  y  proyectos;  sin  que  se  le  dé  una  hora  de  prefe- 
rencia á  la  meditación  de  la  vida  eterna.  De  esta  continua  dis- 
tracción resulta  que  no  se  deja  ni  aun  nacer  la  semilla  de  la  pala- 
bra divina,  porque  no  habiendo  un  solo  vigilante  que  la  cuide,  en 
el  momento  la  saca  el  malo  que  como  león  rugidor,  según  la  ex- 
presión del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  anda  al  derredor  de  nosotros 
buscando  á  quien  devorar.  Estos  oidores  materiales  de  la  divina 
palabra  son  los  que  están  significados  en  la  semilla  que  cayó  en  el 
camino,  la  cual  sacaron  para  comerla  las  aves  del  cielo,  que  es  el 
demonio  robador  de  la  fe  para  que  no  se  salven  creyendo. 

Hay  otros  oidores  de  la  palabra  divina  que  la  oyen  con  un 
gozo  pasajero,  con  una  alegría  momentánea.  En  el  corazón  de 
estos  oidores  hay  una  poca  de  humedad  por  el  nacimiento  de  la  se- 
milla de  la  divina  palabra,  es  decir,  hay  saludables  pensamientos, 
hay  buenos  deseos,  hay  santos  propósitos ;  mas  esos  pensamientos, 
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esos  deseos  y  propósitos,  son  pasajeros;  nacen,  pero  presto  desapa- 
recen, porque  es  poca  la  resolución  del  corazón:  y  esa  resolución 
es  poca,  porque  es  mucha  la  tibieza  del  corazón:  y  esa  tibieza  del 
corazón  es  mucha,  porque  eso  que  se  llama  vida  mediocre,  que  con- 
siste en  no  cometer  ciertos  pecados  graves  y  de  escándalo,  es  un 
pisón  que  no  deja  crecer  y  aíirmai'se  los  grandes  deseos  y  propósi- 
tos de  verdadera  virtud.  Sí,  cristianos:  hay  una  clase  de  personas 
que  viven  libres  de  ciertos  pecados  graves  y  en  alto  concepto  ante 
la  sociedad,  psro  que  viven  llenas  de  vanidad,  de  presunción,  de 
soberbia:  continuamente  murmurando,  continuamente  maldicien- 
do; de  vez  en  cuando  profiriendo  la  insolencia;  no  pocas  veces  do- 
minadas del  interés  y  avaricia,  y  mirando  con  desprecio  y  sin  com- 
pasión  al  pobre  y  al  miserable.  Esta  clase  de  personas  se  aplican 
gustosas  la  palabra  divina  que  oyen,  y  se  resuelven  á  cumplirla; 

f)ero  la  costumbi-e  de  esos  pecados  internos  y  domésticos  no  las  deja 
levar  adelante  esas  resoluciones,  y  á  poco  se  olvidan  de  la  doctri- 
na que  con  gusto  oyeron.  Estos  oidores  de  gusto  pasajero  en  la 
palabra  que  oyen,  están  significados  en  el  suelo  pedregoso  donde 
cayó  la  semilla  y  nació,  secándose  por  falta  de  humedad. 

Hay  otros  oidores  de  la  palabra  divina  que  la  oyen  con  gozo 
más  duradero  y  con  decidida  resolución.  De  estos  oidores  hay  dos 
clases:  unos  que  valientes  al  prometer  y  cobardes  al  cumplir,  los 
debilita  y  por  fin  los  derriba  la  tribulación  y  el  dolor.  Estos  se 
olvidan  á  la  hora  de  la  tribulación  de  que  el  camino  del  cielo  es 
laborioso  y  cubierto  de  abrojos,  y  que  siendo  una  milicia  la  vida 
del  hombre,  necesario  es  combatir  y  vencer  hasta  el  fin  para  mere- 
cer la  corona.  Otros  hay  que  no  es  la  tribulación  y  dolor  lo  que 
los  debilita  en  sus  resoluciones,  sino  los  negocios  del  siglo:  esa 
misma  solicitud  en  adquirir  y  aumentar  las  riquezas,  ese  empeño 
por  la  ostentación  y  el  lujo,  ese  desvelo  en  alcanzar  los  altos  em- 
pleos y  dignidades,  y  esa  inclinación  á  disfrutar  de  todo  placer  y 
diversión.  Sienten,  es  verdad,  impulsos  esforzados  á  lo  bueno,  com- 
prenden la  gran  importancia  de  la  salvación;  pero  estos  impulsos  y 
estas  persuasiones  se  ahogan  con  el  embarazo  de  esos  negocios  del 
siglo.  Unos  y  otros,  así  los  que  desmayan  en  fuerza  de  la  tribula- 
ción como  los  que  se  abruman  por  los  negocios  seculares,  están  sig- 
nificados en  la  semilla  que  cayó  entre  espinas,  y  creciendo  á  la  par 
con  las  espinas,  fué  sofocada  y  no  llegó  á  su  madurez. 

Hay  otros  oidores  de  la  divina  palabra  que  la  oyen  con  un 
corazón  recto  y  sincero,  y  la  entienden,  y  la  reciben,  y  la  guardan. 
Corazón  recto  y  sincero,  es  decir,  corazón  bondadoso  y  amante  de 
la  verdad;  corazón  limpio  y  lleno  del  temor  de  Dios.  Resultado 
de  este  corazón  así  preparado  es,  que  la  palabra  divina  siempre  se 
oye  con  atención,  siempre  se  medita,  siempre  se  ama,  siempre  se 
sacan  frutos  y  estos  frutos  se  aplican,  y  con  esta  aplicación  la  pala- 
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bra  de  Dios  es  perennemente  viva,  dulce,  gozosa,  sabia,  edificante 
y  bienaventurada:  y  entonces  el  hombre  más  se  justifica  y  progre- 
sa de  virtud  en  virtud,  es  gente  santa,  hijo  de  predilecciÓD,  cohe- 
redero de  Jesucristo  y  templo  vivo  del  Espíritu  Santo,  porque  po- 
see los  dones  y  frutos  de  ese  Espíritu  consolador  y  vive  en  las  deli- 
cias y  consolaciones  de  la  bienaventuranza.  Estos  oidores  de  la 
divina  palabra  con  corazón  bueno  y  óptimo,  son  los  que  están  sig- 
nificados en  la  tierra  buena  donde  la  semilla  produjo  ciento  por 
uno. 

Y  cuando  acabó  Jesucristo  de  proferir  esta  parábola,  exclamó: 
"El  que  tenga  oídos  para  entender,  entienda."  Y  entonces  pre- 
guntaron á  Jesús  sus  discípulos:  "¿Por  qué  les  hablas  .en  parábo- 
las?" Y  les  contestó  Jesús:  "A  vosotros  se  os  ha  dado  á  conocer 
el  misterio  del  reino  de  Dios;  mas  á  los  demás  se  les  propone  en 
parábolas,  para  que  viendo  no  vean,  y  oyendo  no  entiendan .... 
Y  así  se  ha  cumplido  en  éllos  la  profesía  de  Isaías  que  dice:  Oiréis 
con  vuestros  oídos  y  no  entenderéis,  y  miraréis  con  vuestros  ojos  y 
no  miraréis.  Porque  se  ha  endurecido  el  corazón  de  este  pueblo, 
están  sordos  sus  oídos  y  cerrados  sus  ojos." 

Temblad,  malos  cristianos,  temblad  al  frente  de  esta  palabra 
de  reprobación,  la  cual  también  se  cumplirá  sobre  vosotros  si  con- 
tinuáis despreciando  la  palabra  divina.  Desde  las  jornadas  del 
desierto  ese  pueblo  escogido  explicó  su  indiferencia  y  desprecio  á 
la  palabra  del  Señor:  creía  á  fuerza  de  los  insignes  y  repetidos 
port'^itos  del  Dios  de  sus  padres  y  obligado  del  dolor  y  aflicción 
con  que  ese  Dios  castigaba  sus  rebeldías:  y  como  fueron  esos  via- 
jeros del  desierto  al  frente  de  Moysés,  así  fueron  todos  sus  descen- 
dientes al  frente  de  los  enviados  y  profetas  del  Señor,  que  se  suc- 
cedieron  por  todo  el  tiempo  de  la  ley  escrita  hasta  los  días  del  Cjris- 
to  Mesías.  Y  el  Dios  de  clemencia  que  se  quejó  de  ese  pueblo  in- 
grato por  boca  de  Isaías  diciendo:  Todo  el  día  extendí  mis  manos 
al  pueblo  que  no  creía  y  me  contradecía ;  es  el  mismo  que  por  boca 
de  su  Cristo  anuncia:  "¡Jerusalén,  Jerusalén !  que  das  muerte  á  los 
profetas  y  apedréas  á  los  que  le  son  enviados  ¿cuántas  veces  he 
querido  recoger  á  tus  hijos,  como  la  gallina  á  sus  polluelos  bajo  de 
sus  alas,  y  no  has  querido  ?  Mirad  que  vuestra  casa  quedará  de- 
sierta." Pues  así  sucederá  á  tantos  cristianos  que  oyen  la  palabra 
de  Dios  y  como  si  no  la  oyeran,  porque  la  oyen  sólo  materialmen- 
te, ó  sólo  con  gozo  pasajero,  ó  si  la  reciben  con  resolución  á  poco 
pierden  su  memoria.  De  esos  malos  cristianos  no  se  dirá:  "¿Cómo 
nan  de  invocar  al  Señor  si  no  creen  en  él?  ¿Cómo  creerán  en  el 
Señor  si  no  han  oído  hablar  de  él  ?  ¿  Cómo  han  de  oír  hablar  del 
Señor  si  no  hay  quien  se  los  predique?"  Y  no  se  dirá  de  esos  ma- 
los cristianos  tal  excusa,  porque  la  voz  de  los  predicadores  se  ha 
oído  por  toda  la  tierra.    ¿Y  cuál  será  el  último  resultado  de  no 
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oír  la  palabra  de  Dios,  ó  de  oírla  con  indiferencia,  ó  sólo  con  aten- 
ción pasajera^  Cual  ha  de  ser  la  dureza  de  corazón  y  la  impe- 
nitencia, verificándose  la  sentencia  do  Jesucristo  sobre  los  judíos: 
}  a  riñe,  y  ahora  no  tenéi^^  excma  de  pee  :•■:(>.  Vueatra  eiudad 
quedará  des'tertu. 

¡Terrible  palabra,  católicos!  Va^^xtra  d adad  quedará  deMer- 
ta.  Vuestra  ciudad,  esto  es,  vuestra  alma  quedará  desierta,  sin  au- 
xilios, sin  defensa,  sin  protección,  sin  graci^i.  Tendréis  la  gracia 
suficiente  pero  no  la  eficaz,  y  entonces  tendréis  ojos  y  no  veréis;  y 
tendréis  oídos  y  no  oiréis,  tendréis  inteligencia  pero  no  entenderéis 
con  salud  y  provecho,  y  se  afianzará  la  impenitencia.  Porque  si 
es  cierto  que  la  palabra  divina  en  todo  tiempo  ha  moralizado  el  co- 
razón de  los  mortales  que  la  han  atendido  fielmente,  la  cual  mora- 
lización han  tenido  que  admirar  á  su  pesar  los  impíos  filósofos  de 
todos  los  siglos;  también  es  cierto  que  cuanto  se  ha  alejado  la  pa- 
labra de  Dios,  ó  si  se  ha  recibido,  de  alguna  manera  se  ha  esterili- 
zado, tanto  así  se  ha  fabricado  el  trastoi-no  y  ruina  de  las  socieda- 
des, así  como  la  impenitencia  en  el  individuo,  por  cuanto  que  la  in- 
diferencia y  desprecio  de  la  palabra  de  Dios  es  una  especie  de  im- 
pugnación de  la  verdad  conocida.  Dígalo  si  no  la  historia  de  la  pa- 
labra divina,  así  antes  de  Jesucristo  como  después  de  Jesucristo  y  así 
entre  los  fieles  como  entre  los  infieles. 

Y  no  podía  ser  de  otra  manera,  hermanos  míos.  El  hombre 
tiene  una  natural  inclinación,  un  in-^tinto  imprescindible  á  la  ver- 
dad, porque  nació  para  la  verdad.  De  este  destino  apuntado  por  el 
Creador  viene  esa  magia,  ese  poder  supremo  de  la  palabra  divina 
depositarla  de  la  verdad;  y  por  éso  es  que  en  todos  tiempos  hemos 
visto  á  los  dispensadores  de  esa  palabra,  que  sin  la  riqueza,  sin  el 

f)oder,  sin  los  planes  y  artimañas  de  los  predicadores  del  error,  han 
evantado  al  individuo,  formado  la  familia,  adunado  los  pueblos, 
organizado  las  sociedades  y  enarbolado  estos  triunfantes  lemas:  Sin 
la  pilahra  de  Dios  no  es  posible  el  hombre  ni  es  posible  la  sociedad; 
con  la  palabra  de  Dios  la  sociedad  llena  su  destino  en  la  tierra  y 
el  hombre  llega  á  su  destino  en  el  cielo.  Beati  qui  audiunt  verbum 
Dei  et  custodiunt  illud. 

Dije:  Por  el  ministerio  de  la  palabra  entiende  la  inteligencia 
y  se  mueve  el  corazón.  En  virtud  de  este  estatuto  del  Creador  ve- 
mos al  Sembrador  divino  arrojando  la  semilla  de  su  palabra  por  el 
conducto  de  Adán,  y  de  Noé,  y  de  Abrahara,  y  dí^  Moysés  hasta 
Jesucristo  y  sus  apóstoles,  y  por  el  sacerdocio  suc<'s<  del  apostola- 
do, sacerdocio  reinante  hasta  hoy  y  hasta  el  fin  de  ios  siglos.  "El 
que  oye  á  vosotros,  dijo  Jesucristo  á  sus  apóstoles,  á  mí  me  oye." 
Son,  pues,  responsables  de  la  palabra  de  Dios,  esos  brutos  que  la 
oyen  con  indiferencia,  esos  jóvenes  disipados  que  la  oyen  con  gozo 
pasajero,  y  esos  necios  armonizadores  de  la  carne  con  el  espíritu, 
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que  con  los  afanes  culpables  del  siglo  quieren  escalonarse  para  el 
cielo.  Desgraciados  son  todos  estos  despreciadores  de  la  palabra 
de  Dios;  sólo  son  dichosos  los  que  la  oyen  y  la  guardan.  Imitad 
á  estos  hijos  de  Dios;  éstos  son  los  oidores  que  en  proporción  de 
ciento  por  uno  multiplican  la  semilla  de  la  divina  palabra  con  fru- 
tos de  caridad,  de  humildad,  de  mortificación  y  piciencia:  éstos 
son  los  oidores  sabios  que  penetran  los  misterios  de  Dios ;  éstos  son 
los  oidores  prudentes  según  el  espíritu,  que  ante  el  trono  de  la  jus- 
ticia no  serán  confundidos,  mereciendo  la  corona  de  esa  eterna  jus- 
ticia. 


 o  

QUINCUAGESIMA. 

 [X]- — 

-^NECESARIA  ES  LA  ORACION  CONTINUA.^ 

— « — 

I'pfí.e  vero  multo  m%cj]a  clamahat: 
Fili  David,  miserere  mei. 

Luc.  C.  18  V.  39. 

La  Iglesia  santa  en  su  lección  evangélica  de  este  día  nos  pre- 
senta una  de  las  maravillas  del  Salvador,  cuya  historia  literal  es  la 
siguiente:  "Y  aconteció,  que  acercándose  Jesús  á  Jericó,  estaba 
aentado  un  ciego  cerca  del  camino,  pidiendo  limosaa.  Y  cuando 
oyó  el  tropel  de  la  gente  que  pasaba,  preguntó  qué  era  aquello.  Y 
le  dijeron:  viene  pasando  Jesús  de  Nazareth.  Y  dijo  á  voces:  Je- 
sús, Hijo  de  David,  ten  misericordia  de  mí.  Y  los  que  iban  delan- 
te le  reprendían  porque  callase.  Ipse  vero  multo  magis  clamahat: 
JFili  David,  miserere  mei.  Mas  él  gritaba  mucho  más:  Hijo  de  Da- 
vid, ten  misericordia  de  mí.  Y  parándose  Jesús  mandó  lo  trajesen 
á  su  presencia,  y  le  preguntó:    ¿Qué  quieres  que  te  haga?  Señor, 
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que  vea,  le  contestó  el  ciego.  Y  Jesús  le  dijo:  Ve;  tu  fe  te  ha 
hecho  salvo.  Y  al  punto  vió,  y  seguía  á  Jesús  glorificando  á  Dios." 

De  las  varias  doctrinas  que  entraña  esta  historia  evangélica, 
sei'á  mi  asunto  la  que  expresa  esta  proposición:  Para  alcanzar  de 
Dios  lo  que  pedimos,  es  necesario  pedir  continuamente  y  no  injus- 
tamente. 

Y  para  que  mis  palabras  tengan  unción  sagrada  y  docilidad 
vuestros  corazones,  imploremos  las  luces  del  Espíritu  Santo,  inter- 
poniendo los  respetos  augustos  de  su  castísima  Esposa.  Saludé- 
mosla llena  de  gracia.    Ave  María  <&. 

No  estaba  escrito  el  evangelio  y  ya  el  ciego  de  Jericó  cumplió 
con  el  evangelio.  El  evangelio  dice:  "Pedid  y  recibiréis:  buscad 
y  encontraréis:  tocad  y  se  os  abrirá  la  puerta."  El  ciego  de  Jericó 
pidió,  buscó  y  tocó  la  puerta;  y  el  ciego  de  Jericó  alcanzó  lo  que 
pedía:  "Tu  fe  te  ha  hecho  salvo,  le  dice  Jesús.  Y  luego  vió,  y 
siguió  á  Jesús  engrandeciendo  las  maravillas  de  Dios." 

Esta  mara\'illa  del  Salvador  es  la  prueba  más  concluyente  de 
la  verdad  de  mi  proposición.  Para  alcanzar  de  Dios  ¡o  que  pedi- 
mos^ es  neGesario  pedir  continuameyite.  \  Continuamente .  .  ,  .  !  Es 
decir,  es  necesario  pedir;  si  no  se  consigue  pidiendo,  es  necesario 
gritar;  y  si  gritando  no  se  consigue,  es  necesario  dar  golpes  á la  puer- 
ta. Estas  tres  cosas,  dice  Cornelio  á  Lapide:  pedida  buscad  y  to- 
cad^ significan  una  muy  repetida  oración.  Pedir  significa  la  con- 
fianza en  la  oración;  buscar  significa  el  estudio  y  diligencia.; pulsa/r 
significa  la  perseverancia.  Estas  tres  cosas,  continúa  el  Expositor, 
notan  el  incremento  de  la  oración ;  se  pide  alguna  cosa,  hablando ; 
si  no  se  responde,  clamando ;  si  el  clamor  no  basta,  se  llama  á  la 
puerta  con  instancia  para  que  se  dé  lo  que  se  pide." 

Y  este  hablar,  este  clamar,  este  llamar  á  la  puerta,  toda  esta 
instancia  y  perseverancia  ¿pura  voz,  puro  clamar,  sonido  material 
y  basta?  ¡  Ah  no!  se  enfada  Dios  de  la  sola  palabrería,  como  el 
que  ee  enfada  de  oír  vocería  desacorde  y  tumultuosa;  desecha  la 
pura  exterioridad  y  ceremonia,  como  desecha  el  hombre  circunspec- 
to las  falsedades  de  un  fingido  amigo.  Así  vimos  al  Dios  de  Abel 
desechar  el  sacrificio  de  Caín,  y  más  tarde  se  quejó  de  su  pueblo 
que  teniendo  el  corazón  lejos  de  su  Dios,  sólo  le  daba  honor  con  la 
palabra.  Ese  Dios  escrutador  de  los  corazones  no  quiere  sacrificio, 
sino  misericordia;  no  quiere  la  sola  voz  de  Señor,  Señor;  quiere 
que  se  haga  la  voluntad  del  Padre  que  está  en  los  cielos.  '■'■Pedid, 
expone  San  Juan  Crisóstomo,  orando  con  preces  día  y  noche;  bus- 
cad con  estudio  y  trabajo,  porque  el  don  no  se  da  á  los  negligen- 
tes; pulsad  con  la  oración,  el  ayuno  y  la  limosna."  Esta  es  la  ora- 
ción que,  en  otro  lugar  dice  el  mismo  Santo  Padre:  "es  una  arma 
muy  á  propósito,  un  tesoro  perpetuo,  una  riqueza  inexhausta,  la 
fuente  y  el  origen  de  todos  los  bienes." 
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Cuando  el  Divino  Maéstro  ha  dicho :  "Pedid  y  recibiréis ;  bus- 
cad y  encontraréis;  tocad  y  se  os  abrirá;"  esta  aseguración  de  buen 
despacho  ya  viene  basada  en  la  buena  oración  de  que  antes  había  ha- 
blado, y  es  la  sublime  oración  dominical.  En  el  supuesto  de  esta  rec- 
ta oración,  dijo  y  repitió  con  esta  universalidad:  "Todo  el  que  pide, 
recibe;  el  que  busca,  encuentra;  al  que  toca  se  le  abre  la  puerta." 
Pasa  inmediatamente  á  preguntar:  "¿  Quién  de  vosotros  al  hijo  su- 
yo que  pan  le  pidiere,  le  dará  una  piedra?  ¿ó  si  le  pidiere  un  pez, 
le  dará  una  serpiente  f  Esta  pregunta  es  una  comparación  entre 
el  Padre  celeste  y  el  padre  terreno,  la  cual  hace  resaltar  la  bondad 
divina  y  más  asegura  e]  buen  despacho  á  la  buena  oración  del  hom- 
bre. Y  por  éso  prosigue:  "Mas  si  vosotros  siendo  malos,  sabéis 
dar  á  vuestros  hijos  los  mejores  bienes  ^  cuánto  más  vuestro  Padre 
que  está  en  los  cielos,  dará  bienes  á  los  que  se  los  piden?" 

En  efecto:  ya  vimos  cómo  Moysés  con  su  continua  oración 
aplacó  tantas  veces  las  grandes  iras  del  Dios  del  Sinaí,  y  con  esa 
misma  oración  sobre  la  cumbre  del  collado,  alcanzó  Josué  el  triun- 
fo contra  los  Amalecitas.  Con  su  oración  continua,  Judith  y  Es- 
ther  salvaron  al  pueblo  de  Israel,  David  con  su  oración  continua 
reportó  gloriosos  triunfos  contra  sus  enemigos  espirituales  y  corpo- 
rales. Con  la  oración  continua  hizo  Elias  descender  fuego  del  cie- 
lo, y  también  hizo  descender  la  lluvia  y  la  abundancia.  Favoreci- 
dos por  la  oración  continua  fueron  Susana,  Manassés,  Samuel,  Sa- 
lomón, Ezequías ....  basta  ya.  ¿  Quién  va  á  enumerar  tántos  be- 
neficios que  por  la  oración  continua  han  venido  así  á  los  hombres 
como  á  ciudades  y  reinos?  Véamos  los  campos  de  las  Santas  Es- 
crituras, y  se  ven  cubiertos  de  mirtos,  de  nardos  y  de  olivos,  así  co-' 
mo  de  jacintos,  de  jaspes  y  de  esmeraldas. 

Todo  ésto  es  verdad,  dirá  alguno;  pero  también  es  cierto  que 
á  muchos,  así  justos  como  pecadores,  no  los  oye,  es  decir,  no  los 
atiende,  por  más  que  le  piden.  Es  cierto  que  Dios  muchas  veces  no 
atiende  á  la  petición  continua  del  pecador;  pero  ésto  es  porque  al- 
gunas veces  es  injusta  é  irracional  la  petición.  Cuántos  hay  que 
piden  con  el  fin  último  y  principal  de  vengar  un  agi'avio,  de  satis- 
facer un  apetito  sensual,  de  infamar  al  prójimo,  de  posesionarse  de 
lo  ajeno,  y  de  otros  varios  fines  que  no  puede  llegarse  á  éllos  sin 
atropellar  con  la  equidad  y  justicia.  ¿Y  cómo  ha  de  conceder  Dios 
lo  que  así  se  pide?  Verdad  es  que  á  muchos  algunas  veces  les  vie- 
ne lo  que  malamente  piden  y  desean,  creyendo  que  la  Providencia 
directamente  los  ha  favorecido ;  mas  están  muy  equívocos  en  creer 
que  Dios,  justo  por  esencia,  se  ha  de  estar  amoldando  á  sus  malda- 
des; lo  que  hay  es  que  Dios  las  permite  para  no  atacar  la  libertad 
humana  y  los  efectos  naturales  de  las  causas  secundarias.  Estas 
permisiones  que  los  mundanos  tienen  por  gracia  del  cielo,  no  son 
gracias  sino  desgracias,  y  grandes  desgracias.    "Nada  más  infeliz, 
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decía  Augustlno,  que  la  felicidad  de  los  que  pecan."  ,  En  otras  oca- 
siones también  no  atiende  Dios  á  la  oración  continua  del  pecador, 
aunque  no  pida  irracionalmente;  mas  ésto  es  para  humillar  al  pe- 
cador más  y  más,  y  hacerle  comprender  que  por  sus  muchos  y  gra- 
ves pecados  tiene  altamente  ofendida  la  Divina  Justicia,  y  que  es 
necesario  redoblar  más  sus  oraciones,  y  con  el  fin  de  abandonar  el 
pecado.  Sucede  también  en  otras  ocasiones  que  lo  que  inmedia- 
tamente se  pide,  parece  racional  y  justo,  pero  las  consecuencias  no 
lo  son;  mas  ésto  no  se  comprende  tal  vez  por  el  acaloramiento  de 
lo  que  inmediatamente  se  pide,  ó  porque  no  lo  alcanza  la  humana 
providencia. 

También  es  cierto  que  Dios  muchas  veces  no  atiende  á  la  ora- 
ción continua  del  justo.  Cuando  Dios  no  atiende  á  la  continua 
oración  del  justo  es,  ó  para  probarlo,  ó  para  acrecentarle  sus  me- 
recimientos, ó  para  perfeccionarlo  y  desasirlo  más  de  las  cosas  te- 
rrenas, ó  también  en  castigo  de  culpas  ligeras,  y  también  porque 
algunas  peticiones  del  justo,  aunque  parezcan  justas  según  la  pru- 
dencia del  hombre,  no  son  conformes  al  orden  divino.  Continua  y 
ferviente  fué  la  oración  de  Saulo  por  verse  libre  del  terrible  estí- 
mulo de  su  carne :  la  de  Moysés  por  entrar  á  la  tierra  de  promisión : 
la  de  Jeremías  en  favor  de  los  judíos:  la  de  Abraham  por  salvar  á 
Sodoma,  y  así  la  de  otros  justos;  mas  no  fueron  atendidas  esas  ora- 
ciones, por  cuanto  no  estaban  conformes  con  la  providencia  altí- 
sima. Ciertamente  que  no  alcanzando  nosotros  á  ver  más  allá  de 
los  horizontes  sensibles  de  la  providencia,  y  sólo  pidiendo  á  Dios 
en  vista  de  nuestro  humano  y  limitado  mirar,  somos  como  el  niño 
incauto  que  á  su  madre  pide  un  cuchillo  con  el  que  está  expuesto 
á  herirse,  la  madre  se  lo  niega,  y  él  se  disgusta  porque  no  ve  el  da- 
ño que  se  oculta  bajo  su  deseo.  Así  nosotros:  nos  niega  algunas 
veces  lo  que  le  pedimos,  y  creemos  que  es  falta  de  amor  lo  que  es 
su  mejor  prueba. 

Estamos,  pues,  convencidos  de  que  siempre  que  conviene  á  la 
salud  eterna  de  los  hombres  en  el  orden  sabio  de  los  atributos  de 
Dios,  Dios  atiende  á  las  oraciones  de  los  hombres.  El  dijo,  y  su 
palabra  es  eterna:  "Todo  el  que  pide,  recibe:  el  que  busca,  en- 
cuentra: al  que  toca,  se  le  abre  la  puerta."  "Si  es  verdad,  dice  el 
máximo  Doctor,  que  se  da  al  que  pide;  que  el  que  biisca,  halla;  y 
que  se  abre  al  que  llama  á  la  puerta,  como  afirma  el  Hijo  de  Dios; 
se  concluye  necesariamente  que  aquel  á  quien  no  se  da,  el  que  no 
halla  y  á  quien  no  se  le  abre  la  puerta,  es  porque  no  ha  pedido 
como  debía,  ni  ha  buscado  con  diligencia,  ni  ha  llamado  á  la  puer- 
ta con  perseverancia." 

La  conclusión  saliente  de  cuanto  se  ha  dicho  es:  que  lo  que 
Dios  quiere  es  que  le  pidamos  y  le  pidamos  continuamente  y  no 
injustamente.    Pidámosle,  aunque  no  siempre  lo  que  le  pedimos 
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nos  conceda;  al  cabo  que  el  mérito  no  lo  perdemos,  porque  cuanto 
bueno  hace  el  hombre  se  escribe  en  el  Libro  de  los  premios  de  Dios, 
siempre  que  se  conforme  con  la  divina  voluntad. 

Católicos:  Mecte  nóvítvivere^  qui  recle  nóoit  orare:  Sabe 
bien  vivir  el  que  sabe  bien  orar,  dijo  Augustino.  Ya  dijimos  que 
era  bien  orar:  pedir  racionalmente  hablando,  clamando,  llamando 
á  la  puerta  con  instancia,  como  el  ciego  de  Jericó  que  mientras  má^^ 
lo  increpaban  las  turbas  porque  callara,  más  gritos  daba:  Hijo  de 
David,  ten  misericordia  de  mí.    Ipse  vero  multo  /ncigis  de. 

Y  concretándome  finalmente  á  las  necesidades  espirituales,  es 
preciso  recordaros  que  peligros  de  todo  género,  dentro  y  fuera  de 
nosotros,  entorpecen  nuestras  peticiones;  mil  avenidas  nos  inter-* 
ceptan  el  camino  de  la  vida  eterna.  Vienen  las  aflicciones  del  al- 
ma y  queremos  clamar,  y  nos  imponen  silencio  las  turbas  de  lof 
deseos  carnales  y  el  tumulto  de  las  pasiones,  así  como  las  turbas  de 
las  irrisiones  y  befas  de  los  hombres  sin  piedad.  Necesario  es,  pues, 
sobreponerse  á  la  imponente  voz  de  las  pasiones  y  despreciar  esos 
fantasmones  del  pudor  humano. 

Y  á  propósito  de  esas  burlas  del  mundo,  de  ese  qué  dirán  que 
á  tantas  almas  ha  perdido,  aunque  es  cierto  que  dijo  Jesucristo 
cuando  orares  entra  en  tu  aposento^  y  el  Padre  que  te  ve  en  lo  es- 
condido^ te  recompensáis ;  mas  ésto  lo  dijo  para  condenar  la  hipo- 
cresía de  los  fariséos,  que  oraban  en  público  sólo  para  ser  vistos  de 
los  hombres.  Condenando  Jesucristo  esta  presunción,  él  ha  dicho: 
"Al  que  me  confesai-e,  lo  confesaré  delante  de  mi  Padre."  Y  tam- 
bién dijo:  "De  tal  suerte  resplandezca  vuestro  ejemplo  delante  de 
los  hombres,  que  vean  vuestras  buenas  obras  y  engrandezcan  á 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos."  Por  manera  que  en  est-í  cam- 
po de  batalla  se  hace  necesaria  la  decisión  cristiana,  el  anonada- 
miento del  soldado  de  Jesucristo,  y  levantar  bandera  contra  ese 
mundo  aguerrido  que  ataca  nuestros  clamores  al  cielo.  ¿Tenemos 
necesidad?  pidamos,  clamemos  más  y  más  como  el  ciego  de  Jericó, 
hasta  que  oigamos  aquella  voz  de  perdón:  "Ve;  tu  fe  te  ha  hecho 
:*alvo." 
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¡¡¡MIERCOLES  DE  CENIZA.* 


 IX]  

— « — 

Nólite  thesaurizare  vohis  thesau- 

ros  in  térra   Thesaur ízate 

autem  vohis  thesauros  in  ccelo. 

Matth.  C.  6.  W.  19.  20. 

Miércoles  de  ceniza^  católicos.  De  ceniza  se  dice,  porque  la 
ceniza  bendita  se  impone  ritualmente  sobre  nuestras  cabezas  en  este 
día,  principio  del  ayuno  cuadragesimal.  Un  recuerdo  de  la  muer- 
te nos  hace  la  Iglesia  santa  al  imponer  sobre  nuestras  cabezas  esa 
ceniza  bendita.  "Acuérdate,  hombre,  dice  por  boca  de  sus  sacer- 
dotes, acuérdate  que  eres  polvo  y  en  polvo  te  convertirás."  AI 
pecador  le  dice:  Hombre:  llora  tus  culpas,  porque  eres  polvo,  y 
en  polvo  te  convertirás.  Al  justo  le  dice:  Hombre:  persevera  en 
la  gracia,  porque  eres  polvo,  y  en  polvo  te  convertirás"  No  que- 
ráis atesorar  para  vosotros  tesoros  en  la  tierra,  dice  el  evangelio  de 
hoy,  en  donde  el  orín  y  la  polilla  los  consume,  y  los  ladrones  los 
desentierran  y  roban.  Atesorad  para  vosotros  tesoros  en  el  cielo, 
en  donde  no  consumen  el  orín  y  la  polilla,  ni  los  ladrones  desentie- 
rran y  roban.  Nólite  thesaurizare  (&.  El  pecador  es  el  que  ate- 
sora en  la  tierra;  el  justo  atesora  en  el  cielo.  El  que  atesora  en  la 
tierra  pierde  su  tesoro,  porque  los  ladrones,  el  orín  y  la  polilla,  las 
malas  pasiones  y  el  ciego  amor  á  las  riquezas,  es  decir,  lo  desentie- 
rran y  destruyen ;  mas  el  que  atesora  en  el  cielo,  conserva  su  tesoro, 
porque  allí  no  hay  ladrones  que  caven  ni  roben,  ni  orín  ni  polilla 
que  consuman.  El  pecador  muere  sin  tesoro,  pobre  de  virtudes, 
es  decir,  y  por  éso  muere  mal;  mas  el  justo  muere  con  tesoro,  rico 
en  virtudes,  es  decir,  y  por  eso  muere  bien.  Buena  es  la  muerte 
del  justo,  y  mala  la  niuerte  del  pecador. 

La  palabra  moral  de  esta  cátedra  sagrada  quiere  contrición 
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del  corazón:  así  es  que  para  desenvolver  la  proposición  con  esa  fe- 
licidad que  requiere  esta  cátedra,  invoquemos  la  protección  divina 
por  la  mediación  suprema  de  la  Madre  de  Dios,  saludándola  llena 
de  gracia.    Ave  María. 

¡  Qué  felicidad !  Si  el  hombre  primero  hubiera  guardado  la  ino- 
cencia original,  nosotros  como  él  no  hubiéramos  conocido  la  amar- 
gura de  la  muerte,  sino  que  vivos  hubiéramos  de  haber  sido  tras- 
ladados de  la  tierra  al  cielo.  Mas  no  fué  así  ¡oh  cruel  desgracia! 
Perdió  ese  primer  hombre  la  justicia  original  traspasando  el  sen- 
cillo precepto  que  le  impusiera  el  Creador,  y  con  las  temporales 
maldiciones  de  su  prevaricación  vino  la  pena  de  esa  muerte  que 
tanto  aterroriza  á  los  mortales.  ^  Y  por  qué  tan  grande  miedo  á  la 
muerte?  Por  qué  ha  de  ser,  sino  porque  tenemos  de  ser  juzgados 
infalible  é  inexorablemente  desde  la  obra  más  sensible  hasta  el 
pensamiento  más  sutil,  y  la  sentencia  que  resulte  de  ese  juicio  po- 
drá ser  condenatoria,  y  en  caso  de  serlo,  ha  de  ser  eternamente  con- 
denatoria. Este  es,  católicos,  el  por  qué  de  aquella  exclamación 
del  Eclesiástico:  /  Oh  muerte!  ¡cuán  amarga  es  tu  memoria! 

¿  Y  qué  cosa  es  morirá  Morir  es  separarse  el  alma  del  cuer- 
po.   Ese  cuerpo  sin  el  alma  no  ve  ya,  no  oye,  no  olfatéa,  no  gusta, 

no  palpa  no  tiene  vida.    La  sociedad  de  los  hombres  y  la 

comodidad  de  las  cosas  serán  sustituidas  por  la  polilla  y  el  gusano : 
Suhter  te  sternetur  tinea,  et  operimentum  tuum  erunt  vermes.  El 
alma  sin  el  cuerpo  ha  terminado  su  destino  temporal  y  pasa  á  su 
destino  eterno.  Será  eternidad  de  penas  ó  será  eternidad  de  gloria, 
según  que  buenas  ó  malas  hubieren  sido  sus  obras  con  el  cuerpo, 
porque  al  mediodía  ó  al  septentrión,  en  cualquier  lugar  donde  el 
árbol  cayere,  allí  permanecerá.  Si  cecidérit  Ugnum  ad  austrum 
aut  ad  aquilonem,  in  quocumque  loco  cecidérit^  ihi  mí. 

j  Y  morirá  el  hombre  Í7idefectihlementef  Sí,  católicos:  ésta 
es  una  de  las  penas  del  pecado  original  que  no  quitan  las  aguas 
del  bautismo  ni  la  virtud  de  la  penitencia.  "Los  montes  caen  y  se 
reducen  á  polvo,  dice  Job,  y  las  peñas  se  arrancan  de  sus  lugares, 
y  las  aguas  consumen  la  tierra  ¿y  los  que  viven  en  la  tierra  y  ha- 
bitan en  quebradizas  casas,  no  se  consumirán?"  Duda  será  que  el 
hombre  continúe  pobre  ó  rico:  duda  será  que  el  hombre  siga  en  la 
desgracia  ó  en  la  fortuna:  duda  será  que  el  hombre  permanezca 
justo  ó  pecador:  duda  será  cuál  sea  el  género  de  muerte,  en  dónde 
sea  la  muerte,  y  cuándo  sea  la  muerte:  duda  será  si  el  hombre  se 
salvará  ó  se  condenará;  pero  no  será  duda  si  morirá,  porque  inde- 
fectiblemente morirá.  Nemo  est  qui  semper  vivat,  et  qui  hujus  rei 
haheat  Jiduciam. 

¿  1  cuántas  veces  morirá  el  hombre?  Una  vez  solamente,  y 
sin  saber  en  qué  hora  será  esa  muerte  ni  en  qué  lugar  será  esa  muer- 
te, ni  qué  modo  de  muerte  será.    Modérese  el  hombre  en  los  ali- 
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mentos  y  escoja  los  más  sanos  y  nutritivos;  procúrese  la  regulari- 
dad de  su  temperatura  corporal,  neutralizando  el  influjo  mortal  de 
las  afecciones  físicas  y  morales;  póngase  á  cubierto  de  la  intempe- 
rie de  las  estaciones;  esté  bajo  la  inspección  de  los  más  peritos  mé- 
dicos y  tome  las  precauciones  conducentes  á  la  conservación  de  la 
salud .  . . .  ¡  vanidad !  ninguna  de  estas  prudentes  medidas  le  señalan 
ciertamente  cuál  sea  su  muerte,  ni  la  hora  y  el  lugar  de  ella.  ¡  Oh 
sabiduría  de  Dios!  ¡Oh  bondad  de  Dios!  ¡Oh  amor  de  Dios!  Si 
ignorando  el  día,  el  lugar  y  la  manera  de  morir,  somos  tan  malva- 
dos, (pie  no  hay  mandamiento  que  no  traspasemos  ni  pecado  que 
no  cometamos  ¿qué  fuera  si  supiéramos  cuál  había  de  ser  nuestra 
muerte,  y  la  hora  y  el  lugar  de  élla?  ¡Oh!  la  inteligencia  se  pier- 
de en  la  infinidad  y  diversidad  de  pecados  que  en  el  mundo  reina- 
ría! El  reinado  del  pecado  sería  universal  é  incesante,  y  la  vir- 
tud universalmente  viviría  proscripta;  un  solo  pequé  se  reservaría 
para  la  hora  consabida  de  la  venida  de  esa  muerte.  No  así  nave- 
gando el  hombre  en  la  duda  del  día  de  su  muerte  y  circunstancias 
de  élla:  mientras  muchos  viven  como  si  no  tuvieran  alma  que  sal- 
var, otros  muchos  hay  que  de  continuo  se  justifican,  y  otros  que 
caen  y  levantan,  pendientes  siempre  de  esa  muerte  que  será  una  so- 
la vez.    Statatum  estliominihus  aemel  morí. 

¿  Y  el  carácter  de  esa  muerte,  el  bien  ó  mal  de  élla,  de  dónde  se 
estimará  f  Se  estima  de  las  buenas  y  de  las  malas  obras  de  la  vida, 
y  ésto  es  lo  que  se  llama  atesorar  para  el  cielo  y  atesorar  en  la  tierra. 
Un  padre  de  familia  y  otro  padre  de  familia:  uno  que  con  la  co- 
rrección, el  buen  ejemplo  y  la  prudencia,  gobierna  su  familia,  es  el 
que  atesora  para  el  cielo ;  otro  que  con  el  escándalo  y  el  criminal 
consentimiento  desbarra  la  familia,  es  el  que  atesora  en  la  tierra. 
Una  casada  y  otra  casada:  una  que  á  la  par  de  la  honradez  tiene 
prudencia  para  atender  á  su  alma,  y  á  su  esposo  y  familia,  es  la  que 
atesora  para  el  cielo ;  otra  que  á  la  par  de  la  infidelidad,  descuida 
de  su  alma,  de  su  esposo  y  familia,  es  la  que  atesora  en  la  tierra. 
Un  hijo  de  familia  y  otro  hijo  de  familia:  uno  que  con  la  obedien- 
cia y  el  amor  honra  á  sus  padres,  es  el  que  atesora  para  el  cielo;  otro 
que  con  la  insubordinación  y  desenfrenada  libertad  es  la  pesadum- 
bre de  sus  padres,  es  el  que  atesora  en  la  tierra.  Una  doncella  y 
otra  doncella :  una  que  moderada  en  la  vista,  en  la  acción  y  en  el 
traje,  resiste  en  el  alma  al  tentador  de  su  castidad,  es  la  que  ateso- 
ra para  el  cielo ;  otra  que  jugando  con  la  vista  y  desenvuelta  en  la 
acción  y  en  el  traje,  se  complace  en  las  ilusiones  de  la  lascivia,  es 
la  que  atesora  en  la  tierra.  Un  prójimo  y  otro  prójimo:  uno  que 
respetando  del  prójimo  su  persona,  su  honor  y  sus  intereses,  se  iden- 
tifica con  su  bien  y  su  mal,  es  el  que  atesora  para  el  cielo ;  otro  que 
atacando  el  honor  de  su  prójimo,  su  persona  ó  sus  intereses  se  ale- 
gra de  su  mal  ó  le  pesa  de  su  bien,  es  el  que  atesora  en  la  tierra. 
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Una  viuda  y  otra  viuda:  una  que  hacendosa  en  su  casa,  y  circuns- 
pecta y  modesta  en  toda  su  pei'sona,  resiste  como  ilícito  todo  delei- 
te del  estado  pasado,  es  la  que  atesora  pai-a  el  cielo;  otra  que  des- 
baratada en  su  casa  y  descocada  eu  su  persona,  admite  sin  resisten- 
cia el  deleite  pasado  así  como  el  futuro,  es  la  (^ue  atesora  en  la  tie- 
rra. Un  fiel  y  otro  fiel:  uno  que  observando  los  mandamientos  de 
la  ley  y  de  la  Iglesia,  ejercita  las  obras  de  misericordia  y  asiste  con 
frecuencia  al  templo  para  tributar  sus  cultos  y  oír  con  fruto  la  pa- 
labra de  Dios,  es  el  que  atesora  para  el  cielo;  otro  (¿ue  traspasan- 
do de  costumbre  la  ley  de  Dios,  desprecia  al  mendigo  y  al  necesi- 
tado que  á  sus  puertas  llega,  y  no  asiste  al  templo,  y  si  asiste  es  co- 
mo momia,  ó  con  profanación  interna  y  e.K terna,  es  el  que  atesora 
en  la  tierra.  Una  y  otra.  . .  .  Basta  lo  dicho  para  llamar  la  aten- 
ción sobre  lo  que  es  atesorar  para  el  cielo  y  atesorar  en  la  tierra. 

No  atesoréis,  pues,  mis  amados  hermanos,  tesoros  para  vosotros 
en  la  tierra,  porque  será  mala  vuestra  muerte;  atesorad  para  vos- 
otros tesoros  en  el  cielo,  para  que  sea  buena  vuestra  muerte.  Llega 
esa  hora  terribilísima  de  la  mueite:  ^y  de  qué  sirven  entonces  las 
riquezas,  si  sólo  sirvieron  para  el  pecado?  }  De  qué  sirven  enton- 
ces las  dignidades,  si  sólo  sirvieron  para  el  pecado^  ¿De  qué  sirven 
entonces  la  hermosura,  el  talento,  el  valor,  la  nobleza,  la  salud,  y 
otras  calidades  y  bienes  que  tanto  halagan  la  vida  humana,  si  sólo 
sirvieron  para  el  pecado?  Entonces  los  placeres  y  encantos  de  la 
vida  son  amarguras  del  alma.  Sólo  la  virtud  y  el  sufrimiento  tre- 
molan entonces  como  un  pabellón  de  inmortal  garantía:  sólo  la  vir- 
tud y  el  sufrimiento  son  entonces  las  flores  inmarcesibles  que  fla- 
mean entre  las  secas  y  marchitas  flores  de  los  goces  humanos:  sólo 
la  virtud  y  el  sufrimiento  son  entonces  la  oliva  de  la  paz  que  se  ba- 
te anunciando  felicidad  y  bienaventuranza.  Esa  futura  felicidad  y 
bienaventuranza  que  el  justo  espera,  aunque  con  un  temor  filial;  el 
pecador  no  la  espera,  ó  la  espera  remotamente,  y  por  éso  es  que  la 
memoria  de  la  muerte  para  el  pecador  siempre  es  amarga. 

¡Santa  hermosura!  El  justo  al  morir  ve  sus  limosnas  como 
las  monedas  valedei'as  de  su  salvación:  ve  aus  mortificaciones  y  pe- 
nitencias como  la  alianza  sempiterna  de  su  reconciliación:  ve  sus 
confesiones  como  el  nudo  precioso  é  indisoluble  de  su  alma  con  el 
Creador:  ve  sus  comuniones  como  el  ósculo  santo  y  beatífiéo  de 
su  alma  con  el  Divino  Esposo  Jesucristo:  ve  sus  cultos  piadosos  y 
su  religión  como  las  solemnidades  de  su  glorificación.  Y  ve  que  se 
complace  Jesús  en  ese  cuadro  primoroso  de  virtudes  cristianas  al 
ver  que  allí  está  aprovechada  su  sangre  preciosa:  y  ve  que  se  com- 
place María  al  ver  que  allí  están  aprovechados  sus  méritos  y  sobe- 
rana mediación:  y  ve  que  se  complacen  los  ángeles  al  ver  que  allí 
está  aprovechada  su  oración :  y  ve  que  se  complacen  los  santos  al  ver 
«|ue  allí  está  aprovechando  su  intercesión.    Esta  es  la  visión  precio- 


xa  que  tienen  al  morir  \o.^  que  atesoran  para  el  cielo.  Thesauri- 
zate  aiite.m  voh'iH  tliesauros.  in  ecfJo. 

¡Horrible  caso!  El  pecador  al  morir  ve  su  egoísmo  con  sus 
prójimos,  su  repudio  á  los  miserables  y  su  apego  á  los  dineros  y 
cosas,  como  los  votos  negros  gúe  afirman n^^u  perdurable  infelicidad. 
Ve  sus  placeres  y  goces  ilícitos,  como  la  prenda  de  aseguración  })a- 
ra  su  eterno  padecer.  Ve  vsus  resistencias  á  la  confesión  y  comu- 
nión, ó  sus  confesiones  y  comuniones  sacrilegas,  como  el  espantoso 
aido  de  su  alma  con  el  demonio  del  abismo.  Ve  su  indiferencia 
v)  aborrecimiento  al  culto  y  adoración  diviua,  coíno  los  pregones 
infalibles  de  su  irremediable  condenación.  Ve,  en  fin,  que  la  ley 
de  Dios,  quebrantada  en  todo  momento,  á  gritos  pide  su  suplicio 
•<"mj)iterno.  Y  ve  que  Jesús  mira  airado  aquel  cuadro  abominable 
'le  vicios  y  maldades,  al  ver  que  allí  está  conculcada  su  sangre  di- 
vina: ve  que  está  airada  María  al  ver  que  allí  fueron  inútiles  sus 
ruegos  y  lágrimas:  ve  que  están  airados  los  ángeles  al  ver  que  allí 
para  nada  sirvieron  su  custodia  y  mediación:  y  ve  que  están  aira- 
dos los  santos  al  ver  que  fueron  en  vano  sus  empeños  y  oraciones. 
Fvsta  es  la  visión  espantosa  que  tienen  los  que  atesoran  en  la  tierra. 
.Xólite  thesaurizare  vohís  tliesauros  in  tejara. 

Católicos:  Moriremos,  y  no  sabemos  dónde  moriremos.  Mo- 
riremos, y  no  sabemos  de  qué  moriremos.  Moriremos,  y  no  sabe- 
mos cuándo  moriremos.  Moriremos,  'y  una  sola  vez  moriremos. 
Moriremos,  y  todos  indefectiblemente  moriremos.  Al  sepulcro  va 
el  viejo  como  el  joven,  porque  el  aguijón  de  la  muerte  es  como  el 
anzuelo  del  pescador  que  estira  y  saca  pez,  grande  ó  chico.  Al  se- 
pulcro va  así  el  que  se  acuerda  de  la  muerte  como  el  que  no  se  acuer- 
da de  ella,  porque  la  muerte  es  como  ladrón  que  acomete  en  labo- 
ra que  menos  se  piensa.  Al  sepulcro  va  así  el  que  está  prevenido 
con  la  buena  obra  como  el  que  por  las  malas  obras  vive  descuida- 
do, porque  el  esposo  viene  á  la  media  noche,  en  medio  del  descan- 
so de  la  vida,  al  través  de  los  negocios.  Por  éso  es  que  el  evange- 
lio nos  exhorta  á  que  vivamos  alerta  en  la  primera,  y  en  la  segunda 
V  en  la  tercera  vigilia,  porque  no  sabemos  del  día  ni  de  la  hora  de 
la  separación  de  este  mundo.  "Dichosos  son,  dice  el  Señor,  aque-' 
líos  que  él  encuentra  en  vigilancia."  Estos  veladores  son  los  que 
atesoran  para  el  cielo. 
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*AMOR  ALOS  ENEMIGOS.* 


Diligite  inimicos  vest/im,  henefá- 
cite  Jas  qui  odérunt  vos. 

Matth.  C.  5  V.  44. 

He  aquí,  católicos,  la  palabra  altamente  moral  y  social  que 
Moysés  intima  de  parte  del  Señor  á  la  congregación  de  los  liijos 
de  Israél:  Arriarás  á  tu  prójimo.  El  falso  israelita,  que  entendía 
ser  su  prójimo  solamente  aquel  que  le  estaba  unido  por  la  sangre, 
y  por  la  amistad,  añadió:  Y  aborrecerás  á  tu  enemigo.  Pero  Je- 
sucristo que  nos  trajo  la  doctrina  eterna  tan  pura  como  brota  del 
seno  de  la  Divinidad,  así  enseña  á  las  turbas  en  el  monte:  "Ha- 
béis oído  que  fué  dicho:  Amarás  á  tu  prójimo  y  aborrecerás  á  tu 
enemigo.  Mas  yo  os  digo:  Amad  á  vuestros  enemigos,  haced  bien 
á  los  que  os  aborrecen,  y  rogad  por  los  que  os  persiguen  y  calum- 
nian. Así  seréis  hijos  de  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos,  el 
cual  hace  nacer  su  sol  sobre  buenos  y  malos,  y  llueve  sobré  justos 
y  pecadores.  Porque  si  amáis  á  los  que  os  aman  ¿  qué  recompensa 
tendréis?  ¿no  hacen  también  lo  mismo  los  publícanos?  Y  si  salu- 
dareis tan  solamente  á  vuestros  hermanos  ¿  qué  hacéis  demás?  ¿No 
hacen  ésto  mismo  los  gentiles?  Sed  pues,  v^osotros  perfectos,  así 
como  vuestro  Padre  celestial  es  perfecto."  Es  decir:  Imitad  el 
amor  del  Padre  celestial,  que  no  detiene  sus  bienes  y  misericordias 
por  las  ingratitudes  de  sus  creaturas. 

Católicos:  si  amar  á  vuestros  enemigos  es  una  obligación  cristia- 
na, es  una  obligación  cristiana  perdonarlos.  Con  la  salutación  an- 
gélica interesemos  la  intercesión  de  la  Madre  de  Dios,  á  fin  de  que 
uos  alcance  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  para  que  exponiendo  con 
acierto  esta  doctrina,  mi  palabra  triunfe  de  la  inexorabilidad  de 
los  corazones  en  el  perdón  de  los  enemigos.    Ave  María. 
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Estos  son  los  dos  grandes  mandamientos  en  la  ley,  dijo  el  Divi- 
no Maestro:  Amar  á  Dios,  y  amar  al  prójimo.  Y  si  es  prójimo 
todo  aquel  que  está  en  camino  para  la  bienaventuranza,  cierto  que 
nuestros  enemigos  son  nuestros  prójimos,  quedando  excluidos  de 
esta  projimidad  solamente  los  demonios  y  los  condenados.  Por 
líianera  que  si  la  caridad  divina  incluye  los  dos  amores,  el  de 
Dios  y  el  del  prójimo;  el  que  aborrece  y  no  perdona  á  su  prójimo, 
no  tiene  esa  caridad  divina  que  es  la  prenda  única  para  esa  bien- 
aventuranza. Dice  el  Apóstol:  la  caridad  es  paciente:  es  decir, 
«{ue  sufre  las  flaquezas  del  prójimo,  y  su  genio  y  condición.  La 
caridades  henigna:  es  decir,  que  con  cuanta  suavidad  le  es  posible, 
ae  acomoda  y  condesciende  á  la  voluntad  y  deseos  no  siniestros  de 
*(U  prójimo.  La  caridad  no  es  envír/Zm/,.- es  decir,  que  se  entris- 
tece del  mal  del  prójimo  y  se  goza  do  su  bien,  como  si  suyo  fuera. 
La  caridad  no  ohra  precipitadamente:  es  decir,  que  se  va  con  mo- 
deración y  prudencia  en  juzgar  las  acciones  ajenas,  desconfiando 
de  su  dictamen.  La  caridad  no  se  ensoberbece.,  no  se  mueve  á  ira 
ni  piensa  mal:  es  decir,  que  juzga  bien  de  todos  hasta  donde  la  evi- 
dencia no  la  estrecha  á  condenar.  La  caridad  todo  lo  sobrelleva, 
todo  lo  cree,  y  todo  lo  soporta :  es  decir,  que  cubre  los  defectos  del 
prójimo  en  cuanto  puede,  cree  todo  el  bien  que  de  él  se  dice,  y  por 
ganar  su.  alma  pasa  por  el  sufrimiento  y  el  desprecio.  Estos  son 
tos  caracteres  de  la  caridad  divina  predicados  por  el  grande  Após- 
tol, y  sin  esta  caridad  no  se  entra  al  reino  de  los  cielos.  Luego  si 
esta  candad  abraza  el  amor  á  los  enemigos,  el  que  no  ama  y  per- 
dona á  su  enemigo,  no  entra  en  el  reino  de  los  cielos. 

"Este  reino  de  los  cielos,  dice  el  evangelio,  es  comparado  á  un 
hombre  Rey  que  quiso  entrar  en  cuentas  con  sus  siervos.  Y  ha- 
biendo comenzado  á  tomar  las  cuentas,  le  fué  presentado  uno  que  le 
debía  diez  mil  talentos.  Y  como  no  tuviese  con  qué  pagarlos, 
mandó  su  señor  que  fuese  vendido  él,  y  su  mujer,  y  sus  hijos,  y 
cuanto  tenía,  para  que  se  le  pagase.  Entonces  aquel  siervo,  arro- 
jándose á  sus  piíjs,  le  rogaba  diciendo:  Señor,  tenme  paciencia,  que 
todo  te  pagaré.  Y  el  señor  se  compadeció  de  aquel  siervo,  y  le 
dejó  libre,  perdonándole  la  deuda.  Y  aconteció  que  al  salir  aquel 
siervo,  encontró  á  uno  de  sus  consiervos,  el  cual  le  debía  cien  de- 
narios:  y  travando  de  él  le  quería  ahogar,  diciéndole:  paga  lo  que 
me  debes.  Entonces  aquél,  oprimido,  se  arrojó  á  los  piés  de  su 
compañero,  diciéndole  con  ruego:  espérame  un  poco  y  te  pagaré  to- 
do. Mas  no  quiso  aquel  acreedor  condescender  al  ruego,  y  lo  hizo 
poner  en  la  cárcel  hasta  no  pagarle  aquella  deuda.  Y  viendo  los 
otros  siefvos  aquello  que  pasaba,  les  dió  mucha  pena  y  fueron  con 
su  señor  á  contarle  lo  que  había  pasado.  Entonces  el  señor  man- 
dó llamar  al  siervo  ingrato,  y  le  dijo:  Siervo  malvado:  toda  la  deu- 
da te  perdoné  porque  me  rogaste:  ¿pues  no  debías  tú  también  haber 


tenido  compasión^de  tu  compañero,  así  como  la  tuve  yo  de  tí  i  Y 
enojado  aquel  señor  entregó  al  siervo  ingrato  á  los  atormentadores, 
hasta  que^pagase  cuanto  debía.  Del  mismo  modo,  dice  Jesucristo, 
hará  con  vosotros  mi  Padre  celestial,  si  no  perdonareis  de  corazón 
cada^uuo  á  su  hermano.'' 

Cuántos  de  vosotros  al  oír  el  procedimiento  de  este  siervo  malva- 
do, estarán  diciendo:  /Qué  ingrato  hombre!  ¡  Qm  malcorazón!  y 
acaso  son  los  que  se  portan  lo  mismo,  así  en  deudas  de  dinero  co- 
mo en  otra  clase  de  deudas.  Todos  los  días  dicen  los  cristianos: 
Padre  nuestro:  perdónanos  nuei<,tra^  deudas,  así  como  ru)sotro8  per- 
donamos á  nuestros  deudores.  ¡Oh!  esta  sublime  oración  proferi- 
da con  toda  la  verdad  del  corazón,  como  en  un  Moysés  con  los  re- 
beldes y  murmuradores  israelitiis,  en  un  David  con  Saúl  y  Absalón, 
en  un  Esteban  con  los  que  le  apedreal)an.  en  un  Santiago  con  los 
que  lo  precipitaron  de  la  mayor  altura  del  templo,  en  un  Pablo 
que  deseaba  ser  anatema  por  sus  hermanos,  y  así  en  otros  santos  y 
justos;  ciertamente  que  esta  oración  es  el  más  vivo  destello  de '  la 
divina  caridad.  Mas  ¡ay  de  aquellos!  que  todos  los  días  y  muy  fre- 
cuentemente claman :  Padre  nuestrp :  perdóíiaTWS  nuestras  .deudas^ 
así  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores,  y  el  corazón 
siempre  con  rencor,  siempre  alegrándose  del  mal  del  prójimo  y  pe- 
sándole de  su  bien!  "Un  juicio  pronunciamos  contra  nosotros  mis- 
mos, dice  el  P.  S.  Cipriano,  siempre  que  pedimos  á  Dios  que  nos 
perdone  así  como  nosotros  perdonamos  á  otros,  y  no  queremos  con 
veras  perdonar  á  los  que  nos  han  ofendido."  Preguntamos  en  el 
confesonario:  ¿Tiene  Ud.  odio  ó  rencor  con  alguna  persona f  uio, 
padre,  dicen :  sentimiento  nomás.  ¡  Sentimiento .  .  .  .  !  Ya  se  ve  que 
el  justo  ssntimiento  es  un  movimiento  noble  y  que  no  debe  confun- 
dirse con  el  odio;  pero  vamos  viendo  que  aquel  que  llaman  senti- 
miento,  es  una  alegría  y  deseo  del  mal  de  aquel  con  quien  tienen  el 
sentimiento,  y  un  pesar  de  su  bien.  Este  modo  de  sentir,  herma- 
nos míos,  no  es  sino  odio  opuesto  al  amor  que  .demanda  la  caridad 
divina,  y  que  excluye  del  reino  de  los  «ielos. 

Y  no  se  diga  que  el  amor  á  los  enemigos  es  un  precepto  imposi- 
ble, que  no  pudo  caber  en  la  moral  del  judío  ni  del  pagano.  Ver- 
dad es  que  este  precepto  no  pudo  caber  en  la  moral  del  judío  ni 
del  pagano;  mas  esta  instabilidad  no  era  porque  la  moralidad  ex- 
cluya por  su  naturalidad  este  amor,  sino  porque  la  moral  del  judío 
carnal  y  del  pagano  era  imperfecta,  muy  terrena  y  caprichosa.  No 
así  la  moral  del  cristianismo:  altamente  perfeccionada  con  la  so- 
breabundante gracia  redentora,  despidió  como  uno  de  sus  más  su- 
blimes mandamientos  el  amor  á  los  enemigos,  el  cual  es  uifa  ema- 
nación inmediata  del  perfecto,  amor  divino.  Ciertamente  que  si  el 
Mesías  venía  á  enseñar  (toda  verdad  y  justicia  ¿cómo  es  que  esta- 
bleciera el  mandamiento  tan  expreso  de  amar  á  los  enemigos,  si  ese 
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mandaniu'iito  no  fuera  jystísimo?  Sí  el  Redentor  venía  á  reparar 
Ja  naturaleza  caída  ¿cSmo  la  repararía  imponiéndole  un  yugo  que 
le  fuera  imposible  reportíir?  No  es,  pues,  ^1  amor  y  perdón  á  los 
enemigos  im  imposible,  no:  es  un  sacrificio,  coii^o  lo  llama  Augusti- 
no;  p-'i'o  os  una  perfección  ac;'udrada  hija  de  la  caridad,  es  una 
uioral  sublime  hija  de  la  ley  de  gracia,  es  un  canícter  augusto  del 
cvistianisn^o,  que  jamás  dejarán  de  admirar  el  judaismo  y  el  pa- 
ganismo. "El  amor  á  los  enemigos,  dice  S.  Pedro  Crisólogo,  es  la 
cumbre  de  la  bondad,  el  fastigio  do  la  piedad,  el  documento  de  la 
divina  filosofía!" 

No  hav  duda,  herm  mos  míos:  amar  á  los  enemigos  es  una  cris- 
tiana obligación.  Y  esta  obligación  que  se  cumple  por  actos  inter- 
nos y  externos,  también  pv)r  actos  internos  y  externos  se  quebranta. 
Así  es  que  peca  contra  este  precepto,  así  el  que  por  odio  se  compla- 
ce del  mal  do  su  prójimo,  ó  le  pesa  de  su  bien;  como  el  que  por  es- 
te odio  excluye  á  su  enemigo  menesteroso  de  los  beneficios  que  ha- 
ce, ó  impide  (\ne  otro  se  los  haga,  ó  procura  por  todas  maneras  no 
enconti-arse  con  él,  y  en  caso  de  encontrarle  le  niega  el  habla.  Asi- 
mismo: peca  contra  este  precepto  el  que  se  desagrada  ó  incomo- 
da de  la  justa  alabanza  de  su  enemigo;  así  como  el  que  con  su  si- 
lencio, ó  con  señales  de  disgusto,  ó  rebajando  el  mérito,  rebaja  ó 
nulifica  la  buena  reputación  de  qse  enemigo.  Estas  reglas  tienen 
sus  excepciones:  si  v.  gr.,  tal  es  la  ofensa  que  ha  sufrido  una  per- 
sona, que  el  hablarle  á  su  enemigo  le  causa  graves  trastornos,  y  no 
por  odio  sino  por  evitar  ¡esos  graves  trastornos  no  quiere  hablarle  á 
ese  enemigo,  se  puede  tolerar;  así  como  toleran  los  teólogos  que  un 
padre  de  familia  ú  otro  su¡)erior,  por  algún  tiempo  niegue  el  habla 
al  hijo  ó  súl)dito,  para  significarles  y  ponderarles  la  malicia  y  gra- 
vedad de  sus  faltas.  Igualmente:  si  alguna  persona  se  ha  separa- 
do de  otra  con  quien  vivía  en  mala  amistad,  y  comprende  por  la  in- 
clinación de  su  naturaleza  y  debilidad  de  su  corazón,  que  hablan- 
do con  aquella  persona  enemiga  de  su  alma,  podrá  caer  de  nuevo 
en  el  pecado;  debe  negarle  el  habla:  salvo  que  aquellas  malas  re- 
laciones fueran  ignoradas  del  público,  pues  entonces  por  evitar  la 
infamia  delante  de  las  personas  que  conocían  como  buenas  aquellas 
relaciones,  se  tolera  el  habla  para  saludar. 

Hay  más  todavía:  que  si  nos  pesa  de  que  un  sujeto  indigno  ocu- 
pe algún  puesto  con  ofensa  del  orden  y  de  la  dignidad;  este  pesar 
no  grava  la  conciencia.  Que  si  amantes  de  la  justicia  y  del  bien 
común,  tenemos  deseos  de  que  se  castiguen  los  malvados;  estos  de- 
seos no  son  pecaminosos.  Que  si  celosos  del  bienestar  del  Estado 
y  del  triunfo  de  la  Religión,  nos  mezclamos,  para  ese  fin,  trabajan- 
do cada  uno  según  puede  decorosamente;  esta  cooperación  es  lau- 
dable. Que  si  deseamos  el  que  Dios  mande  al  pecador  y  pernicio- 
so una  enfermedad  para  que  se  arrepienta,  ó  la  muerte  corporal  si 
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está  obstinado  en  el  mal ;  esta  voluntad  no  es  injusta.  Pero .... 
¡cuidado!  que  todos  estos  deseos  y' acciones  han  de  ser  puramente 
guiados  por  el  celo  de  la  justicia,  del  orden  y  de  la  eterna  felicidad; 
de  lo  contrario,  todo  es  pecado  contra  el  precepto  expreso  de  amar 
á  nuestros  enemigos.  Este  amor  nos  enseña:  que  si  ofendemos, 
busquemos  el  perdón  y  la  amistad  del  ofendido;  y  si  nos  ofendie- 
ron, que  les  perdonemos  de  corazón  y  estemos  dispuestos  para  acep- 
tar la  reconciliación.  "Si  fueres  á  ofrecer  tu  ofrenda  al  altar,  dice 
Jesucristo,  y  allí  te  acordares  de  que  tu  hermano  tiene  alguna  cosa 
contra  tí,  deja  allí  tu  ofrenda  y  anda  primero  á  reconciliarte  con  tu 
hermano,  y  ven  á  ofrecer  tu  ofrenda." 

Vuelvo  á  deciros:  Amar  á  nuestros  enemigos  es  una  obliga- 
ción cristiana.  Y  se  dice  cristiana,  porque  es  un  precepto  de  Je- 
sucristo, que  enseñado  repetidamente  con  su  palabra  y  con  su  ejem- 
plo, le  puso  el  último  y  más  solemne  sello,  cuando  pendiente  en  la 
cruz,  imploró  de  su  Padre  el  perdón  para  aquellos  (^ue  lo  habían 
crucificado,  y  que  todavía  lo  ultrajaban  con  su  insolente  y  blasfe- 
ma palabra.  Y  no  se  diga  que  habitando  en  Jesucristo  la  Divi- 
nidad y  siendo  esencial  su  bondad,  era  por  éso  incapaz  de  senti- 
miento y  de  odio,  no:  en  Jesucristo  había  pasión  de  odio,  de  amor, 
de  tristeza  y  de  dolor,  y  su  humanidad  era  altamente  sensible ;  pero 
su  amor  triunfaba  de  esa  sensibilidad,  y  por  siempre  perdonaba,  y 
perdón  imploró  todavía  en  la  cruz.  Esta  fué  su  primera  palabra 
testamentaria  en  su  agonía,  y  con  ella  confirmó  gloriosamente  en 
aquellos  dolorosos  momentos  lo  que  enseñó  con  .aquella  palabra: 
"Amad  á  vuestros  enemigos,  haced  bien  á  los  que  os  aborrecen." 
Diligite  inimicoí^  vef<t/'os,  benefácite  his  qui  oderunt  vos. 

Por  amor  de  Dios,  hermanos  míos,  amad  á  vuestro  prójimo  y 
perdonadlo  con  verdad  del  corazón.  Vuelvo  á  deciros  con  Jesu- 
cristo: "El  Padre  celestial  no  os  perdonará  \niestros  pecados,  si  de 
corazón  no  perdonáis  á  vuestros  prójimos."  Y  os  diré  con  el  máxi- 
mo DQctor  Jerónimo,  que:  "Si  en  las  demás  obras  buenas  puede 
el  hombre  pretender  alguna  excusa;  esta  excusa  no  la  hay  para  el 
amor  de  los  enemigos.  Puede  alguno  decir:  No  puedo  ayunar: 
Ij  acaso  puede  decir:  No  puedo  amarf  Puede  alguno  decir: 
iVo  puedo  guardar  virginidad:  No  puedo  vender  todas  mis  po- 
sesiones y  darlas  á  los  pohres:  ¿y  acaso  puede  decir:  No  puedo 
amar  á  mis  enemigos  f    Para  amar  á  los  enemigos  no  trabajan  los 

Eiés  corriendo,  ni  los  oídos  oyendo,  ni  las  manos  se  maltratan  tra- 
ajando.  No  se  nos  dice:  id  al  oriente  y  buscad  la  caridad:  na- 
vegad para  el  occidente  y  encontraréis  el  amor.  No  en  lejanas  re- 
giones está  el  amor  que  se  nos  pide;  el  amor  que  senos  pide  está  den- 
tro de  nuestro  corazón."  Para  cumplir  con  este  precepto  de  Jesu- 
cristo, DO  se  necesita  más  que  deponer  el  orgullo;  depóngase  ese 
maldecido  orgullo,  y  veréis  cuán  natural  y  justo  es  perdonarle  al 


95 


enemigo:  porque  si  ofendemos  á  Dios  y  estas  ofensas  infinitas  las 
perdona  Dios  ¿no  es  lo  más  natural  y  justo  perdonarle  al  prójimo 
sus  faltas,  faltas  que  por  gravísimas  que  sean,  son  faltas  finitas  y 
de  ningún  momento,  en  comparación  con  las  que  ofendemos á Dios? 
Perdón  por  amor  de  Dios  á  vuestros  enemigos,  os  repito;  que  si  así 
lo  hacéis,  os  iluminará  siempre  el  sol  de  la  inteligencia  y  siempre 
os  bañará  la  lluvia  de  la  gracia,  asegurando  por  siempre  para  vos- 
otros él  final  perdón  del  radre  que  está  en  los  cielos  y  el  premio 
de  su  bienaventuranza. 


*DE  t  CUARESMA.* 

 ):o:(  

líon  in  solo  pane  vivit  homo. 
Matth.  C.  4.  V.  4. 

Redimir  al  hombre  es  el  fin  para  que  el  Hijo  de  Dios  se  hiciera 
Hijo  del  hombre.  Los  oficios  máximos  de  ese  hombre-Dios  fueron 
los  de  Salvador  y  Maéstro.  Para  iniciar  su  magisterio  se  bautiza 
en  el  Jordán,  y  dan  testimonio  de  su  Divinidad  la  voz  complacida 
del  Padre  y  la  mansión  del  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma. 
Esta  Paloma  en  alas  de  su  amor  lleva  á  Jesús  al  desierto.  Allí  Je- 
sús, dice  el  Evangelio  de  hoy,  ayunó  cuarenta  días  y  cuarenta  no- 
ches, y  al  fin  tuvo  hambre.  "Perplejo  estaba  Satanás,  dice  el  P.  S. 
Juan  Crisóstomo,  entre  los  testimonios  que  de  Jesús  había  dado  el 
Bautista  y  el  hambre  que  padecía.  Y  no  pudiendo  conciliar  esta  fla- 
queza con  la  virtud  omnipotente  de  aquel  que  se  decía  ser  Hijo  de 
Dios,  se  le  presenta  bajo  una  forma  corporal  para  tentarlo,  por  si 
puede  descubrir  si  era  puro  hombre."  "Si  eres  Hijo  de  Dios,  le 
dice  el  tentador,  di  que  estas  piedras  se  hagan  panes.  Escrito  está, 
le  dice  Jesús;  No  de  sólo  pan  vive  el  hombre,  sino  de  toda  palabra 
que  procede  de  la  boca  de  Dios.  Entonces  le  tomó  el  Satanás  y 
llevóle  á  la  ciudad  santa,  y  le  puso  sobre  la  almena  del  templo.  Si 
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eres  Hijo  de  Dios,  le  dice,  arrójate  abajo,  pues  escrito  está:  Que 
mandó  á  sus  ángeles  cerca  de  tí,  y  te  tomarán  en  palmas  para  que 
no  tropiece  en  piedra  tu  pié.  También  está  escrito,  le  dice  Jesús: 
No  tentarás  al  Señor  tu  Dios.  Y  de  allí  lo  tomó  Satanás  y  lo  su- 
bió á  un  monte  muy  elevado,  y  le  mostró  todos  los  reinos  del  mundo 
y  la  gloria  de  éllos,  diciéndole:  Todo  ese  mundo  te  daré,  si  postra- 
do me  adorares.  Entonces  le  dijo  Jesús:  Retírate,  Satanás,  que  es- 
crito está:  Al  Señor  tu  Dios  adorarás,  y  á  él  sólo  servirás.  Sata- 
nás se  retiró,  y  los  ángeles  se  acercaron  á  Jesús  y  le  sirvieron." 

¡Qué  doctrinas  tan  saludables  encierra  esta  lección  evángelica! 
una  de  éllas  será  la  materia  de  mi  oración,  y  se  compendia  en  esta 
palabra:  El  ayuno  cristiano  es  una  necesidad  espii'itual.  Salu- 
demos con  el  arcángel  á  la  Madre  de  Dios,  para  que  se  digne  ele- 
var sus  soberanos  respetos,  á  fin  de  ser  favorecidos  con  la  gracia 
del  Espíritu  de  amor  y  de  verdad.    Ave  María. 

Así  como  el  cuerpo  tiene  sus  necesidades,  así  también  el  alma 
tiene  sus  necesidades.  Pasto  necesita  el  hombre  para  su  vida  ani- 
mal, y  pasto  necesita  para  su  vida  espiritual;  cada  una  tiene  sus 
alimentos  análogos  á  su  ser.  Uno  de  los  alimentos  necesarios  y  más 
provechosos  para  esa  vida  espiritual,  es  el  ayuno  cristiano. 

Alguien  dirá:  el  ayuno  destruye  la  naturaleza,  y  de  esa  des- 
trucción vienen  mil  enfermedades:  y  como  el  derecho  natural  nos 
impone  el  deber  de  conservar  nuestra  vida,  de  la  cual  no  somos 
dueños;  resulta  la  obligación  de  no  ayunar,  obligación  de  derecho 
natural  superior  á  todos  los  derechos.  Este  razonamiento  es  un  so- 
fisma de  materialistas  enemigos  de  la  Religión  cristiana.  También 
éllos  dicen,  como  el  diablo  á  Jesucristo:  Escrito  está;  pero  contra 
éllos  descuellan  dos  razones  altamente  concluyentes,  Una  es:  que 
nadie  como  Dios,  dueño  de  la  vida  y  de  la  muerte,  conoce  los  de- 
rechos de  la  naturaleza,  y  su  Majestad  siempre  ha  mandado  y  au- 
torizado el  ayuno,  y  el  Hijo  del  hombre  ayunó  cuarenta  días  y  cua- 
renta noches  Otra  es:  que  en  todos  tiempos  se  han  visto  mil  y  mil 
personas  ayunantes,  de  mejor  robustez  y  de  más  perfecto  tempera- 
mento que  los  epulones  que  creen  agonizar  porque  ayunan.  A  es- 
tas razones  se  agrega:  que  la  Iglesia,  Madre  tan  piadosa  y  benigna 
con  sus  hijos,  y  que  en  sus  mandamientos  tanto  se  acomoda  á 
las  ilecesidades  y  condiciones  de  esa  naturaleza,  no  deja  de  man- 
dar é  inculcar  el  santo  ayuno,  reconociéndolo  como  una  de  las  ne- 
cesidades y  mejores  provechos  del  alma,  así  para  refrenar  la  inso- 
lencia de  esa  misma  naturaleza,  como  para  recibir  tantos  beneficios 
cuales  ha  concedido  Dios  por  el  santo  ayuno. 

Se  hace  preciso  para  la  vida  espiritual,  atender  á  que  si  el  pe- 
cado original  por  la  gracia  del  bautismo  se  borra  en  cuanto  es  man- 
cha del  alma,  no  se  borra  en  cuanto  es  infección  de  la  naturaleza. 
Hay  en  nosotros  tin  apetito  superior,  que  es  la  inclinación  al  bien 
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aprendido  por  la  razón;  pero  también  hay  otro  inferior,  que  es  la 
inclinación  al  bien  aprendido  por  los  sentidos.  En  este  apetito 
sensitivo  hay  pasiones  concupiscibles  y  pasiones  irascibles.  Estas 
pasiones  no  son  siempre  movimientos  regulados,  eomo  lo  fueron  en 
'el  estado  de  inocencia  original,  sino  que  frecuentemente  son  ímpe- 
tus ó  turbaciones  interiores  que  nos  ciegan,  como  dice  nuestro  ca- 
tecifenio  de  la  Doctrina  cristiana.  Templar  los  apetitos  desordena- 
dos de  la  concupiscí  ucia  y  alcanzar  las  m¡sei'ic<>rdias  del  Señor,  son 
los  íines  sobremanera  laudables  del  santo  ayuno.  Y  liacer  triunfal' 
el  espíritu  contra  la  carne,  que  es  el  ce  mbate  decisivo  para  la  vida 
eterna,  y  tener  propicio  al  Dios  Remunerador  ¿no  es  una  necesidad 
y  un  gran  provecho  del  alma? 

"¿Qué  puede  ser  más  eficaz  que  el  ayuno,  dice  el  P.  S.  León, 
por  cuya  observancia  nos  acercamos  á  Di(»s,  y  resistiendo  al  demo- 
nio vencemos  los  vicios  lisonjeros?  Siempre  fué  el  ayuno  el  ali- 
mento de  la  virtud.  De  la  abstinencia  nacen  los  castos  pensa- 
mientos, los  deseos  racionales  y  los  más  saludables  consejos.  Por 
las  aflicciones  voluntarias  muere  la  carne  á  las  concupiscencias,  y  , 
se  i'enueva  el  espíritu  para  las  virtudes."  "Por  el  ayuno  corpo- 
ral, canta  la  Iglesia  en  su  prefacio  cuadragesimal,  comprimes  los 
vicios.  Señor,  elevas  la  mente,  y  das  la  virtud  y  el  premio  á  la  vir- 
tud." Esta  Esposa  del  Cordero  toma  hoy  la  voz  del  Profeta,  y  hace 
resonar  el  clarín  sagrado  de  Sion  para  congregar  á  sus  hijos,  y  que 
tod(.)S  clamen:  Perdona,  Seri(»\  jperdona  á  íai  pueblo.  Dice:  que 
las  puertas  del  paraíso  nos  abre  el  tiempo  del  ayuno:  que  este 
tiempo  santo  es  el  tiempo  aceptable  y  los  días  de  salud:  que  lo 
recibamos  orando  con  muchos  ayunos,  para  que  resucitemos  con 
Cristo. 

Esta  tierna  exhortación  de  una  Madre  tan  bondadosa  con  sus 
hijos  ¿qué  otra  cosa  es,  sino  la  persuasión  íntima  y  tan  comprobada 
que  tiene  de  los  señalados  y  continuos  favores  que  el  cielo  dispen- 
sa por  el  ayuno  i  Abraham  llorando  á  Sara,  Jacob  á  su  querido 
José,  y  David  en  la  enfermedad  del  primer  hijo  de  Bethsabeé, 
mezclaron  sus  oraciones  con  el  ayuno.  Memoiables  son  las  cua- 
rentenas de  ayuno  de  Moysós  y  Elias,  para  aplacar  las  iras  del  Se- 
ñor y  alcanzar  sus  beneficios.  Josué  y  los  ancianos  de  Israél  pa- 
ra implorar  las  miseiicordias  del  Señor,  se  posti  an  delante  del  Ar- 
ca desde  en  la  mañana  hasta  la  tarde,  y  sin  tomar  alimento  alguno. 
También  se  postran  ante  el  Arca  las  once  tribus  insurreccionadas 
contra  la  de  Benjamín,  cuando  no  -podían  sostenerse  al  frente  de 
la  soldadesca  de  Gabaa;  permaneciendo  prosternados  y  sin  alimen- 
to hasta  el  ocaso  del  sol.  Para  gloria  de  Dios  y  salud  de  Israél, 
Esther  con  el  ayuno  logró  el  castigo  de  Amán,  y  Judith  con  el 
ayuno  decapitó  á  Holof ernes.  Por  el  ayuno  Sara  de  Raguél  y  los 
piadosos  Tobías  merecieron  la  visible  protección  del  Arcángel  Ka- 
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faol.  "Hombres  y  bestias  no  gusten  cosa  alguna,  ni  pascan,  ni  be- 
ban agua,"  dice  Sardanápalo:  y  por  ese  aynno  la  eiudad  de  Nínive 
fué  perdonada..  En  fin:  el  mismo  Hijo  de  Dios,  vencedor  de  Sa- 
tanás con  el  ayuno,  y  á  quien  después  de  su  vencimiento  sirvieron 
los  ángeles,  decía  á  los  discípulos  que  no  pudieron  lanzar  al  demo- 
nio de  aquel  hijo  crudamente  atormentado:  "Esta  castada  demo- 
mos con  nada  pueden  salir  sino  con  la  oración  y  el  ayuno."  ¿Cuán- 
r.i  no  serát  católicos,  la  eficacia  del  ayuno? 

Llenas  están  las  santas  Escrituras  de  elogios  al  santo  ayuno, 
y  de  ios  beneficios  recibidos  por  él.  ¿Y  los  SS.  Padres?  ¡Oh! 
;i  cual  más  se  empeña  en  engrandecerlo  y  recomendarlo.  Vítlga  por 
lodos  e!  P.  S.  Basilio:  "Los  ángeles  en  el  cielo,  dice,  forman  lis- 
tas ;de11os  que  ayunan  Es  el  ayuno  el  más  fiel  custodio  del  al- 
ma y  el  m(yor  socio  del  cuerpo.  Guárdate  ¡oh  cristiano!  de  hacerte 
!-eo  del  crimen  de  deserción  por  el  vil  placer  de  los  mezquinos 
manjares  del  mundo." 

Cierto  es  que  no  deben  ayunar  los  débiles,  ni  los  enfermos,  ni 
!  )S  que  ocupan  el  día  en  trabajos  fuertes,  ni  los  que  con  r]  ayuno 
alguna  enfermedad  ú  otro  grave  daño,  ni  los  qüeca- 
i-vícen  del  alimento  necesario,  como  algunos  mendigos  y  otros  indi- 
gentes. A  todos  éstos  los  dispensa  la  piedad  de  la  Iglesia  gene- 
ralmente, sin  entrar  en  examinar  la  más  ó  menos  fuerza  de  la  na- 
turaleza.   Mas  hay  muchos  que  no  ayunan  porque  les  da 

hambre  muck'-^,  dicen  éllos.  ¡ Oh !  esa  es,  pues,  la  mortificación  que 
la  Iglesia  quiere  y  por  la  que  se  hace  mérito.  En  verdad:  que  si 
con  lo  que  uno  come  en  día  de  ayuno,  queda  tan  satisfecho  que 
no  siente  mortificación  alguna  ^en  donde  está  el  mérito?  Es- 
to lo  digo  porque  hay  algunas  pcirsonas  (Pie  á  título  de  que  ven 
pí-rinitida  la  parvedad  y  colación  para  los  que  las  necesitan;  ¿Has 
también  las  toma;i  sin  necesitarlas,  ó  necesitándolas  en  menos  can- 
tidad, y  quedan  tan  satisfechas  como  todos  los  días.  Siendo  así 
¿en  donde  está  el  mérito  para  los  beneficios  de  Dios?  ¿qué  venta- 
jas se  sacan  T)arH  la  vida  espiritual  ? 

A  propósito  de  debilidad  hay  que  advertir  también:  quemucha-^ 
ocasiones  esa  debilidad  es  una  ilusión;  parece  que  existe,  y  no  es  sino 
una  repugnancia  al  ayuno.  Vemos  á  esos  débiles  privarse  aun  de 
toda  comida  por  no  dejar  el  juego,  por  no  dejar  la  diversión,  por 
atender  á  los  intei-eses  y  por  otros  varios  motivos.  Estos  débiles, 
pero  débiles  de  espíritu  de  cristiandad,  podrán  seducir  al  confesor 
y  también  al  médico;  pero  ante  Dios  que  conoce  los  pensamientos 
del  hombre  antes  (pie  en  él  se  formen,  serán  verdaderos  desobe- 
dientes á  los  preceptos  de  la  Iglesia,  y  del  número  de  aquellos  de 
quienes  dijo  el  Apóstol.  "Cuyo  Dios  es  el  vientre,  y  su  fin  la 
perdición."  Además:  serán  víctimas  de  aquella  ley  del  pecado, 
de  la  cual  se  quejaba  Pablo:    "Yo  veo  una  ley  en  mis  miem-  " 
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TOS,  que  repugna  á  ];í  loy  de  mi  alma.''  Para  merecerla  vida 
.'tei'üa  es  necesario  el  venciraieutó  de  esta  maldita  ley,  es  nece- 
sario apagar  la  concupiscencia  y  refrenar  los  vicios.  Todo  se  con- 
■^igue  con  el  santo  ayuno.  8í,  cristianos:  el  liombre  con  el  santo 
ayuno  es  nn  atleta  de  invencible  armadura,  que  al  frente  de  sus 
enemigos  honra  el  lema  que  lleva  inscripto  en  su  bandera:  .AVw 
'  HUÍ:/  pane  civít  lumw.  No  de  solo  pan  vive  el  hombre,  sino  de 
oda  palabra  que  sale  de  la  boca  de  Dios. 

]0  siglos  lleva  la  Iglesia,  y  19  siglos  lleva  el  ayuno  cuadrage- 
■imal.  Con  su  ejeíiiplo  lo  instituyó  y  santificó  Jesucristo  vida 
nuestra,  y  jamás  ha  dejado  de  practicarse  en  la  Iglesia  católica. 
■•Yo  creo,  dice  el  P.  S.  Agustín,  que  lo  que  obligó  al  Señor  á  inti- 
¡naruos  una  ley  tan  expresa  sobre  el  ayuno,  fué  poi  que  como  Adán 
en  el  paraíso  perdió  la  gloria  de  la  inmortalidad  por  la  destemplan - 
xa,  el  segundo  Adán  quiso  ojie  esta  p;'rdida  fuese  reparada  por  la 
abstinencia  y  el  ayuno."  Hablar^do  del  tiempo  de  cuaresma,  dice 
A  P.  S.  Bernardo:  "Este  es  el  tiempo  de  combates  y  de  triunfos 
para  el  cristiaiio.  Lidiemos  con  las  armas  del  ayuno  y  de  la  peni- 
tencia." Y  si  con  el  ayuno  corporal  unimos  el  ayuno  espiritual 
;oh!  entonces  daremos  todo  el  lleno  al  fin  que  Dios  quiere  y  la  Igle- 
-ia  se  propone.  Con  el  ayuno  corporal  cum.plimos  con  el  manda- 
aiiento  de  la  Iglesia  y  liumillamos  la  concupiscencia,  quedando 
menos  estorbados  para  lo  bueno:  y  si  nos  aprovechamos  de  esta 
dis])osiciÓn,  y  abandonamos  el  vicio  y  practicamos  la  virtud  ¡oh! 
entonces  nuestro  ayuno  será  corporal  y  espiritual.  Abstengámo- 
nos de  pecar,  dice  Augustino:  no  sea  que  nuestros  ayunos  sean  in- 
fructuosos como  los  de  los  judíos,  y  los  repruebe  Dios."  En  otro 
lugar  dice:  Quieres  santificar  el  ayuno?  cumple  con  los  oficios  de 
misei'icordia."  Y  si  al  ayuno  y  misericordia  se  une  la  oración,  en- 
tonces francamente  y  sin  reserva  están  abiertos  los  tesoros  del  om- 
nipotente. No  bajarán  los  ángeles  del  cielo  á  servirnos  como  á  Je- 
sucristo en  el  desierto;  pero  vendrá  la  paz  del  corazón,  esa  alegría 
inocente  y  pura  que  brota  de  la  buena  couciencici,  y  que  es  el  pre- 
ludio más  bi'illante  y  seguro  de  la  inmortal  bienaventuranza. 
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DESPUES  DE  LA  DOMINICA  1  a 

pEXCUSABILIDAD  DE  LA  INCREDÜLIDAD.I 


Magístei-,  vólumus  á  te  signum  vi- 
(Tere. 

Matth.  C.  12  V.  38. 

"Todo  pecado  y  toda  blasfemia  se  perdonará  á  los  hombres,  de- 
cía Jesucristo  á  los  fariseos;  mas  la  blasfemia  contra  el  Espíritu  San- 
to no  se  perdonará."  \Y  cuál  era  esa  blasfemia  contra  el  E.<j)íi-itu 
Santo?  Era  la  impugnación  de  los  portentos  de  Jesucristo,  era  la 
voluntaria  y  obstinada  ceguedad  sol>re  la  doctrina  de  Jesucristo. 
Habían  diclio  los  farisíos  que  Jesucristo  lanzaba  lo«  demonios  en 
nombre  de  B.^elzebub,  príncipe  de  los  demonios,  y  esta  blasfemia 
de  impugnación  de  una  verdad  irrecusable  por  ser  conocida,  era  la 
que  Jesucristo  condenaba,  confundiéndolos  con  la  razón  natural  de 
que  el  árbol  se  conoce  !>or  sus  frutos.  "Raza  de  víboras,  les  decía: 
^cómo  podéis  hablar  cosas  buenas  siendo  malos?  Habla  la  boca 
por  la  abundancia  del  corazón.  ...  Y  os  digo  que  por  sus  palabras 
será  justificado  el  hombre  y  por  sus  palabras  será  condenado.  En- 
t()nces  le  dijeron  ciertos  escribas  y  fariseos,  dice  el  evangelio  de  hoy: 
Magwter  vólumas  á  te  ¡^ignum  v'idere:  Maestro,  queremos  verte 
hacer  algún  prodigio."  Necedad,  católicos:  si  continuamente  veían 
los  insignes  portentos  de  Jesús  á  %  qué  pedirle  un  portento  \  Y  era 
(|ue  buscaban  una  nueva  ocasión  para  calumniarlo  y  no  reco- 
nocer la  verdad  conocida.  Por  esta  rebeldía  les  responde  Jesús: 
"La  generación  mala  y  adulterina  busca  señal:  mas  señal  no  le  se- 
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rá  dada,  sino  la  señal  de  Jonás  profeta:  porque  así  como  Jonás  es- 
tuvo tres  días  y  tres  noches  en  el  Naentre  de  la  ballena,  así  estará  el 
Hijo  del  hombre  tres  días  y  tres  noches  en  el  corazón  de  la  tierra." 

Católicos:  y  si  los  judíos  son  responsables  ante  Dios,  y  respon- 
sables con  gravedad  de  delito,  porque  no  creyeron  al  frente  de  la  doc- 
trina y  portentos  de  Jesucristo  ^  cuánta  no  será  la  responsabilidad 
de  los  inci'édult)s  al  frente  de  los  mismos  portentos,  y  de  los  que  se 
han  continuado  á  la  par  de  la  misma  doctrina?  No  tienen  excusa 
ante  Dios  los  judíos  por  su  incredulidad;  pero  comparativamente 
con  los  incrédulos  de  nuestro  siglo,  tienen  los  judíos  más  excusa 
((ue  ellos.  Proposición,  señores:  los  incrédulos  de  nuestro  siglo  son 
inoxcnsablcs  ante  la  fe  y  ante  la  razón. 

El  triunfo  de  la  palabra  evangélica  es  de  la  más  alta  importan- 
cia para  el  sostenimiento  de  la  fe,  y  este  triunfo  no  puede  efectuar- 
se sin  las  luces  del  Espíritu  Santo.  Pidamos  este  auxilio  por  la 
interposición  de  María,  saludándola  con  el  ángel:  Ave  María. 

Cuando  la  fe  tiene  toda  su  iluminación  y  la  razón  todo  su  crite- 
rio, inexcusaldes  son  de  crimen  los  que  se  resisten  á  su  argumento. 
Tales  son  los  incrédulos  de  nuestro  siglo.  Se  abren  los  libros  del 
primer  testamento,  desde  el  Génesis  hasta  los  Macabéos,  en  todos 
ios  cuales  se  habla  de  un  Cristo  Salvador  que  ha  de  venir,  y  todos 
esos  óraculos  con  diversidad  de  letra  y  variedad  de  visiones,  están 
del  todo  conformes  con  aquel  primitivo  del  paraíso:  El  verbo 
qaehraidará  ta  oaheza.  Se  abren  los  libros  del  segundo  testamen- 
to, desde  el  evangelio  de  S.  Mateo  hasta  el  Apocalypsis,  en  todos 
los  cuales  se  habla  del  Cristo  Salvador  que  ya  vino,  y  todos  esos 
éxitos  mil  veces  consignados  en  esos  libros,  están  del  todo  confor- 
mes con  aquella  preciosa  realidad  del  ángel  de  Patmos:  JEl  Ver- 
bo se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosoti'os.  El  primer  testamento  fué 
la  figui'a  de  la  realidad  del  segundo  testamento,  y  por  eso  el  segun- 
do testamento  es  la  letra  verificada  de  la  letra  anunciada  en  el  pri- 
mer testamento. 

Acerca  de  la  irrecusable  autoridad  de  la  primera  Escritura  por 
razón  de  su  autenticidad,  veracidad  é  integridad,  viene  en  testimo- 
nio la  unanimidad  de  los  judíos,  de  los  cristianos,  de  los  samarita- 
nos  y'  de  los  paganos,  testimonio  el  más  iri'efragable.  Acerca  de 
la  irrecusable  autoridad  de  la  segunda  Escritura  por  razón  de  su 
autenticidad,  veracidad  é  integridad,  viene  en  testimonio  el  recono- 
cimiento conforme  de  los  cristianos,  de  los  paganos  y  herejes,  tes- 
timonio el  más  irrefragable.  La  primera  Escritura  tuvo  en  confir- 
mación la  evidentísima  prueba  de  sus  milagros,  de  sus  profecías,  de 
sus  mártires,  de  su  permanencia  en  medio  del  inmenso  y  hostil  pa- 
ganismo, y  de  su  fin  marcado  mil  y  mil  años  antes  en  el  Pentateu- 
co de  Moysés.  La  segunda  Escritura  tiene  en  confirmación  la 
prueba  igualmente  evidentísima  de  sus  milagros,  sus  profecías,  sus 
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incontables  mártires,  su  fundación  prodigiosa  y  su  descomunal  per- 
manencia sobre  dieciocho  centurias.  Que  toda  la  Escritura  es 
palabra  de  Dios,  nada  se  ve  más  íVecuente  en  ella  misma:  J?.!>-¿o  di- 
ce el  Seño?-,  JEsta  palabra  del  Señor  se  me  ha  comuaicado^  repeti- 
damente se  lee  en  Moysés  y  en  los  profetas.  IliicJias  veces  y  de  va- 
rios modos  liahló  Dios  en  otro  tiempo  á  nuestros  padres  por  sm 
profetas^  y  últimamente  en  estos  días  nos  ha  hablado  'por  medio  del 
Hijo,  dice  el  Apóstol  S.  Pablo.  Y,  ese  mismo  Apóstol  de  las  S'^n- 
tes  nos  enseña  t^^ue  toda  la  divina  Escritura  ha  sivlo  revelada.  Por 
manera  que  la  existencia  de  Jesucristo  Redentor  del  género  huma- 
no, es  una  página  iiiialiljle  de  los  dos  testamentos,  y  nn  hecho  tan 
asegurado  en  las  más  altas  regiones  del  sano  criterio,  como  la  exis- 
tencia de  Alejandro  el  grande,  de  César,  de  Pompeyo,  de  Horacio, 
de  Virgilio,  de  Cicerón  y  de  tantos  prohombres  cuya  existencia' 
sería  una  locura  negar. 

Ahora  bien:  si  se  admite  la  existencia  de  Jesucristo  por  -la  fe  y 
por  la  razón;  es  consecuencia  que  por  la  fe  y  por  la  razón  se  ad- 
mita su  misión  sobre  la  tierra,  así  como  se  admite  en  el  criterio. hu- 
mano la  existencia  de  Alejandro  el  grande  como  guerrero  y  con- 
quistador, la  de  Virgilio  como  poeta,  la  de  Cicerón  como  orador,  y 
así  de  tantos  prohomljres  con  los  destinos  3'  misiones  con  que  los 
presenta  la  historia  de  los  siglos.  Sah  ador  y  Maéstro  fueron  los' 
oficios  máximos  de  Jesuciisto:  con  su  muerte  nos  salvó  y  con  su  doc- 
trina nos  instruyó.  Esta  doctrina  no  era  de  Jesucristo  como  hom- 
bre sino  de  Jesucristo  como  Dios,  y  por  éso  dice:  i'Mi  doctrina  no 
es  mía,  sino  de  aquel  o^ne  me  envió."  Esta  doctrina  dice  que  Je- 
sucristo dijo  á  Pedro:  "Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré 
mi  Iglesia .  ■  .  .  y  todo  lo  que  atares  ó  desatares  en  la  tierra,  atado  ó 
desatado  será  en  el  cielo."  Dice  que  también  le  dijo:  "Apacienta 
mis  ovejas  y  corderos."  Dice  que  también  le  dij^o:  "Yo  he  roga- 
do por  tí,  para  que  no  falte  tu  fe:  y  tú  una  \'ez  convertido,  confir- 
ma á  tus  hermanos."  Dice  también  que  á  todos  los  apóstoles  les 
dijo:  Estoy  con  vosotros  hasta  el  fin  y  el  Paráclit(\os  enseñará  to- 
da verdad."  Por  esta  inteligencia,  dice  el  Apóstol:  "La  Iglesia  de 
Dios  vivo  es  la  columna  y  base  de  la  verdad."  Entendamos,  pues, 
cómo  los  preceptos  y  promesas  hechas  á  Pedro  no  eran  como  á  Si- 
món hijo  de  Juan, sino  como  á  Príncipe  máximo  de  la  Iglesia;  así 
como  los  preceptos  y  promesas  hechas  á  los  apóstoles  no  eran  como 
á  Santiago,  Juan  ó  Andrés,  sino  como  á  Príncipes  de  la  Iglesia.  Y 
como  ni  Pedro  ni  los  otros  apóstoles  durarían  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos como  durará  la  Iglesia ;  he  aquí  que  el  Romano  Pontífice  es  Pe- 
dro, y  los  obispos  son  los  apóstoles. 

Los  verdaderos  ortodoxos,  en  fuerza  de  los  textos  alegados,  jamás 
habíamos  dudado  de  la  infalibilidad  del  Romano  Pontífice,  ni  nece- 
sitamos más  testimonios  para  morir  en  esa  creencia.    Mas  como  las 
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libertades  s^alicanas  uo  admitan  esta  infalibilidad  y  admitan  la  ape- 
lación del  Papa  al  Cóncilio,  y  estas  doctrinas  estuvieren  recibidas 
íiiin  entre  rauclios  católicviss;  se  hizo  necesario  para  afianzar  la  uni- 
dad católica,  dogmatizar  la  infalibilidad  del  Papa,  dando  con  este 
solemne  Decreto  el  santo  Concilio  Vaticano  un  golpe  mortal  á  esas 
libertades  francesas  de  negra  memoria. 

El  Romano  Pontífice  por  tanto,  sea  presidiendo  el  Concilio  ó  se- 
parado de  él,  en  su  doctrina  á  la  Iglesia  universal  en  materia  de  fe 
y  costuaibres  es  infalible.  Si  el  protestantismo,  pues,  con  su  espí- 
ritu privado,  si  el  racionalismo  con  la  supremacía  de  su  razón  abs- 
tracta, si  el  socialismo  con  su  Dios  y  su  moral  á  su  modo,  si  el  li- 
beralismo con  su  soberanía  individual,  si  el  positivismo  con  su  úni- 
ca vida  presente,  si  el  espiritismo  con  su  culto  demoniaco  ó  repro- 
ducción del  paganismo,  si  el  masonismo  con  su  indiferencia  reli- 
giosa y  ataque  átoda  autoridad,  si ...  .  estas  doctrinas,  digo,  así  co- 
mo otras  muchas  que  hay  del  mismo  temple,  no  profesan  la  doctri- 
na católica  ni  reconocen  el  magisterio  infalible  del  Romano  Pon- 
tífice, como  es  manifiesto,  son  malas  doctrinas,  son  erróneas,  son  exe- 
cradas por  la  Iglesia. 

iMentira,  católicos,  que  en  esas  doctrinas,  que  en  esas  escue- 
las, que  en  esas  sociedades  se  inspire  y  practique  la  caridad  fraternal, 
el  amor  á  la  humanidad  y  el  espíritu  del  evangelio,  como  se  hace 
valer  y  se  pretende  persuadir  en  familiares  apologías.  No  hay 
mus  que  un  Salvador  del  mundo  que  es  Jesucristo,  ni  otra  doctri- 
na que  su  evangelio,  de  la  cual  es  intérprete  y  depositarla  la  Igle- 
sia presidida  jurídicamente  por  el  Romano  Pontífice,  sobre  cuya 
infalible  autoridad  no  puede  caber  ignorancia  alguna  ni  duda  en 
una  razón  sana  la  más  sensible;  sólo  el  capricho,  la  mala  fe,  la  so- 
berbia, y  la  conveniencia  y  wl;stinación  de  las  pasiones,  pueden  des- 
conocer y  repudiar  una  doctrina  tan  inteligible  y  sencilla,  tan  sua- 
ve y  clemente,  tan  caritativa  y  amorosa. 

Y  llegará  joh  insensatos  incrédulos!  el  día  del  juicio,  y  no 
tendréis  excusa  alguna.  Y  si  los  ninivistas  porque  hicieron  peni- 
tencia con  la  predicación  de  Jonás,  y  la  Reina  del  Mediodía  porque 
de  lejanías  vino  á  oír  la  sabiduría  de  Salomón;  esta  Reina  y  aque- 
llos penitentí^s  se  levantarán  en  juicio  contra  los  judíos,  que  rehu- 
sándose á  creer  después  de  admirar  tantas  maravillas  de  Jesucristo, 
todavía  le  pedían  señal  para  creer  ¿que  excusa  tendréis  cuando  en 
más  de  dieciocho  siglos  habéis  visto  que  la  doctrina  de  Jesucristo, 
depositada  en  la  Iglesia  católica,  está  comprobada  con  los  motivos 
más  evidentes  de  credibilidad  y  con  el  asentimiento  del  criterio 
más  sano  y  racional? 

Católicos:  ¿qué  hombre  haciendo  el  uso  natural  y  puro  de  su 
razón,  no  admira  cómo  pueda  subsistir  todavía  la  Religión  del  Cru- 
cificado, Religión  fundada  sin  riquezas,  Religión  autorizada  en  su 
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fundación  por  ignorantes  y  nulos  hombres,  Religión  combatid  ;i 
por  el  humano  poder  y  sabiduría  más  exaltadas,  Religión  enemiga 
intransigible  de  las  pasiones,  Religión,  en  fin,  tan  uniforme  en  syi 
dogma,  en  su  moral,  en  su  culto  y  piedad,  que  lo  (pie  enseñó  y 
practicó  en  los  días  del  Redentor,  éso  enseña  y  practica  hasta  hoy' 
¡Oh  incrédulos!  rechinaréis  y  bramaréis  al  frente  de  la  Iglesia  (h^ 
Jesucristo;  pero  no  borraréis  aquella  palabra  que  flamea  en  sus  pa- 
bellones eternos:  Qui  non  ent  inecam^  contra  me  e^t:  et  qní  non 
congregat  mecum^  spargit.  Diréis  con  ese  vuestro  orgullo  y  magiste- 
rio como  el  Judío:  Magister^  vólumus  á  te  si'gnmn  vídere;  mas  así 
os  quedaréis  y  con  vuestra  necia  petición  moriréis,  porque  no  ten- 
dréis otra  señal  que  la  Iglesia  católica. 

También  nosotros  los  católicos  somos  ingratos  y  desconocidos 
á  los  divinos  beneficios,  y  también  pedimos  con  nuestras  ingratitu- 
des y  pecados  otra  señal  más  de  clemencia  y  de  misericordia.  Cuán- 
tos ingratos  hay  que  viven  en  la  Iglesia  por  la  fe;  mas  unos  viven 
siempre  en  el  pecado  y  otros  cayendo  y  levantando  del  pecado.  Lo?; 
que  caen  en  el  pecado  y  se  levantan  con  dolor,  ^stán  mirando  una 
señal  de  predestinación  por  la  gracia  que  se  les  concede;  pero  reci- 
ben en  vasos  quebradizos  esta  gracia  y  fácilmente  están  delin([ulen- 
do,  pidiendo  con  su  falta  de  constancia  otra  señal  más  de  amor: 
Vólumus  á  te  sígnum  videre.  Los  que  de  asiento  viven  en  el  pe- 
cado, están  mirando  en  bulto  la  paciencia  y  sufiimiento  de  Dios, 
y  con  su  obstinación  están  insultando  á  la  divina  misericordia,  pi- 
diéndole otra  señal  más  de  misericordia:  Vólumus  á  te  signum 
vídere.  A  unos  y  á  otros  exhorto  al  constante  arrepentimiento  y 
á  las  buenas  obras,  y  que  temáis  el  abandono  de  Dios,  antes  que 
os- diga  cansado  de  sufrir:  No  tendréis  más  que  la  gracia  suficien- 
te y  moriréis  en  vuestro  pecado.  Con  este  temor  servil  acostum- 
brado vendrá  el  temor  filial,  y  llevaréis  la  vida  de  la  gracia  hasta 
la  muerte. 
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DESPUES  DE  LA  DOMINICA  1.a 

t  cu  MfiSMA.K- 


am  noli  pecoare,  ne  deteríus  tihi  alí- 
quid  coiitingaL 

JOANN.  EV.  C.  5  V.  14. 

Pecó  Adán,  y  en  Adán  pecaron,  pecan  y  pecarán  todos  los 
hombres  sus  descendientes.  \  Misterio  inescrutable  de  la  divina  vo- 
luntad !  Pudo  la  Justicia  de  Dios  aplicar  sin  ofensa  de  élla  sus 
eternos  castigos  por  esa  culpa;  pero  la  Misericordia  hizo  ante  élla 
valer  los  derechos  de  su  amor,  y  en  testimonio  de  su  exaltación  se 
prometió  al  prevaricador  un  Redentor.  La  sola  fe  en  ese  Reden- 
tor fué  el  remedio  de  la  culpa  original  en  los  tiempos  de  la  ley  natu- 
ral. Vino  la  ley  escrita,  y  entonces  el  remedio  original  fué  la  fe  en 
el  futuro  Redentor  con  el  signo  de  la  circuncisión.  Vino  Jesu- 
cristo al  mundo  y  abrogó  la  ley  de  Moysés,  sustituyendo  la  circun- 
cisión con  el  bautismo  y  dejando  la  penitencia  como  virtud  y  como 
sacramento.  En  el  sentir  de  los  SS.  Padres  e«  una  figura,  así  del 
bautismo  como  de  la  penitencia,  la  Probática  piscina  de  que  habla 
el  evangelio  de  hoy.  Esta  piscina  tenía  cinco  pórticos,  en  donde 
yacía  una  muchedumbre  de  enfermos,  ciegos,  cojos,  paralíticos,  es- 
perando el  movimiento  de  la  agua  que  hacía  el  ángel  del  Señor,  el 
que  descendía  en  cierto  tiempo  á  la  piscina,  y  el  que  primero  en- 
traba después  del  movimiento  del  agua,  quedaba  sano  de  cua- 
lesquiera enfermedad  que  tuviese.  Estaba  allí  un  hombre  que  ha- 
cía treinta  y  ocho  años  que  estaba  enfermo,  al  cual  viendo  Je- 
sús, le  dijo:  ¿quieres  sanar?  Señor,  le  respondió  el  enfermo:  no 
tengo  hombre  que  oportunamente  me  meta  á  la  piscina:  entretan- 
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to  que  yo  voy,  otro  entra  antes  que  yo.  Y  le  dijo  Jesús:  Leván- 
tate, toma  tu  lecho  y  camina.    Y  al  piiutp  fué  sano  aquel  hombre, 

y  tomó  su  camilla  y  c?miinaba   .Después  le  halló  Jesús  en  el 

templo,  y  le  dijo:  Mira  que  ya  estás  sano:  no  quieras  pecar  más, 
para  que  no  te  acor^tezca  cosa  pepr.f  \J^am  ]noli  péGcai'e,  etc. 

Esta  historia  evangélica  nos  muestra  que  para  ir  á  la  bien- 
aventuranza no  hay  más  (^ue  dos  caminos:  la  inocencia  ó  la  peni- 
tencia. ¿Falta  la  penitencia  y  se  muere  siu  la  penitencia?  Vendrá 
lo  peor  que  anunció  Jesucristo  al  paralítico,  que  es  el  infierno.  ¿Y 
qué  es  el  infierno?  Es  un  eterno  padecer  en  el  alma  y  eri'el 
cuerpo.  Mas  para  hablar  acertada  y  fructuosamente  sobre  esta 
eternidad  de  penas,  pidamos  la  gracia  del  Santo  Espíritu  de  amor 
y  de  verdad  por  el  respeto  soberano  de  la  Madre  de  Dios,  salu- 
dándola con  el  ángel:    Ave  María. 

"El  reino  de  los  cielos,  dice  la  palabra  del  evangelio,  es  se- 
mejante á  un  hombre  que  sembró  buena  semilla  en  su  campo.  Pe- 
ro mientras  dormían  los  veladores,  llegó  su  enemigo  y  sembró  zi- 
zana  en  medio  del  trigo,  y  se  fué.  Habiendo,  pues,  crecido  la  yer- 
ba y  echado  espiga,  apareció  también  la  zizaña.  Entonces  los  sier- 
vos del  padre  de  familias  se  acercaron  áél  y  le  dijeron:  Señor:  ¿no 
sembraste  buen  grano  en  tu  campo?  ¿de  dónde  proviene  que 
tenga  zizaña?  ¿Quieres  que  vayamos  á  arrancarla?  le  dijeron 
éllos.  No,  les  dice  el  señor:  no  sea  que  arrancando  la  zizaña  arran- 
quéis también  el  trigo.  Dejad  que  las  dos  yerbas  crezcan  hasta  la 
siega,  y  al  tiempo  de  la  siega  yo  diré  á  los  segadores:  Arrancad - 
primero  la  zizaña  y  atadla  en  manojos  para  quemarla;  juntad  des- 
pués el  trigo  para  ponerlo  en  mi  granero."  He  aquí  la  explica- 
ción que  el  Divino  Maéstro  dió  á  esta  parábola:  "El  que  siembra 
el  buen  grano  es  el  Hijo  del  hombre.  El  campo  es  el  mundo.  La 
buena  semilla  son  los  hijos  de  Dios  herederos  del  reino.  La  zi- 
zaña son  los  hijos  del  mal  espíritu.  El  enemigo  que  la  sembró  es 
el  diablo.  El  tiempo  de  la  siega  es  el  fin  del  mundo.  Los  segado- 
res son  los  ángeles.  Y  así  como  en  el  tiempo  de  la  siega  se  re- 
coge la  zizaña  y  se  quema  en  el  fuego;  lo  mismo  sucederá  al  fin  del 
mundo.  El  Hijo  del  hombre  enviará  á  sus  ángeles,  y  recogei-án 
y  quitarán  de  su  reino  á  todos  los  escandalosos  y  á  cuantos  obran 
la  iniquidad :  y  los  arrojarán  al  horno  del  fuego  en  donde  será  eter- 
namente el  llanto  y  el  crugir  de  dientes." 

¡Oh  infierno!  ¡oh  iníierno!  "¿Quién  de  vosotros,  clama  Isaías, 
podrá  habitar  en  el  fuego  devorador?  ¿Quién  de  vosotros,  peca- 
dores, podrá  subsistir  en  las  llamas  sempiternas?"  Católicos:  pre- 
guntémonos  continuamente:  ¿Dónde  habitan  los  condenados?  ¿Con 
quién  habitan  los  condenados?  Qué  padecen  los  condenados? 
¿Hasta  cuándo  han  de  padecer  los  condenados?  Y  respondámonoa 
continuamente:  El  condenado  habita  en  el  infierno:  habita  con  los 
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demonios  y  con  los  condenados:  padece  en  el  cuerpo  y  en  el  alma: 
sus  penas  no  tendrán  fin. 

El  condenado  hahita  en  el  infierno.  Es  el  infierno,  dicen  las 
diversas  frases  bíblicas:  Tierra  de  mi.wria,  de  llaido  y  de  tinie- 
blas: Horno  ardiente:  Lago  de  la  ira  del  gran  Dios:  Pozo  del 
abismo:  Lagar  del  vino  del  furor  del  Omniiwtente.  Todas  estas 
frases  y  otras  del  mismo  temple,  las  compila  esta  palabra  terriVde 
dé  Isaías:  "Mucbo  tiempo  hace  que  el  Valle  de  Toplieth  está  pre- 
parado [)ara  los  enemigos  de  Dios,  y  este  Rey  del  cielo  lo  tiene 
pronto  para  recibirlos,  y  es  profundo  y  ancho  para  abárcalos  á  to- 
dos. Su  nutrimento  es  una  gran  porción  de  fuego  y  mucha  leña, 
y  el  soplo  de  la  cólera  del  Señor  es  como  un  torrente  de  azufre  que 
lo  enciende  incesantemente." 

El  conrlenado  habita  con  los  demonios  y  con  los  condenados. 
El  alma  del  condenado  asociado  con  aquel  cuerpo  infecto,  cuerpo 
con  la  sensibilidad  de  la  vida  y  que  sus  miembros  todos  viven  ator- 
mentados, tiene  además  la  sociedad  de  los  demonios,  que  ocupa- 
dos siempre  en  ejercer  el  tormento  de  cada  uno  de  los  miembros 
del  cuerpo;  con  aquel  tormento  cruzan  la  carada,  el  escarnio  y  la 
maldición.  También  tienen  la  sociedad  de  los  condenados,  que 
respirando  siempre  el  odio  y  la  venganza,  de  continuo  cruzan  la 
blasfemia  contra  el  Creador,  contra  sus  ángeles  y  sus  santos,  y  la 
maldición  contra  sus  padres,  sus  amigos  buenos  y  malos,  y  las  oca- 
siones todas  de  aipiella  desgracia  eterna  en  que  viven. 

El  condenado  padece  en  el  cuerpo.  El  condenado  sólo  ve  y 
sieinpre  ve  reprobos  compañeros  de  su  desgracia,  demonios,  fuego 
infernal  y  la  cruz  de  Jescucristo  Redentor,  que  es  el  pregón  eterno 
de  sus  maldades  causa  de  aquella  perdición.  El  condenado  sólo 
oye  y  siempre  oye  los  escarnios  de  los  demonios,  los  lamentos  de 
los  condenados  con  los  clamores  de  la  desesperación  y  blasfemia, 
y  una  voz  que  dice:  Para  siempre.^  para  siempre.  El  conde- 
nado sólo  olfatea  y  siempre  olfatea  la  inconcebible  fetidez  de 
todos  aquellos  desgraciados  penetrados  de  la  corrupción,  del  fuego, 
del  humo  de  pieára  y  del  azufre.  El  condenado  sólo  gusta  y 
siempre  gusta  el  hambre  rabiosa  y  la  sed  desesperada,  sin  gustar 

Í'amás  un  grano  de  alimento  ni  una  gota  de  agua,  sino  sólo  el  cá- 
iz  inexhausto  de  la  cólera  de  Dios.  El  condenado  sólo  palpa  y 
siempre  palpa  demonios  y  condenados,  tinieblas  atormentadoras  y 
fuego  castigador. 

El  condenado  padece  en  el  ahna.  La  memoria  del  condena- 
do siempre  recuerda  sus  pecados,  siempre  recuerda  las  ocasiones 
que  tuvo  de  obrar  el  bien,  siempre  recuerda  la  multitud  de  los  be- 
neficios divinos  y  siempre  recuerda  que  su  castigo  no  tendrá  fin. 
La  inteligencia  del  condenado  tiene  un  conocimiento  vivísimo  de 
la  enormidad  de  sus  pecados,  de  la  eficacia  de  las  gracias  y  de  los 
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sacramentos,  y  con  esclarecimiento  alcanza  la  grandeza  de  la  cle- 
mencia, amor  y  misericordia  de  Dios,  con  la  que  pudo  fácilmente 
salvarse;, así  como  eminentemente  conoce  la  equidad  y  rectitud  de 
la  divina  Justicia,  terminando  sus  discursos  con  aquella  atormenta- 
dora consecuencia:  Luego  erramo¡^  el  camino  de  la  verdad.  La 
voluntad  del  condenado  sufre  horriblemente,  y  como  no  es  capaz  de 
ponderar  la  humana  inteligencia:  conocedor  de  las  mil  y  mil  oca- 
siones que  tuvo  de  salvarse,  y  con  la  envidia  devoradora  de  la 
felicidad  de  los  bienaventurados,  entre  los  cuales  está  aquel  á  quien 
no  quiso  perdonar,  aquel  á  quien  infamó,  tal  vez  aquel  á  quien  es- 
candalizó y  aun  aquel  que  fué  su  cómplice  en  el  robo,  en  la  lasci- 
via y  otros  pecados;  me  pesa  de  aquellas  ofensas,  dice,  y  no  hay  lu- 
gar á  ese  arrepentimiento:  que  in?  envíen  á  la  tierra  y  haré  gran- 
des penitencias  viviendo  santamente,  dice,  y  no  es  tiempo  ya  de  me- 
recer: que  siquiera  un  momento  se  me  dé  para  aniquilar  en  dolor 
de  mis  culpas  mi  corazón  y  mis  potencias,  dice,  y  ni  ese  momento 
se  puede  ya  permitir:  que  no  vea  yo  estos  demonios  y  condenados, 
dice,  y  siempre  los  verá:  que  vea  yo  á  Dios  siquiera  un  in^tanle, 
dice,  y  nunca  lo  verá.  Con  esta  negativa  inexorable  se  verifica  li 
teralmente  aquella  palabra  del  Espíñtu  Santo:  "El  pecador  ;m 
chinará  los  dientes  y  se  secará  de  despecho;  mas  el  deseo  de  los 
pecadores  perecerá." 

Las  penas  del  condenado  no  tendrán  fin.  ¿Y  qué  nunca  ha- 
brá lugar  á  la  misericordia?  Nunca  habrá  misericordia.  ¿Qué 
ni  un  momento  habrá  de  compasión  sobre  aquella  desgracia?  Ni 
un  momento  de  compasión.  ¿Qué  no  se  cansará  la  justicia  de 
atormentar?  Jamás  se  apurarán  sus  heces.  ¿Y  qué  ni  un  instan- 
te habrá  de  alivio  ó  suspensión  en  ese  padecer?  el  padecimiento 
del  condenado  es  incesante  y  sin  diminución.    ¿Y  qué  siempre, 

siempre  vivirá  el  condenado  en  el  infierno?     ¡Ah  !  que 

se  deje  correr  el  pensamiento  sobre  el  tiempo  y  que  se  añadan  años 
sobre  años  y  siglos  sobre  siglos   el  pensamiento  se  consu- 

mirá abarcando  tiempos  y  tiempos;  pero  no  alcanzará  al  tiempo  de 
los  tormentos  del  condenado,  porque  ese  tiempo  es  la  eternidad. 
Tormentos  de  siglos  infinitos,  dice  S.  Justino:  sin  término  ni  medi- 
da, dice  S.  Irenéo:  sin  fin  ni  consuelo,  dice  S.  Gregorio  Niseno:  tor- 
mentos de  perdición  perpetua,  de  muerte  sempiterna,  dice  Augus- 
tino  y  Jerónimo.  Todas  estas  palabras  que  afirman  la  eternidad 
del  infierno  y  que  se  ven  universalmente  en  los  SS.  Padres,  no  son 
sino  la  repitición  de  aquella  palabra  divina:  "Los  buenos  irán  á 
la  vida  eterna,  y  los  malos  al  suplicio  eterno." 

No  hay  infierno  porque  no  hay  para  que  haya  infierno.  Dios 
es  bueno,  Dios  es  Justo,  y  ni  quiere  ni  debe  castigar  al  hombrs  con 
penas  eternas  por  delitos  temporales.  Esto  dicen  los  incrédulos; 
mas  no  es  ésta  la  verdad  católica.    La  verdad  católica  es  que  des- 
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pu'is  del  pecado  quiere  Dios  el  castigo  y  debe  dar  el  castigov'  La 
limitación  de  uu  sermón  no  me  permite  hablar  con  la  extensión 
que  debiera  sobre  este  dogma  católico;  mas  esos  dos  argumentos 
sobre  la  repugnancia  de  las  p.'uas  eternas  ála  bondad  y  justicia  de 
Dios,  los  absolveré  en  esta  compendiada  palabra:  la  bondad  que  es 
esencialmente  comunicativa,  dicen  los  teólogos,  consiste  en  la  per- 
fección, dice  el  Príncipe  de  los  teólogos  Tomás  de  Aquiuo:  á  la 
perfección  pertenece  el  orden  y  la  justicia:  al  orden  y  á  la  jus- 
ticia pertenece  castigar  el  crimen  y  castigarlo  en  proporción  con  la 
dignidad  del  of'índido;  el  ofendido  es  Dios  quí  es  infinito:  luego 
in'inita  debe  ser  la  pena  po  •  el  pecado,  la  cual  pena  la  quiere 
Dios  y  la  debe  querer,  poi  que  es  exigencia  de  su  justicia  esen- 
cial. ¡Qué  necedad!  Lo  que  no  se  admite  en  la  justicia  huma- 
na llena  de  imperfecciones,  se  quiere  plantar  en  la  justicia  divi- 
na llena  de  perfección.  ¿No  reprobaríamos  con  toda  nuestra  alma 
á  la  justicia  humana,  que  calificara  en  igual  grado  la  falta  que  le 
comete  un  hombre  á  otro  hombre  igual  á  él,  con  la  que  le  cometie- 
ra á  su  padre?  i^o  reprobaríamos  con  toda  nuestra  alma  á  la  jus- 
ticia humana  que  un  robo,  un  homicidio,  un  estupro  ú  otro  cri- 
men, lo  castigara  con  un  castigo  medido  al  tiempo  que  duró  el  de- 
lito? Pues  si  la  justicia  humana  en  fuerza  de  la  equidad  castiga 
con  pena  de  muerte  ó  con  largas  y  penosas  prisiones  los  delitos  co- 
metidos en  un  momento  y  contra  el  hombre  ¿  por  qué  no  admitir  que 
Dios  castigue  con  penas  eternas  una  vida  consumada  en  el  pecado 
y  con  ofensa  de  la  infinita  májestad?  í 

Confesemos  de  voz  en  cuello  la  justicia  de  las  penas  eternas  y 
arraiguemos  en  nuestro  corazón  este  dogma  católico,  que  ^repetido 
en  las  divinas  Escrituras  y  reconocido  por  todos  los  SS.  Pádi^^s^  no 
es  desconocido  en  el  Alcorán  de  Mahoma,  ni  es  desconocido  en  los 
Voltaires,  en  los  Rousseaux  y  los  Lucrecios:  que  no  fué  desconoci- 
do entre  los  filósofos  y  poétas  de  la  antigüedad,  en  cuyas  mitologías 
se  leen  los  nombres  del  Tárt  iro,  del  Phlegetón,  dsl  Aqueronte  y 
de  la  laguna  Estigia,  y  sobre  cuyos  hórridos  abismos  hablan  entre 
otros,  los  Orf  éos,  los  Hesiodos,  los  Homero»,  lóá  Horacios  y  los  Vir- 
gilios. ,      ^  .      í  '  - 

Estos  prohombres  de  la  antigüedad  pagana,  así  como  otros 
prohombres  impíos  de  la  era  vulgar,  han  temblado  con  la  memoria 
del  infierno,  sin  haber  tenido  la  educación  de  ese  dogma.  ¿Y  có- 
mo no  deberá  temblar  un  cristiano  que  tiene  una  educación  incesan- 
te sobre  la  eternidad  de  las  penas?  ¿Y  qué  medio,  fieles  cristianos, 
no  para  evitar  ese  justo  temblor,  sino  para  que  se  acompañe  de  una 
filial  confianza  de  no  caér  en  esas  penas  ?  Ño  hay  otro  que  aprove- 
charse del  tiempo  que  Dios  nos  presta  para  la  penitencia,  así  como 
se  aprovechó  el  paralítico  de  la  piscina,  á  quien  Jesucristo  tan  fuer- 
temente amenazó  si  persistía  en  el  pecado :  tí am  noli  peccare^  (&. 
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"Bajemos  al  infierno  en  vida,  dice  el  P.  S,  Bernardo,  para  que 
no  bajemos  en  la  muerte."  ^  Padecen  en  el  infierno  las  potencias 
del  alma  y  las  potencias  del  cuerpo?  pues  que  padezcan  en  la  vida 
presente  para  que  no  padezcan  en  la  otra  vida,.  }  Queremos  ver  loa 
mundanos  espectáculos?  volvamos  la  vista  á  las  imágenes  y  á  los 
templos.  ¿Queremos  oír  murmuraciones  y  los  cantares  profanos? 
volvamos  los  oídos  á  las  divinas  alabanzas,  álos  sermones,  á  los  dis- 
cursos de  la  caridad.  ¿Queremos  olfatear  los  miasmas  del  siglo? 
volvamos  el  olfato  á  los  aromas  del  culto  y  á  los  perfumes  de  la  vir- 
tud. ¿Queremos  gustar  en  los  excesos  de  la  gula?  apliquemos  el 
gusto  al  pan  de  la  vida,  á  la  santa  Eucaristía.  ¿  Queremos  palpar 
el  placer  inmundo?  apliquemos  santamente  nuestras  potencias  al 
pobre,  al  miserable,  al  enfermo  y  á  las  cosas  sagradas.  ¿Queremos 
comprender  los  misterios  divinos,  ó  queremos  empaparnos  en  la  fal- 
sa doctrina  y  en  la  inmoralidad?  reduzcamos  la  inteligencia  á  la 
lectura  de  la  fe  y  de  la  moral.  ¿Queremos  amar  lo  impuro,  lo  ilí- 
cito, lo  prohibido?  reduzcamos  la  voluntad  al  amor  en  Dios  y  })or 
Dios.  Y  que  la  memoria  sólo  se  ocupe  de  recordar  los  beneficios 
de  Dios:  y  si  recuerda  los  pecados,  que  este  recuerdo  sea  para'  re- 
producir el  arrepentimiento  hasta  morir  y  salvarnos  del  infierno. 


m  DOMINICA  2"-  ^ 

TRANSFIGURACION. 

Et  transfiguratus  est  ante  eos. 

Matth.  c.  17  V.  2. 

Salvador  y  Maestro  fueron  los  oficios  más  principales  de  Je- 
sucristo, dice  nuestro  catecismo  cristiano.  Salvador  y  Maéstro,  sí, 
porque  sus  palabras  todas  y  sus  obras  fueron  consagradas  á  ense- 
ñar al  hombre  y  santificarlo  hasta  llegar-á  la  vida  eterna.  Que 
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convenía  ir  á  Jerusalén  para  mucho  padecer,  y  morir  y  resucitar, 
(lijo  Jesús  á  sus  apóstoles,  después  que  había  prometido  á  Pedro  el 
primado  de  su  Iglesia.  Este  amoroso  Pedro  tomó  la  palabra  de 
refsistencia,  diciéndole:  "Lejos  ésto  de  tí,  Señor:  no  sei-á  ésto  conti- 
go." "Quítateme  delante,  Satanás,  le  dice  Jesús  á  Pedro:  estorbo 
me  eres  ])or(j[ue  no  entiendes  las  cosas  de  Dios,  sino  las  cosas  de  los 
hombres."  Y  cuando  habían  pasado  seis  días  de  esta  reprensión, 
toma  Jesús  consigo,  dice  el  Evangelio  de  este  día,  á  Pedro,  á  Santia- 
go y  Juan,  y  los  lleva  aparte  á  un  monte  elevado.  Y  se  transfigu- 
ró delante  de  ellos.  JSt  tnm¡<fi(j>irafu¡^  e>it  ante  em.  Y  resplande- 
ció su  rostro  como  el  sol:  y  sus  vestiduras  se  hicieron  blancas  como 
la  nicv^e.  Y  he  aquí  les  aparecieron  Moysés  y  Elias  hablando  con 
él.  Y  tomando  Pedro  la  palabra,  dice  á  Jesús:  Señor:  bueno  es 
que  nos  estemos  aquí:  si  quieres,  hagamos  tres  mansiones,  una  pa- 
ra tí,  otra  para  Moysés  y  otra  para  Elias.  Y  cuando  así  hablaba, 
he  aquí  una  luminosa  nube  que  los  cubrió.  Y  de  la  nube  salió 
una  voz  diciendo:  Este  es  mi  hijo  el  amado,  en  quien  mucho  me 
he  complacido:  oíd  á  él.  Y  cuando  ésto  oyeron  los  discípulos,  ca- 
yei'on  sobre  sus  rostros  con  gran  miedo.  Mas  Jesús  los  tocó,  di- 
cióndoles:  Levantaos  y  no  temáis.  Y  alzando  éllos  los  ojos,  no 
vieron  sino  á  Jesús.  Y  al  descender  del  monte,  les  mandó  Jesús  di- 
ciendo: No  digáis  á  nadie  la  visión,  hasta  que  el  Hijo  del  hombre 
resucite  de  entre  los  muertos." 

Varias  son  las  doctrinas  que  surgeri  de  este  pasaje  evangélico. 
La  exposición  lacónica  que  de  él  voy  haceros,  reconocerá  }íor  ob- 
jeto el  pensamiento  que  entraña  esta  proposición:  La  transfigura- 
ción del  Salvador  es  uno  de  los  actos  más  solemnes  de  su  amor,  por- 
que avivó  la  fe  y  la  esperanza  sobre  el  misterio  de  la  redención. 

Por  medio  de  la  salutación  angélica  interpelemos  la  mediación 
soberana  de  la  Madre  de  Dios,  para  que  nos  alcance  la  gracia  del 
Es})íritu  Santo,  que  ilustre  mi  inteligencia  y  encienda  vuestros  co- 
razones.   Ave  María. 

Amor  dijo  Jesús  naciendo  en  Belén,  y  amor  dijo  muriendo  en 
el  Calvario;  su  vida  toda  fué  puro  amor.  Pero  no  un  amor  para  su 
provecho,  no  un  amor  por  su  interés;  sino  un  amor  por  el  bien  de 
los  hombres,  un  amor  en  que  principalmente  se  interesa  su  eterna 
salvación.  Amor  incesante,  amor  de  fuego,  al  mismo  tiempo  que 
discreto,  ingenioso  y  siempre  benéfico.  Ya  se  dijo:  amor  que  lle- 
n:i  toda  la  vida  del  Salvador  y  que  resplandece  en  todas  sus  pala- 
bras y  en  todas  sus  acciones,  como  que  se  hizo  Hijo  del  hombre  só- 
lo por  amor  del  hombre. 

Para  entrar  al  análisis  de  la  Transfiguración  del  Salvador,  y 
para  hacer  resaltar  la  gloria  de  este  misterio,  se  hace  preciso  adver- 
tir: que  Jesucristo,  como  enseñan  los  Teólogos,  fué  bienaventurado 
cesde  el  momento  primero  de  su  concepción.    Esta  alma  glorifica- 
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da  por  una  naturalidad,  debía  comunicar  al  cuerpo  aquella  divina 
claridad  de  su  bienaventuranza,  qne  el  mirar  humano  no  columbra 
ni  puede  alcanzarla  en  la  vida  mortal.  Y  si  esta  naturalidad  del 
resplandor  ontinuo  de  su  cuerpo,  con  el  podei-  de  su  Divinidad  lo 
contiene  Jesucristo;  Jesucristo  ha  hecho  una  maravilla  continuada 
desde  que  nació  en  Belén  hasta  el  momento  de  inefable  gloria  en 
que  se  transfiguró  en  el  Thabor,  dejando  })rotar  sobre  su  santa  Hu- 
manidad los  resplandores  beatíficos  de  su  alma.  Esta  maravilla  de 
ocultar  los  rayos  de  su  beatitud,  continuó  hasta  su  muerte  luego 
que  pasó  su  transfiguración. 

¿Y  qué  son  los  fines  que  se  propone  el  Salvador  al  ocultar  los 
divinos  resplandores  de  su  alma  beatífica?  ¡Ah!  son  los  fines  no- 
bilísimos y  santos  de  su  encarnación,  los  fines  de  la  redención,  los 
fines  de  su  amor  á  los  hijos  de  loshomV)res.  ¿Qué  hubiera  sido  si 
el  Cristo  del  Señor  hubiera  aparecido  entre  los  hijos  de  los  hombres 
siempre  con  el  esplendor  celeste  de  su  alma  glorificada?  Qué  había 
de  haber  sido,  que  irresistiblemente  hubieran  conocido  al  Hijo  de 
Dios  y  no  lo  hubieran  m'ucif  icado^  como  asegura  el  Apóstol  S.  Pa- 
blo. Cierto  que  los  portentos  de  Jesús  y  su  moralidad  inimitable 
y  su  celestial  doctrina,  daban  un  testimonio  irrecusable  de  su  Di- 
vinidad ;  pero  portentos,  sana  moral  y  doctrina,  había  ya  admirado 
el  pueblo  de  Dios  en  sus  patriarcas  y  profetas:  y  aunque  también 
es  cierto  que  cuanto  la  ley  y  los  profetas  habían  dicho  del  Mesías 
se  cumplía  en  Jesús  Nazareno;  pero  no  bastaron  los  insignes  y  re- 
petidos milagros,  ni  los  sublimes  ejemplos  y  doctrinas  de  ese  vati- 
cinado Hijo  de  David,  para  destruir  la  culpable  ceguedad  de  ese 
pueblo  de  Israel ;  así  como  no  bastaron  ni  aun  á  los  mismos  após- 
toles, para  que  hubieran  tenido  una  idéa  esclarecida  de  ese  Hijo  de 
Dios  y  de  su  Religión.  Así  es  que  para  que  el  Hijo  del  hombre 
fuera  crucificado,  le  fué  necesario  ocultar  siempre  bajo  los  velos 
de  su  sacrosanta  Humanidad  los  resplandores  de  su  alma  beatífica; 
así  como  le  fué  necesario  ostentar  á  sus  apóstoles  ese  divino  esplen- 
dor, para  avivar  su  débil  fe  y  alentar  su  tímida  esperanza.  Por  éso 
vemos  que  privadamente  se  transfigura  en  el  Thabor,  apareciendo 
su  rostro  tan  esplendente  como  el  sol,  y  blancas  sus  vestiduras  co- 
mo la  nieve.  Itesplenduit  facies  ejus  sicut  sol:  veatimenta  autem 
ejusfacta  sunt  alba  aicut  nix. 

Y  no  son  todos  los  apóstoles  los  que  ven  transfigurado  al  Salva- 
dor. ¿Y  por  qué?  Es  porque  Dios  en  razón  del  mérito  concilla 
de  tal  modo  su  gracia  con  la  libertad  humana,  que  una  y  otra  obren. 
Es  decir:  que  da  la  gracia  que  se  necesita,  dejando  siempre  la  li- 
bertad en  el  hombre,  libertad  con  la  potencia  para  la  obra  que  se 
le  encomienda.  Por  éso  vemos  que  Jesús  toma  consigo  solamente 
á  Pedi'o,  á  Juan  y  Santiago:  porque  éstos  necesitaban  más  de  aque- 
lla iluminación  gloriosa,  en  cuanto  su  fe  sería  más  atormentada  con 
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las  agonías  y  tristezas  <le  Getlisemaní.  Y  también :  porque  serían 
los  ([lie  después  de  la  muerte  de  Jesucristo  necesitarían  más  de  íique- 
lia  fortaleza.  Este  es  el  sentir  de  San  Juan  Damasceno,  atendiendo 
A  (jue  Pedro  iba  á  ser  el  p.istor  supremo  de  la  Iglesia:  Juan  iba  á 
inicial'  las  páginas  de  su  evangelio  con  la  Divinidad  del  Verbo:  y 
Santiago  sería  el  primero  de  los  apóstoles  que  sellaría  con  su  san- 
gre la  verdad  del  evangelio.  Ante  estos  tres  testigos,  que  hacen 
un  testimonio  fehaciente  según  la  ley,  se  transfiguró  el  Salvador  en 
el  Thabor.    Asstiinp.sit  Je^UH  Petrum^  et  Jacoimm  et  Joamwra. 

Y  no  sólo  se  transfiguró  el  Salvador,  sino  que  hizo  venir  á  su 
presencia  á  Moysés  y  á  Elias,  los  cuales  dv^járonse  ver  en  sus  propias 
personas.  Moysés  salió  del  seno  de  los  santos  padres  tomando  un 
cuerpo  visible,  y  Elias  vino  del  paraíso  terrenal,  ó  del  lugar  en  que 
Dios  lo  reserva  viador  hasta  el  fin  del  mundo.  ¿Y  por  qué  Moy- 
sés y  Elias  serán  los  que  aparecen  en  el  Thabor?  rorque  Moysés 
representaba  la  ley  y  Elias  representaba  los  profetas:  y  la  ley  y  los 
pn>fetas  que  se  cumplían  en  Jesucristo,  daban  testimonio  de  su  evan- 
gelio. "¿Qué  palabra  puede  ser  más  estable  y  firme,  dice  el  P.  S. 
León  sobre  este  mistei  io,  (¡u^'  aquella  sobre  la  cual  resuena  el  clarín 
de  los  dos  testamentos,  afirmando  la  coucvuTencia  de  las  antiguas 
profecías  con  el  evangelio ¿Y  qué  hablaban  con  el  Salvador 
transfigurado  Moysés  y  Elias  ^  Hablaban  de  su  pasión  y  muerte  que 
tendría  lugar  en  Jerusalén,  dice  el  evangelio.  *'Para  confirmar  la 
obra  de  la  redención  se  coadunan,  dice  el  mismo  Santo  Padre,  las 
páginas  de  una  y  otra  alianza;  y  al  que  l)ajo  el  velo  de  los  misterios 
precedentes  habían  piometido  los  símbolos,  lo  esclarece  en  el  Tha- 
bor el  esplendor  de  la  gloria  presente."  ¡Oh!  qué  amor  de  Jesús! 
¡No  hay  obra,  no  hay  palabi'a  de  su  vida  (jue  no  se  consagre  á  la 
redención !  Oculta  el  esplendor  beatífico  de  su  alma,  y  es  por  amor 
de  los  hombres:  se  transfigrua,  y  í^s  por  amor  de  los  hombres:  ha- 
bla con  los  maravillosos  represent  intes  de  la  ley  y  los  profetas,  y 
8u  locución  es  sobre  la  redención  de  los  h(mibres.  ''¡Oh  esplendor 
de  la  gloria  del  Padre,  caridad  iacomprensil)le:  por  tu  presencia 
gloriosa  copia  de  amor  nos  das!"  Así  entona  la  Esposa  del  Corde- 
ro en.  el  día  de  esta  solemnidad,  al  ver  cumplirse  aquel  canto  del 
Vate  Regio.  "El  Thabor  y  el  Hermón  en  tu  nombre  darán  saltos 
de  contento,  al  ver  brillar  \  uestra  gloria  y  triunfar  el  poder  de 
vuestro  irresistible  brazo.  Kt  ecce  aparuerant  illis  Moysés  et  Elia^ 
cum  eo  hquentes. 

Qué  visión  sería  tan  hermosa  y  brillante  esa  del  Thabor,  pues 
Pedro,  no  escarmentado  con  la  severa  reprensión  que  pocos  días  an- 
tes le  había  dado  el  Divino  Maestro,  toma  la  palabra  diciendo  á 
jesús:  "Bueno  es.  Señor,  que  nos  estemos  aquí:  hagamos  tres  man- 
siones, una  para  tí,  otra  para  Moysés  y  otra  para  Elias."  Cierta- 
mente que  Pedro  no  sabia  lo  que  decía^  como  se  expresa  el  evan- 
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gelio:  porque  á  eTirnplii^e'su3'dí»éjCÍS;'ñ(Vlia!3rík:  ÜabúTó 'rétioncíón!. 
Pero  su  grande  amor,  aiiiique  imp'n-feeto  y  flesordeñaH(>,  como  (|ue 
era  contrario  á  los  finef^  del  Salvador^  era  el  que  lo  hacía  prorrum- 
pir en  esos  humanos  íííectos:  "Bueno  es  que  iios  ^estemos,  aqüí." 
Esto  era  cotilo  decirle^  aunque  no  á  las  claras:"  '  No  (iiliero  c^^üe  pa- 
dezcas, no  quiero  que  mU'.n-aíi.    Dómine  homm 'ést  no^'hic  eM^.'" '' 

"Y  cuando  así  hablaba  Pedro',  vina  uña  nube  l\imin()'sa  que  lo?^ 
cubrió.  Y  he  aquí  una  voz  de  la  nube,  diciehdd:  Este  es  mi  Hijo 
el  amado,  en  quien  mucho  me  he  "cóinplacido:  á  él  oíd."  "Espa  voz 
majestuosa  qué  sé  hace  escucha^'€h'él"'Fhabor,  es  áqüella  misma 
voz  del  Padre  que  se  oyó  en  el  Jordán,  cuando  él  Elpíritu  Santo 
en  forma  de  paloma  serió  sobre  la  cabeza  de  Jesiis  bautizado! 
Ahora  el  Padre  añade  á  ééa  ^'^ó^'dfe  complacencia  la  v6z  'peroef^tiv^ 
de  oídle,  creyendo  en  él,  esperando  en  él,  dáiidole  toda  obediencia. 
Hic  est  f  'dius  faeua  dilecñis:  vpHÚm  áudite.  ¡Qué  magnifico  paran"^ 
gón!  Este  es  mi  Hijú:  riii  Hij'o' con,substancial,'  verdadei-o  Plbá 
igual  á  mí:  increado,  inmen'so,  eterno  y  omnipotente:  por  qiiíéh  fué» 
ron  creadas  las  cosas  todas,  y  á  quien  por  su  humildad  - esclareceré 
y  daré  un  nombre  sol>re  todo  liombre,  para  que  al  noínbi'é  de  JesúA 
doblen  su  rodilla  los  del  cielo,  los  de  la  tierra  y  los  dél  abismo. 

Y  al  golpe  de  eáa  majestuosa  voz  del  Padre  cayeron  aquelíói 
discípulos  sobre  sus  'róstros  y  se  llenaron  de  miedo;'  Mas  Jesús 
acercó  y  los  tocó  diciendo:  Levantáos  y  no  temáis.'"  JSÍo  temáis  era 
como  decirles:  habéis  visto  prodigios  sobre  prodigios  y  mistériós 
sobre  misterios:  "lüás  esos  prodigios  y  esos  misterios  soii  para  vuésí 
tro  bien,  obras  son  del  amor  que  os  tengi").  Y '  esa  voz  y  esaiúajesí 
tad  que  os  espáutá,  nb  es  sino  la  manifestación  diá  lá"áprobacíóñ^y 
complacencia  que  tiene  mi  Padre  én  mis  Qbraé:  y'e^_  ¿'oloq^nio'  que 
habéis  observado  con  Md^  .^iés  v  Elias,  és  Inl  palabráVÍe  íá '  'i•é'p^¥a- 
ción  del'linaje  humanó.  i'!"  "j^J 

**Y  alaafon  sus  bjós  lAi^c^Tébí¡>üfb{i'y;  ijíS  vieroA''''^o  'á  '  Jé^sí 
Y  al  descendér'del  monte,'  les  (ii^é  Jesús:  '  A  nádié  digáis  la  Ksíó^ 
hasta  qué  el  Hijo  del  hombi'^"f^Ucife  d'á  éntre  lofe  iniíertos."  ' 
porqué  nó  quiere  Jesús  que  sfe- publique  líi'íJjloriá  dé  ^tl'TránsfigiT-í 
ración?  No  quiere:  NéMini' divéi'>ti^:'  'E>í;'e  no  qiiérer,  según  ej 
séntir  del  Máxim'ó  Doctor,  era  porque  terit'^a'  que  siendo  aquél  pue^- 
blo  tan  carnal  la  grandeza  del  porfcéiito  l'o  hiciéra'iliás  incrédiiío'"? 
y  que  después  de  haber' oído  Ih,. 'gloria^  de  aquella'  Trán;ifiguraci'óh' 
su  muerte  escandalizara  ac^uellos  espíritu^  rudos  sobre  los  secretóá 
de  la  Divina  Sabiduría.  Dé  esta  fudéza  é  incapacidad  dan  testimg.- 
nio  los  mismos  apóstoles,  que  después  de  la  adverténcia  del  Divinó 
Maestro  di'sputaban;  entré' sí,  diéé  éí  évángelio,  q^ué  era  aqti ella  ^é^- 
Iscbi^r  fesúcitm'  lfíe  entré  l'6^'¥hWértY)^\  '  Por  rnañeí'á  qúé'ánte'  tínoS 
sé 'fi-ánsfiguró  el  Salvador  pára  rt^atii mar  su  fe  'sti.'^§^5er'aíiz'a,'  etí 
cuánto' teriíáTi  más  necesidad' de  esta  fortaleza:  y  de  otros  óoultó  es- 
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i9  prodigio,  para  no  desarmar  más, <?pa.  fe  y  -esa  esperanza,  qon  el, 
-escándalo  que  les  causaría  su  pasión  j  muerte. 

Y  esa  Transíig'uración  del  Salvador  no  es  uu  misterio  sino  \iu.9^ 
ehcadenación  de  misterios,  no  es  un  prodigio  sino  una  confluencia, 
íle  prodigaos.    ¡Prodigios  de  amor!    ¡Misterios  de  caridad!    Y  en, 
verdad:  si  Jesús  ha  vivido  ocultando  los  rayos  de  su  gloiificación^ 
es  por  amor  de  los  hombres;  y  si  se  transfigura  ostentando  esos  ra-, 
yos  sobre  sil  cuerpo  y  vestiduras,  es  también  por  amor  dolos  hom- 
bres*.   Faó  \i\  vida  de  Jesús  uii  acto  continuo  de  humildad, y  cuan-, 
do  parece  interrumpir  este  acto,  es  para  expresar  niás  su  amor:  por 
éso  vemos  que  al  confesarlo  Pedro  por  Hijo  de  Dios  vivo,  y  al 
transfigurarse  ante  los  tres  apóstoles  dejándose  ver  como  Ilombre- 
DIos;  en  una  y  otra  ocasión  en  que  hace  ostentación  de  su  Divini- 
<Íad  para  corroborar  sus  promesas,.  Jes  encarga  á  sus  apóstoles  que, 
no  digan  que  él  es  el  Cristo  Me.sías,  y  esta  prohibición  es  también, 
l^or  amor  de  los  hombres.  Én  una  palabra:  la  Transfiguración  del 
Salvador  con  todas  sus  maravillosas  circunstancias,,  es  un  todo  de.^ 
amor  que  se  ordena  exclusivamente  á  realizar  su'  pasión  y  muerte,^ 
sosteniendo  la  debilidad  de  unos  y  previniendo  el  escándalo  de 
otros. 

J?t  tramfiguratus  e>^t  ante  eos.  Y  se  transfiguró  delante  de 
Pedro,  Juan  y  Santiago.  Y  es^  ^e^ro'qiie  ve  transfigurado  al  Sal- 
vador, aunque  el  Señor  ^?er¿iiti^'á'lqifc -le  líiegue  tres  veces,  para  que 
en  la  regencia  de  la  Iglesia  sepa  tener  compasión  de  los  desgracia- 
■dos;  él  será,' el  que  sacará  la  fS[)ada  en  el  huerto  para  defender  á  su 
Maéstro:  éí  será  el  primero  que  levantará  sa  voz  apostólica  después 
de  la  Resurrección  del  Señor:  y  él  será  el  que  correspondiendo  á  su 
trina  negación  Cv)n  la  trina  confesión  de  su  amor,  indeclinablemente 
confirmará  í^SLisíh^rmapba.  ,YÍ  es^Juan¿  (|u|  ve  fránsfigurado  al 
Sal¿tádt>r,  syá  el  (•|ue--para  i'epaj'ar  lu  fugá  en  fa  prisión  do  su  Maes- 
tro, teud\¡ái^l  ,ví4|or  de  acompíiSar  á  la  dolordsa  Madre  de  Jesús  al 
pié  de  la  cruz,  y  de  anunciar  y  consignar  en  las  primeras  páginas 
de  su  evangelio  la  Divinidad  de  Jesucristo,  no  obstante  la  cruda 
persecución  de  los  poderos(.s  enemigos  del  crucificado.  Y  ese  San- 
tiago que  ve  transfigurado  al  Salvádior,  spijá  el  que  explicará  su  ce- 
lo apostólico  en  competencia  con  su  renohibVe  de  H^ijo  del  trueno^ 
y  será  el  primero  de  sus  apóstoles  que  morirá,  como  murió  decapi- 
tado y  con  ün  gozo  y  decisión  maravillosos,  en  testimonio  del 
evangelio,  transfiguratm  est  ante  eos:  y  se  transfiguró  delan- 
te de  éllos  para  avivar  la  fe  y  la  esperanza  sobre  el  misterio  de  la 
redención. 

¡Qué  de  provechosas  y  sublimes  doctrinas,  hermanos  míos,  nos 
enseña  hoy  el  evangelio!    Si  Jesucristo  para  transfigurarse  lleva 
sus  apóstoles  separadamente  á  un  monte,  nos  enseña  que  no  son  las, 
turbulencias  del  siglo  en  donde  el  hombre  conversa  familiarmente^ 
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con  su  Dios,  sino  la  soledad  y  el  retiro  de  la  Babilonia  del  mundo. 
Si  Jesucristo  lleva  á  ser  testigos  de  esa  transfiguración  á  los  que  lo 
serán  de  sus  agonía8  en  el  huerto,  nos  enseña  que  para  llegar  á  las 
eternas  delicias  es  necesario  pasar  resignadaniente  por  los  sufri- 
mientos de  la  vida.  Y  si  su  transfiguración  'es  un  rasgo  de  aque- 
lla gloria  y  majestad  que  tiene  en  el  cielo:  y  este  rasgo  lo  semeja 
el  evangelio  al  esplendor  del  sol,  que  es  la  lumbrera  magna  del 
firmamento;  este  rasgo  de  aquella  gloria  nos  debe  animar  para  acu- 
mular los  méritos  que  alcanzan  la  totalidad  de  esa  bienaventuran- 
za indecible.  No  digamos  en  medio  de  los  placeres  de  la  vida,  lo 
que  Pedro  decía  en  medio  de  las  grandezas  del  Thabor:  Bueno  es 
que  nos  esterna.'^  aquí.  Los  que  vivís  en  los  placeres  ilícitos,  ved 
que  no  es  bueno  vivir  en  éllos,  porque  éllos  llevan  á  la  eterna  per- 
dición. Los  que  vivís  en  los  inocentes  placeres  de  la  Religión  y 
de  los  sacramentos,  apurad  más  y  más  esas  delicias,  aspirando  por 
la  perfección  de  éllas,  y  exclamando  con  David:  "¡Ay  de  mí!  que 
ee  ha  prolongado  mi  destierro!  ¿Cuándo  apareceré  en  la  presen- 
cia de  mi  Dios?" 


DESPUES  DE  LA  DOMINICA  2,a 

CUÁEESMA. 


-)IHÜM1LMÍ)X- 

Sed  quicumque  t'óli/erit  ¡nfer  vos  ma- 
jar fieri,  sit  véater  m'mister. 

Matth.  C.  20  V.  26. 


He  aquí,  mis  amados  hermanos,  el  grandioso  prometimiento 
quf  hace  á  sus  discípulos  el  Divino  Maestro.  "En  verdad  os  digo» 
^iie  vosotros  que  me  habéis  seguido,  cuando  en  la  regeneración  se 
sentare  el  Hijo  del  hombre  en  el  trono  de  su  majestad,  os  sentaréis 
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también  vosotros  sobre  doce  sillas  para  juzgar  á  las  doce  tribus  de 
Israól."  Y  se  movió  la  celotipia  entie  aquellos  carnales  discí|ni- 
los,  sobre  la  primacía  de  a(]^uella8  sillas  judiciales,  (jue  ellos  eiiun- 
dían  de  un  trono  t  mporal.  "Entonces,  dice  el  evangelio  de  bo}', 
se  acercó  á  Jesús  j.i  madre  de  los  hijos  del  Zebedéo  acoui})añada  c(jn 
él  los,  adorándola  y  pidiéndole.  Jesús  le  dijo:  ¿Qut^  quieres  ¿  V 
élla  le  respondió:  Di  que  estos  mis  dos  hijos  se  sientt'U  en  tu  reiia», 
el  uno  á  tu  diestra  y  el  otro  á  tu  siniestra.  No  sal» -is  lo  «|ue  pedís, 
les  dic*^  Jesús:  apodéis  beber  el  cáliz  que  yo  he  de  beber?  Pode- 
mos, dijeron  éllus.  En  verdad  beberéis  mi  cáliz,  k-s  dice  Jesús: 
mas  el  s  ntaros  á  mi  diestra  ó  á  mi  siniestra,  no  pertenece  á  mí  dar- 
lo á  vosotros,  sino  á  los  que  mi  Padre  tiene  preparado.  Y  llamán- 
dolos á  sí,  les  dijo:  Sabéis  que  los  Príncipes  de  las  gentes  avasallan! 
á  sus  puebfos,  y  que  los  que  son  mayores  ejercen  potestad  sobre: 
ellos,  nia.s  no  será  así  entre  vosotros:  entre  vosotros  todo  aquel  que 
quiera  ser  el  mayor,  será  siervo  vuestro.  *SV(Z  quicumque  vóluerit 
Ínter  vos  major  fieri^  sit  véater  m  mistar. 

Como  Jesucristo  venía  á  fundar  no  un  reino  temporal  y  pasa- 
jero, sino  un  reino  espiritual  y  eterno,  cuyos  estatutos  orgánico* 
serían  las  virtudes  cristianas:  y  como  los  apóstoles  serían  las  pie- 
dras fundamentales  de  ese  reino  inmortal;  el  Divino  Maéstro  para 
perfeccionarlos  en  toda  virtud,  comienza  por  humillarlos,  porque 
la  humildad  es  la  base  y  fundamento  de  toda  perfección  cristiana.. 
Este  es  el  pensamiento  de  mi  oración. 

Dios  santo,  cuya  morada  es  el  sol  y  que  en  tu  mano  tienes  el 
rayo  de  confusión  y  el  de  gloria,  dígnate  fortalecer  mi  palabra  para 
humillar  la  inteligencia  y  el  corazón.  Esta  fortaleza  la  imploro  por 
los  respetos  augustos  de  María,  saludándola  llena  de  gracia.  Ave 
Markt. 

La  humildad  y  la  caridad  forman  el  paréntesis  brillantísimo 
de  las  virtudes  cristianas;  éllas  son  el  alpha  y  el  omega  de  toda  per- 
fección. Sí:  en  ese  coloso  edificio  espiritual  que  se  funda  sobre  la 
libertad  y  la  gracia,  es  la  humildad  el  primer  escalón  de  la  escala 
por  donde  se  asciende  á  la  cumbre.  ¿Quieres  ser  grande?  comien- 
za por  pequeño.  ¿  Piensas  levantar  la  gran  fábrica  de  exaltación  ? 
piensa  primero  en  el  cimiento  de  la  humildad.  Esta  sentencia 
de  Augustino,  que  lo  es  de  todos  los  SS.  Padres,  no  es  sino  la  re- 
producción de  ejemplos  vivísimos  y  doctrinas  expresas  y  repetidas, 
consignadas  en  la  Escritura,  especialmente  en  el  evangelio.  Ejem- 
plo vivísimo  es  la  parábola  del  fariseo  y  del  publicano  que  juntos 
oraban  en  el  templo,  y  su  confirmación  es  la  doctrina  más  empresa ; 
entonces  dijo  Jesús:  "Todo  el  que  se  humilla  será  ensalzado." 
Ejemplo  vivísimo  es  el  niño  que  el  Divino  Maéstro  pone  por  mo- 
delo en  medio  de  sus  apóstoles,  y  su  confirmación  es  1^  doctrina 
mas  expresa;  entonces  dijo  Jesús:    "En  verdad  os  digo,  que  si  no 
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convirtiereis  é  luciereis  como  díüos,  uo  entraréis  en  el  reino  de  los 
cielos."  Ejemplo  vivísimo  es  el  repucliq  que  liace  el  Hilo  de  Dios 
á  la  pretensión  de  Salomé  para  las  píítíi'eras' «illas  del'reiuo,.  y'  su 
Confirmación  ^  la  doctrina  más  expresa;  entonces  dijo  Jesús:  "Todo 
el  que  entre  vosotros  quiera  ser  jnayor,  sea  si(»l^vo  vuí  stro."  '  ' 

Si  la  humildad,  según  la  definición  del  P.  S.  Bernardí),  és  aque- 
lla virtud  por  lasque  el  hombre  con  el  verdadíM'o  conocimiento  de 
sí  mismo  se  envilece  á  sus  propios  ojos;  la  soberbia  es  el  apetito 
desordenado  de  rljiéstra  projíia  exceiencia.    Este'  apeííto  yi'f'üé.'Hpl 
buen  concepto  qufe'  nosotros  formamos  de  sí  mismos.  'Se  '  ensotier- 
bece  el  rico  atribuyendo  Su  riqueza  sólo  á  su  industria  ó  á  su  buen 
manejé;  y.  desprecia  al  pobré.    Se  ensoberbece ' 'é!  grahde  atribu- 
yendo su  grandeza  sólo  á  su  potencia,  y  desprecia  al  pequeño.  Se 
ensoberbece  el  sabio  atribuyendo  su  sabiduría  sólo  á  sus  estudiós, 
y  despréciá  ál  ignorante.    Se  ensoberbece,  el  qú'é'fee  dicé'  vírtító^p' 
áti'ibuyendo  su  virtud  á  sola  su  fuerza,  y  desprecia  al  pecador.  Se' 
ensoberbece  el  favorecido  con  gi'acias  naturales,  creyéndose  mere-' 
cedor  de  éllas,  y  desprecia  al  desgraciado.    Contra  todos  estos  so- 
berbibs' se  levanta  aquella  voz  del  Espíritu  Santo:    "¿Por  qué  se 
ensoberbece  el  polvo  y  la  ceniza?"  ''ii'!-  '  .  ."'^ 

Fieles  cristianos.: '^1  ritío  que  no  es  humilde,  no  "¿s  ' Verdadera-" 
mente  neo:  porque  sérá  una  verdadera  riqueza  la  que  tengá  paz',' 
quietud,  contento,;  el  soberbio  siempre  vive  incpiieto,  siempre  vio- 
lento. '  ¿Y  qué  es  lo  que  vemos  eii' los. ricos?  Qué  hemos  de '  ver, 
que  el  mundo  les  rinde,  estudia  sus  miradas,  respeta  sus  caprichos, 
admira  sus  disposiciones  y  los  reviste  de  toda  gracia  y  cualidad, 
y  hé  aquí  qué  coii,  tanto  fomento  de  soberbia,  los  ricos  por  ^o.  'có-| 
mún  no  son  humildes,  y  siempre  l'astiinándosé  de  cualqmér 'fal'ta 
de  respeto  y  rendición  y  de  toda  insubordinación  aunque  sea  lev^e. 
Esto  es  en  cuanto  á  los  afectos:  ¿y  qué  diremos  en  cuanto  álos'éfec- 
tós?  Que  el  que  im  es  humilde  eii  sus  riquezas  vive  siempre  co- 
dicioso en  aumentarlas,  fatigoso  en  conservarlas,  afligido  al  perder- 
las y  miserable  en  impartirlas.  Al  tocar,  égte  punto  de  impartir, 
se  hace  preciso  decir  que  los  ricos,  según  la  frase  bíblica,  son  los 
administradores  de  la  Providencia  para  socorrer  á  los  necesitados. 
Lbs  ricos  qué  üc)'  cumplen  con  este  deber,  confúndanse  al  frente  de 
ía  infelicidad  eterna  del  rico  epulóri  que  despreciaba  al  mendigo 
Lázaro,  y  jamás  olviden  aquella  exclamación  del  Hijo  de  Dios: 
"¡Cüán  dificultosamente  entrarán  al  reino  de  los  cielos  los  qü'é' tie- 
nen dineros  !"  El  rico,  pues,  que  no  es  humilde,  vive  siempre 'in- 
quieto y  siempre  execrado  de  Dios  y  de  los  buenos,  y  de  consi- 
guiente no  es  verdaderamente  rico. 

El  grande  que  no  es  humilde,  no  es  verdaderamente  grande : 
porque  será  una  verdadera  grandeza  la  que  tenga  páz,  quifetudi 
contento;  fel  soberbió  vive  siempre  inquieto,  siempre  violento.'  'Xa 
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lunuildad  lio  es  ütia  poquedad  de  áiiim^  .íian  diclio  los  híjp^ 

del  siglo:  no  es  una  vileza  del  corazón,  como  lo  predicaron  los  orai- 
dores  y  filósofos  de  la  antí^iied.ad.    Si  la  filosofía  carn,al  repudia  el 
desprecK)  áé  sí  mísmb,_  teniendo  por  imp,osib1,e  la  .unió.n  de,  la  Jj^i^- 
mildad  con  ta  grandeza;  no  lo  comprende  así  la  filosofía  cristiana: 
éllu  invoca  la  humildad  para  emprender  el  pamiuo  del  cielo  y  la 
llama  jpor  excel(^ncia\^a¡  virtud ^  del \^oH§ii'c^^^  ^tmouiza 
perfectamente  él  grandor  coii  la'liumildad,  y  siempre  lo  lia  admi- 
rado en  incontables  héroes  del  nuevp  testameiito,  y  lo  admiró  ,en 
Ahi:aham,'eii  Isáác'y  eíi  Jafiojbi,.  eíi' Job  y' ep.  tlobíp^  eif.  Melquise- 
decli  y  en  David,  y  en 'tantos  grandes  de  aquel  testamento..  "Cuan- 
to más  grande  eres,  dice  el  Eclesiástico,:  humíllate  en  todas  las  co^ 
sas,  y  hallarás  gracia  peíante  de  Dios.  .,  ¡I^q'rqii'e  pl.  pQdejq,^d^  sólo 
Dios  es  grande,  y  de  los  humildes  es  honrado."    Así  es  que  cier- 
tamente ese  Dios,  que  siem|)re  e^tá  exaltando  Ijumildes  y  abatien(Í9 
orgúlloso¡s,' castigará  propQrci^nadarQente  á  íos  p.Qdei^osos,  soberbio», 
como  castigó  á  Nabucodónosor  que  prorrurnpía  en  el  exceso, de  su 
vanidad:    "¿No  es  ésta  .la  gran  ciudad; ;  íl^e  ]^abilpnia  que  edifiqué 
con  la  ^i'ííndeza  de  íni  poder       Np:hay'  dujdai  la  grande^^  sin  la 
humildad  es  una  grandeza  turbulenta  y  espantosa,  y  de  consigujenf 
te  no  es  verdaderamente  grande  el  que  no  es  humilde.  ;    „  >i  !.i 
El  sabio  que  no  es  hümi;lde      es  verdaderamente' sabio :,  porque 
será  una  verdadera  sahiduríá  lía  que  tenga  paz,  quietud,  contento;  el 
soberbio  siempre  vive  inquieto,  siempre  violento.    "En  donde  hay 
humildad,  allí  t^mbien^  hay  sabiduría."  Esta  infalible  sentencia  e^-, 
crita  eii  el  primer  testamento,  no  regenteaba  la  ciencia  del  paga^ 
nismo.  Aí^uellos  ijlósofos,  elegiando  y^  dando  preceptos  de  mucha§ 
virtudes  inórales,' y  aun  condeiiá,ndp,eí  fajUsto  y  engrandeciepdo,!^ 
moderación  en  la  opción  de  liumajia  glori^;  ninguno,  de  ellos,  optó 
el  despreció  de,  sí  mismo  }^  la'  privaciór^  de,los  h9npres,  los,  cuale^ 
veíiiü  incomposibles  ;Con  la  humildad.  J)e,la  ca^epcia  de  estaiviry. 
tud  vinierón  ta  utos  ¡errores  y  yicioís^  sin  exceptuar  {¡ilguno  .ide'los 
pueblos  más  ilustrados,  como  el  Egipto,'  la  Gracia, y  Roma.,  Cier-^ 
t()  es  qüe  lá  ciencia  es  uno  ¿(^  los  méritos  vfiá^  propensos  á  la  ,vaní^ 
dad  y  ésíiniacióii :  así  -vimos  á  im  Tf^ei'tuliano  que  juzgándose  dig^ 
nó'dejfiayor  homenaje  en  ,  la  ciudád  eterna,  desí^tp  maloliente  pvk 
tengua.en  sus  escritos  ¡contra  el.Ppntífice,  ^anto;,  así  como  vimos  d\ 
decariiado  Arrio  caer  en  la  líe¿ej|á  que  lleva  su  nombre,  porque  1^ 
es  preferido  "Anastasio  para  la  sillat.  patriarcal  de  Alejaíidría..  Así 
han  sido  humillados  otros  muchos  qiie.  se  han  inflado  altamente  coii 
su  ciencia.    Esto,  es  con  respecto,  al  tributo  de  la  ciencia  hinchada;" 
Ij  qué  diremos  con  relación  al  conpciiñief^to  verdadero  de  las  co-, 
sas?  Diremos  con  el  s9,bio,  que  cuí^n^p  c:^ee  el  hpmbre  qu€}  ha  con^ 
sumado, entonces  comienza:  Cumconmmmávérithómo^tunc  incipieti 
A  nadar  se  echan  los  literatos  sóbrenlas  bibliotecas,  y  de  allí  se  le- 
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vantan  con  nuevas  dudas  y  ma3"ore8  intrincaciones;  sucediendo  no 
pocas  veces,  que  cuando  más  henchidos  están  con  su  saber,  un  mi- 
serable los  confunde.  Por  manera  que  para  que  la  sabiduría  sea 
gloriosa  y  bien  estimada,  hade  basarse  en  el  temor  de  Dios  y  siem- 
bre con  respeto  á  la  profundidad  de  la  ciencia;  porque  si  no  hay 
esta  humildad  en  el  sabio,  no  es  verdaderamente  sabio. 

El  que  se  dice  virtuoso,  si  no  es  humilde,  no  es  verdaderamente 
Virtuoso:  porque  será  una  verdadera  virtud  la  que  tiene  paz,  quietud, 
"contento,  el  soberbio  siempre  vive  inquieto,  siempre  violento.  Así 
fcomo  todas  las  virtudes,  dice  Augustino,  no  son  sino  amor  bajo  di- 
ferentes formas;  todas  ellas  no  son,  dice  Bernardo,  sino  humildad  con 
diversas  fases.  Que  el  hombre  ore,  <|ue  haga  |)enitencia,  que  ejerza 
tnisericordia,que  practique  la  piedad,  que  crea,  quf^  espere,  que  ame; 
fei  la  humildad  no  caracteriza  esas  virtudes,  ellas  son  torres  de  vien- 
to. ¿Qué  santo  se  venera  sobre  nuestros  altai'es,  que  no  hayate- 
faido  como  carácter  de  su  virtud  la  humildad?  La  humildad  es 
en  todas  las  virtudes  el  sello  de  amabilidad  y  de  veracidad:  por  éso 
es  <pie  creemos  que  una  persona  es  virtuosa  y  amamos  su  virtud, 
cuando  vemos  que  es  humilde;  pero  sino  lo  es,  mentira  que  es  vir- 
iuom,  decimos,  y  decimos  bien,  pues  sin  la  humildad  no  puede 
haber  verdadera  virtud.  Muestra  la  humildad  de  tu  corazón,  dice 
el  P.  S.  Ambrosio,  3'^  entonces  quedarán  mostrados  los  títulos  de 
tu  v^irtud."  Pero.  ...  no  una  material  ostentación.  Nada  más  co- 
mún que  confesarse  uno  mismo  pecador,  ignorante,  necio,  mas  es- 
tas confesiones  son  de  boca  y  de  costumbre,  y  no  de  corazón ;  que 
Otro  nos  diga  los  defectos  que  tan  llanamente  confesamos,  y  ¡qué 
incomodidad!  ¡qué  trastorno!  ¡qué  cólera!  Y  siendo  así  ¿no  es 
cierto  que  no  hay  tal  humildad?  ¿Y  no  es  cierto  también  que  sin 
humildad  no  hay  verdadera  virtud? 

Otras  muchas  gracias  hay  que  ensoberbecen  al  hombre,  como 
6Í  de  él  vinieran,  ó  como  si  á  éllas  fuese  acreedor.  ¡Necedad!  ¿Pe- 
fo  de  qué  tiene  que  gloriarse  el  hombre,  si  nada  tiene  que  no  haya 
recibido?  ¿De  qué  tiene  que  gloriarse  el  hombre,  si  no  tiene  más 
que  vergiienza  en  su  concepción,  dolores  en  su  nacimiento,  sufri- 
mientos en  su  vida,  errores  en  su  entendimiento,  pasiones  en  su  co- 
razón, enfermedades  en  su  cuerpo,  y  todo  miseria  y  todo  desgracia  ? 
jAh!  líumíliatio  tua  in  medio  tui,  exclama,  el  Profeta:  En  el 
mismo  hombre  están  todos  los  motivos  de  humillación.  Mas  el 
bombre  en  vez  de  respirar  humildad,  respira  soberbia  por  todas 

1)artes.  ¡Maldita  soberbia!  "Su  estornudo,  dice  aquel  antiguo 
leróé'de  la  paciencia,  es  resplandor  de  fuego,  y  sus  ojos  como  loé 
párpado^  de  la  aurora.  De  su  boca  salen  lámparas  como  teas 
oe 'fuego  encendidas.  De  su^  narices  sale  humo  como  de  upa  olla 
ehceiiáidá  é  hirviente.  Su  aliento  hace  arder  carbone?,  y  de  su 
l)Qca  sale  llama. . .  .cuando  se  levantare,  tendrán  miedo  los  ángeles 
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y  espantados  se  purificarán . . .  .  No  liay  sobre  la  tierra  poder  que  se 
le  compare,  pues  fué  hecho  pjvrai(jue  no,,  temiese  á  ninguno."  Sí, 
cristianos:  la  sola  fuerza  del  hombre,  por  robusta  que  sea,  no  pue- 
de vencer  ese  Leviathán,  que  es  el  Rey  de  todos  los  hijos  de  la  so- 
berbia; sólo  con  el  poder  de  Dios  se  vence  esa  soberbia  que  reina 
en  la  inteligencia  del  hombre,  que  reinít  en' su  coraz^n^  que  reina 
en  todos  sus  sentidos  y  potencias.  Monstruo  indómito,  por  mc4s  que 
se  le  apliquen  severísimos  castigos  y  por  más  que  vea  lecciones  y 
ejen\plos  de  humildad.  Ya  Itf  vimos  euyJuan  y  Santiago,  que  jio 
obstante  tantos  sublimes  ejemplos  y  doctrinas  de  humildad  en  aquel 
soberano.  ]Ma6stro,  buscaban  la  preferencia  en  su  i*eino  que  se -figu- 
raban temporal.  Y  comprended  ahora  vosotros:  que  aquel  abati- 
miento con  qua  Jesús  les  amenaza: /tS'erZ  quicumgue  vóluerit  ínter 
vos  m  ijor  fieri,  sit  vérfer  mínister;  ese  mismo  abatimiento  en  va- 
riadas y  peores  circunstancias,  hará  caér  sobre  todos  los  soberbios 
ese  Dios  que  los  resiste,  dando  su  gracia  á  los  humildes. 

Para  epilogar  diré  á  vosotros  aquella  hermosa  epístola  que  so- 
bre la  virtud  de  la  humildad  escribió  el  ilustre  Arzobispo  de  Mi- 
lán: "La  humildad  se  muestra  desde  luego  en  los  deberes  ordina- 
rios de  la  vida  común,  y  ahí  es  donde  brillan  sus  buenos  efectos. 
Nada  forma  una  sociedad  más  excelente  ni  una  unión  más  dulce 
entre  hermanos,  como  son  los  cristianos,  que  cuando  gustan  de  obe- 
decer los  que  han  nacido  para  la  obediencia,  y  cuando  no  se  com- 
placen en  mandar  los  que  han  nacido  para  el  mando:  cuaudo  al 
pobre  no  le  cuesta  trabajo  preferir  al  rico  á  sí  propio,  y  cuando  el 
rico  se  alegra  de  que  el  pobre  le  sea  igual:  cuando  los  grandes  del 
mundo  no  se  engríen  del  esplendor  de  su  dignidad,  ó  de  la  anti- 
güedad de  su  familia,  y  cuando  los  pequeños  no  alimentan  su  va- 
nidad por  la  participación  de  una  naturaleza  común:  cuando  no  se 
estiman  más  las  cuantiosas  riquezas  que  las  buenas  costumbres: 
cuando  el  poder  de  los  imj)íos  armado  no  goza  de  mayor  considera- 
ción que  la  justicia  de  los  buenos  desnudos  del  fausto  y  de  la  pom- 
pa mundanal.  En  este  estado  lleno  de  equidad  y  modestia,  y  re- 
gido por  la  humildad,  se  ve  la  eficacia  de  esta  virtud  para  unir  á 
los  hombres  entre  sí  por  el  amor.  La  sociedad  humana  se  une  y 
vive  pacífica  y  dichosa,  y  se  concilla  la  clemencia  divina."  Hasta 
aquí  el  célebre  Ambrosio.  Conque  si  queréis  paz  perpetua  en  la 
tierra  y  gloria  inmortal  en  el  cielo,  sed  humildes. 
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DESPUES  DE  LA  2a  DOMINICA 


IMPENITENCIA  FINAL. 


Malofi  mole  pérdet:  et  vineam  8uamlo- 
cahit  aliis  agrícolis,  qui  reddant  ei  fruc- 
tum  tempóribus  suis. 

Matth.  c.  21.  V.  41. 

No  les  era  ya  posible  á  los  judíos  condenar  tantas  obraa.por- 
tentosas  de  Jesús  de  Nazareth,  y  pretenden  entonces  condenar  la 
autoridad  para  hacerlas.  "¿Con  qué  autoridad  hacer  estas  cosas, 
le  preguntan,  y  quién  te  dió  potestad?"  Jesús  les  contesta  con  otra 
pregunta:  "¿El  bautismo  de  Juan  de  dónde  era?  ¿era  del  cielo,  ó 
era  de  los  hombres?"  Confusos  con  la  pregunta,  porque  compren- 
dían que  en  uno  y  en  otro  miembro  de  la  disyuntiva  debían  ser  con- 
fundidos, respondieron:  "No  sabemos."  Entonces  Jesús  les  aclara 
8U  malicia  con  la  parábola  de  los  dos  hijos,  el  que  obedeció  des- 
obligándose de  éllo  y  en  el  cual  está  simbolizado  el  pueblo  gentil,  y 
el  que  desobedeció  obligándose  á  obedecer  y  en  el  cual  está  simbo- 
lizado el  pueblo  judaico,  concluyendo  con  decirles:  "En  verdad  os 
digo:  los  publícanos  y  las  rameras  delante  de  vosotros  irán  al  reino 
de  los  cielos,  porque  creyeron,  y  vosotros  en  camino  de  justicia  no 
creísteis,"  Y  para  mayor  aclaración  de  los  perversos  procedimien- 
tos de  sus  padres,  y  de  los  que  éllos  tenían  y  tf-ndrían  en  aquel  tiem- 
po de  su  visitación,  les  propone  la  parábola  de  la  viña  fértil  y  for- 
talecida que  plantó  un  padre  de  familias  y  rentó  á  unos  labrado- 
res, horrenda  imagen  de  los  judíos,  cuya  conducta  pésima  y  san- 
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guiñarla  dió  por  último  resultado  <j[ne  malamente  los  destruyera, 
rentando  su  viña  á  otros  labi  ndorcis  (|ue  á  su  tiempo  pagaran  los 
frutos.  Malofi  male  pérdet:  et  oinedin  etc. 

La  breve  exposición  (|U?  voy  iiaceros  de  esta  parábola  que  nos 
refiere  el  evangelio  de  este  día,  D.'va  por  objeto  esta  proposición: 
De  la  continuación  en  el  pecad<»  vit^ne  regularmente  la  impeniten- 
cia final. 

Por  la  excelsa  mediación  de  la  Madre  de  Dios,  pidamos  la  gra- 
cia del  Espíritu  Santo  que  ilustre  mis  j)otencias,  para  que  mi  pa- 
labra mueva  á  contrición  vuestros  corazones.    Ave  María. 

Si  es  cierto  que  el  libre  alb  'drít)  del  hombre  no  se  perdió  y 
extinguió  por  el  pecado  original,  como  lo  definió  el  Santo  Concilio 
de  Trento  contra  los  funestos  reformadores  del  siglo  XVI;  también 
es  cierto,  según  la  misma  doctrina,  que  ese  libre  albedrío  quedó 
enfermo,  debilitado  y  propenso  al  mal.  Débil  el  hombre  y  pro- 
penso al  mal,  sí;  pero  puede  asentir  ó  disentir,  si  quiere,  dice  el  mis- 
mo Concilio,  y  de  consiguiente  en  una  y  en  otra  moción  tiene  mé- 
rito y  demérito.  No  manda  Dios  los  imposibles,  como  aseguró  el 
pestilente  Jansenio,  y  para  ejecutar  lo  (|ue  manda  da  su  gracia.  A 
todos  da  la  gi'acia  suficiente,  y  á  muchos  la  eficaz.  Verdad  es  que 
con  la  gracia  suficiente  puede  obrar;  pero  no  es  indefectible  su 
efecto  como  el  de  la  gracia  eficaz.  Esta  gracia  eficaz  no  la  niega 
Dios  al  qae  hace  lo  que  en  ú  í?.s,  obedeciendo  á  la  primera  gracia, 
qu  ^  los  Teólogo-5  llaman  griicia  preoeniente :  y  si  muchas  veces  nie- 
ga Dios  esta  gracia  eficaz,  es  por  el  pecado:  y  si  este  pecado  se  ha- 
ce permanente  por  falta  de  arrepentimiento,  ó  por  reproducción  de 
él,  la  gracia  entonces  se  hace  más  remota,  y  regularmente  viene  á 
parar  en  la  inqjenitencia  final. 

Entremos  á  la  exposición  de  la  parábola.  "Había  un  padre  de 
familias  que  plantó  una  viña  y  la  cercó  de  vallado,  y  cavando  hi- 
zo en  élla  un  lagar,  y  edificó  una  torre,  y  la  dió  en  renta  á  unos  la- 
bradores, y  se  partió  lejos."  Esa  viña  es  el  pueblo  de  Israél  saca- 
do de  la  servidumbre  del  Egipto  á  virtud  de  portentos,  según  la  pa- 
labra del  Dios  de  Horeb,  para  llevarlo  á  los  goces  de  la  tierra  pro- 
metida, en  donde  multiplicándose  esos  hijos  de  Jacob  como  las  es- 
trellas del  cielo  y  como  las  arenas  del  mar,  según  la  antigua  alian- 
za, foriaaron  una  nación  escogida  para  depositar  la  verdadera  Re- 
ligión, gobernándose  por  sí  sola  con  su  ley  y  sus  magistrados,  con 
su  templo  y  sus  sacerdotes,  llevando  siempre  su  fidelidad  por  sal- 
vaguardia al  frente  de  los  inmensos  pueblos  idólatras.  Esto  fué 
en  la  Sinagoga:  ¿Y  qué  vemos  en  la  Iglesia  de  Jesucristo?  ¡Ah! 
mayor  dicha  en  sus  hijos  que  en  aquellos  hijos  de  la  promesa:  por- 
que mayor  es  la  protección  de  esa  Esposa  del  Cordero,  mayores  sus 
bienes,  mayores  sus  gracias.  Sí,  hijas  de  Sión:  tenemos  una  Escri- 
tura incorrupta,  una  tradición  infalible,  unos  sacramentos  eficaces 
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y  perennes,  una  predicación  incestante  y  pura,  continua^}  gracias  in- 
ternas, buenos  y  repetidos  ejem[)los,  y  una  cátedra  incontrastable 
que  es  la  cátedra  de  Pedro,  centro  do  la  unidad  y  de  la  verdad,  en 
donde  se  estrellan  los  enemigos  de  esa  Iglesia  que  adi^uirió  con  su 
sangre  el  Hijo  de  Dios. 

"Y  cuando  se  acercó  el  tiempo  de  los  frutos,  continúa  la  pará- 
bola, aquel  padre  de  familias  envió  sus  siervos  á  los  labradores  pa- 
ra que  percibiesen  los  frutos  de  ella.  Mas  los  labradores,  echando 
mano  de  los  siervos,  hirieron  al  uno,  mataron  al  otro,  y  al  otro  lo 
apedrearon.  De  nuevo  envió  otros  siervos  en  mayor  núm(íro  que 
los  primeros,  y  los  trataron  del  mismo  modo."  Católicos:  aunque 
Dios  pudo  conferir  su  gloria  por  pura  dádiva,  no  le  plugo  conferir- 
la sino  por  puro  premio.  Mas  como  no  es  aceptador  <le  personas, 
y  en  la  elección  del  fin  incluye  la  elección  de  los  medios,  en  todo  el 
tiempo  figurativo  visitó  á  su  pusblo  escogido  con  una  escuela  no 
interriimpida  de  profetas,  que  ya  con  muy  severos  castigos  cumpli- 
dos según  su  palabra,  ó  ya  con  nuevas  promesas,  no  dejaban  de  ex- 
hoj'tarlo  á  la  penitencia.  Pero  esos  hijos  predilectos  desoyeron  esas 
paternales  voces,  y  maltrataron  y  dieron  muerte  á  los  enviados  del 
señor.  Esto  hicieron  los  judíos:  ¿y  qué  hacen  tantos  cristianos? 
¡infelices!  Han  abjurado  la  fe  y  la  piedad  de  su  Religión,  y  han 
buscado  maéstros  al  contento  de  sus  pasiones,  despreciando  al  su- 
cesor de  Pedro  y  á  los  sucesores  de  los  apóstoles,  vejando  al  sacer- 
docio, calumniándolo  y  ridiculizando  sus  prácticas  y  doctrinas.  Mu- 
chos han  muerto  en  este  camino  de  impiedad,  y  han  muerto  mise- 
rablemente en  la  impenitencia  final. 

"Por  fin,  prosigue  la  parábola,  aquel  padre  de  familias  les  en- 
vió á  su  Hijo,  diciendo:  tendrán  respeto  á  mi  Hijo.  Mas  los  labra- 
dores, cuando  vieron  al  Hijo,  dijeron  entre  sí:  Este  es  el  heredero, 
venid,  matémosle,  y  tendremos  su  herencia.  Y  travando  de  él,  le 
echaron  fuera  de  la  viña  y  le  mataron."  Este  Hijo  fué  Jesús  de 
Nazareth,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombie,  Hijo  de  Dios  por 
su  generación  eterna  y  de  María  por  su  temporal  generación.  Que 
era  el  Mesías  prometido,  lo  hizo  ver  á  su  pueblo  con  sus  insignes 
y  repetidos  prodigios,  con  su  moralidad  sin  ejemplo  y  con  su  ce- 
lestial doctrina.  Estos  portentos,  ,y  esa  moralidad  y  doctrina,  es- 
pecialmente se  dejaron  admirar  en  los  años  de  su  predicación ;  mas 
esta  admiración  no  era  sino  un  incentivo  para  reagravar  su  obsti- 
nación y  ceguedad,  y  desconocieron  al  Salvador  de  su  estirpe  y  le 
dieron  muerte.  Esto  hicieron  los  judíos:  ¿y  qué  hacen  tantos  cris- 
tianos? ¡Válganos  Dios!  ¡que  vergüenza!  Hartos  de  tantos  auxi- 
lios y  gracias  internas  y  externas,  como  tiene  la  Religión  católica, 
á  cada  momento  estamos  confesando  y  admirando  tanta  bondad  y 
misericordia  de  Dios.  Mas  al  través  de  esta  confesión  y  admiración 
vivimos  sumidos  en  el  pecado,  ultrajando  esa  misericordia  y  bon- 
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dad  que  admiramos,  crucificando  de  nuevo  á  ese  Jesús  que  confe- 
samos, y  pisando  su  sangre  preciosísima  que  con  fe  adoramos. 

''Y  cuando  viniere  el  Señor  de  la  viña,  concluye  la  parábola, 
Ies  pregunta  Jesús:  ¿qué  hará  con  aquellos  lal)radores?  Ellos  dije- 
ron: á  los  malos  malamente  [)erderá:  y  arrendará  su  viña  á  otros  la- 
bradores (}ue  le  paguen  el  fruto  á  sus  tiempos/'  Los  mismos  ju- 
díos pronunciaron  su  sentencia.  Y  para  confirmarla,  les  dice  Jesu- 
cristo: "¿Nunca  leísteis  en  las  Escrituras:  La  piedi-a  que  desecha- 
ron los  que  edificaban,  fué  puesta  por  cabeza  del  ángulo?"  Es  de- 
cir: si  para  el  edificio  de  vuestra  Sinagoga  mí  habéis  juzgado  pie- 
dra inútil,  y  por  éso  me  habéis  desechado;  mi  Padre  se  burlará  de 
vuestra  inicua  obra,  y  me  colocará  en  Sión  como  ])iedra  elegida  y 
preciosa  para  que  una  las  dos  paredes  del  ángulo,  estando  bajo  una 
misma  ley  el  judío  y  el  gentil,  la  Sinagoga  y  la  Iglesia.  "Por  tan- 
to os  digo,  prosigue  Jesucristo,  c[ue  quitado  os  será  el  reino  de  Dios, 
y  será  dado  á  un  pueblo  que  haga  los  frutos  de  él.  Y  el  que  ca- 
yere sobre  esta  piedra,  será  (piebrantado:  y  sobre  quien  ella  caye- 
re, lo  desmenuzará."  En  cumplimiento  de  esta  palabra  infalible  y 
tremenda  del  Hijo  de  Dios,  á  los  cuarenta  años  del  Deicidio  del 
Calvario  vino  el  ejército  romano  capitaneado  p(  r  Vespasiano  y 
Tito,  y  hechos  el  instrumento  vengador  de  la  Justicia  Divina,  des- 
truyeron la  Jerusalén  de  I  js  ungidos  d?l  Señoi-,  que  á  los  ojos  hu- 
manos parecía  invencible  })or  sus  fortalezas  y  por  su  ejército  tan 
numeroso,  tan  guerrero  y  tan  entusiasta.  Más  de  un  millón  de  ju- 
díos murió  al  filo  de  la  (S ;)ada  romana,  y  los  restos  se  dispersaron 
por  el  mundo,  arrastrando  la  cadena  de  su  horrible  maldición  en- 
tre el  desprecio  y  el  ludibrio  de  las  naciones.  Y  mientras  éllos  va- 
gaban maldecidos,  los  adoradores  de  la  fál)ula  vinieron  del  oriente 
y  del  occidente,  y  de  éllos  se  foi-mó  el  pueblo  hacedor  de  los  frutos 
del  Espíi'itu  Santo,  y  heredero  de  las  promesas  hechas  á  Abraham, 
á  Isaac  y  á  Jacob. 

¿Os  sol  prende  tanta  ingratitul  y  obstinación  en  los  judíos? 
¿Y  no  o?  sorpréndela  misma  ingratitud  y  obstinación  respectiva- 
mente en  tantos  cristianos?  ¡Infelicidad  digna  de  llorarse  día  y 
noche,  e?  ver  que  de  lo  que  sirvieion  á  los  judíos  los  prodigios  de 
Jesús,  y  su  moralidad  y  doctrina;  de  éso  sirven  los  preceptos,  los 
consejos,  los  sacramentos,  la  piedad,  el  culto  y  tantos  bienes  de  la 
Relig'ón,  para  los  que  no  quieren  dejar  el  pecado!  Los  judíos  de 
día  en  día  más  se  obstinaban ;  así  los  pecadores  habituales  de  día  en 
día  más  se  endurecen.  ¡  Cuántos  desgraciados  que  atenidos  á  la  eter- 
na misericordia  se  entregan  ciegamente  á  todo  pecado,  como  Amóa 
que  es})3ró  llorar  sus  maldades  al  fin  de  su  vida,  como  lo  hizo  su 
padre  Mauassés;  pero  no  todos  alcanzan  esa  suerte  no  común,  y  co- 
mo Amón  mueren  en  la  impenitencia  final !  ¡  Cuántos  desgracia- 
dos que  hace  tiempo  están  diciendo  penitencia  como  Antioco;  pe- 
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FO  no  lo  han  dicho  con  v^erdad  dfl  corazón  porque  no  renuncian 
con  verdad  los  afectos  carnales  y  jx'cüTninosos,  y  como  Antioco  han 
muerto  en  la  impenitencia  íinall  ;(  iiíintos  todavía  más  desgracia- 
dos, que  hace  tiempo  están  diciendo  :>enitencia,  y  esa  palabra  vana 
la  han  confirmado  con  malas  confes^iones  y  sacrilegas  comuniones; 
y  Dios  ha  endurecido  el  corazón  de  /^iios  como  endureció  el  de  Fa- 
raón, y  como  Faraón  han  muerto  en  la  impeniteucia  final!  Con 
todos  estos  desgraciados  se  cumple  a(iii<dla  amenaza  terriljilísima  que 
escribió  el  dedo  de  Dios:  "Por  cuanto  os  llamé  y  dijisteis  que  no: 
extendí  mi  mano  y  no  hubo  quien  ¡ní  i-ase.  Despreciasteis  todo  mi 
consejo,  y  de  mis  reprensiones  no  hicisteis  caso-  Yo  también  me 
reiré  en  vuestra  nuierte,  y  os  escariu^'-eré  cuando  viniere  aquello 
que  teniíais.  .  ,  .  Entonces  me  llamarán  y  no  oiré,  madrugarán  y  no 
me  hallarán:  porque  aborrecieron  la  instrucción  y  no  recibieron  el 
temor  del  Señor,  ni  condescendieron  á  mi  consejo  y  desacreditaron 
toda,  reprensión  mía.    Comerán,  pues,  los  frutos  de  su  camino." 

Cristianos:  temblemos  sobi-e  t^l  misterio  profundísimo  de  la  jus- 
ticia y  misericordia  de  ese  Dios,  (jue  según  las  frases  bíblicas,  de 
quien  quiere  se  apiada,  y  á  quien  (juiere  endurece:  que  hace  vasos 
de  honor  y  vasos  de  ignominia:  qu"  á  unos  quita  su  reino  y  lo  da 
á  otros.  Mas  aunque  es  libre  para  dar  su  reino  á  quien  le  place ; 
él  no  es  injusto  ni  acepta  persoiias.  quita  su  reino  a  quien  mal 
obra,  y  lo  da  á  quien  bien  ol)ra;  aconteciendo  regularmente  que 
la  perseverancia  en  el  pecado  ti'ae  la  imj)enitencia  final.  Maloft 
7n'tle  pérdet:  et  vlnearn  suarn  htcál/tt  alíis  agrícolls,  qai  reddant 
ei  fractum  tempórihus  mi-^. 

Para  dar  fin,  diré  á  los  pecadores  habituales  lo  que  el  Señor 
decía  á  los  caudillos  de  las  once  tribus:  "¿Hasta  cuándo,  hijos  de 
los  hombres,  seréis  de  pesado  corazón?  ¿porqué  amáis  la  vanidad 
y  buscáis  la  mentii'a?"  Un  gran  mal  es,  hermanos  míos,  el  peca- 
do, por  la  privación  de  la  gracia  y  exclusión  de  la  gloria;  mas  no 
viniendo  la  muerte,  hay  recurso  todavía,  hay  esperanza:  pero  vi- 
niendo la  muerte  con  el  pecado  ¡oh!  este  es  el  mal  de  los  males, 
por  cuanto  el  final  pecado  extingue  la  misericordia  y  acaba  toda 
esperanza.  Cierto  es  que  el  dolor  del  corazón  borra  todos  los  j)e- 
cados  por  muchos  y  graves  que  fueren;  pero  ese  dolor  justificante 
se  hace  muy  difícil  á  la  hora  de  la  muerte,  dicen  los  SS.  Padres, 
pues  la  penitencia  de  entonces  es  una  penitencia  de  temor  servil, 
arrancada,  violenta.  Además:  la  verdadera  penitencia  no  está  pro- 
metida para  el  fin  de  la  vida:  "No  añadas  pecado  sobre  pecado, 
ni  te  atengas  á  la  gran  misericordia,  dice  el  Profeta;  súbitamente 
vendrá  la  ira  de  Dios  y  te  perderá."  De  esta  perdición  por  la  vi- 
da  de  pecado  dan  testimonio  tristes  y  repetidos  ejemplos  estampa- 
dos en  la  Santa  Escritura  y  en  la  historia  de  todos  los  siglos.  Y 
si  se  han  visto  ejemplos  de  final  penitencia,  éllos  son  raros ;  atener- 
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se  á  ellos  es  lo  más  peligroso  y  ofensivo  á  Dios.  Todo  ésto  es  ha- 
blando de  las  muertes  lentas:  ¡y  (\ué  diremos  de  las  muertes  re- 
pentinas? ¡Ah!  tristísimo  ])ensamiento!  ¡Pensamiento  de  perder 
el  juicio  si  hay  algún  temor  de  Dios  en  el  corazón. 

Pecadores  habituales:  haced  á  tiempo  penitencia.  Hoy  podéis 
y  no  queréis;  llegarán  esos  hórridos  momentos  en  que  queráis  y  no 
podáis.  Haced  penitencia  á  tiempo,  vuelvo  á  deciros,  para  que  no 
séais  víctima  de  aquella  execración  del  Profeta:  "Maldito  el  peca- 
dor de  cien  años."  Si  mientras  más  vivimos  en  el  pecado,  más  afir- 
mamos la  impenitencia  final ;  cuanto  antes  pidamos  sinceramente 
misericordia,  para  que  hagamos  eficaz  aquella  voluntad  divina  y 
consoladora:  "No  quiero  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  con- 
vierta y  viva." 


DOMINICA  3* 

CUMESMAx- 

LUJÜRIÁ. 

^¿  Jiunt  novÍ9)^{ma  Jióminis 
illius  péfora  prióribus. 

Luc.  c.  11.  V.  25. 


El  evangelio  de  hoy  nos  presenta  á  Jesús  lanzando  al  demo- 
nio de  un  hombre  que  era  mudo,  dice  S.  Lucas:  que  era  también 
ciego,  dice  S.  Matéo:  y  que  era  sordo,  afirma  San  Juan  Crisóstomo. 
Por  manera  que  ese  genio  del  mal  le  tenía  obstruidos  á  este  desgra- 
ciado todos  los  conductos  comunes  de  su  salud.  Empero  Jesús 
lanzó  al  demonio,  y  aquel  hombre  habló,  y  vió,  y  oyó.  Y  se  ma- 
ravillaron las  turbas,  exclamando:    Jamás  se  ha  visto  semejan- 


I 


128 


te  com  en  Inraél.  De  los  fariseos,  unos  }>iiscaV)an  sefial  en  el  cielo 
para  discernir  si  la  operación  era  divina  ó  diabólica;  otros  firme- 
mente atribuían  el  milagro  á  Beelzebub,  príncipe  de  los  demonios. 
Conociendo  Jesús  la  perversidad  de  sus  pensamientos,  los  confun- 
de con  esta  concluyente  comparación:  "Todo  reino  dividido  con- 
tra sí  mismo,  desolado  será:  y  toda  ciudad  ó  casa  dividida  contra 
6Í  misma,  no  subsistirá:  Si  Satanás  arroja  á  Satanás,  contra  sí 
mismo  está  dividido:  jpues  cómo  subsistirá  su  reino?  Si  yo  lanzo 
los  demonios  en  virtud  de  Beelzebub  ¿en  virfud  de  quiéií  los  lan- 
zan vuestros  hijos?  Por  éso  serán  ellos  jueces  de  vosotros.  Mas 
si  en  el  dedo  de  Dios  lanzo  los  demonios,  ciertamente  el  reino  de 
Dios  ha  llegado  á  vosotros.  Cuando  el  fuerte  armado  guarda  su 
atrio,  en  paz  están  todas  las  cosas  que  posee.  Mas  si  sobrevinien- 
do otro  más  fuerte  que  él,  le  venciere,  le  quitará  todas  las  armas 
en  que  fiaba  y  respetará  sus  despojos."  Este  fuerte  armado  es  el 
demonio,  á  quien  Jesús  da  ene  nombre  para  enseñarnos  á  temerle: 
y  para  darnos  valor  y  fortaleza  para  combatirlo,  nos  adviei'te  que 
ese  otro  más  fuerte,  vencedor  y  repai'tidor  de  sus  despojos,  él  es, 
Jesucristo.  Son  enemigos  irreconciliables,  y  por  éso  nos  previene 
Jesucristo:  "Cuando  el  espíritu  inmundo  ha  salido  de  un  hombre, 
anda  por  lugares  secos  buscando  reposo,  y  cuando  no  lo  halla,  dice: 
Me  volveré  á  la  casa  de  donde  salí."  Aquí  muestra  Jesucristo  la 
facilidad  de  volver  al  pecado:  y  para  mostrarnos  igualmente  el  ma- 
yor ahinco  del  lascivo  en  caso  de  volv^^er  al  pecado,  nos  advierte: 
"Cuando  este  espíritu  vuelve,  halla  eu  casa  barrida  y  alhajada. 
Entonces  va  y  toma  consigo  otros  siete  espíritus  peoi'es  (jue  él,  y 
entran  dentro  y  moran  allí.  Y  lo  postrero  de  aíjuel  hombre  se 
hace  peor  que  lo  primeio.  Et  fiimt  novUsima  hóminls  illius  pé- 
fora  priórihus. 

Hermanos  míos:  ese  espíritu  inmundo  es  el  espíritu  de  des- 
honestidad: esa  fortaleza  mayor  conque  vuelve,  es  la  reincld''!v*ia: 
y  ese  estado  postrero  p3or  que  el  primero,  son  los  funes'ísim  re- 
sultados de  esa  reincidencia,  Esta  es,  pu3s,  la  proposiciói-.  (jue 
francamente  se  deduce  de  esta  doctrina  evengélica:  El  pecado  de 
lujuria  es  un  monstruo  de  maldad. 

Saludemos  con  el  árcangel  á  la  Virgen  inviolable  y  Madre 
castísima,  para  que  nos  implore  por  su  excelsa  mediación  lagraci.i 
del  Espíritu  de  amor  y  de  verdad.    Ave  María. 

El  pecado  que  obscurece  en  el  hombre  la  luz  de  la  razón,  (|ue 
suspende  los  auxilios  de  la  gracia,  que  desvirtúa  el  dolor  y  pi-opó- 
sito  del  corazón,  que  es  la  puerta  para  todos  los  vicios  y  causa  para 
los  más  horrorosos  castigos,  es  un  monstruo  de  maldad.  Tal  es  el 
pecado  de  lujuria. 

¿Qué  puede  ser  más  nocivo  y  perjudicial  que  la  ilícita  concu- 
picencia,  dice  el  P.  S.  Juan  Crieóstomo,  la  que  como  un  peri-o  ra- 
íl' 
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hios.)  continuamente  nos  asalta  y  diariamente  nos  perturba  é  inquie- 
ta Y  no  de  la  obra  sino  de  la  palabra,  decía  el  Apóstol:  "Ni 
aun  se  nombre  entre  vosotros  la  fornicación,  ni  ningún  otro  género 
de  de.-hon(  stidad. . .  .  Porque  sabed  y  entended:  que  ningún  forni- 
cario ni  de  lio:iesto  tiene  lierencia  en  el  reino  de  Cristo  y  de  Dios." 

Y  no  de  hi  palabra,  sino  del  pensamiento,  hablaba  Job  diciendo: 
•'Hice  conciei  to  con  mis  ojos  de  ni  siíjuiera  pensar  en  una  doncella. 
Porque  si  asíl)  hubiera  hecho  ¿cómo  poseería  Dios  mi  corazón,  ni 

qué  parte  me  daría  el  Omnipotente  en  la  heredad  de  las  alturas?  

Es  la  lujuria  un  fuego  que  consume  hasta  el  exterminio." 

Es,  en  efecto,  un  fuego  desolador.  Acometido  el  hombre  por  la 
desh  )ne>tidad,  si  se  deja  llevar  de  la  sugestión  y  pasa  al  deséo  ¡in- 
feliz hombre!  Se  anubla  el  entendimiento,  y  se  enardece  la  volun- 
tad, y  se  desvanece  la  memoria,  y  todas  las  potencias  corporales  se 
tj-astornan.  En  tan  fatal  situación,  el  hombre  piensa  y  raciocina 
conforme  á  su  deséo:  apetece  y  quiere  conforme  á  su  deséo:  hace 
recuerdos  conforme  á  su  deséo :  y  sus  potencias  corpóreas  se  mue- 
s^en  y  ejercen  conforme  á  su  deséo.  Con  este  desorden  de  sus  po- 
tencias, por  lo  natural  viene  el  desprecio  de  la  educación,  el  aban- 
dono de  su  profesión  y  estado,  y  un  desagrado  de  la  Ley  de  Dios. 

Y  que  apuró  el  demonio  vsu  tentación  y  el  mundo  avivó  sus  seduc- 
ciones, y  que  triunfó  la  carne;  se  lanzó  el  hombre  al  pecado.  ¡Des- 
graciado hombre! 

Desgraciado,  sí:  "porque  la  fornicación,  dice  el  P.  S.  Jerónimo, 
pervierte  el  sentido  y  de  un  hombre  racional  hace  un  bruto."  Y 
más  desgraciado  por  la  privación  de  los  auxilios  de  la  gracia.  Ya 
36  ve  que  cualesquiera  [)ecados  resisten  la  gracia,  pues  no  puede 
asociarse  la  luz  con  las  tinieblas,  ni  puede  tener  participación  la 
justicia  con  la  iniquidad;  pero  expresamente  dice  Dios  que  su  es- 
píritu no  descansa!  á  en  el  hombre  mientras  sea  esclavo  de  la  des- 
honestidad. De  loa  que  se  entregan  á  los  deseos  de  la  carne,  dice 
íl  Sabio:  que  caminan  por  una  senda  que  conduce  á  la  muerte  más 
horrenda  y  espantosa.  Por  esta  infalible  palabra  bien  se  ve  que  la 
gracia  mucho  se  aleja  del  hombre  sensual.  Y  lo  confirma  Job  en 
aquella  terrible  aprobación  que  hace  délos  juicios  de  Dios:  "Mal- 
dita sea  la  porción  del  lujurioso  sobre  la  tierra,  y  no  vaya  por  ca- 
mino de  viñas.  A  un  calor  extremo  pase  desde  aguas  de  nieves, 
y  hasta  los  infiernos  vaya  su  pecado.  Olvídese  de  él  la  misericor- 
dia: su  dulzura  sean  los  gusanos:  no  haya  memoria  de  él,  sino  que 
sea  quebrantado  como  un  árbol  que  no  lleva  fruto." 

Tenemos  ya  al  desgraciado  lascivo  privado  de  su  razón  y  de  la 
gracia  de  Dios.  Mas....  un  grito  de  la  conciencia,  una  repren- 
sión de  sus  padres,  un  consejo  del  buen  amigo,  la  exhortación  del 
predicador  ó  alguno  otro  de  tantos  medios  de  que  usa  el  Dios  aman- 
te de  sus  criaturas,  le  acuerdan  la  divina  justicia  y  le  exaltan  la 
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eterna  misericordia,  ponderándole  la  bella  ocasión  para  stilir  de  la 
culpa:  y  se  arrepiente  ese  pecador  y  promete  la  enmienda.  ¡Te- 
rrible momento  en  que  la  batalla  de  lo-?  <  nem'gos  del  alma  es  más 
formidable!  Toda  la  atmósfera  qu3  rodea  á  ese  arrepentido  está 
impregnada  de  lujuria.  El  estímulo  de  la  carne  está  muy  vivo  y 
flexible,  y  lo  que  se  ve,  y  lo  que  se  oye,  y  lo  qu3  se  piensa,  y  loque 
se  recuerda,  y .  . .  .  en  el  ejercicio  de  todas  las  potencias,  se  tropie- 
za con  los  incentivos  de  ese  maldito  peca  lo,  fuego  voraz  cuyo  alien- 
to es  exterrainador.  Y  que  el  arrepentido  no  estuvo  vivo,  ni  con 
ima  resistencia  competidora  con  la  tentación.  ...  y  que  S"  pervir- 
tió el  sentido  con  el  pensamiento  fijo  en  el  deleite  pasado ....  y 
que  venció  el  apetito  y  vueltial  mismo  pecado.  ¡Mayor  desgracia! 
¿  Pues  qué  se  hizo  el  arrepentimiento  del  corazón?  ¡Ah!  fué  una 
sombra  fugaz  que  presto  desapareció.  Pasó  el  terror  de  la  divina 
Justicia;  calló  la  conciencia;  ni  un  recu'^rdo  hay  ya  de  la  repren- 
sión de  los  padres,  ni  dsl  buen  consejo  del  amigo,  ni  ds  la  palabra 
de  Dios.  Venció  ese  enemigo  insaciable  que  llevamos  siempre  den- 
tro de  nosotros  mismos,  y  ([ue  con  tan  sumí  dificultad  vencemos. 
"Entre  todas  las  batallas  de  los  cristianos,  dice  Augustino,  sólo  son 
íluras  laí  batallas  de  la  castidad,  cuyo  combate  es  diario  y  rara  es 
la  victoria;  al  enemigo  de  la  castidad  diariamaute  se  le  resiste  y 
siempre  se  le  teme." 

^.Y  qué  sucede  con  ese  reinoidente  sensual?  Qaé  ha  de  suce- 
der, que  se  ha  afi  lado  su  pensamieLt  >  perverso  y  se  ha  ensancha- 
do su  cai-nal  apetito.  Y  que  si  no  se  eleva  y  hace  sobreponer  su 
arrep?nfcimiento,  como  lo  hizo  David,  s^  reaiiará  la  inmoralidad  y 
tod-»  desordm:  "porque  déla  lujuria,  dice  el  P.  S.  Gregorio,  viene 
la  ceguídad  de  la  m  mte,  la  inconsideración,  la  inconstancia,  la 
pi'ecip  i  tablón,  el  amor  de  sí  mismo,  el  odio  de  Dios,  el  afecto  del 
presente  siglo  y  el  horror  de  la  eternidad."  "No  aplicarán  sus 
pensamientos  para  volver  á  Dios,  dice  el  Profeta  Oseas,  porque 
el  espíritu  de  la  fornicación  está  en  medio  de  ellos."  Eu  tan  de- 
plorable estado,  y  estando  remota  la  gracia,  no  muy  de  tarde  en 
tarde  vuelta  al  mismo  pecado,  tras  que  se  sigue  la  vida  sensual  y 
di'sordenada.  ¡  Infestísimo  pejado,  que  cuanto  el  hombre  más  se  acer- 
ca á  él  más  se  embrutece,  y  cuanto  más  lo  [)ractica  más  se  obstina! 

gY  ([ué  será  del  hombre  entregado  á  la  lujuriii?  Que  arras- 
trará todos  los  vicios  "porque  la  lujuria  es  el  seminario  y  origen  de 
to;los  los  vicios,"  dice  el  P.  S.  Ambrosio.  En  testimonio  de  esa 
conduencia  de  vicios  que  hay  en  el  lujurioso,  vemos  que  de  la  im- 
pura María  Magdalena  lanzó  Jeí-ucristo  siete  demonios."  ¡Oh  fue- 
go infernal  de  la  lujuria!  exclama  el  P.  S.  Gerónimo.  Su  materia 
es  la  gula,  su  llama  la  soberbia,  sus  centellas  las  palabras  obscenas, 
sil  !.'euiza  la  inmundicia  y  su  fin  el  infierno."  Y  en  verdad:  el  luju- 
Vi!  so  cree  que  se  le  acaba  la  potencia  para  sus  torpezas,  y  se  embria- 
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ga  en  el  vino  y  se  embriaga  en  la  comida.  El  lujurioso  quisiera  na- 
da" on  oro  y  plata,  para  nunca  dejar  de  saciar  su  carnal  apetito  con 
iíuantas  personas  lo  incitan:  y  no  habiendo  estos  recursos,  tiene  que 
entregarse  al  hurto,  sin  reserva  de  personas  ni  de  cosas.  El  luju- 
rioso, como  siempre  está  rebosando  de  ira  y  de  soberbia,  en  su  casa 
todo  es  vocería,  estrépito,  desorden,  escándalo  y  vejaciones  injustas; 
asi  como  fuera  de  su  casa  todo  es  compromisos  de  honor,  de  inte- 
rés, de  graves  pendencias  y  rencillas  en  que  peligra  la  vida.  El  lu- 
jurioso, como  no  respira  sino  deshonestidad,  lo  que  oye  y  lo  que  ve, 
y  lo  que  habla,  y  lo  que  palpa  y  olfatea,  todo  lo  lleva  á  su  sensuali- 
dad, alimentando  siempre  con  e^tos  zumos  impúdicos  la  inteligencip, 
la  voluntad  y  la  memoria.  El  lujurioso,  como  que  está  desenfrenado, 
Aborrece,  ó  al  menos  le  fastidian,  sus  padres  que  lo  reprenden  y  con- 
tienen, y  sus  amigos  que  lo  amonestan ;  así  como  desprecia  y  abo- 
rrece, ó  se  fastidia,  de  la  ley  divina  que  lo  condena  y  de  las  prác- 
ticas de  devoción  y  piedad.  Algunos  lujuriosos  no  omiten  la  misa, 
el  rezo  y  otros  ejercicios  religiosos;  pero  están  en  ellos  sólo  corpo- 
ralmente  y  con  la  inquietud  y  malestar  del  apetito.  Otros  dejan 
.íorrer  el  desenfreno  propio  de  la  lujuria,  y  van  á  dar  hasta  la  im- 
piedad, hasta  el  cisma  y  la  herejía,  verificándose  no  pocas  veces,  lle- 
gar hasta  la  impenitencia,  de  la  cual  es  madre  la  lujuria,  como  lo 
consigna  S.  Cipriano. 

Un  hombre,  pues,  pervertido  en  su  razón,  muy  lejos  de  la  gra- 
tiia,  endurecido  el  corazón  y  animado  de  todos  los  vicios  ¿no  es  cier- 
to que  tiene  sobre  sí  á  desplomarse  el  rayo  vengador,  temporal  y 
eterno?    Abranse  las  sagradas  páginas  y  se  verán  consignados  los 
espantosos  extragos  y  hoirendos  castigos  del  pecado  déla  lujuria. 
;        ÍSÍ,  católicos:  el  pecado  de  la  lujuria  causó  el  diluvio  universal, 
j  efectuado  por  aquella  palabra  infalible  y  tremenda  del  Dios  Crea- 
dor:   "No  permanec3rá  ya  más  mi  espíritu  en  el  hombre,  porque 
es  carne ....  Borraré  de  la  haz  de  la  tierra  desde  el  hombre  hasta 
los  animales ....  rae  arrepiento  de  haberlos  hecho."    El  pecado  de 
lujuria  hizo  descender  el  fuego  sobre  las  nefandas  ciudades  de  So- 
doma  y  demás  de  la  Pentápolis.    El  pecado  de  la  lujuria  puso  al 
casto  José  en  las  cárceles  de  Faraón  por  la  calumnia  de  la  lasciva 
mujer  de  Putifar.    El  pecado  de  lujuria  hizo  pasar  á  cuchillo  vein- 
ticuatro mil  israelitas  en  el  desierto.  El  pecado  de  lujuria  obligó  al 
Santo  Rey  David  á  cometer  el  homicidio  del  fiel  ürías.    El  pecado 
ie  lujuria  trastornó  al  famoso  Salomón,  atropellando  tan  feamente 
ta  alianza  del  ^"eñor  hasta  llegar  á  la  idolatría,  y  causando  el  cisma 
7  dispersión  esnantosa  délas  tiibuíí  de  Israel.    El  pecado  de  luju- 
ia  estimuló  á  Herodías  para  pedir  por  su  hija  la  cabeza  del  ange- 
ical  Bautista,  que  se  hallaba  preso  porque  había  dicho  á  líerodes: 
l'No  te  es  lícito  estar  con  la  mujer  de  tu  hermano."    En  fin:  no  só- 
i3  la  historia  sagrada,  sino  la  profana,  y  una  infeliz  y  constante  ex- 
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periencia,  nos  presentan  innumerables  y  los  má-*  exho'bitantos  ma- 
les venidos  por  el  pecado  de  la  lujuria.  Y  coronare  esta  sinópticahis- 
toria  que  he  referido  de  los  efectos  de  la  sensualidad,  con  una  nía 
nifestación  que  sobre  este  pecado  hace  el  Apóstol  en  su  Carta  á  los 
romanos:  ''Y  como  los  hombres,  dice,  no  dieron  pruebas  de  que  co- 
nocieron á  Dios:  asilos  entregó  Dios  á  un  reprobo  sentido,  para  que. 
hiciesen  cosas  nefandas,  llenos  de  toda  iniquidad,  de  toda  malicia  y 
fornicación."  Esto  e  ,  hermanos  míos:  que  siendo  la  idolatría  lo 
que  más  aborrece  Dios,  por  lo  natural  es  lo  que  m  is  castiga.  I..O!>- 
que  se  llamaron  sabios,  filósofos  y  oradores,  se  dieron  á  la  idolatría: 
y  Dios  los  castigó  con  lo  que  más  aborrece,  permitiendo  que  se  en- 
tregaran al  exceso  de  la  lujuria  más  vergonzosa  y  horrenda. 

Todo  lo  expuesto  muestra  evident-emente  á  la  inteligencia  y 
corazón  cristiano:  que  el  pecado  de  lujuria  es  un  monstruo  de  mal- 
dad. Muestra  igualmente:  que  el  combate  de  la  castidad  es  el  má*; 
aguerrido  y  frecuente,  así  como  su  triunfo  el  voá^  azaroso  y  difícil. 
Muestra,  en  fin:  que  si  en  otros  combates  del  cristiano,  el  cristiano 
vencido  se  hace  de  más  valor  y  entusiasmo  para  otro  combate;  no 
así  en  la  pelea  con  la  lujuria,  sino  que  con  los  vencimientos  sufri- 
dos se  sucumbe  fácilmente  en  los  ulteriores  combates.  JSt  Jiani 
nov'issima  hórninis  ilUus  péfora  priórihus. 

Mucho  cuidado  y  vigilancia,  cristianos:  "que  si  fácilmente  care- 
cemos de  otros  vicios,  dice  el  Máximo  Doctor  Jerónimo,  no  tan  fá- 
cilmente de  la  impureza,  cuyo  vicio  está  dentro  de  nosotros,  y  nos 
acompaña  donde  quiera  que  vamos."  No  hay  que  atenerse  á  la 
virtud,  ni  á  la  edad,  ni  al  temperamento,  ni  al  retiro,  ni  á  ninguna 
otra  favorable  circunstancia:  porque  este  tirano  pecado  tira  sus  vue- 
los por  todo  el  mundo  y  tiene  guaridas  e  i  todas  las  gentes:  tiene 
residencia  en  la  más  humilde  choza,  como  la  tiene  en  el  eminente 
trono  real:  anda  en  el  esplendor  del  oro,  y  anda  con  el  pobre  men- 
digo: vive  en  los  placeres  del  siglo,  y  visita  á  menudo  los  rincones 
del  claustro:  acecha  á  la  vnrgen,  y  no  se  le  olvida  la  casada:  acome- 
te al  ignorante,  y  no  respeta  al  erudito:  en  el  joven  despierta,  y  en 
el  viejo  resu  ita.  A  todos  acomete  é.ste  espíritu  del  mal:  él  se  pre- 
senta como  amorosa  ovejita,  pero  su~  tiros  son  de  león  rugiente:  y 
acometíe  con  una  tenacidad  tan  venenosa  y  dominante,  que  hemos 
visto  en  todos  tiempos  rodar  sobre  sus  anchas  regiones  cedros  en- 
cumbrados del  Líbano,  esforzados  varones,  grandes  santos. 

Y  en  esta  materia  no  hay  venalidad  por  parte  de  la  materia; 
toda  materia  es  pecado  mortal.  Por  manera  que  habiendo  conoci- 
miento pleno  del  entendimiento  y  expreso  consentimiento  de  la  vo- 
luntad, aunque  sea  solamente  sobre  el  pensamiento,  ese  pensamien- 
to es  pecado  mortal,  porque  no  hay  parvedad  de  materia:  y  no  la 
hay,  porque  es  materia  tan  lubricosa  y  deleznable,  que  el  solo  pen- 
samiento impuro  entraña  la  obra  impura. 
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Vigilancia  y  mucha  vigilancia  con  esta  serpiente  venenosa,  que 
.sabe  muy  bien  ocultarse  bajo  de  la  yerba  agradable  y  de  las  her- 
mosas flores,  para  tirar  su  certera  y  mortífera  picadura.  Pero  si  le 
resistí-s  con  valor  y  constancia,  venceréis  como  ví^nció  el  apóstol  S= 
Pablo  fuertemente  atormentado  con  el  estímulo  de  su  carne,  y  vues- 
tra victoria  será  digna  de  una  especial  aureola  en  los  cielos. 


DESPUES  DE  Li  DOMINICA  3.a 


sDE  CUARESIi.8 


Obligación  de  iiijos  á  padres. 

Deusdicit:  Honorapatremet  matrem. 

Mattii.C.  15  V.  4. 

Había  M.)y333  intimado  á  lo?  judíos  qu3  nada  añadieran  á  lo 
que  él  les  ordenaba.  Los  f  ariséos,  no  obstante  esta  prohibición  es- 
tampada en  el  Deuteronomio,  introdujeron  tradiciones  que  viola- 
ban ios  preceptos  divinos,  y  muy  celosos  de  estas  tradiciones  suyas 
á  las  que  insolentemente  llamaban  tradiciones  de  sus  mayores,  "se 
acercan  á  Jesucristo,  dice  el  evangelio  de  este  día,  y  ledican:  ¿por- 
qué tus  discípulos  traspasan  las  tradiciones  de  los  ancianos?"  La 
vana  tradición  que  reclamaban  era  la  de  lavarse  las  manos  cuando 
comían  las  viandas.  "Y  vosotros,  les  responde  Jesucristo,  ¿por  qué 
traspasáis  el  mandamiento  de  Dios  por  vuestra  tradición?  Dios 
dijo:  Honra  al  padre  y  á  la  madre:  y  vosotros  no  honráis  á  vues- 
tros padres  diciendo  á  ellos:  Todo  don  que  ofreciere  á  tí  aprove- 
chará." Así  hacéis  vano  el  mandamiento  de  Dios  por  vuestra  tra- 
dición." 
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Esta  era  la  inicua  tradición  de  los  fariseos:  ofrecían  done'í  y 
Dios  y  decían  á  sus  padres  necesitados  :1a  ofrenda  que  hago  á  I)i(js 
es  por  mi  provecho  y  para  el  vuestro.  ¿Queréis  que  la  deje  dj  ha- 
cer por  so-iorreros?  Y  con  este  falso  celo  los  dejah)an  sin  C(  m  -r, 
y  á  veces  aun  m(;rían  de  hambre.  Ti  adición  muy  cont:  ai  ia  á  la  ey, 
de  Dios,  que  nos  manda  honrar  á  nuestros  padres,  y  á  la  honi  u  ¡)er- 
tenece  socorrerlos.  Por  eso  Jesucristo  arguye  á  los  escribas  y  fari- 
seos, condenando  esa  tradición  con  el  mandamiento  de  la  ley:  "Hon- 
ra á  tu  padre  y  madre."    Deus  dixii:  Ilonora patrem  et  maireiii. 

Veamos  pues,  mis  amados  hermanos,  qu-í  obligaciones  induce 
la  honra  debida  á  los  padres.  Y  para  que  la  palabra  divina  liaga 
un  fruto  precioso  en  vuestras  almas,  imploremos  el  auxilio  del  cie- 
lo, poniendo  nuestro  ruego  en  manos  de  María,  la  Ma  iré  de  la  di- 
vina gracia,  á  quien  saludaremos  con  el  ángel:    Ave  María. 

"Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre."  Este  precepto  intimado  por 
el  Dios  de  Israel  en  el  Sinaí,  es  el  más  conforme  con  los  senti- 
mientos justos  y  naturales  del  alma."  Honrar,  dice  Cornelio  á  La- 
pide, es  reverenciar,  obedecer  y  sustentar."  Es  lo  mismo  que  dice 
nuestro  catecismo  cristiano.  ¿Quién  es  el  que  honra  á  sus  padres? 
pregunta  el  buen  teólogo  Ripalda.  Y  responde:  El  que  los  obe- 
dece, socorre  y  reverencia.  Obediencia,  pues,  sustentación  y  respe- 
to, son  las  obligaciones  de  un  hijo  honrado  para  con  sus  padres,  y 
el  hijo  que  quebranta  alguna  de  esas  obligaciones,  es  un  delincuen- 
te delante  del  cielo  y  de  la  tierra,  delincuente  ante  la  civilización, 
ante  la  sociedad  y  ante  la  Religión,  porque  este  precepto  es  la  voz 
de  toda  enseñanza,  es  la  voz  de  todos  los  pueblos,  es  la  vozdeDios. 

Obediencia  es  una  de  las  obligaciones  de  un  hijo  para  con  sus 
padres.  Esta  oV^ediencia  compendia  todos  los  preceptos  que  ven 
al  bien  espíritu  il  y  al  bien  temporal,  es  decir,  las  obligaciones  con 
Dio5,  las  obligaciones  consigo  mismo,  las  obligaciones  con  el  próji- 
mo, las  obligaciones  con  la  sociedad.  Por  manera  que  todos  los  pre- 
ceptos de  los  padres  que  se  ordenan  á  formar  y  fomentar  la  educación 
cristiana,  la  educación  doméstica  y  la  educación  civil,  obligan  al  hijo 
en  conciencia.  El  padre  manda  justamentey  justamente  debe  obede- 
cer el  hijo,  cuando  se  le  manda  oportunamente  la  observancia  cristia- 
na de  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  El  padre  manda  jus- 
tamente y  justamente  debe  ebedecer  el  hijo,  cuando  se  le  prescribe  el 
cumplimiento  de  las  leyes  civiles  justas  y  el  respeto  á  las  j  er? onas  en- 
cargadas de  su  observancia.  El  padre  manda  justamente  y  justamen- 
te debe  obedecer  el  hijo  cuando  se  le  impone  el  orden,  la  deferencia, 
las  maneras  y  el  pudor  que  debe  observar  ante  su  familia  y  domés- 
ticos, y  ante  las  diversas  sociedades  en  que  se  encuentre.  Solamen- 
te en  el  caso  de  que  el  preeepto  de  un  padre  contravenga  á  la  ley 
de  Dios,  cesa  obligatoriamente  la  obediencia  de  un  hijo,  porque  en- 
tonces se  ha  de  obedecer  antes  á  Dios  que  á  los  hombrea.    Mas  no 
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babiendo  este  inconveniente,  cuyos  casos  no  son  comunes,  obliga  en 
uu  hijo  la  obediencia  á  su  padre  bajo  de  pecado  mortal,  siendo  grave 
la  matei'ia.  El  Apóstol  San  Pablo  pone  entre  los  que  entrega  Dios 
áré[  robo  sentido,  á  los  desobedientes  á  sus  padres.  "Hijos,  diceel 
mismo  Apóstol:  obedeced  á  \uestros  padres  en  todo  lo  qu  ;  es  con- 
forme á  la  voluntad  de  Dios:  ésto  es  justo,  ésto  es  grato  al  Señor." 
•'Hijo  mío,  dice  el  sabio  autor  de  los  proverbios:  oye  los  documen- 
tos de  tu  padre  y  no  desoigas  la  ley  de  tu  madre;  para  que  la  coro- 
na sea  puestrt  sobre  tu  cabeza  y  el  collar  adorne  tu  garganta."  Mu- 
chos, muchísimos  y  varios  son  los  ejemplos  de  hijos  obedientes 
que  se  admiran  en  la  historia  sagrada  y  profana,  pnro  el  más  cul- 
minante y  el  que  debe  hacer  doblar  la  cerviz  de  todo  hijo  ante  su 
padre,  es  el  de  Jesucristo  Señor  Nuestro,  que  hasta  la  edad  de  trein- 
ta años  vivió  obedeciendo  á  sus  padres. 

Socorro  es  otra  de  las  obligaciones  de  un  hijo  para  con  sus  pa- 
dres. Socorro  así  para  el  alma  como  para  el  cuerpo,  así  en  lo  tem- 
poral como  en  lo  espiritual.  Son  los  paíb'es  respecto  de  sus  hijos, 
los  representantes  de  Dios,  imigenes  de  Dioft  como  los  llama  Tomás 
de  Aquino:  son  los  canales  ó  instrumentos  de  la  patencia  divina  pa- 
ra la;-  la  vid.i  á  los  hijos  y  nutrirlos.    Los  gemidos  y  llautos  de  lo» 

{)a.lrc^s,  sus  afanes,  sus  penalidades,  sus  dolores  y  pesadumbres  en 
as  diversas  edades  de  los  hijos,  no  tienen  semejante.  Y  no  tienen 
seai^jantr",  porque  en  el  campo  de  los  amores  no  tiene  semejante  el 
am  )i'  de  los  padres  á  los  hijos;  amor  incesante  y  fogoso,  al  mismo 
tieuiiK)  que  noble  y  desinteresado.  Por  tanto:  en  justísima  corres- 
pon  l.'acia  deben  lo^  hijos  alim:intar  á  sus  padres  necesitados, soste- 
nci  los  eu  su  ancianidad,  complacerlos  en  sus  enfermedades,  alegrar- 
los en  sus  tristuras,  sufrirlos  en  suí  impaciencias;  así  como  apacen- 
tarlos en  su  alma  con  la  conformidad  cristiana,  con  la  esperanza  de 
los  bienes  eternos,  con  los  sacramentos,  con  los  sufragios  y  con  to- 
dos los  auxilios  espirituales  que  se  pudieren  y  debieren,  cumpliendo 
exactamente  con  sus  últimas  voluntades.  ''Ilijo  mío,  dice  el  Ecle- 
slílstlc^:  alivia  á  tu  padre  en  su  vejez,  y  no  le  des  sentimiento  algu- 
no durante  su  vida:  si  f laqueare  su  cabeza,  súfrele  y  no  le  despre- 
cies á  causa  drt  las  ventajas  que  tevieres  solri  e  él,  porque  la  caridad 
que  usares  con  tus  padres  no  será  pu3sta  en  olvido."  "Acuérdate, 
hijo  mío,  le  decía  Tobías  á  su  hijo,  acuérdate  de  lo  que  sufrió  tu 
niatlre  por  tí,  y  á  cuántos  peligros  se  expuso  por  tí  cuando  te  traía 
en  su  vientre."  Y  eterna  será  la  memoria  ¡oh  fieles  cristianos!  de 
aqu  41a  hija  amorosa  quH  estando  encarcelada  su  madre  y  condena- 
da ii  morir  de  hambre,  el  amor  de  hija  le  ins})iró  un  modo  de  intro- 
duji  se  á  la  prisión  y  alimentarla  con  la  leche  de  sus  pechos,  pa- 
gá'ul  >le  con  el  mismo  sustento  con  que  aípiella  madre  desgraciada 
\d  L  ibia  conservado  la  exlstrncia  de  su  infancia. 

Reüere:icía  es  la  otra  de  la  i  obligaciones  de  un  hijo  para  con 
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6U8  padres.  Reverencia  no  sólo  de  cuerpo,  sino  de  alma:  reveren- 
ticia  no  sólo  con  el  acatamiento  exterior,  sino  también  con  la  inolina- 
"  ción  del  corazón :  reverencia  con  los  modos,  con  las  palabras  y  con 
los  hechos.  Esta  reverencia  es  un  destello  del  amor,  es  un  destello 
'  de  la  gratitud,  es  un  destello  de  la  naturaleza  misma.  Esta  reve- 
rencia, en  fin,  que  es  la  armonía  de  todas  las  sociedades,  es  la  que 
en  la  sociedad  paterna  fabrica  el  orden,  la  unión,  el  gusto,  la  edi- 
ficación, y  el  buen  nombre  para  el  presente  y  para  el  futuro.  En 
consecuencia:  debe  siempre  un  hijo  mirar  á  sus  padres  con  agrado 
respetuoso,  no  con  ceño,  no  con  enfado,  no  con  vengauza.  Debe  un 
hijo  hablarle  á  sus  padres  con  voz  humilde  y  deferente,  no  con  voz 
de  contradicción,  no  cou  voz  despreciativa,  no  con  voz  exaltada. 
Debe  un  hijo  darle  á  sus  padres,  así  en  el  público  como  en  su  casa, 
el  lado  de  honor,  la  posición  de  más  comodidad,  el  servicio  opor- 
tuno y  de  mejoría.  "El  que  teme  al  Señor,  dice  la  palabra  infali- 
ble del  Espíritu  Santo,  honrará  á  su  padre  y  á  su  madre  y  servirá 
como  á  sus  señores  á  los  que  le  han  dado  la  vida.  Honra  á  tu  pa- 
dre de  palabra  y  por  obra,  y  con  toda  paciencia,  á  fin  de  que  te 
bendiga,  y  su  bendición  permanezca  sobre  tí  hasta  el  fin."  Es  tiem- 
po de  recordar  aquel  acontecimiento  notable  de  la  embriaguez  de 
Noé.  Plantó  Noé  una  viña,  y  bebiendo  el  vino  se  embriagó.  El 
no  conoció  la  fuerza  y  virtud  del  vino,  dicen  los  SS.  Padres.  Noé, 
pues,  á  resultado  de  la  embriaguez  quedó  descubierto  en  medio  de 
8U  tienda.  Pasó  Cam,  uno  de  sus  hijos,  lo  vió  y  murmuró,  salien- 
do fuera  á  contarlo  con  estilo  irrisorio  á  sus  dos  hermanos.  No  así 
estos  dos  hermanos  Sem  y  Japhet:  ellos  pusieron  una  capa  sobre 
los  hombros  de  su  padre,  y  andando  hacia  atrás  cubrieron  su  des- 
nudez teniendo  vueltos  sus  rostros.  Despertó  Noé  del  vino  y  fué 
informado  de  lo  que  habían  hecho  sus  hijos  en  su  desnudez.  A 
Cam  por  su  irreverencia  lo  maldijo,  y  él  y  su  generación  arrastraron 
con  esa  maldición ;  á  sus  otros  dos  hijos  los  bendijo  por  el  reveren- 
te amor  con  que  lo  habían  tratado,  y  éllos  y  sus  generaciones  go- 
zaron de  aquella  bendición. 

Hijos:  la  obediencia,  la  sustentación  y  el  respeto,  son  las  obli- 
gaciones que  incluye  la  honra  deb^a  á  los  padres.  Los  hijos  que 
desconocen  estas  obligaciones,  los  maldice  la  sociedad  y  los  maldi- 
ce la  Religión,  los  maldicen  los  hombres  y  los  maldice  Dios,  y  esta 
maldición  es  eterna  y  es  temporal.  De  esta  maldición  temporal  da 
testimonio  la  experiencia  lamentable  de  todos  los  siglos.  ¡  Ay !  ¡  Ay ! 
¡cuántos,  cuántos  malos  hijos  por  maneras  mil  y  á  todas  horas  los 
persigue  la  desgracia  y  el  dolor!  No  así  á  los  buenos  hijos:  por 
todas  partes  los  favorece  la  buena  suerte:  y  si  por  otros  pecados  y 
defecciones  tienen  algunos  sufrimientos,  en  medio  de  esos  sufrimien- 
tos se  columbra  cierta  fortuna,  cierta  felicidad   una  bonda- 
dosa estrella  los  proteje  por  el  amor  que  tienen  ó  que  tuvieron  á 


!íiis  padres.  Esta  felicidad  es  lo  que  sign-fica  aquella  longevidad 
que  se  promete  al  que  honra  á  su  padre  y  madre.  Dem  diocit: 
Honora  patrem  et  taatvem. 

Hijos:  obedeced  á  vuestros  padres,  y  seguid  el  ejemplo  de  los 
Recabitas,  que  por  siempre  se  abstavieron  del  vino  en  obsequio  del 
iionsejo  de  sus  padres.  Hijos:  socorred  á  vuestros  padres,  y  seguid 
el  ejemplo  de  José  el  Virrey  de  Egipto,  que  hizo  traér  á  su  querido 
padre  para  socorrerloy  servirlo.  Hijos:  reverenciad  á  vuestros  padres, 
y  seguid  el  ejemplo  de  Salomón  que  se  levantó  de  su  trono  real  pa- 
ra saludar  ásu  amada  madre,  haciéndola  sentar  en  su  diestra.  Hon- 
rad, hijos,  á  vuestros  padres,  os  exhorto  por  fin,  para  que  séais  bue 
nos  ciudadanos  y  buenos  católicos:  para  que  séais  el  modelo  de  las 
familias  y  la  honra  de  la  vuestra:  para  que  sea  dulce  ó  inmortal 
vuestra  memoria  en  la  generación  presente  y  en  la  venidera:  para 
que  séais  dueños  del  justo  loor  de  los  hombres  y  de  la  bendición 
del  Señor,  que  es  bendición  temporal  y  bendición  eterna. 


DESPUES  DE  LA  DOMINICA  3.a 


Caracteres  de  la  Misericordia  de  Dios. 

3feus  cihus  est  ut  faciam  volun- 
tatem  ejus  qui  misU  me,  ut  perjiciam 
opus  ejus. 

JOANN.  EV.  <j.  4.  V.  34. 

¡Vaya,  mis  amados  hermanos!  ¡Qué  precioso  pasaje  evangé- 
lico nos  refiere  hoy  la  Iglesia  santa!  ¿Y  por  qué  es  precioso  pa- 
saje? porque  es  una  de  las  más  bellas  ostentaciones  del  amor  del 
Salvador:  es  una  palabra  amorosa,  férvida  y  empeñada,  en  coloquio 
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con  una  palabra  inadvertida,  desdeñosa,  natural  y  humana:  es  Je- 
sús hablando  con  la  Samaritana  en  la  fuente  de  Jacob.  Dame  de 
beber,  le  decía  el  fatigado  Salvador,  y  era  la  hora  del  medio  día. 
Y  extraña  la  Samaritana  aquella  franqueza,  y  ese  extrañamieuto 
era  porque  los  judíos  no  se  comunicaban  con  los  samaritanos  en 
razón  del  cisma  religioso.  ¿Tú  me  pides  agua?  le  dice  ella:  y  Je- 
sús le  responde:  ¡Si  supieses  el  don  de  Dios,  y  quién  es  el  que  te 
dice:  Dame  de  beber;  tü  le  pedirías  á  él,  y  él  te  daría  agua  viva. 
Esta  mujer  que  por  entonces  sólo  atendía  á  lo  material,  le  presen- 
ta á  Jesús  las  dificultades  materiales  para  sacar  el  agua.  Jesús  le 
repone  que  tras  de  aquella  a^ua  volvía  la  sed;  pero  que  la  agua 
que  él  daba  para  siempre  quitaba  la  sed.  Entonces  dame  de  esa 
agua,  le  dice  élla.  Que  llame  á  su  marido  y  que  venga,  le  dice 
Jesús.  No  tengo  marido,  contesta  élla.  Jesús  le  dice  que  na  dicho 
bien,  manifestándole  que  cinco  maridos  había  tenido  y  que  el  que 
actualmente  tenía  no  era  su  marido.  Ella  se  sorprende  de  aquella 
verdad,  y  le  dice  luego :  Señor:  tú  eres  profeta.  Y  continuaron 
en  alegato  sobre  el  verdadero  lugar  de  la  sacra  adoración,  termi- 
nando Jsús  con  decirle:  Yo  soy  el  Mesías.  Y  partió  aquella  mu- 
jer á  la  ciudad  publicando  su  coloquio  con  Jesús,  y  convidando  á 
que  viniesen  á  verle.  Entretanto  rogaban  á  Jesús  sus  discípulos 
que  comiese,  y  les  contestó  Jesús:  "Yo  tengo  para  comer  un  man- 
jar que  vosotros  no  sabéis   Mi  comida  es  hacer  la  voluntad 

de  aquel  que  me  envió  para  cumplir  su  obra."    Meus  cibus  est  <&. 

¿Y  cuál  era  la  voluntad  de  aquel  que  había  enviado  á  Jesús, 
cuál  era  su  obra  que  Jesús  había  de  cumplir?  Era  salvar  lo  que 
había  perecido.  Esta  misericordia  resplandece  de  una  manera  sin- 
gular en  este  pasaje  de  la  Samaritana,  y  mi  proposición  sobre  su  ex- 
posición es  así :  La  Misericordia  de  Dios  por  salvar  á  los  hombres  es 
solícita,  es  empeñosa,  es  altamente  ingeniosa.  Y  para  que  esta  mi 
palabra  sea  concluyente  y  fructuosa,  demandemos  el  auxilio  del 
cielo  por  la  interposición  de  la  Madre  de  Dios,  saludándola  con  el 
ángel :    Ave  M aria. 

Hay  una  letra  en  los  libros  sapienciales,  letra  preciosa  y  muy 
consoladora,  que  dice  así:  "Sólo  tú.  Señor,  tienes  siempre  á  la  mano 
el  sumo  poder:  ¿y  quién  podrá  resistirá  la  fuerza  de  tu  brazo?  To 
do  el  mundo  es  delante  de  tí  como  un  pequeño  grano  de  balanza, 
y  como  una  ^ota  del  rocío  de  la  mañana  que  desciende  á  la  tierra, 
Mas  tienes  piedad  de  todos  porque  todo  lo  puedes:  y  disimulas  los 
pecados  de  los  hombres  por  amor  de  la  penitencia.  Porque  amas 
todas  las  cosas  que  son,  y  ninguna  aborreces  de  todas  aquellas  co- 
sas que  hiciste.  ¿Pues  cómo  podría  permanecer  cosa  alguna,  s-i  tú 
no  hubieras  querido?  jó  cómo  se  conservaría  lo  que  de  tí  no  fuese 
llamado?  Mas  tú,  Señor,  amador  de  las  almas,  las  perdonas  por- 
que tuyas  son." 
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Esta  palabra  dol  Espíritu  Santo  que  muestra  á  toda  luz  esa  so- 
licitud, ese  empeño,  esa  ingeniosidad  de  la  divina  Misericordia  pa- 
ra ganar  las  alma.s  de  los  hombres;  bien  se  ve  explicada  y  ejecuta- 
la  en  las  locuciones  de  Jesús  con  la  Samaritana  para  infundir  á 
4^1  la,  y  por  élla  á  tantos  samaritanos,  la  fe  viva  del  Redentor  Me- 
sías. Pame  de  beber,  \e  dice  Jesúé  á  la  Samaritana:  ¡oh!  el  buen 
Pastor  que  del  cielo  descendió  buscando  la  oveja  perdida,  se  vale 
rio  pedir  agua  material  para  darlo  agua  espiritual  á  la  oveja  de  Sa- 
iiiaria:  ésta  era  la  sed  que  más  fatigaba  al  cansado  Jesús,  la  sed 
'le  la  salud  de  las  almas,  y  por  éso  vemos  que  entrando  en  colo- 
quio con  aquella  mujer  para  convertirla,  no  vuelve  á  pedir  la 
agua  que  pidió  de  aquella  fuente  de  Jacob.  JSn  verdad  que  si 
■<u,j)íeses  et don  de  Dios,  le  dice  tTesus,  y  quién  es  el  que  te  dice: 
■lame  de  beber;  tú  le  pidieras  á  él  y  te  daría  agua  viva:  Jesús 
disimula  la  incomunicación  de  los  ju'.iíos  con  los  samaritanos  con 
que  aquella  mujer  le  da  en  cara  y  lo  critica,  y  suavemente  la 
provoca  llamando  la  atención  de  su  ignorancia,  con  hacerla  saber 
que  tiene  agua  viva  mejor  que  la  de  aquella  fuente:  y  que  le  daría 
si  le  pidiera,  le  dice  con  el  atractivo  dominador  de  la  humildad. 
Ella  le  dice:  No  tienes,  Señor,  con  que  sacar  la  agua  y  el  pozo  está 
hondo:  ¿de  dónde,  pues,  tienes  agua  vivaf  Por  ventura  eres  íájl  ma- 
t/or  que  nuestro  padre  J acob,  el  cual  nos  dio  este  pozo,  y  él  bebió  de 
SI,  y  sus  hijos,  y  sus  ganados?  Volvió  Jesús  á  disimularse  del  es- 
dio  burlesco  y  curiosidad  que  aquella  mujer  mostraba  en  su  locu- 
ción, é  insiste  Jesús  en  la  oferta  que  le  hace  de  agua  viva,  dicién- 
dole:  Todo  aquel  que  bebe  de  esta  agua,  volverá  á  tener  sed;  mas 
el  que  bebiere  del  agua  que  le  daré,  nunca  jamás  tendrá  sed:  porque 
'■I  agua  que  yo  le  daré,  se  hará  en  él  una  fuente  de  agua  viva  que 
^altará  hasta  la  vida  eterna.  Y  entró  en  aquella  mujer  cierta  per- 
plejidad sobre  los  efectos  de  aquella  agua  prometida,  como  que  en- 
treveía en  aquella  oferta  algún  alto  misterio;  pero  siempre  domina- 
da del  pensamiento  y  ventajas  humanas,  le  dice  á  Jesús:  Dame  de 
ísa  aguo.  Señor,  para  ya  no  tener  sed  ni  tener  que  venir  á  sacarla, 
Jesús,  que  ya  había  plantado  en  el  corazón  de  aquella  mujer  el  pia- 
doso deseo,  para  acrecentar  y  purificar  aquel  deseo,  le  hace  ver  que 
iquel  que  con  élla  habla  es  más  que  hombre,  descubriéndole  los  pa- 
dos  de  su  vida  y  la  mala  amistad  en  que  vive:  Llama  á  tu  7narido, 
le  dice:  No  tengo  marido,  élla  le  responde:  Bien  has  dicho,  le  dice 
Jesús:  porque  cinco  maridos  has  tenido,  y  el  que  ahora  tienes 
ru>  es  tu  marido.  Aquella  mujer  comprende  entonces,  que  aquel 
que  con  élla  habla  es  más  que  hombre,  y  con  sorpresa  le  dice:  Yo 
veo,  Señor,  que  tú  eres  profeta:  y  dejando  los  desdenes  y  curiosidad 
terrenos,  pasa  á  mejores  pensamientos  y  le  pide  su  doctrina  en  ma- 
teria de  religión,  alegándole:  Nuestros  padres  Abraham  y  Jacob 
en  este  monte  adoraron^  y  vosotros  decís  que  en  J erusalén  está  él 
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lugar  donde  es  necesario  adorar.  Jesús,  que  ve  en  el  corazón  (le 
aquella  mujer  ya  derramada  la  gi-acia,  más  se  empeña  en  conver- 
tirla del  todo,  y  le  contesta  con  ruego:  Créeme.,  mujer,  que  viene  la 
hora  en  que  ni  en  este  monte  ni  en  tJ erusalén  adoraréis  al  Pad  e. 
Vosotros  adoráis  lo  que  no  sabéis,  y  lo  decía  porque  aquel  culto 
eía  supersticioso:  Nosotros  adoramos  lo  que  i^nhemas.,  y  lo  decía 
porque  en  Jerusalén  se  dalta  el  culto  extei-ior  que  la  ley  mmdjba; 
y  j)ara  consolar  á  aquella  mujer  y  animarla  á  que  se  sobrepusiera 
á  sus  dudas,  le  dice  empeñoso:  Viene  la  Ivora,  y  alwra  es  cuando  los 
verdaderos  adoradores  adorarán  al  Padre  en  el  espíritu  y  en  ver- 
dad. Aquella  venturosa  mujer  ya  no  contradice,  como  siempre 
contradecían  tan  tenazmente  los  samaritanos  en  favor  de  su  culto 
idolátrico,  porque  ya  su  corazón  estaba  animado  de  la  santa  espe- 
ranza y  temor  de  Dios,  y  por  éso  vemos  que  s«  resuelve  con  feá  es- 
perar al  Divino  Maestro:  Yo  sé,  le  dice  á  Jesús,  que  viene  el  Me- 
sías que  se  Uamn  Cr'xfo:  y  cu  indo  viniere  nos  declarará  todas  las 
cosa  -,  Jesús,  al  ver  que  no  ya  un  ímpetu  huni  vno,  no  ya  una  vana 
curiosidad,  sino  que  un  deseo  verdadero  y  un  amor  santilicado  se 
producen  en  el  corazón  de  aquella  mujer,  le  declara  (juién  es;  Yo 
soy  el  Mesías  que  hablo  contijo.  ¡Oh  quémuj(r  tan  d.cL  .)>a!  ¡Qué 
rara,  que  preciosa  es  su  conversión!  Elpurísimoy  santísimo  Jesús 
habla  con  una  mujer  sola,  lo  cual  era  desacostumbrado,  y  por  éso 
los  apóstoles  se  maravillaban:  y  Labia  con  la  mujer  sola,  no  de  pa- 
so, sino  que  se  detiene  con  élla  en  dilatado  coloqiiio.  Jesús,  fatiga- 
do por  hablar  con  aquella  mujer  se  sobrepone  á  la  fatiga.  Jesús, 
sediento  por  hablar  con  aíjuel la  mujer,  se  olvida  de  la  sed.  Jesús, 
hambriento  por  hablar  con  acpiella  mujer,  desprecia  la  comida.  Y 
no  deja  comenzada  la  obra  de  su  Padre,  sino  que  la  concluye  y  per- 
feccio.ia  declarándole  que  él  es  el  Mesías.  Y  en  testimonio  de  que 
aquella  mujer  se  ha  trai  s'ormado  de  terrena  en  celeste,  deja  el  cán- 
taro, qu3  era  el  negodo  (jue  la  había  llevado  á  la  fuente,  y  corre  á 
la  ciudad  diciendo  á  gritos:  Venid  y  ved'  á  un  hoinhre  que  me  ha 
dicho  cuantas  cosas  he  hecho:  j  Acaso  éste  es  el  Cristo?  Bien  con- 
vencí la  estaba  ya  esta  feliz  mujer  de  que  era  Jesucristo  el  que  con 
élla  había  hablado;  mas  para  mover  indefectiblemente  la  creencia 
de  sus  plísanos,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  les  habla  con  duda,  pre- 
vinién  loles  que  le  ha  patentizado  la  serie  de  su  vida.  Y  vinieron 
á  Jesú-!  los  samaritanos,  y  muchos  creyeron  en  él,  por  la  palabra 
de  la  Samaritana  convertida. 

¿Quién  no  admira  en  esta  preciosa  conversión,  la  solicitud  del 
amor  de  Jesucristo,  el  empeño  del  amor  de  Jesucristo,  la  ingenio- 
sidad del  amor  de  Jesucristo?  ¡Ah!  en  esta  conversión  de  la  Sa- 
ra iritana  se  cumple  admiraV)lemente  aquella  palabra  del  Libro  de 
la  Sabiduría:  "¡Oh  cuán  bueno  y  suave  es,  Señor,  tu  Espíritu  en 
toJu^  las  cosas!    Y  por  ésto  corriges  por  partes  á  los  que  yerran: 
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y  los  amoneatíí'?  de  las  cosas  en  que  pecan  y  les  hablas,  para  que  de- 
jada la  maldad  ci-ean  en  tí,  Señor."  En  esta  conversión  d.;^  la  Sa- 
niaritana  se  ostenta  aquella  palabra  de  8.  Juan  Crisóstomo:  "Es 
tan  grande  la  misericordia  de  Dios,  que  excede  á  nuestras  palabras 
y  pcnsamieníos,  y  siioera  á  las  luces  de  nuestra  razón  y  á  todos 
nuestros  discursos."  íin  esta  conversión  de  la  Samaritana  irradia 
aquella  palabra  fórvida  de  Augustino,  y  consignada  en  el  Libro  de 
sus  confesiones:  *'¡0h  Dios,  vida  de  mi  alma!  Váis  detrás  del 
qu3  os  huye,  y  no  olvidáis  del  que  os  olvida."  En  esta  conversión 
de  la  Samaritaiia,  en  fin,  se  ve  brillante  la  solicitud,  el  empeño  y  la 
ingeniosidad  de  Aquel  cuya  misericordia,  más  alta  que  las  nubes, 
según  la  frase  bi})lica,  sabe  alejar  de  nosotros  nuestras  maldades 
cuanto  dista  el  oriente  del  occidente:  y  así  lo  predicó  á  sus  mismos 
discípulos  que  en  la  hora  de  esa  conversión  le  instaban  porque  co- 
miera: "Mi  manjar,  les  dice,  es  hacer  la  voluntad  de  aquel  que 
m3  envió  para  que  cumpliese  su  obra:"  Meus  cihus  est  utfaciam 
voluntatem  djus,  qui  inhlt  me^  ut perficiam  opus  ejus. 

Cuántos  de  vosotros,  al  oír  la  histoi-ia  de  la  Samaritana  con- 
vertida, diréis:  i  Ah!  sí:  gran  le  es  la  Misericordia  de  Dios;  mas 
no  todos  tienen  la  suerte  de  la  S.tmaritana  con  tan  eficaces  auxilios. 
Y  yo  digo  á  los  que  así  dijeren:  ¿pues  qué  creéis  que  fueron  mayo- 
res los  auxilios  quí  tuvo  la  Samaritana  que  los  que  tienen  los  cris- 
tianos? ¡Ah!  disparate!  No  hubo  en  esta  conversión  sino  la  gra- 
cia ])reveniente  (pi^  fuá  obsequiada  por  aquella  mujer  educada  en 
la  idolatría,  y  ésta  gracia  preveniente  ¡oh!  se  multiplica  en  la  ley 
de  gracia,  y  más  en  el  seno  de  la  Religión  del  Crucificado.  Bien 
pudiera  la  Samaritana  no  haber  atendido  ni  políticamente  á  la  pe- 
tición de  Jesús,  y  mucho  más  cuando  estaba  prohibida  la  comuni- 
cación de  los  judíos  con  los  samaritanos:  bien  pudiera  haberle  da- 
do la  agua  y  retirarse  á  su  casa:  bien  pudiera  haber  creído  que  el 
afecto  címquele  hablaba  Jesús  era  un  pasatiempo  mundano,  siendo 
que  no  lo  veía  en  circunstancias  de  darle  el  agua  que  le  ofrecía  y 
quM  ella  lo  entendía  materialmente:  y  en  fin,  bien  pudiera  haber 
coi-tado  su  conversación  con  Jesús  bajo  el  pretexto  legal  de  ir  á  sus 
quehaceres.  Mas  nada  de  éso  sucedió;  élla  se  prestó  á  la  gracia 
preveniente  y  se  vinieron  las  gracias  subsecuentes:  élla  quiso  agua 
viva,  y  se  le  dió  agua  viva.  Dijo  Jesús  á  la  Samaritana:  Yo  soy 
el  Mesías:  ly  no  con  tantas  voces  nos  dice  Jesús:  Yo  soy  vuestro 
Redentor' f  ¿no  con  tantos  modos  nos  dice  Jesús:  Yo  soy  vuestro 
Jiedentorf  ¿no  en  todos  tiempos  nos  dice  Jesús:  Yo  soy  vuestro 
Redentor?  ^ y  no  en  todos  momentos  está  la  Iglesia  brindando  con 
laa  aguas  vivas  de  los  sacramentos?  ¿Porqué,  pues,  no  nos  enamo- 
ra esa  voz  de  Jesucristo,  por  qué  no  bebemos  de  sus  aguas  vivas  co- 
mo la  Samaritana?  Luego  no  nos  quejemos  á  mala  suerte;  quejé- 
monos á  nuestra  débil  é  inconstante  voluntad:  si  queremos,  abiertas 
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están  las  fuentes  de  agua  viva,  las  fuentes  del  Redentor,  los  rauda- 
les de  su  sangre  preciosa  que  purifican  las  almas,  para  que  se  ha- 
gan dignas  del  maná  que  está  escondido  en  el  paraíso  de  Dios  vivo, 
que  es  su  eternal  visión. 

 o  

•^DOMINIC-A  A.'^ 

DESPUES  m  CUMBSMA. 


PROVIDENCIA. 


JToc  autem  dicebat  tentaría  eum;  ipse  enim 
sciebat  quid  enset  factum. 

JOANN.  KV.  C.  6  V",  6. 

Católicos:  del  pequeño  así  como  del  grande,  del  pobre  así  co- 
mo del  rico,  del  niño  así  como  del  anciano,  del  malo  así  como  del 
bueno ...  -  del  reptil  arador  así  como  del  monstruo  elefante,  y  del 
último  de  los  hombres  así  como  del  supremo  de  los  ángeles . . . .  á 
todo  lo  que  es  obra  de  sus  manos  atiende  el  Creador;  es  provisor  y 
buen  provisor,  es  padre  y  bondadoso  padre,  y  esta  bondad  como  que 
es  esencial,  no  puede  privarse  de  la  atención  á  sus  creaturas.  Un 
comprobante  de  esa  providencia  es  el  milagro  de  la  multiplicación 
de  los  panes  que  nos  refiere  el  evangelio  de  hoy.  He  aquí  la  his- 
toria de  ese  pasaje:  "Pasó  Jesús  al  otro  lado  del  mar  de  Galilea 
que  es  el  de  Tiberiades,  y  le  seguía  una  gran  multitud  porque  veían 
los  prodigios  que  hacía  en  los  que  estaban  enfermos.  Subió,  pues, 
Jesús  al  monte  y  sentóse  allí  con  sus  discípulos ....  Y  levantó  Je- 
sús los  ojos,  y  viendo  la  gran  muchedumbre  que  lo  seguía,  dijo  á 
Felipe:  ¿Dónde  compraremos  panes  para  que  éstos  coman?"  Esta 
pregunta  era  un  rasgo  de  su  paternal  providencia  para  ver  el  pen- 
áamiento  del  hombre  y  luego  sorprenderlo  con  el  portento,  y  por 
éso  dice  el  texto  que:  "Esto  lo  decía  para  probarlo,  pues  él  bien 
sabía  lo  que  había  de  hacer:  Hoc  autem  dicebat  tentans:  eum:  jjse 
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mim  sciehat  quid  esset  facturus.  Y  le  respondió  Felipe:  Dos- 
cientos denarios  de  pan  no  son  suficientes  para  que  cada  uno  tome 
un  bocado,  Andrés,  hermano  de  Simón  Pedro,  le  dice:  hay  aquí 
un  muchacho  que  tiene  cinco  panes  de  cebada  y  dos  peces  ¿pero 
qué  son  para  tanta  gente?  Dijo  entonces  Jesús:  Haced  que  los 
hombres  se  i'ecuesten ....  y  recostáronse  como  cinco  mil  hombres. 
Y  tomó  Jesús  los  panes,  y  habiendo  dado  gracias  los  distribuyó  á 
los  recostados,  así  como  los  peces,  dándoles  cuanto  querían ....  Y 
dijo  Jesús  á  sus  discípulos:  recoged  los  pedazos  que  sobraron  para 
que  no  se  pierdan.  Los  recogieron  y  se  llenaron  doce  cestos.  Y 
como  aquellos  hombres  viesen  el  portento  que  Jesús  había  hecho, 
decían:  Este  es  verdaderamente  el  Profeta  que  ha  de  venir  al 
mundo." 

Lo  más  saliente  en  este  pasaje  evangélico  es  una  providencia 
maravillosa  del  alimento  corporal.  Mas  mi  palabra  no  se  restrin- 
girá á  sola  esa  providencia,  como  dicho  es  en  esta  proposición :  La 
causa  final  de  la  acción  del  Creador  sobre  la  creatura  es  el  fin  últi- 
mo de  élla,  que  es  la  salvación.  Y  siendo  que  raciocinio  y  unción 
sagrada  es  lo  que  requiere  la  palabra  del  púlpito  para  que  se  pro- 
duzca el  aprovechamiento  en  los  corazones,  necesario  es  que  de- 
mandemos esta  gracia  por  la  augusta  intervención  de  la  Madre  de 
Dios,  saludándola  con  el  Ave  María. 

Hermanos  míos:  Una  verdad  radiante  se  presenta  en  todo 
momento  á  nuestros  ojos  y  á  nuestra  inteligencia,  y  es:  que  no  hay 
un  ser  en  la  naturaleza  que  no  tenga  su  particular  destino.  ¿Y 
cuál  destino  de  cuantos  seres  hay,  no  converge  á  proteger  el  desti- 
no del  hombre?  ¡Ah!  todo  fué  creado  para  el  hombre,  y  por  éso 
vemos  á  todos  los  seres  de  la  naturaleza  en  derredor  del  hombre  pa- 
ra sernrlo.  Mas  el  destino  de  todos  los  seres  de  la  naturaleza  lir 
gado  está  á  la  tierra  y  no  pasa  más  allá  de  los  afanes  de  la  vida 
mortal:  ¿el  destino  del  hombre  es  acaso  de  la  misma  condición? 
•  Ah !  no :  d  últi  uo  fin  del  hombre  está  en  el  cielo.  ¿  Pero  si  el  ani- 
mal siente  como  el  hombre  por  qué  no  tiene  otro  fin  fuera  de  la  >ri- 
da  mortal?  Cierto  que  los  animales  sienten  como  nosotros,  y  que 
esta  sensibilidad  es  susceptible  de  placer  y  de  dolor;  mas  como  el 
manantial  de  ese  placer  y  ese  dolor  sólo  es  la  materia  y  la  necesi- 
dad del  instinto,  que  sólo  es  declinable  por  la  fuerza  física;  esta  su- 
jeción ó  no  sujeción  nada  tiene  que  esperar  después  del  placer  ó 
del  dolor,  en  cuanto  que  no  tiene  mérito  ni  demérito  moral  por  de-^ 
fecto  de  la  racionalidad.  No  así  el  hombre  en  su  placer  y  dolor; 
nazca  el  placer  ó  el  dolor  por  acción  física  ó  moral,  ese  placer  y  ese 
dolor  en  fuerza  de  la  razón  tiene  que  regularse  por  la  religión  y  la 
virtud,  y  en  esta  conformidad  ó  desconformidad  está  el  mérito  ó 
demérito  moral,  cuyo  premio  ó  castigo  eterno  está  en  la  otra  vida. 

Este  premio  ó  castigo  eterno,  reservados  para  la  otra  vida,  cau- 
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san  esa  variada  providencia  de  Dios  sobre  el  hombre:  providencia 
que  mirando  el  hombre  con  puros  ojos  materiales  y  sin  pasar  más 
allá  de  los  horizontes  sensibles,  no  siempre  la  puede  cohonestar  ni 
siempre  la  puede  sufrir;  porque  mirada  en  sí  y  con  miradas  más 
nobles  y  sublimes,  está  altamente  acorde  con  la  sabiduría,  con  la 
justicia  y  amor  del  Todopoderoso.  Sí,  mis  amados  hermanos:  tan 
amante  es  Dios,  tan  justo  y  sabií^,  levantando  á  David  del  oficio  pas- 
toril al  trono  de  Israel,  como  descendiendo  á  Job  del  cúmulo  de  la 
riqueza  al  estercolero. 

Tiene  el  hombre  necesidad  de  comer  y  quiere  comer,  y  

¡«uántas  veces  come  á  sus  horas  pero  con  mucho  afán  y  penosa  so- 
licitud! Tiene  el  hombre  necesidad  de  dormir  y  quiere  dormir, 
y.  . .  .  ¡cuántas  veces  el  hombre  no  duerme  oportunamente,  ó  no 
duerme,  ó  duerme  con  inquietud  y  malestar!  Tiene  el  hombre  ne- 
cesidad de  vestir  y  quiere  vertirse,  y.  . .  •  ¡cuántas  veces  el  hombre 
no  alcanza  para  ese  vestido,  ó  alcanza  y  es  con  mucho  trabajo,  ó  al- 
canza y  no  es  el  vestido  que  corresponde!  Tiene  el  hombre  nece- 
sidad de  vivir  á  cubierto  de  la  influencia  nociva  de  las  intemperies, 
y  para  vivir. . .  .  ¡cuántas  veces  duerme  y  come  en  el  campo  por  sus 
trabajos  ú  otras  circunstancias,  ó  vive  bajo  desfavorable  techo  á 
merced  de  graves  y  diversos  peligros!  H  vemos  al  pobre  sumido 
en  la  pobreza,  y  más  pobreza:  vemos  al  miserable  ahogado  en  la 
desgracia,  y  más  desgracia:  vemos  al  hombre  justo  \  i  viendo  en  el 
abandono  y  en  el  desprecio,  y  más  abandono  y  más  desprecio:  vemos 
al  hombre  de  bien  atacado  por  la  calumnia  y  el  castigo,  y  más  in- 
famia y  más  castigo.  Que  pida,  le  dice  al  hrmbre  la  voz  de  Dios; 
pide  y  muchas  veces  pide,  y  muchas  veces  no  hay  consuelo.  Pues..- 
¿qué  no  hay  providencia  en  Dios,  no  hay  bondad  en  Dios,  no  hay 
amor  en  Dios  ? 

Sí,  católicos:  sí  hay  providencia  en  Dios,  sí  hay  bondad  en  Dios, 
sí  hay  amor  en  Dios.  Lo  que  sucede  es  que  el  hombre,  como  naci- 
do para  formar  sociedad,  tiene  que  llenar  este  gn  n  principio  mo- 
ral: "No  hagas  á  otro  lo  que  no  (Quieras  que  te  hagan  á  tí  :"  y  como 
nacido  para  reinar  con  Dios,  tiene  que  llenar  este  otro  gran  princi- 
pio cristiano:  "Si  quieres  entrar  en  la  vida  eterna,  guarda  los  man- 
damientos." Tenemos,  pues,  que  el  mismo  hombre  social  y  cristia- 
no tiene  obligaciones  para  con  Dios,  para  consigo  mismo  y  para  con 
sus  prójimos,  todas  las  cuales  obligacione's  reductivamente  han  de 
ser  ordenadas  al  último  fin,  que  es  la  bienaventuranza.  Esta  reduc- 
ción le  es  muy  laboriosa  á  la  humanidad  y  delinque  «n  esas  obliga- 
ciones; ma«  nufstro  Dios,  amador  de  sus  creaturas  y  en  vista  siem- 
,  pre  de  esa  bienaventuranza,  provee  al  comj)ás  de  su  misericordia  y 
de  su  jur^icia,  no  lo  que  es  grato  á  la  humanidad,  sino  lo  que  es  más 
conveniente  para  reparar  esas  defecciones  y  aplicarlas  al  últimj 
destino  del  hombre. 
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Cierto,  mis  amados  hermanos.  Muchas  veces  quiere  el  hombre 
comer  y  no  come:  quiere  dormir  y  no  duerme:  quiere  el  vestido  y 
la  habitación  convenientes  y  no  los  tiene.  Y  no  sólo  eso :  busca  el 
hombre  para  sus  hijos,  busca  para  su  esposa,  busca  para  sus  padres 
y  no  consigue:  pide  y  ruega  á  Dios,  y  redobla  su  ruego  por  la  me- 

Í'oría  de  su  suerte,  y  muchas  veces  no  cambia  su  suerte.  Esto  se 
la  visto  y  se  ve  todos  los  días,  no  hay  duda.  Mas  por  lo  que  ve 
al  orden  natural,  bien  se  explica  el  orden  de  esa  providencia  con  el  • 
concurso  genertl  de  las  causas  segundas.  ¿Pero  qué,  Dios  en  vir- 
tud del  amor  de  sus  creaturas,  no  pudiera  ordenar  esas  causas  se- 
gundas en  favor  del  hombre  afligido  y  menesteroso?  Ordinaria- 
mente no,  porque  impediría  el  bien  común  aun  en  el  orden  sobre- 
natural, por  cuanto  que  de  los  males  ó  defectos  privados  resulta  la 
economía  de  las  causas  próximas  necesarias  para  el  bien  universal. 
No  obstante,  muchas,  muchísimas  veces  el  Señor  Dios,  contra  el  to- 
rrente de  esas  causas  próximas  y  universales  auxilia  al  hombre;  así 
como  otras  muchas  no  lo  auxilia  como  le  pide,  aunque  le  pida  y 
ruegue,  como  dicho  e«tá.  ¿Qué  quiere  decir  ésto?  Pasemos  al  or- 
den sobrenatural  y  al  último  fin  del  hombre. 

Maldición  es  del  pecado  original,  porque  así  plació  á  la  justísi- 
ma voluntad  de  Dios,  nuestra  ignorancia  y  toda  nuestra  concupis- 
cencia, esa  bruta  propensión  al  mal,  principio  de  todas  las  fatali- 
dades humanas.  Y  si  hubo  en  todo  tiempo,  después  de  prometido 
el  Redentor,  remedio  para  el  pecado  original,  fué  remedio  en  cuan- 
to reato  del  alma  y  no  en  cuanto  daño  de  la  naturaleza,  y  he  aquí 
al  hombre  siempre  combatido  por  las  fatalidades  de  ese  pecado. 
Ofensas  y  más  ofensas  en  fuerza  de  ese  combate,  ofensas  á  Dios,  al 
prójimo  y  contra  sí  mismo:  ofensas  á  la  sociedad  y  á  la  Religión: 
ofensa  de  obra,  y  ofensas  de  palabra  y  pensamiento.  Estas  ofen- 
sas no  se  borran  en  orden  al  fin  último  del  hombre,  sino  con  la  gra- 
cia; mas  no  con  sola  la  gracia,  sino  la  gracia  con  la  voluntad  del 
arrepentimiento.  Veamos  ahora  en  el  justo  que  cae  y  levanta,  y 
en  el  pecador  que  no  se  levanta  ó  que  muy  de  tarde  en  tarde  se  le- 
vanta, si  hay  una  providencia  bondadosa,  sabia  y  amante. 

•  Se  registran  las  páginas  de  la  Biblia  y  las  de  la  historia  ecle- 
siástica, y  en  esos  espaciosos  campos  de  verdad,  de  justicia  y  de  mi- 
sericordia, se  ve  á  un  Dios  de  continua  operación,  que  jugando  si- 
multáneamente la  espadaiy  la  paz,  aflige  á  unos,  abate  y  castiga  á 
otros;  mientras  que  á  muchos  consuela,  y  exalta  y  perdona  á  otros. 
Obsérvase  al  mismo  tiempo,  que  todas  esas  operaciones  favorables 
y  desfavorables  tienen  un  final  pensamiento,  y  es  la  salvación  del 
hombre.  Pide  el  pecador,  y  ruega  y  grita,  y  muchas  veces  no  hay 
consuelo,  y  es:  porque  el  pecador  ha  ofendido  mucho  á  Dios,  y  Dios 
se  disimula  de  sus  ruegos  y  clamores  para  que  reconozca  sus  culpas 
y  se  arrepienta  de  éllas :  y  es  también  porque  el  pecador  pide  con 
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injusticia  y  maldad  y  sólo  para  satisfacer  sus  deseos  mundanos,  cor 
ofensa  del  individuo,  de  la  sociedad  y  Religión,  y  Dios  se  disimu 
la  de  sus  ruegos  y  clamores  para  que  reconozca  sus  malas  intencio- 
nes y  la  perversidad  de  su  corazón :  y  es  también  porque  el  pecadoT 
pide  con  soberbia,  enojo  y  maldición,  y  Dios  se  dissiiinila  de  su> 
ruegos  y  clamores  pam  humillar  su  orgullo  é  insolencia  y  teng;-. 
conformidad;  con  el  bien  entendido  al  través  de  esta  providencia 
de  disimulo,  de  que  si  el  pecador  pide  y  ruega  con  humildad,  con 
racionalidad  y  arrepentimiento,  y  ni  aun  así  es  atendido  en  .>«u  pe- 
tición, es  por(j[ue  ese  Dios  sapientísimo  y  amantísimo  no  lo  halla 
conveniente  en  sus  santos  proyectos....  mis  ¡oh  qué  grande  es 
Dios!  todo  se  perderá  para  el  cuerpo,  empero  para  el  alma  ios  su 
frimientos  cnstianos  son  páginas  en  el  libro  de  la  eterna  salvación. 
Pide  el  jus  o,  y  ruega  y  clama,  y  muchas  veces  no  hay  consuelo,  y 
es:  para  aumentar  su  mérito,  ponpie  en  el  camino  de  la  perfecciór; 
al  que  más  tiene  más  se  le  da:  y  es  también  para  yjrobarlo,  porque 
la  humanidad  es  débil  y  necesita  rehacerse  de  continuo  para  con 
servarse  en  el  estado  de  perfección:  y  es  también  })ai-a  que  no  so 
impiegne  de  la  mágica  atmósfera  de  las  delicias  de  latierni,  porque 
la  humanidad  es  propensa  al  deleite:  es  también,  eu  fln,  })ara  qii/ 
se  purifique  de  las  culpas  ligeras,  porque  la  humanidad  es  fiágil  y 
no  faltan  la*»  venialidades  é  imperfecciones,  y  en  la  ciudad  del  Dios 
tres  veces  santo  no  puede  entrar  cosa  manchada.    Tenemos,  pues, 
una  vei'dad  luminosa  en  los  padecimientos  del  hombre,  sea  justí»  ó 
pecador,  y  es:  ser  la  causa  final  de  la  acción  del  Creador  sobie  su 
creatura  el  fin  último  de  élla,  que  es  su  salvación:  y  que  si  alguii;i 
vez  hace  uso  de  un  portento  como  en  la  multi})licac¡ón  de  los  \)h- 
nes,  aun  en  estn  medios  extraordinarios  y  que  parecen  ser  sólo  ])ov 
acudir  á  lo  t^ii  paral,  el  fin  último  de  ellos  es  la  salud  eterna.  Por 
éso  es  queA  emo-i  cómo  para  el  milagro  de  esa  multiplicación  tienta 
antes  la  fe  d'^  Fe'ipe  para  probarla  y  dtspué^  corroborarla  con  el 
milagro.    H  >c  autem  dicehat  tentans  eum:  ipse  eni/n  sclebat  quid 
essetfactu'iui. 

Que  el  rico,  pues,  y  el  grande  gocen  de  las  riquezas  y  alta  ca- 
tegoría que  les  h  i  otorgado  la  divina  providencia,  cuya  providen- 
cia ]»»s  cast'<j:-  !  r.i  si  hacen  mal  uso  de  esas  fortuaíis;  pero  que  el  pobrá 
y  el  miseni^'le  se  r^^signen  con  su  suerte,  entendiendo  (pie  esa  pro- 
videncia es  para  vsalvación:  porque  6  es  para  probarlos,  y  de  los  hu- 
mildes y  pobi-es.  dijo  Jesucristo,  es  el  reino  d"  los  cielos;  ó  es  })ara 
castigarlos,  y  el  castigo  en  la  tierra  es  signo  di'  misericoi-dia  y  per- 
dón. Que  el  pecador  viva  alegre  y  contento  coii  los  halagos  y  go- 
ces del  mundo  que  le  ha  permitidlo  la  divina  providencia,  cuya  pro- 
videncia lo  castigará  eternamente  si  á  tiempo  no  se  arrepiente;  pero 
el  justo  resígnese  »á8  y  más  en  su  desprecio  y  humillación,  ])ue3 
Babe  que  el  Dios  Reraunerador  tiene  justos  y  inisericoid^osos  mo- 
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tivos  para  mortificarlo,  cuyas  luortificaclones  engendran  un  peso 
eterno  de  gloria.  Que  el  malvado  aparezca  bueno  y  recomendado 
ante  la  sociedad  de  los  hombres,  ponjue  así  lo  permite  la  divina 
providencia,  cuya  providencia  lo  castigará  eternamene  si  antes  de 
morir  no  procura  la  verdadera  bondad  del  alma;  pero  el  hombre  de 
bien  confórmese,  con  la  calumnia  y  el  desprecio  que  le  permite  esa 
misma  providencia,  que  tiene  prevista  una  bienaventuranza  inmor- 
tal para  los  pacíficos  que  padecen  persecución  por  la  justicia. 

Católicos:  lágrimsis  en  toJas  parces;  por  donde  quiera  penas; 
peligros  de  todo  géne.o.  ...  ¡ah!  también  pecados  en  todo  momen- 
to; ésta  es  la  vida  humana.  ¿Y  qué  hacer  en  tan  hórrida  tempes- 
tad? Entreguémonos  en  manos  de  la  providencia  altísima  y  pene- 
trémonos déla  vaguedad  de  los  deleites  de  la  vida,  para  que  vi- 
viendo como  pasajeros  en  la  tierra,  ordenemos  toda?^  nuestras  accio- 
nes y  pensamientos  al  fin  último  con  que  salimos  de  las  manos  del 
Creador,  j  Cuál  es  ?    La  visión  eterna  de  Dios. 

■i  r-Sñ?M>  

-^FRUI-A  á*K- 

DESPUES  DE  LA  DOMINICA  I.a 

^  DE  CUARESMA.  K- 


Obligación  de  padres  á  hijos. 

Á^08  nescimus:  ipsum  interrógate. 
JOANN.  EV.  C.  9  V-  21. 

"Pasaba  Jesús  un  sábado^  refiere  el  evangelio  de  hoy,  y  vió  á 
an  ciego  de  nacimiento.  Maéstro,  le  preguntaron  sus  discípulos; 
¿quién  pecó  para  haber  nacido  ciego  este  hombre,  él,  ó  sus  padres? 
Respondió  Jesús:  ni  éste  pecó  ni  sus  padres:  mas  su  ceguera  serví- 
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rá  para  que  las  obras  de  Dios  se  maniíieBten  en  él ....  Y  escupió 
Jesús  en  la  tierra  é  hizo  lodo  con  la  saliva,  y  ungió  con  el  lodo  so 
bre  los  ojos  del  ciego,  y  díjole:  Vé,  lávate  en  la  piscina  de  Siloé. 
Y  fué  y  se  lavó  y  volvió  con  vista.  Los  vecinos  y  los  que  lo  ha- 
bían visto  pedir  limosna,  decían:  ¿no  es  éste  el  que  estaba  sentado 
y  pedía  limosna?  Unos  decían  que  era,  y  otros  que  se  parecía.  Mas» 
él  decía;  yo  soy.  Y  le  preguntaban:  ¿cómo  te  fueron  abiertos  los 
ojos?  Y  él  respondía:  Aquel  hombre  que  se  llama  Jesús,  hizo 
lodo  y  ungió  mis  ojos,  y  me  dijo:  vé  ála  piscina  de  Siloé  y  lávate: 
y  fui,  me  lavé  y  veo.  ¿Y  en  dónde  está  él  ?  le  dijeron.  No  sé,  res- 
pondió. Y  lo  llevaron  á  los  fariséos,  y  ellos  de  nuevo  le  pregun- 
taron cómo  había  recibido  la  vista.  El  les  dijo:  lodo  puso  sobre 
mis  oj  >8,  y  me  lavé  y  veo. ...  ¿Y  qué  dices  tú,  le  dicen  ellos,  del 
que  abrió  tus  ojos?  Que  es  profeta,  respondió  él.  Mas  los  judíos 
no  creyeron  que  hubiese  sido  ciego  y  que  hubiese  recibido  la  vista, 
y  para  bien  informarse  llamaron  á  sus  padres  de  él  y  les  pregun- 
taron :  i  Es  éste  vuestro  hijo  el  que  decís  que  nació  ciego  ?  ¿  cómo 
ve  ahora?  Respondieron  sus  padres:  sabemos  que  éste  es  nuestro 
hijo  y  que  nació  ciego:  mas  cómo  ahora  tenga  vista  ó  quién  le  haya 
abierto  los  ojos,  no  lo  sabemos:  preguntadle  á  él.  Nos  nescimus: 
ipsum  interrógate. 

Muy  informados  estaban  los  padres  de  este  ciego  sobre  esta 
maravilla,  el  modo  de  élla  y  quién  había  sido  su  autor;  pero  les 
faltó  valor  para  esta  confesión,  y  la  disimularon  con  el  pretexto  de 
ignorancia,  remitiéndose  á  la  declaración  del  hijo,  para  que  él  y  no 
ellos  tuvieran  que  sufrir  el  resultado  de  aquella  confesión.  Esta 
timidez  me  hace  elegir  entre  las  saludables  doctrinas  que  entraña 
esta  lección  evangélica,  lo  que  demuestra  esta  proposición :  Es  una 
obligación  de  los  padres  la  educación  de  sus  hijos,  porque  la  falta 
de  educación  es  la  causa  de  los  gravísimos  males  que  sufren  las  so- 
ciedades. 

Saludemos  á  la  Madre  de  Dios  como  la  saludó  el  arcángel,  pa- 
ra que  por  su  respeto  supremo  nos  visite  la  gracia  del  Espíritu  San- 
to, y  diga  bien  mi  palabra  y  bien  se  aprovechen  vuestras  almas. 
A've  María. 

Dos  son  las  graves  obligaciones  de  los  padres  de  familia:  Una 
es  alimentar  á  sus  hijos,  lo  cual  enseña  la  naturaleza  misma,  y  de 
ello  nos  dan  ejemplo  los  mismos  brutos:  otra  es  educarlos.  ¿Y  en 
qué  consiste  la  educación  ?  Consiste  en  la  enseñanza  de  la  ley  de 
Dios,  en  la  corrección  y  en  el  buen  ejemplo.  Esta  educación  no  se 
opone  á  la  dirección  que  los  padres  deben  también  dar  á  sus  hijos 
como  ciudadanos  é  hijos  de  la  patria;  lo  que  sucede  es  que  debe 
siempre  preferirse  lo  espiritual  á  lo  temporal,  que  primero  que  la 
patria  es  la  Religión. 

Enseñanza  de  la  ley  de  Dios  es  «na  de  las  obligaciones  de  un 
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padre  para  con  su8  hijos.  No  la  enseñanza  libre  de  ésta  6  aquella 
doctrina  aunque  se  diga  verdadera,  sino  la  enseñanza  fija  de  la  doc- 
trina de  Jesucristo  que  tiene  la  Iglesia  nuestra  común  madre;  cuya 
doctrina,  enseñada  por  los  apóstoles  y  continuada  sin  interrupción 
hasta  hoy,  se  ha  repetido  en  los  sagrados  concilios  y  en  los  SS.  Pa- 
dres, y  se  ha  sostenido  por  el  sacerdocio  católico.  Con  esta  ense- 
ñanza sabe  un  hijo  honrar  á  sus  padres,  sabe  ser  buen  hombre,  sa- 
be ser  buen  esposo,  sabe  ser  buen  ciudadano,  sabe  ser  buen  católi- 
co. Con  la  educación  cristiana  debe  acompañarse  la  educación  ci 
vil ;  pero  que  esta  educación  sea  secundaria  respecto  de  la  cristiana. 
Es  un  bello  adorno  de  la  sociedad  las  maneras  finas  y  decentes,  cual 
corresponde  á  la  categoría  de  las  personas:  ¿mas  qué  son  solas  estas 
exterioridades  sin  la  educación  cristiana?  Vanidad,  farsa,  torres 
de  viento. 

Corrección  es  otra  de  las  obligaciones  de  un  padre  para  con 
sus  hijos.  Los  hijos  van  creciendo  y  las  pasiones  se  van  expli- 
cando. A  tiempo  de  esa  explicación  es  cuando  debe  entrar  esa  co- 
rrección. La  corrección  ha  de  ser  prudente,  y  prudente  quiere  de- 
cir, no  suavecita  j  cariñocita,  no:  prudente  quiere  decir  suave  y 
fuerte,  cual  conviene  á  las  faltas,  á  las  edades  y  á  los  genios,  pro- 
curando infundir  en  los  hijos  juntamente  el  amor  con  el  respeto: 
no  puro  amor,  para  que  no  abusen ;  no  puro  respeto,  para  que  no 
teman  servilmente.  "Instruye  á  tus  hijos,  dice  el  Eclesiástico,  y  acos- 
túmbralos á  la  sujeción  desde  su  infancia."  Y  en  otro  lugar  dice: 
"Si  lisonjeas  á  tu  hijo,  te  causará  grandes  sustos;  juguetéa  con  él  y 
te  contristará.  No  te  rías  con  él,  no  sea  que  te  arrepientas.  No 
le  hag  is  «eñor  de  sí  mismo  en  su  juventud,  y  no  hagas  poco  apre- 
cio de  sus  pensamientos  y  acciones.  Dobla  su  cerviz  en  la  niñez  y 
castígalo,  no  sea  que  se  endurezca  y  no  quiera  obedecerte,  y  tu  al- 
ma sea  penetrada  de  dolor." 

Buen  ejemplo  es  la  otra  de  las  obligaciones  de  un  padre  para 
con  sus  hijos.  El  buen  ejemplo  es  el  que  viene  á  coronar  la  edu- 
cación y  darle  cima  á  los  medios  para  la  felicidad  espiritual  y  tem- 
poral de  los  hijos.  Está  el  honil  re  de  tal  suerte  dispuesto  por  la 
naturaleza,  qa  -  más  se  mueye  y  excita  por  el  ejemplo  que  por  la 
palabi'a,  lo  cucil  acontece  mucho  más  vivamente  en  los  niños  y  jó- 
venes, j)or  cuanto  su  tierna  imagin- ción  á  la  par  de  la  unión  y  amor 
en  que  viven  con  sus  padres,  recibe  una  impresión  más  violenta, 
niití  fuerte  y  m  is  arraigada.  De  aquí  viene  aquella  sentencia  del 
famoso  Ju vei):^! :  Gran  reverencia  se  debe  á  los  niños:  y  es  que  sin 
atenciones  sobro  el  siglo,  ven  cuanto  en  su  casa  pasa  y  oyen  cu:jnto 
suena,  y  nada  de  todo  ésto  olvidan.  Y  si  ya  son  jóvenes  que  se  in- 
clinan á  las  ilusiones  del  siglo,  es  un  pábulo  para  que  se  aíinuL^ii  en 
éllas,  el  nial  ejemplo  de  sus  padres.  Esto  es  cuando  hay  mal  e  em- 
plo,  pero  hay  corrección  y  ensefiauza  cristiana:  ¿y  qué  será  cu^nd  • 


150 


se  juntan  el  mal  ejemplo,  el  consentimiento  y  el  abandono  religio- 
so? ¡oh!  ¡grandes  males!  ¡gravísimos  males!  Entonces  es  cuando 
se  verifica  aquella  palabra  del  Eclesiástico:  "Semejante  á  un  ca- 
ballo indómito  que  se  hace  intratable,  así  se  hace  de  insolente  el 
hijo  abandonado  á  su  voluntad." 

¿Y  estos  gravísimos  males  que  resultan  de  la  falta  de  educa- 
ción, sólo  tiene  que  soportarlos  el  mal  hijo?  ¡Ah!  ésto  es  lo  terri- 
ble y  doloroso,  que  esos  males  cunden  á  las  sociedades.  Veamos, 
si  no,  al  hijo  falto  de  educación,  es  decir,  vacío  de  temor  de  Dios  y 
garantizado  con  el  mal  ejemplo  y  falta  de  corrección,  que  como  con 
el  crecimiento  de  la  edad  va  el  crecimiento  de  los  vicios,  va  igual- 
mente creciendo  el  exceso  del  escándalo,  y  una  víctima  llama  á  otra 
víctima  hasta  sacrificarse  toda  la  familia.  Esto  es,  señores  superio- 
res: el  mal  hijo,  que  en  todos  los  días  van  adquiriendo  mayor  fuer- 
za sus  pasiones,  en  todos  los  dias  le  va  más  faltando  á  sus  padres 
y  desolíedeciéndoles ;  ésto  lo  aprende  el  hijo  menor  que  sigue,  y 
más  tarde  el  otro  y  el  otro,  y  á  pocas  fojas  tenemos  una  orgía  en 
que  todos  por  igual,  padres  é  hijos,  gritan  y  hacen  lo  que  les  da  la 
gana.  Todo  ésto  lo  observan  y  guardan  los  domésticos  y  criados,  y 
tamliién  entre  ellos  se  educa  <A  desorden,  que  lo  explicarán  entre 
ellos  mismos  y  entre  las  familias  á  que  pertenecieren.  Daños  en  1« 
sociedad  paterna  y  tn  la  sociedad  servil  por  la  falta  de  educación. 

Supongamos  que  tal  hijo  ha  elegido  el  estado  de  matrimonio. 
Entre  otros  desatir  oíi,  lo  ymmero  que  hace  es  confesarse  y  c  >njul- 
gar  sin  disposición,  y  sólo  obligado  de  que  si  no  lo  hace,  el  Párro- 
co no  lo  ha  de  casar:  y  en  el  supuesto  de  esta  mala  disposición,  ya 
se  d(  ja  entender  que  sólo  piensa  en  saciar  su  apetito  carnal,  y  he 
aquí  trocadas  en  maldiciones  las  bendiciones  del  sacramento  del 
matrimonio.  Llega  la  calma  de  las  primeras  ilusiones,  ó  sea  la  har- 
tura ó  cansancio,  y  como  falta  el  temor  de  Dios,  que  es  el  que  sos- 
tiene al  hombre  en  la  justa  unión  del  matrimonio,  aquí  de  los  dis- 
gustes, de  las  riñas,  de  los  escándalos  á  la  familia,  y  á  veces  también 
il  público:  si  las  mujeres  son  buenas,  por  lo  menos  se  va  criando  en 
■lias  enfaf'o,  cansancio,  fa'ta  de  amor,  al  mismo  ti(  mpoque  el  poco 
v-uidído  de  la  educación  de  la  familia:  y  si  la  mujer  es  falta  de  te- 
Kior  de  Dios,  viene  la  infidelidad,  y  el  aumento  y  la  afinación  del 
Jesoiden.    Daños  á  la  sociedad  conyugal  por  la  falta  de  educación. 

Supongamos  que  ese  mal  hijo  no  quiere  matrimonio  sino  la 
vida  soltera  ¡Peor!  Ese  hijo  abarcará  sin  distinción  cuantas  amis- 
tades pueda  y  causará  un  daño  y  un  escándalo  aquí,  otro  daño  y 
jtro  <  scándalo  allí.  Todo  ésto  no  se  puede  llevar  adelante  sin  com- 
Vírouiisos  mil  para  perder  la  existencia  propia  y  la  de  otros;  no  se 
puede  sostener  sin  dinero,  y  se  acaba  si  lo  hay,  y  s'guen  las  deudas; 
éstas  se  aglomeran  y  siguen  los  hurtos  y  rapiñas,  con  los  cuales  an- 
d  tn  las  embriagueces;  de  aquí  vienen  los  sufrimientos  en  la  jTisión 
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fuera  de  ella,  que  podrán  tener  por  fin  una  muerte  triste  y  des* 
curada,  tal  vez  sin  auxilios  divinos,  ó  afrentosa  en  un  patíbulo. 
Y  se  da  por  sentado:  que  si  tal  hijo  es  abogado  ¡cuántas  injusti- 
cias! Si  es  militar  ¡cuántos  asesinatos!  Si  es  mt^dico  ¡cuántos 
abu80!<!  Si  es  juez  ¡cuántas  tropelías!  Si  es  comerciante  ¡cuántos 
fraudes»!.  . . .  ¡Traiciones  muchas  y  varias  á  Dios  y  á  los  hombres! 
Daños  en  la  sociedad  civil  por  la  falta  de  educación. 

Supongamos  que  no  es  el  solterío  ni  el  matrimonio  lo  que 
quiere  ese  hijo  malo;  innobles  fines  lo  hacen  elegir  el  estado  ecle- 
siástico. ¡Oh  Dios!  ¡cuán  horribles  males!  como  ese  estado  es  esta- 
do de  progresar  en  la  perfección,  todo  lo  que  en  él  se  piensa,  y  se 
habla,  y  se  hace,  todo  va  encaminado  á  esa  pei-fección :  todo  es  mo- 
derar las  pasiones,  todo  es  alejarse  del  siglo,  todo  e^  practicar  la 
pietlad  y  religión.  Por  lo  natural,  como  ese  mal  hijo  no  trajo  vo- 
cación á  ese  estado,  muy  presto  desatiua  de  aquella  vida  y  salta  el 
valladar,  dándole  reservadamente  gusto  á  sus  pasiones.  Eytas  más 
tarde,  ó  las  reprensiones  y  castigos  del  Prelado,  lo  hacen  escanda- 
loso, y  las  i^uinas  espirituales  que  causa  son  deformvS  en  razón  de 
la  especial  obligación  al  buen  ejemplo,  Y  no  sólo  éso:  sino  que 
llegará  á  ser  un  Arrio,  un  Pelagio  ó  un  Lutero,  si  úvi'm  la  audacia 
y  el  talento  de  Arrio,  de  Pelagio  ó  de  Lutero.  Daños  en  la  socie- 
dad sagrada  por  la  falta  de  educación. 

No  se  presta  el  tiempo  para  hablar  más  sobre  el  asunto.  A 
vuestra  consideración,  apoyada  en  la  experiencia  de  todos  loii  días, 
dejo  otros  muchos  gravísimos  mahs  que  en  todas  las  sociedades  se 
lamentan  por  la  falta  de  educación.  ¡Despiadivlos  y  desgracia  los 
padres!  Unos  omisos  y  descuidados;  otros  enseñaron,  pero  no  co- 
rrigieron;  otros  corrigieron,  pero  esta  cori-ección  no  tuvo  efecto, 
porqut'  corrigiéndoles  de  palabra  los  incitaban  al  mal  con  el  ejem- 
plo. E  i  todos  ello'í  88  verifica  criminalmente  aquel  A'^'os  nescimus 
del  padre  del  ciego  del  evangelio. 

¡Cuidado,  pa<lres  y  madres  de  familia!    Con  las  malditas  y 

mentidas  excusas  de. . . .  No  tengo  lugar  de  educar  á  mis  hijos  

No  soy  para  el  caso. . .  Se  enojan  .  Se  me  hace  feo  desairar  á  tal 

persona.  .  .  .  Con  éstas  y  otras  vanas  y  reprobadas  razones  van  pre- 
cipitando los  padi'cs  á  sus  hijos  é  hijas  á  la  perdición.  ¡Gran  res- 
ponsííbilidad!  ¿Y  cuánta  no  sei-á  la  de  aquellos  padre¿5  y  madres 
que  se  alegran  como  si  fueran  jóvenes,  y  con  sus  hijos  se  cu  idrau 
de  los  cumplimientos  y  condescendenciits  entre  las  simpatías?  ¡In- 
felices de  estos  padfi's!  ¡infelices  en  esta  vida  y  en  la  otra!  E.j  la 
otra  vida  por  la  condenación,  si  no  lloran  t-u  criminal  conducía:  y 
en  esta  vida,  porque.  . . .  nada  mis  co¡nú,i  (jue  vo'teárseles  el  litigo 
al  revés,  quedando  reduiiidos  esos  padi  e?  á  ser  criados  de  suí  hi- 
jos. 

Despierten,  padres  de  familia,  despierten  y  velen  por  la  ecu- 
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cación  de  sus  hijos,  porque  en  el  día  de  las  iras  inexorables  del  Se- 
ñor, habéis  de  dar  cuenta  de  esos  tesoros  que  Dios  depositó  en  vues- 
tras manos  para  que  se  los  volvierais  íntegros.  Recordad  frecuen- 
temente aquella  sentencia  del  Espíritu  Santo:  ''El  hijo  que  vive 
mal  y  se  ostumbró  desde  joven  al  pecado,  no  se  apartará  da  él 
cuando  viejo.  Sus  huesos  se  llenarán  de  vicios,  que  dormirán  con 
ellos  en  el  polvo."  Vivid  entendidos  en  que  los  pecados  de  los  hi- 
jos por  falta  de  educación,  son  clamores  que  se  levantan  contra  los 
padres  ante  el  tribunal  de  la  eterna  Justicia.  Para  que  no  séais 
víctimas  de  ese  justiciero  clamor,  educad  á  vuestros  hijos  y  doctri- 
nadlos desde  la  niñez,  como  aconseja  el  sabio,  para  que  ellos  y  vos- 
otros tengáis  una  vida  honrada  y  feliz  en  la  tierra,  y  un  premio  in- 
mortal en  el  cielo. 

 o  

DESPUES  DE  LA  DOMINICA  4  a 

Endurecimiento  del  corazón 

Causado  por  la  tibieza  habitual  ^ 

Mortum  est  J am  fcetet. 

JoANN.  Ev.  C.  11  V7.  14.  39. 

¡La  resurrección  de  Lázaro,  católicos.  .  !  ¡oh  qué  prodigio 
tan  lleno  de  doctrinas,  así  en  su  sentido  natural  como  en  su  sentido 
místico!  Para  expresar  el  pensamiento  que  me  he  propuesto,  oíd 
]  ^rimero  una  concisa  historia  de  ese  portento  que  se  \  e  escrito  en  el 
evargelio:  Eran  tres  hermanos  que  vivían  en  Betánia,  Lázaro, 
María  y  Marta:  y  habiéndose  enfermado  Lázaro,  mandaron  sus  her- 
vnar.gs  decir  á  Jesús:  Señor:  he  aquí  el  que  amas  está  enfh-mo.  Y 
dijo  entonces  Jesús:  ^sta  enfermedad  nopf>  para  muerte^  sino  pa- 
ra gloria  de  Dios^para  que  sea  glorificado  el  Hijo  de  JYws  por  élla.. 
)[  se  estuvo  aún  dos  dias  Jesús  dando  lugar  á  que  Lázaro  muriera, 


153 


para  qae  se  ostentara  más  la  grandeza  del  milagro.  Pasados  estos 
dos  días,  salió  Jesús  para  la  Judéa  y  dijo  á  sus  discípulos:  Nuestro 
artiigo  Lázaro  duerme^  y  voy  á  despertarle  del  sueño.  Y  habién- 
dole dicho  sus  discípulos,  que  si  dormía  señal  era  de  que  sería  salvo, 
dice  claramente:  Lázaro  es  muerto:  y  me  alegro  'por  vosotros  de 
no  haher  estado  allí  para  que  créais:  vamos  á  él.  Y  vino  Jesús  y 
halló  que  ya  hacía  cuatro  días  que  estaba  en  el  sepulcro.  Y  sa- 
biendo Marta  que  venía  Jesús,  salióle  al  encuentro  diciéndole:  Se- 
ñor., si  hubieras  estado  aquí,  mi  hermano  no  se  huhi era  muerto.  Je- 
sús le  dice:  Resucitará  tu  hermano.  Sé  que  resucitará  en  el  últi- 
mo día,  le  dice  Marta.  Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida,  le  dice 
Jesús:  ¿ crees  f  Y  creyó  Marta.  Vino  María,  y  postrada  á  los  pies 
de  Jesús  se  queja  de  la  muerte  de  su  hermano,  lo  mismo  que  ]\Iar- 
ta.  Y  viendo  Jesús  que  lloraba  María,  gimió  y  dijo:  ¿En  dónde 
lo p> asisteis  f  Ellas  le  dicen:  Ven,  Señor,  y  lo  verás.  Y  como  llo- 
rara Jesús,  dijeron  los  judíos:  Ved  cómo  le  amaba.  Y  fué  Jesús 
al  se2)ulcro  y  dijo:  Quitad  la  losa.  Marta  le  dice:  Ya  yede.  Señor, 
porque  es  muerto  de  cuatro  días.  Y  le  contesta  Jesús:  ¿No  te  hé 
dicho  que  si  creyeres  verás  la  gloria  de  Viosf  Quitaron,  pues,  la  lo- 
sa y  elevando  sus  ojos  Jesús,  exclamó:  Gracias  te  doy.  Padre, por- 
que me  habéis  oído.  Yo  bien  sabía  que  siempre  me  oyes,'  mas  por 
el  pueblo  que  me  rodea,  lo  dije:  para  que  crean  que  tú  me  has  eji- 
viado.  Y  gritó  Jesús  diciendo:  Lázaro,  ven  fuera.  Y  en  el  mo- 
mento salió  aquel  difunto,  atado  con  vendas  en  pies  y  manos,  y  cu- 
bierto el  rostro  con  un  sudario,  desatadle  y  dejadle  ir,  les  dice 
Jesús.  Y  multitud  de  los  judíos  que  habían  venido  á  ver  á  María 
y  Marta,  y  vieron  con  sus  ojos  el  portento  que  había  hecho  Jesús, 
y  creyeron  en  Jesús. 

Esta  es  brevemente  la  historia  de  la  resurrección  de  Lázaro,  y  en 
vista  de  élla  no  hablaré  de  la  Omnipotencia  del  Hijo  del  hombre, 
no  de  su  doctrina,  no  de  su  amor  y  moralidad,  no  de  su  compasión 
y  misericordia;  sino  que  me  pasaré  á  la  senda  del  sentido  místico, 
y  valiendo  de  los  grados  de  la  enfermedad  y  muerte  corporal  de 
Lázaro,  expondré  los  grados  de  la  enfermedad  y  muerte  del  alma 
hasta  llegar  á  la  dureza  del  corazón:  Tibieza  habitual:  LJrat  lan- 
guens.  Sueño  profundo  en  la  tibieza:  Lazarus  dormit.  Pecado 
mortal:  Lazarus  mortuus  est.  Perseverancia  en  el  pecado,  tíam 
fcetet. 

Envía  rectitud  y  fuego  á  mi  palabra  ¡oh  Espíritu  Divino!  pa- 
ra que  el  aprovechamiento  espiritual  se  reproduzca  en  los  corazo- 
nes. Pidamos  este  auxilio  supremo  por  la  suprema  mediación  de 
la  Reina  de  los  cielos,  saludándola  con  el  ángel:  Ave  María. 

No  hay  duda,  católicos :  la  vida  humana  es  un  combate  diario, 
es  una  peléa  continuada;  el  espíritu  y  la  carne  tienen  opuestas  ten- 
dencias.   Todos  tenemos  un  ángel  que  nos  custodia  y  un  demonio 
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que  nos  tienta.  Ese  demonio  que  nos  tienta,  mueve  poderosamen- 
te las  ilusiones  del  mundo  y  los  atractivos' de  la  carne,  y  con  estos 
tres  enemigos  del  alma  tenemos  al  hombre,  que  combatido  por  fue- 
ra de  sí  mismo,  al  mismo  tiempo  es  combatido  por  sí  mismo:  y  lie 
aquí  los  peligros  del  alma  en  todo  momento,  peligros  de  todo  géne- 
ro, peligros  en  todo  lugar,  peligros  en  todas  edades,  peligros  en  to- 
das circunstancias  y  peligros  de  muchos  y  variados  modos,  como 
corresponde  á  la  flaqueza  y  debilidad  de  cada  cual,  para  (j^ue  le  sea 
más  inminente  el  peligro. 

¿Y  podrá  el  hombre  salvarse  de  tantos  p  ligros?  Y  en  caso 
de  ser  posible  ¿cuáles  medios  serán  valederos  para  verificar  esa  sal- 
vación? Puede  el  hombre  salvar  todo  peligro  y  tiene  medios  efi 
caces  para  verificarlo.  Esta  verdad  se  demuestra  sólo  al  contem- 
plar quién  es  el  Creador  y  conservador  del  hombre.  ¿Quién  es  el 
Creador  y  conservador  del  hombre?  Es  el  Dios  del  tiemj)o  y  de 
la  eternidad,  que  sin  tener  necesidad  de  los  hombres  crióáloshom- 
^bres,  y  que  en  fuerza  de  su  bondad  los  crió  para  glorificarlos  eter- 
namente: Dios  bueno,  bonísimo,  que  con  voluntad  sincera  y  an- 
tecedente quiere  salvar  á  los  hombres,  preparándoles  todos  los  me- 
dios  conducentes  á  su  salvación,  y  que  es  imposible  que  mande  lo 
imposible:  Dios  amador  de  sus  creaturas,  y  más  amador  que  la  más 
tierna  madre  con  el  hijo  de  sus  entraña.*;,  y  que  jamás  las  aborrece 
aunque  aborrezca  el  pecado  de  ellas:  Dios  pacientísimo,  que  tolera 
los  vasos  de  ira  para  salvarlos  de  la  prf'dición,  y  que  disimula  las 
maldades  délos  hombres  en  espera  del  arrepentimiento:  Dios  amo- 
rosísimo, que  busca,  que  solicita,  que  llama,  que  ruega  c  insta  con 
su  ruego  para  que  reciban  sus  gracias,  porque  no  quiere  la  muerte 
del  pecador,  sino  su  conversión.  Buen  Dios,  clemente  y  piadoso 
Dios,  paciente  y  amoroso  Dios,  sí:  pero  también  justo,  pero  taml)ién 
recto,  pero  también  castigador  cuando  se  han  apurado  todos  los  re- 
cursos de  su  gran  misericordia,  con  cuya  gracia  nada  hay  imposi- 
ble para  la  victoria  en  las  batallas  del  alma. 

Sea  por  fragilidad  y  miseria,  ó  sea  por  la  inclinación  no  corre- 
gida del  corazón;  el  piimer  paso  en  el  campo  del  pecado  es  la  ti- 
bieza habitual.  ¡Til  ieza  habitual!.  .  .  .  ¡  Ah  cristianos!  cuidado  con 
esa  tibieza  habitual:  esa  tilneza  habitual  es  iin  ramaje  apacible  que 
encubre  á  la  culelu-a  mortífera:  esa  tibieza  habitual  es  la  piel  de 
oveja  que  disimula  las  entrañas  del  lobo  rapaz:  esa  tibieza  habitual 
son  las  cenizas  mansas  que  ocultan  el  fuego. quemador,  la  copa  de 
oro  llena  de  veneno  matador;  porque  debajo  de  esa  tibieza  habi- 
tual está  el  pecado  mortal  y  la  perseverancia  en  él.  Cierto  es,  como 
se  ha  visto  en  tantas  almas  poco,  cuidadosas  de  la  tibieza,  que  pa- 
sando de  tibieza  en  tibieza,  JiJ'rat  languens^  pasan  á  una  vida  esta- 
ble, á  un  sueño  profundo  en  las  imperfecciones  y  venialidades,  La- 
zarus  dormita  y  esas  muchas  gotas  de  agua  hacen  una  creciente,  esas 
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miiclias  arenas  forman  un  monte,  esas  muclias  raancLas  Lacen  un 
borrón;  de  tal  manei'a  las  almas  se  familiarizan  con  el  pecado,  que 
ya  lo  ven  como  un  amigo,  como  un  com[)añero;  pero  que  ese  ami- 
go y  compañero  no  es  más  que  su  enemigo  mortal,  que  en  lo  más 
dulce  y  pacífico  de  aquella  amistad  da  el  grito  revolucionario  con- 
jurando á  las  pasiones,  y  ahí  está  levantada  el  pecado  mortal:  Xá- 
¡■a''us  mortuuíi  est.  Y. . .  .  ¡ob  desgracia  origen  de  otra  desgracia! 
¿cuál  es  esa  otra  desgraciad  Cuál  ha  dí^  ser,  el  otro  p^^cado  mortal: 
pues  verdad  es,  que  el  que  no  pudo  sostenerse  antes  del  pecado, 
menos  j)ucde  sostenerse  después  del  pecado,  aconteciendo  regular- 
mente, que  un  abismo  provoca  otro  abismo  y  uu  pecado  trae  á  otro 
pecado.  Cierto  es  sin  duda,  cristianos,  que  todo  se  puede  en  aquel 
Dios  confortador  de  Pablo,  porque  lucliando  el  hombre  á  brazo 
partido  con  las  pasiones  bajo  el  noml>re  de  Dios,  el  hombre,  como 
David,  no  temerá  á  los  ejércitos  infernales  y  llevará  el  ti'iunfo;  mas 
si  el  hombre  no  lucha  varonilmente,  el  hombre  es  víctima  de  su  pe- 
cado, y  viene  el  otro  pecado  y  las  fuerzas  más  se  debilitan,  y  la  gra- 
cia míis  se  retira,  y  he  aquí  la  reincidencia,  en  la  que  se  ve  que  si 
el  entendiiuií  ufo  y  la  razón  condenan  el  pecado  y  no  lo  condenan 
la  voluntad  y  el  corazón,  he  aquí  en  pos  la  reincidencia  sistemada, 
la  impenitencia,  el  endurecimiento,  la  perseverancia  en  el  pecado: 
'lam  foetet. 

feí,  católicos:  indudable  es  que  el  acto  de  pecar  reiterado  con 
alguna  frecuencia  produce  la  costumbre,  la  costumbre  produce  la 
necesidad,  la  necesidad  produce  la  imposibilidad,  la  imposibilidad 
produce  la  desesperación,  y  de  esta  desesperación  viene  la  eterna 
perdición;  porque  el  hábito  endurecido  con  el  tiempo,  como  decía 
Philon  Sudeo,  es  más  fuerte  que  la  naturaleza  misma.  "El  pecado 
que  pasa  á  ser  hábito,  dice  el  P.  S.  Bernardo,  tiene  al  espíritu  de 
tal  suerte  avasallado,  que  no  puede  volver  al  bien:  hace  esfuerzos, 
pero  recae  inmediatamente,  porque  habiéndose  deslizado  volunta- 
riamente en  él,  permanece  allí  contra  su  gusto."  "La  mudanza  de 
mi  modo  de  Wvir,  nos  dice  Augustino  del  tiempo  de  su  pecado,  me 
era  tan  temible  como  la  misma  muerte."  "¿Qué  cosa  es  el  hombre, 
decía  Job,  para  que  sea  sin  mancha,  y  para  que  aparezca  justo  el 
nacido  de  mujer?  Mira  como  entre  sus  mismos  santos  ninguno  hay 
inmutable,  y  ni  los  cielos  son  limpios  en  su  presencia:  ¿cuánto  más 
el  hombre  abominable  é  inútil,  que  bebe  como  agua  la  maldad?" 
y  de  aquellos  desgraciados  que  se  les  niega  la  gracia  por  su  mali- 
cia, precipitándose  de  pecado  en  pecado,  decía  el  Salmista:  "Ponles 
maldad  sobre  maldad,  y  no  entren  en  tu  justicia:  sean  borrados  del 
libro  de  los  vivientes."  Al  impío  que  no  comprendiendo  cómo  so- 
bre él  está  la  mano  de  Dios,  y  que  aquel  reposo  y  ceguedad  en  que 
vive  son  su  mayor  castigo,  "sus  propias  maldades  lo  prenden,  dice 
el  Proverbio,  y  es  apretado  con  las  ataduras  de  sus  pecados." 
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En  vista,  pues,  de  estos  testimonios  y  de  otros  del  mismo  tem- 
ple reiterados  en  la  Escritura  y  los  Padres,  y  corroborados  con  la 
experiencia  de  tantos  pecadores  de  todos  los  siglos;  tenemos:  que 
así  como  Lázaro  se  enfermé?,  y  se  agravó,  y  se  murió,  y  se  corrom- 
pió; así  el  hombre  pasa  de  tibieza  en  tibieza  al  pecado,  de  pecado 
en  pecado  al  endurecimiento,  y  del  endurecimiento  á  la  perseveran- 
cia final  en  el  pecado.    Mortims  est.  .  .  .  (Tam  fcetei. 

Almas  tibias,  almas  de  esa  vida  que  se  dice  regular,  mediana, 
moderada  ¡alerta!.  . .  .  No  estáis  entregadas  á  la  lascivia  ¡bueno! 
No  estáis  entregadas  al  hurto  ¡bueno!  No  estáis  entregadas  al  ho- 
micidio ¡bueno!  No  estáis  entregadas  á  la  embriaguez  ¡bueno!  No 
estáis  entregadas  á  la  infamia  del  prójimo  ¡bueno!  Oís  misa  los 
días  de  precepto  y  aun  los  días  feriados  ¡bueno!  Observáis  y  santi- 
ficáis el  día  festivo  ¡bueno!  Os  confesáis  y  comulgáis  no  sólo  cada 
año,  sino  en  todas  las  solemnidades  y  aun  todos  los  días  ¡bueno! 
i  Y  estas  infracciones  solamente  son  pecados  mortales  ?  Esa  ira  y  esa 
soberbia  en  que  tantas  almas  viven  repudriéndose,  y  explicándose 
frecuente  ó  diariamente  con  la  maldición  y  la  insolencia  ¿no  es  un 
pecado  mortal  ?  No  siempre  serán  la  soberbia  y  la  ira  pecado  mortal, 
mas  esa  vida  de  corajes  diarios,  de  continua  palabreiía  ofensiva  y  de 
inteligencia  obscena,  de  frecuentes  sentimientos  vengativos  y  de 
una  sistemada  soberbia  y  preferencia  sobre  todo  el  mundo,  cu}^©» 
vicios  no  se  corrigen  con  la  confesión  y  comunión,  y  cuya  confesión 
y  comunión  es  ya  un  manjar  sin  especial  gusto  ni  fervor  religio- 
so. ..  .  ¡oh!  todo  ese  canipo  libre  de  pecados  escandalosos  ante  la 
gran  sociedad,  no  es  más  que  un  plan  de  falsa  política  que  el  de- 
monio os  pone  muy  suavemente  para  que  caigáis  más  tarde  en  otros 
pecados,  ó  para  atianzaros  en  esa  tibieza  habitual  y  que  jamás  ten- 
gáis, ni  á  la  hora  de  la  muerte,  un  arrepentimiento  fervoroso:  y  sin 
ese  arrepentimiento  fervoroso ...  .  ¡quién  sabe  qué  suceda  en  esa 
hora!  ¡Alerta!  repito,  almas  tibias:  adelante  en  el  camino  de  la  per- 
fección, porque  en  ese  camino  el  que  no  adelanta  anda  para  atrás. 
Enmienda  y  corrección  diaria,  progreso  en  la  virtud,  para  que  de 
una  en  otra  virtud  subáis  al  monte  de  la  gloria. 
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DOMINICA  DE  PASION. 

ESCMMLO. 

Qui  ex  Deo  est,  verba  Dei  audiL 
Propterea  vos  non  auditís,  quia  ex  Deo 
non  esiis. 

JoAim.  Ev.  C.  8  V.  47. 

Era  una  de  tantas  veces  que  enseñaba  J esús  en  el  templo,  y  el 
pueblo  todo  lo  escuchaba.  Los  escribas  y  fariséos  que  en  todo  mo- 
mento vivían  escandalizados  de  las  obras  y  doctrina  de  Jesús,  le 
presentan  á  una  mujer  sorprendida  en  adulterio,  para  que  la  sen- 
tenciase. Y  como  no  la  sentenciara  por  ley,  sino  que  la  libertara 
con  aquella  ingeniosa  excitativa:  que  de  vosot/ros  no  tenga  pe- 
cado^ sea  el  primero  que  contra  ella  tire  la  piedra;  en  ellos  creció 
el  escándalo.  También  en  esta  vez  dijo  al  pueblo:  "Yo  soy  la  luz 
del  mundo:  el  que  me  sigue  no  anda  en  tinieblas,  sino  que  tiene  la 
luz  de  la  vida."  Y  como  ellos  le  repudiaran  á  Jesús  su  propio  tes- 
timonio, y  Jesús  los  confundiera  mostrándoles  su  ignorancia;  en 
ellos  más  creció  el  escándalo.  Y  prosiguió  Jesús  condenando  su 
malignidad,  con  hacerles  ver  que  por  élla  no  conocían  la  verdad  que 
les  predicaba:  y  como  les  dijese  que  eran  hijos  del  diablo,  el  cual 
de^de  el  principio  fué  homicida,  y  que  lo  que  pretendían  era  cum- 
plir los  deseos  de  su  padre,  padre  de  la  mentira;  en  ellos  subió  de 

f)unto  la  envidia  y  el  escándalo.  Por  fin:  los  estrechó  con  este  di- 
ema,  que  expresa  el  evangelio  de  hoy:  "¿Quién  de  vosotros  me  ar- 
güirá de  pecado?  Si  os  digo  verdad  ¿por  qué  no  me  creéis?  El  que 
es  de  Dios  oye  las  palabras  de  Dios.  Por  éso  v^osotros  no  las  oía, 
porque  no  sois  de  Dios.  Qui  ex  Deo  est,  verba  etc.  Y  no  tenien- 
do ellos  que  responder,  evadieron  la  respuesta  con  esta  imputa- 
ción: "¿No  decimos  bien  nosotros,  que  tú  eres  samaritano  y  que 
tienes  demonio?"  "No  tengo  demonio,  les  contesta  Jesús:  honro  á 
mi  Padre,  y  vosotros  me  habéis  deshonrado.  Yo  no  busco  mi  glo- 
ria: hay  quien  la  busque  y  juzgue.  En  verdad,  en  verdad  os  digo: 
Que  el  que  guarde  mi  palabra,  no  verá  muerte  jamás."  Y  como 
los  judíos  entendieran  que  hablaba  de  la  muerte  del  cuerpo,  subió; 
de  punto  su  escándalo,  y  se  confirmaron  en  decirle  que  tenía  de- 
monio, citándole  la  muerte  de  Abraham  y  de  los  profetas,  y  pre- 
guntándole con  ira:  "¿Quién  te  haces  á  tí  mismo?"    Jesús  les  repi- 
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te  que  no  hnsca  su  gloria,  y  qué  su  Padre  es  el  que  lo  glorifica :  que 
AbraLam  había  deseado  ver  su  día,  y  que  lo  había  visto  y  lo  había 
gozado.  Los  fariseos,  que  sólo  oían  en  Jesús  la  voz  de  la  humani- 
dad, le  dijeron:  "pNo  tienes  cincuenta  años  y  has  visto á  Abralinm?'' 
"En  verdad  os  digo,  les  dice  Jesús:  que  antes  que  Abraham  fuese, 
yo  soy."  Escandalizados  entonces  Imsta  d<mde  mds,  tomaron  pie- 
dras para  tirárselas,  y  Jesús  se  escondió  milagrosamente  entre  ellos 
mismos  y  salió  del  templo. 

En  esta  lección  evangélica,  mis  amados  hei manos,  hay  copia 
de  saludable  doctrina.  La  doctrina  sobre  el  escándalo,  que  es  de 
tanta  importancia,  es  la  que  he  escogido  para  predicarla  en  esta  vez 
á  vosotros:  y  hablaré  no  tanto  del  escándalo  toinado  y  pasivo,  sino 
del  escándalo  dado  y  activo.  Por  éso  es  que  mi  exposición  llevará 
por  objeto  principal  esta  proposición:  El  escándalo  dado,  cuando 
es  muerte  del  alma,  es  más  criminal  ante  Dios  que  la  muerte  del 
cuerpo. 

Postrémonos  para  saludar  á  María  con  la  salutación  de  Ga- 
briel, á  fin  de  que  se  interese  en  alcanzarnos  la  gracia  del  Espíritu 
Santo,  para  que  mi  palabra  se  haga  capaz  de  hacer  provecho  en 
vuestros  corazones.    Ave  María. 

Es  el  escándalo  la  obra  ó  palabra  que  causa  la  luina  espiri- 
tual del  prójimo.  Si  esta  obra  ó  palabra  son  en  sí  malas  y  provo- 
cativas al  mal,  se  dice  escándalo  activo:  si  el  mal  á  que  provocan  se 
intenta,  se  dice  activo  directo:  y  si  no  se  intenta  pero  se  prevé,  se 
dice  indirecto.  Si  la  obra  ó  palabra  no  son  en  sí  malas  pero  cien(  n 
apariencia  de  malas,  se  dice  escándalo  de peqneñiielos  ó  dado:  y  si 
no  son  malas  ni  tienen  apariencia  de  malas,  se  dice  escándalo /Ví/*¿- 
saicc  6  tomado. 

El  escándalo  activo  se  dice  homicidio  del  alma,  porque  quita 
la  xidsi  del  alma.  ¿Y  qué  es  quitar  la  vida  del  alma?  Es  incitarla, 
es  llevarla,  es  hacerla  caer  en  el  pecado,  que  es  muerte  del  alma. 
Bien :  pero  el  hombre  reportará  la  responsabilidad  del  escándalo, 
cuando  mande,  aconseje  ó  ruegue  á  su  prójimo  que  piense,  que  di- 
ga, que  obre  como  él:  ¿mas  por  qué  reportar  esta  responsabilidad 
cuando  el  prójimo  sólo  por  su  mala  inclinación  piensa,  dice  ú  obra 
como  su  prójimo,  sin  haber  recibido  precepto,  consejo  ó  ruego  de 
su  prójimo?  De  tal  suerte,  católicos,  está  preparado  el  hombre  por 
la  naturaleza,  que  por  el  ejemplo  de  lo  visible  se  mueve  á  lo  bue- 
no y  á  lo  malo.  Por  el  movimiento  á  lo  malo  á  causa  del  mal  ejem- 
plo, dice  el  evangelio:  "Necesario  es  que  vengan  los  escándalos." 
Y  así  como  en  fuerza  de  la  caridad  está  obligado  el  hombre  á  dar 
buen  ejemplo  á  su  prójimo;  en  fuerza  de  la  misma  caridad  está  obli- 
gado á  no  darle  mal  ejemplo.  Sobre  la  obligación  del  buen  ejem- 
plo son  aquellas  palabras  del  evangelio :  "Tened  ceñidos  vuestros 
lomos  y  en  vuestras  manos  antorchas  encendidas."    "Tenemos  en 


159 


las  manos  antorchas  encendidas,  dice  el  P.  S.  Gregorio,  cuando  por 
uuestias  buenas  obras  mostramos  ejemplos  luminosos  á  nuestros 
prójimos."  Y  de  estos  ejemplos  dice  Jesucristo:  "De  tal  suerte 
lesplandezca  vuestra  luz  delante  de  los  hombres,  que  viendo  vuestras 
buenas  obras  glorifiquen  al  Padre  que  está  en  los  cielos."  Acerca 
de  la  omisión  del  mal  ejemplo  son  estas  otras  palabras  del  evange- 
lio: "tíi  alguno  sirviere  de  escándalo  á  uno  de  los  párvulos  que  en 
mí  creen,  le  estaría  mejor  que  le  atasen  al  cuello  una  piedra  de 
molino  y  le  sumergieren  al  fondo  del  mar." 

Nada  más  expreso,  ciertamente,  sobre  la  gravedad  del  escánda- 
lo, esa  muerte  del  alma  más  enorme  que  la  muerte  del  cuerpo.  Ya 
oímos:  que  lo  sería  mejor  al  escandaloso  que  lo  hicieran  morir  aho- 
gado en  el  abismo  del  mar,  que  cometer  ese  pecado.  Esta  mejoría 
que  nos  predica  el  evangelio,  no  es  sino  la  preferencia  mil  veces  pre- 
dicada de  lo  espiritual  sobre  lo  temporal,  del  alma  antes  que  del 
cuerpo.  Esta  preferencia  altamente  la  confirma  esta  otra  palabra 
evangélica.  "No  temáis  á  los  que  dan  muerte  al  cuerpo  j  no  pue- 
den dar  muerte  al  alma;  temed  á  los  que  pueden  2^07'  el  escándalo 
y  mal  ejemplo  dar  muerte  al  alma  y  al  cuerpo,  arrojándose  al  in- 
fierno. "¡  Ay  de  aquel,  exclamó  Jesucristo,  por  quien  el  escándalo 
viene!" 

¿Y  cuál  palabra  ó  acción  es  la  que  se  dice  escandalosa  y  que 
debe  evitarse?  Cierto  que  toda  acción  ó  palabra  que  de  suyo  es  ma- 
la. Se  cree  con  alguna  generalidad,  que  las  palabras  ó  acciones  que 
son  de  uso  y  costumbre,  aunque  sean  malas  no  son  escandalosas,  y 
que  no  deben  evitarse:  y  por  ésto  se  ve  que  pasan  po  acciones  co- 
munes y  como  de  sociedad,  la  insolencia,  la  maldición,  el  refranis- 
mo,  la  nimia  solicitud  de  las  riquezas,  el  lujo,  la  vida  entregada  á 
la  ociosidad  y  diversión,  y  otros  varios  pecados  de  costumbre.  Pues 
entended  que  es  un  engaño  tener  éstas  y  semejantes  acciones  y 
palabras,  por  estériles  y  no  escandalosas.  Por  el  lujo,  v.  gr,,  vemos 
á  tantos  y  tantas  pobres  sumirse  en  la  miseria  y  en  el  trabajo,  por 
querer  igualai'se  con  los  lujosos  y  lujosas:  ¿no  es  ésto  un  escán- 
dalo? Se  ve  ese  ahinco  incansable  por  acrecentar  las  riquezas,  y  ve- 
mos con  tanto  descuido  del  alma  refinarse  ese  afán,  porque  se  cree 
que  ésto  es  un  progreso:  ;no  es  ésto  un  escándalo?  Ese  entusiasmo 
por  las  div'ersiones  y  tertulias,  que  no  es  sino  una  escuela  de  inso- 
lencias, de  obscenidad,  de  murmuración  y  de  exaltación  de  pasio- 
nes ¿no  es  un  escándalo?  Sí,  católicos:  comprended  cómo  todas  esas 
costumbres  de  obi-a  y  de  palabra  son  escandalosas,  porque  confir- 
man más  y  más  á  los  viciados  y  encaminan  á  la  juventud,  retirando 
más  y  más  al  joven  y  al  viejo  de  los  caminos  de  la  piedad,  de  la  fe 
y  de  la  moral. 

El  apartamiento  de  la  piedad,  de  la  fe  y  de  la  moral,  éste  sí 
es  el  más  grande  escándalo ;  muy  al  contrario  del  sentir  de  los  im- 
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pío8,  que  llaman  escándalo  y  fanatismo  á  la  confesión  de  las  creen- 
cias católicas  y  práctica  de  la  Religión,  así  como  al  retiro  de  las  oca- 
siones del  mal.  Este  es  el  escánda]o  farisaico,  llamado  así  porque 
salió  de  la  envidia  y  orgullo  de  los  fariseos,  que  tomaban  ocasión 
de  escándalo  por  los  portentos,  por  la  doctrina  y  ejemplos  de  Je- 
sucristo, sólo  porque  no  cuadraban  con  sus  corruptaa  doctrinas  y 
tradiciones:  y  de  estos  fariseos  son  un  acabado  remedo  los  im- 
píos de  nuestros  días,  que  no  cuadrando  con  sus  pasiones  y  proyec- 
tos la  piedad,  la  fe  y  buenas  costumbres,  de  aquí  toman  ocasión  de 
escándalo. 

Mas  si  el  escándalo  es  dado  con  palabras  ó  acciones  que  no  sean 
malas  pero  que  tienen  apariencia  de  ello,  deben  evitarse  ó  descu- 
brirse su  bondad,  pues  de  no  hacerlo  se  sigue  realmente  escándalo. 
Este  escándalo  es  el  que  se  dice  escándalo  de  pequeños,  el  cual 
también  causa  muchas  veces  grave  responsabilidad.  Por  éso  es  que 
el  que  no  ayuna  en  día  de  a3'^uno  ó  come  carne  en  día  de  abstinen- 
cia, y  tiene  justo  motivo  para  ello:  el  que  toma- licor  y  tiene  justo 
motivo  para  ello:  el  que  no  oye  misa  ó  trabaja  en  dia  de  fiesta,  y 
tiene  justo  motivo  para  ello:  el  que  disputa  acerca  de  la  fe  y  tiene 
justo  motivo  para  ello:  el  que  habla  asólas  con  persona  sospechosa 
y  tiene  justo  motivo  para  ello;  en  éstas  y  otras  acciones  semejantes, 
de  donde  pueda  nacer  algún  escándalo  por  la  flaqueza  de  los  que 
presencian,  tales  acciones  deben  evitarse  ante  aquellos  presentes,  y 
en  caso  de  no  poderse  e\dtar,  debe  expresarse  la  justicia  del  motivo 
para  evitar  el  escándalo. 

Infiérese  délo  expuesto:  qui^-  si  por  el  escándalo  farisaico  no 
hay  obligación  de  abstenerse  de  las  acciones  que  lo  causan;  sí  hay 
esta  obligación  por  el  escándalo  activo  y  dado.  Es  decir:  tanta 
obligación  es  de  evitar  las  acciones  ó  palabras  de  suyo  malas,  como 
las  acciones  ó  palabras  que  tengan  apariencia  de  malas.  Ejemplo 
de  ésto  nos  dió  Jesucristo  con  el  pago  del  censo:  "¿Qué  te  parece, 
Simón?  le  dice  Jesús  á  Pedro.  Los  Reyes  de  la  tierra  de  quién  re- 
ciben el  tributo  ó  censo  ¿de  sus  hijos  ó  de  los  extranjeros?  De 
los  extranjeros,  le  dice  Pedro.  Luego  están  exentos  los  hijos,  le  di- 
ce Jesús."  Esto  lo  decía  Jesucristo  porque  siendo  el  Hijo  de  Dios, 
estaba  libre  del  tributo  que  se  le  cobraba  para  el  templo  de  su  Pa- 
dre. "Mas  sin  embargo,  para  que  no  escandalicemos,  le  dice  Jesús 
á  Pedro,  ve  al  mar  y  echa  el  anzuelo,  y  coge  el  primer  pez  que  sa- 
liere y  ábrele  la  boca:  en  élla  hallarás  una  pieza  de  plata  de  cuatro 
dracmas,  la  cual  tomarás  y  la  darás  por  mí  y  por  tí." 

Dije  que  por  el  escándalo  farisaico  no  hay  obligación  de  abste- 
nerse de  las  acciones  que  lo  causan.  Pues  no  sólo  no  hay  obligación 
de  omitirlas,  sino  que  deben  hacerse  siempre  que  de  omitirlas  han 
de  sacar  triunfo  los  enemigos  de  la  Religión.  Esta  conducta  de- 
manda la  caridad,  esta  conducta  demanda  la  justicia,  esta  conduc- 


ta  demanda  la  Religión.  Esta  ha  sido  la  conducta^' de  los  confeso- 
res de  Cristo,  á  quienes  ese  Hijo  de  Dios  confiesa  delante  de  su  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos.  Y  esa  caridad,  y  esa  justicia,  y  esa  re- 
ligión demandan  la  omisión  de  las  palabras  y  obras  malas  ó  apa- 
rentemente malas,  que  hacen  el  escándalo  activo  y  dado.  Mas  el 
que  lo  contrario  hiciere,  reo  será  de  escándalo,  homicida  espiritual, 
víctima  de  los  ángeles  vengadores,  más  criminal  que  el  matador  de 
l0s  cuerpos,  indigno  de  ser  confesado  en  la  presencia  del  Padre  ce- 
lestial, porque  hijo  de  Satanás  y  no  de  Dios,  semejante  á  los  judíos 
no  oye  la  palabra  de  Dios.  Qui  ex  Deo  est  efe. 

¡ Ay  del 7nym,do por  los  escándalos!  ¡Terrible  palabra,  cris- 
tianos! Necesario  es  que  véngan  los  escándalos.  ¡Poderosa  pala- 
bra, cristianos!  Terrible  y  poderosa  palabra,  por  la  corrupción  en 
que  el  mundo  vive,  y  porque  si  no  hubo  seguridad  en  el  cielo  ni 
la  hubo  en  el  paraíso,  dice  el  P,  S.  Bernardo,  mucho  menos  la  hay 
en  el  mundo.  Mas  esa  necesidad  y  ese  castigo  que  entraña  esa  pa- 
labra terrible  y  poderosa,  nada  es  para  los  que  con  verdad  aman 
al  Señor,  y  que  los  escándalos  les  sirven  no  de  tropiezo  sino  de  afir- 
marse más  en  ese  divino  amor.  "Mucha  paz.  Señor,  hay  para  los 
que  aman  tu  ley,  exclamaba  David:  para  ellos  no  hay  escándalo." 
g  Y  sabéis  cómo  se  alcanza  esta  paz  y  este  amor?  No  condescen- 
diendo con  los  pecados  y  separándose  de  los  amigos  y  sociedad  que 
causa  los  escándalos,  que  es  lo  que  se  significa  en  aquella  palabra 
del  evangelio:  "Si  tu  mano  ó  tu  pié  te  escandaliza,  córtalos  y  arró- 
jalos lejos  de  tí;  pues  te  vale  más  entrar  en  la  vida  sin  pié  ó  mano, 
que  tener  dos  piés  y  dos  manos,  y  ser  precipitado  al  fuego  eterno. 
Y  si  tu  ojo  te  da  escándalo,  sácale  y  arrójale  lejos  de  tí;  te  es  me- 
jor entrar  sin  un  ojo  en  la  vida,  que  con  dos  ojos  ser  precipitado 
al  fuego  del  infierno."  Católicos :  los  que  con  esta  firmeza  y  fide- 
lidad se  portan  en  este  mundo  lleno  de  escándalos,  son  los  dignos 
del  reino  de  loa  cielos. 
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DOMinCÁWPiSIOIÍ. 

Santificación  de  los  días  festivos. 

 o(X)o  

Facta  mnt  autem  EnccBnia  in  Je- 
rosolymis. 

JOAIÍN.  EV.  C.  10  V.  22. 


El  Dios  del  tiempo  y  de  la  eternidad,  que  en  seis  días  crió  el 
cielo  y  la  tierra  con  cuantos  seres  y  maravillas  en  éllos  se  encierran, 
y  que  descansó  el  día  sétimo,  siempre  quiso  que  su  creatura  le  re- 
conociese por  su  Creador  por  medio  de  algún  culto.  En  fuerza  de  es- 
ta voluntad  suprema  vemos  al  buen  Abel  ofrecer  al  Creador  en  sacri- 
ficio los  óptimos  corderos  de  su  rebaño,  cuya  aceptación  solemniza 
el  cielo  con  el  descenso  de  su  fuego  abrasador.  Y  continuaron  en 
las  familias  fieles  los  sacrificios  consagrados  al  Creador.  Vino  el 
cumplimiento  del  pacto  del  Señor  Dios  celebrado  con  Abraham, 
Isaac  y  Jacob,  y  el  pueblo  escogido  que  marcha  para  la  tierra  de 
promisión,  en  las  jornadas  del  desierto  oye  este  precepto  el  más  ex- 
preso del  Dios  de  Israel:  "Seis  días  trabajarás  y  harás  todas  tus 
faenas.  Mas  el  sétimo  día  sábado  es  del  Señor  tu  Dios,  y  no  ha- 
rás obra  ninguna  en  él,  ni  tú,  ni  tu  hijo  ni  tu  hija,  ni  tu  siervo  ni 
tu  sierva,  ni  tu  bestia,  ni  el  extranjero  que  está  dentro  de  tus  puer- 
tas; porque  en  seis  días  hizo  el  Señor  el  cielo,  y  la  tierra,  y  el  mar, 
y  todo  lo  que  hay  en  éllos,  y  descansó  el  sétimo  día;  por  ésto  ben- 
dijo el  Señor  el  día  del  sábado  y  lo  santificó."  A  la  santificación 
del  sábado  fueron  agregándose  otras  solemnidades  de  la  misma  san- 
tificación, y  de  una  de  esas  solemnidades  habla  el  evangelio  de  hoy: 
Facta  sunt  autem  Fnccenia  in  Jerosolymis :  Y  se  celebraba  en  Je- 
rusalén  la  fiesta  de  la  Dedicación.  No  era  esta  fiesta  el  aniversa- 
rio de  la  Dedicación  del  templo  de  Salomón,  ni  el  de  la  reedifica- 
ción del  templo  hecha  por  Zorobabel;  era  el  de  la  renovación  del 
altar  profanado  por  Antioco  que  hizo  Judas  Macabéo,  la  cual  es 
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celebraba  en  el  mes  casleu,  correspondiente  k  nuestro  mes  de  Di- 
ciembre. En  el  día  de  esta  solemnidad  se  paseaba  Jesús  en  el  tem- 
plo en  el  pórtico  de  Salomón,  porque  sabiendo  que  en  ese  día  con- 
curría la  muchedumbre  del  pueblo,  lo  esperaba  para  darle  su  doc- 
trina; así  como  ahora  los  sacerdotes  esperamos  al  pueblo  cristiano 
para  predicarle  y  ejercitarlo  en  el  culto  católico.  ¡Ah!  ¡y  cuántos 
son  los  que  no  vienen  á  esta  predicación  y  santificación  de  los  días 
festivos!  Unos  no  vienen  por  ociosidad  y  flojedad,  otros  por  en- 
tregarse al  trabajo,  otros  por  darse  al  vicio  y  otros  por  impiedad. 
Todos  ellos  son  reos  ante  la  Religión,  reos  ante  la  sociedad,  reos 
ante  sus  familiar,  y  de  consiguiente  reos  delante  de  Dios.  Para  ex- 
poner dignamente  estos  puntos  y  que  sea  con  provecho  de  las  al- 
mas, pidamos  la  santa  gracia  por  la  mediación  altísima  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  saludándola  con  el  ángel :  Ave  María. 

La  cesación  del  trabajo  en  el  sábado  y  santificación  de  él  pres- 
criptos  en  la  ley  de  Moysés,  en  cuanto  á  la  substancia  de  dar  culto 
á  Dios  es  un  derecho  divino  invariable;  mas  no  lo  era  en  cuanto  al 
día  determinado.  Ese  día  determinado  en  la  ley  de  Moysés  perte- 
necía á  los  preceptos  ceremoniales,  así  como  las  grandes  fiestas  de 
la  Pascua  en  memoria  del  paso  propicio  del  ángel  matador  de  los 
primogénitos  del  Egipto,  de  Pentecostés  en  memoria  de  la  ley  da- 
da en  el  monte  Sinaí,  y  la  de  los  Tabernáculos  en  memoria  de  las 
tiendas  y  pabellones  del  desierto:  cesaron  todas  estas  fiestas,  cuya 
cesación  significó  la  ruptura  del  velo  del  templo  en  la  muerte  del 
Redentor,  y  también  cesó  la  santificación  del  sábado,  la  cual  se  subs- 
tituyó con  la  del  Domingo  en  memoria  de  la  resurrección  del  Sefior, 
cuya  substitución  se  verificó  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles,  co- 
mo lo  asegura  el  común  de  los  santos  Padres. 

La  Iglesia  santa,  llena  de  la  potestad  de  Jesucristo  é  ilustrada 
por  el  Santo  Espíritu  de  verdad,  á  la  santificación  del  Domingo  ha 
agregado  otros  días  de  santificación  en  honor  del  Señor,  en  honor 
de  la  Madre  de  Dios  y  en  honor  de  los  ángeles  y  de  los  santos,  y 
ésto  para  tener  continuamente  la  propiciación  del  cielo,  tanto  sobre 
sus  pastores  como  sobre  sus  ovejas.  Mas  entre  estas  ovejas  hay  muchas 
que  no  vienen  á  su  aprisco,  muchos  fieles  que  no  vienen  al  templo  á 
la  santificación  de  las  fiestas :  unos,  repito,  por  ociosidad  y  flojedad ; 
otros  por  entregarse  al  trabajo ;  otros  por  darse  al  vicio ;  otros  por 
impiedad.  Todos  éllos  son  reos  ante  la  Religión,  reos  ante  la  so- 
ciedad, reos  ante  sus  familias,  y  de  consiguiente  reos  delante  de 
Dios. 

Deja  el  hombre  de  santificar  las  fiestas  por  ociosidad  y  floje- 
dad, y  con  su  simple  omisión  ofende  á  la  Religión  que  terminante- 
mente le  manda  santificar  las  fiestas,  ocupándose  á  más  de  la  audi- 
ción de  la  misa,  en  alguna  otra  obra  de  piedad  ó  misericordia:  y  le 
predica  que  la  ociosidad,  según  palabra  del  Espíritu  Santo,  sólo 


produce  mucha  maldad.  Con  su  simple  omisión  ofende  á  la  socie- 
dad, buena  ó  mala  que  sea;  si  buena,  la  escandaliza;  si  mala,  más 
la  escandaliza  y  confirma  en  su  malestar.  Con  su  simple  omisión 
ofende  á  su  familia,  pequeña  ó  grande  que  sea ;  si  pequeña,  la  incli- 
na á  esa  ociosidad  culpable ;  si  grande,  más  la  afianza  en  élla.  ¡  Oh 
qué  triste  es  ver  en  una  sociedad  civilizada  y  cristiana,  tantos  ocio- 
sos por  las  calles  y  plazas  en  los  días  festivos,  nomás  simpleando,  y 
tantos  ociosos  en  sus  casas  nomás  sentados  ó  á  pié  tirante !  Estos 
tontos,  sin  sentir  se  comen  un  pecado  en  cada  día  festivo  por  su  ocio- 
sidad y  flojedad,  suponiendo  que  oyeron  misa;  que  si  no  la  oyeron, 
se  agregará  ese  pecado  mortal.  En  fin :  esos  profanadores  de,  los 
días  festivos  por  ociosidad  y  flojedad,  con  su  simple  omisión  dicen 
como  los  necios  del  tiempo  de  David :  Hagamos  cesar  en  la  tierra 
los  dios  festivos  de  Dios. 

Deja  el  hombre  de  santificar  las  fiestas  por  entregarse  al  tra- 
bajo, y  con  esta  acción  pecaminosa  ofende  á  la  Religión  que  tei  mi- 
nantemente  le  manda  no  trabajar  en  día  de  fiesta  sin  manifiesta  ne- 
cesidad, enseñándole  al  mismo  tiempo,  en  apoyo  de  su  mandato, 
que  nada  es  el  que  planta  y  nada  es  el  que  riega,  porque  el  que  da 
el  crecimiento  es  Dios,  quien  maldice  el  trabajo  en  los  días  festi- 
vos. Con  su  acción  pecaminosa  ofende  á  la  sociedad:  á  la  sociedad 
particular  á  que  pertenece  como  operario,  artesano  ó  empleado, 
cooperando  al  pecado  de  aquel  que  le  da  el  trabajo;  así  como  á  la 
sociedad  en  general,  escandalizando  á  la  vez  á  todos  los  que  obser- 
van aquel  trabajo  prohibido.  Con  su  acción  pecaminosa  ofende  á  su 
familia,  y  la  ofende  en  dos  maneras:  la  ofende  dándole  ese  mal  ejem- 
plo, y  la  ofende  con  dañarse  á  sí  mismo  con  el  trabajo,  contrayén- 
dose enfermedad  ó  muriendo,  privando  así  á  su  familia  del  benefi- 
cio de  su  trabajo;  pues  cierto  es,  como  aseguran  los  médicos  y  fi- 
siólogos más  experimentados  é  ilustrados,  y  la  constante  experien- 
cia, que  el  trabajo  de  los  días  festivos  sin  darle  descanso  al  cuerpo 
trabajado  en  la  semana,  ha  producido  enfermedades  y  muertes  pre- 
maturas. ¡Qué  duro  es  ver  ese  descaro  é  insolencia  con  que  en 
los  días  festivos  se  venden  los  licores  y  se  abren  los  talleres  al  fren- 
te de  la  expresa  prohibición  civil  y  canónica!  Estos  profanadores 
de  los  días  festivos  por  entregarse  al  trabajo,  con  acción  pecamino- 
sa dicen:  Hagamos  cesar  en  la  tierra  los  días  festivos  de  Dios. 

Deja  el  hombre  de  santificar  las  fiestas  por  darse  al  vicio,  y  con 
este  escándalo  activo  é  insolente  ofende  á  la  Religión  y  la  ofende 
con  escarnio,  porque  mandándole  la  Religión  que  santifique  la^ 
fiestas,  no  sólo  deja  de  santificarlas  pasivamente,  sino  que  con  vi- 
cio y  profanación  las  maldice  y  llena  de  execración.  Con  su  escán- 
dalo activo  é  insolente  ofende  á  la  sociedad  y  la  ofende  mortalmen- 
te,  porque  activa  y  fuertemente  se  lleva  en  pos  de  sí  á  la  juventud 
y  obstina  á  sus  cómplices  profanadores.    Con  su  escándalo  activo  é 
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insolente  ofende  á  su  familia  y  la  ofende  mortalmente,  porque  la 
lleva  como  de  la  mano  á  la  profanación  del  día  del  Señor.  ¡  Qué 
desvergüenza  tan  criminal  y  ofensiva  es  ver  en  los  días  festivos,  en 
las  plazas  y  calles,  y  al  frente  de  los  templos,  tantos  briagos  y  pro- 
fanadores que  llenan  el  día  del  Señor  con  las  insolencias  más  soe- 
ces, con  las  provocaciones  más  insultantes,  con  la  seducción  más 
rastrera,  y  con  los  cantijos  y  dichos  más  obscenos!  Estos  profana- 
dores son  los  que  con  las  altas  voces  del  mal  ejemplo  dicen:  Ha- 
gamos cesar  en  la  tierra  los  días  festivos  de  Dios. 

Deja  el  hombre  de  santificar  las  fiestas,  por  impiedad,  y  con 
su  venenosa  palabra  ofende  á  la  Religión  y  la  ofende  gravísima- 
mente,  porque  ofende  á  la  fe  que  es  el  fundamento  de  élla,  por 
cuanto  sin  esa  fe  sus  ornamentos  son  vistas  de  teatro,  sus  ceremonias 
son  una  farsa  y  su  doctrina  es  una  palabra  vana.  Con  su  veneno- 
sa palabra  ofende  á  la  sociedad  y  la  ofende  gravísimamente,  por- 
que no  deja  plantar  en  los  jóvenes  la  semilla  del  evangelio,  y  á  los 
viejos  creyentes  les  quita  el  amor  y  el  respeto  á  los  templos,  impi- 
diendo así  el  que  se  formen  y  confirmen  los  buenos  ciudadanos. 
Con  su  palabra  venenosa  ofende  á  su  familia  y  la  ofende  gravísi- 
mamente, porque  destruyéndole  la  piedad  y  religión,  de  esa  fami- 
lia no  puede  salir  un  buen  hijo,  ni  una  buena  esposa,  ni  un  buen 
padre  de  familia ;  falta  la  fe  y  falta  el  temor  de  Dios,  y  faltando  el 
temor  de  Dios  todo  lo  bueno  falta,  todo  lo  noble  falta,  falta  todo 
lo  que  es  conveniente  y  decoroso.  ¡  Qué  compasión  es  ver  en  me- 
dio de  la  cristiandad  á  tantas  familias  gobernadas  por  un  genio  im- 
pío, que  sin  pararse  jamás  en  los  templos  sino  por  algún  antojo  ó 
curiosidad,  viven  peor  que  paganos,  porque  los  paganos  tienen  al- 
gún culto  porque  adoran  alguna  divinidad  aunque  fabulosa;  los 
impíos  viven  como  perros,  comiendo  y  durmiendo  y  siempre  en  pos 
del  placer  humano !  Estos  desgraciados  son  los  que  de  voz  en  cue- 
llo y  sin  cesar  gritan:  Hagamos  cesa/r  en  la  tierra  los  días  festi- 
vos de  Dios. 

Abran,  pues,  los  ojos  los  profanadores  del  día  de  fiesta,  séan- 
lo  por  ociosidad  y  flojedad;  ó  sea  por  entregarse  al  trabajo,  ó  sea 
por  darse  al  vicio,  ó  sea  por  impiedad,  y  entiendan  con  provecho 
cómo  la  santificación  de  las  fiestas  la  reclaman  altamente  la  Reli- 
gión, la  sociedad  y  la  familia:  y  que  las  páginas  irrefragables  déla 
historia  sagrada  y  de  la  eclesiástica,  así  como  tantos  sabios  discur- 
sos, nos  presentan  mil  castigos  y  mil  desastres,  emanados  de  la  pro- 
fanación de  los  días  de  fiesta.  ¡  Ah !  vergüenza  es  para  una  católi- 
ca México,  eminentemente  católica,  que  tantas  naciones  menos  ca- 
tólicas que  élla  y  aun  heréticas,  observen  mejor  la  santificación  del 
día  de  fiesta!  En  la  Inglaterra,  de  comercio  tan  activo,  en  la  Es- 
cocia, en  los  Estados  Unidos  de  América  y  en  otros  varios  países, 
no  se  abren  los  comercios  ni  menos  las  tiendas  de  licores,  no  se 
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abren  los  talleres,  no  andan  las  maquinarias,  no  corren  los  carrua- 
jes de  alquiler  ni  los  correos,  y  en  algunas  ni  el  teatro  tiene  lugai-. 
Avergoncémonos  de  nuestro  decantado  catolicismo,  y  no  séamos 
menos  que  pdíos.  Estos  infractores  de  su  ley  y  autores  de  capri- 
chosas tradiciones  y  costumbres,  respetaban  los  días  de  fiesta  en 
memoria  de  los  castigos  de  sus  mayores,  y  concurrían  en  toda  mu- 
chedumbre á  sus  festividades.  Facta,  sunt  autem  Enccenia  inJo- 
rosolymis:  se  celebraba  la  fiesta  de  la  Dedicación  en  Jerusalén,  y 
el  pueblo  en  muchedumbre  vino  al  templo.  Facta  sunt  Enccenia, 
dicen  las  campanas  de  los  templos  cristianos,  y  dicen  con  repeti- 
ción, y  esa  muchedumbre  de  pueblo  no  parece;  se  andan  paseando 
anos;  otros  están  sentados  en  las  plazas;  otros  de  pié  tiranteen  sus 
casas;  otros  trabajando;  otros  en  el  teatro  y  artísticos  juegos;  otros 
en  el  naype  y  embriaguez ;  otros  leyendo  novelas  y  libros  prohibi- 
dos. Os  hago  saber  que  así  como  vive  México  en  su  profanación 
de  las  fiestas  del  Señor,  así  vive  la  Francia:  y. . . .  ¿cómo  le  ha  ido 
á  la  Francia  ?  No  dudéis,  pues,  que  los  azotes  que  hemos  sufrido, 
azotes  han  sido  por  la  profanación  de  los  días  de  fiesta.  Temblad, 
profanadores  del  día  del  Señor,  temblad :  que  el  Dios  que  por  la 
violación  del  sábado  quiso  que  la  nación  judaica  fuera  escarnecida, 
saqueada,  arruinada  y  llevada  en  cautiverio. . . .  ese  Dios  que  man- 
dó apedrear  al  que  recogió  unos  leños  en  sábado,  es  el  mismo  Dios 
que  está  sobre  nosotros,  que  continuamente  manda  castigos  ya  par- 
ticulares, ya  generales,  por  las  profanaciones  del  Domingo.  Recor- 
dad lo  que  vuestros  ojos  han  visto:  que  ningún  hombre  ni  familia  se 
arruinan  porque  guarden  el  Domingo;  y  sí  muchos  hombres  y  fa- 
milias por  haberlo  violado.  Reparad  esas  faltas  con  la  santifica- 
ción pura  de  los  días  festivos,  y  el  Señor  que  prometió  á  los  hijos 
de  Israél  por  la  santificación  del  sábado  tantas  prosperidades  tem- 
porales y  espirituales,  también  os  premiará  con  el  goce  del  día  de 
fiesta  eterno,  que  es  la  alabanza  eterna  ante  la  eterna  visión  de 
Dios. 
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DOMINICA  V 

TEMOR  DEL  JUSTO  Y  CONSUELO  DEL  PECADOR. 

 o(X)o  

iVm  videro ....  non  credam .... 
Dómintts  meus  et  Deus  meus. 

JoANN.  Ev.  C.  20  W.  25.  28. 


La  pérdida  de  la  fe  y  el  arrepentimiento  de  esa  infidelidad,  he 
aquí  los  dos  extremos  que  campean  en  el  pasaje  evangélico  que  hoy 
nos  refiere  la  Iglesia.  "Era  el  día  primero  de  la  semana,  dice,  y 
era  muy  tarde,  y  estando  cerradas  las  puertas  de  la  casa  donde  se 
hallaban¡^reunidos  los  discípulos,  por  miedo  de  los  Judíos,  vino  Je- 
sús, y  apareciéndose  en  medio,  les  dijo:  La  paz  sea  con  vosotros. 
Dicho  esto,  les  niostró  las  manos  y  el  coatado.  Llenáronse  de  go- 
zo los  discípulos  con  la  vista  del  Señor.  Y  les  repitió :  La  paz 
sea  con  vosotros.  Como  mi  Padre  me  envió,  así  os  envío  también 
á  vosotros.  ■  Dichas  estas  palabras,  alentó  sobre  éllos,  diciéndoles: 
Recibid  el  Espíritu  Santo:  quedarán  perdonados  los  pecados  de  a- 
quellos  á  quienes  perdonareis,  y  quedarán  retenidos  á  quienes  se 
los  retuviereis.  Tomás,  uno  de  los  doce,  llamado  Didymo,  no  es- 
taba con  éllos  cuando  vino  Jesús.  Y  cuando  vino,  di jéronle  los 
otros  discípulos:  Hemos  visto  al  Señor.  Mas  él  les  respondió: 
Si  no  viere  yo  en  sus  manos  las  hendiduras  de  los  clavos,  y  no  me- 
tiere mi  dedo  en  los  agujeros  que  en  éllas  hicieron,  y  mi  mano  en 
la  llaga  de  su  costado,  no  lo  creeré.  Ocho  días  después,  estaban 
los  discípulos  en  el  mismo  lugar  y  Tomás  con  éllos.  Vino  Jesús, 
estando  también  cerradas  las  puertas,  y  puesto  en  medio  de  éllos, 
les  dijo:  La  paz  sea  con  vosotros.  Dice  después  á  Tomás:  Mete 
aquí  tu  dedo  y  registra  mis  manos,  y  trae  tu  mano  y  métela  en  mi 
costado;  y  no  seas  incrédulo  sino  fiel.  Respondió  Tomás:  Señor 
y  Dios  mío.  Díjole  Jesús:  Has  creído,  Tomás,  porque  me  has  vis- 
to: bienaventurados  aquellos  que  sin  haberme  visto  han  creído." 
¡  Con  qué  propiedad  se  presenta  Tomás  en  este  pasaje  con  dos  as- 


pectos  diversos!  Sí,  católicos:  Tomás  incrédulo  es  un  aspecto  de 
temor  para  el  justo:  Tomás  creyénte  es  un  aspecto  de  consuelo  pa- 
ra el  pecador.    Brevemente  voy  é.  «arponeros  estos  dos  miembros. 

Es  la  fe  la  fuente  de  la  justificación,  el  primer  escalón  de  la 
salvación,  ia  columna  maéstra  de  la  glorilicí^ión.  Sin  la  fe  no  pue- 
de haber  individuo  cristiano,  ni  puede  haber  sociedad  católica,  por- 
que sin  la  fe  el  sacerdocio  es  una  quimera,  los  sacramentos  son  sig- 
nos muertos,  la  predicación  es  una  vanidad  y  el  culto  es  un  juego 
mímico.  Por  ésto  es  que  la  pérdida  de  la  fe  trae  consigo  la  des- 
unión, la  presunción  y  la  pertinacia. 

Vimos  la  desunión  en  Tomás  incrédulo.  Tomás  no  estaba  con 
los  apóstoles  cuando  vino  J esús :  estaba  separado  de  éllos,  estaba 
lejos  de  éllos  y  por  éso  no  vió  á  Jesús.  Los  apóstoles  representa- 
ban la  Iglesia,  y  en  la  Iglesia  está  la  unidad,  está  la  verdad,  está  la 
protección  y  el  consuelo.  De  todo  ésto  carece  Tomás  porque  no 
estaba  unido  con  los  apóstoles.  Esto  mismo  sucede  á  todos  los  que 
están  separados  de  la  Iglesia  de  Jesucristo:  sus  creencias  no  son  las 
comunes  de  los  fieles,  y  por  éso  no  están  en  la  unidad;  sus  doctri- 
nas no  son  las  comunes  de  la  Iglesia,  y  por  éso  no  están  en  la  ver- 
dad: su  vida  no  es  común  como  la  ha  demarcado  la  Providencia,  y 
por  éso  carecen  de  los  emolumentos  y  consuelos  de  la  sociedad. 

Vimos  la  presunción  en  Tomás  incrédulo.  Antes  de  su  muer- 
te había  dicho  repetidamente  Jesús  á  sus  Apóstoles,  que  padecería, 
y  moriría,  resucitaría.  Sabía  Tomás  que  habiendo  ido  muy  tem- 
prano las  piadosas  mujeres  al  sepulcro  de  Jesús,  encontraron  sen- 
tado sobre  la  piedra  removida  del  sepulcro  al  Angel  del  Señor,  el 
cual  les  dijo:    "No  temáis:  sé  que  buscáis  á  Jesús  crucificado.  No 

está  aquí;  porque  ha  resucitado,  como  dijo  id     decidlo  á 

sus  discípulos:  y  he  aquí  va  delante  de  vosotros  á  Galiléa:  allí  lo 
veréis."  Pues  no  obstante  esta  noticia  del  todo  acorde  con  la  re- 
petida profecía  de  Jesucristo,  Tomás  no  cree  cuando  sus  condiscí- 
pulos le  aseguran  que  han  visto  al  Señor:  desprecia  el  dicho  de  to- 
dos, y  le  parece  que  es  una  fantástica  visión  lo  que  han  creído  ser 
su  Señor;  cree  que  su  propio  juicio  es  superior  al  de  todos  los  após- 
toles. Tal  es  el  carácter  de  la  presunción,  esa  hija  de  la  soberbia 
que  se  ciega  en  sus  juicios  y  se  sobrepone  al  de  todos. 

Vimos  la  pertinacia  en  Tomás  incrédulo.  Es  la  pertinacia  la 
voluntad  de  resistir  6  no  sujetarse  á  la  verdad  notificada,  sólo  por- 
que no  está  conforme  al  juicio  particular  de  sí  mismo.  Tomás  no 
sólo  se  resiste  de  momento  á  creer  lo  que  los  apóstoles  le  anuncian, 
y  que  es  la  confirmación  del  vaticinio  de  Jesucristo;  sino  que  per- 
siste, Y  en  aseguración  de  su  pertinacia  protesta:  Si  tio  viere  la 
/'Cndidiira  de  los  clavos,  y  no  metiere  mi  dedo  en  los  a<p<Jeros  que 
en  sus  manos  hicieron,  y  mi  ma/no  en  la  llaga  del  costado,  no  creeré. 
Esta  pertinaz  y  loca  palabra  es  la  palabra  de  los  incrédulos,  que 
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sobreponiendo  el  tacto  de  los  sentidos  á  la  autoridad  de  Dios  y  de 
la  Iglesia,  reprueban  todo  lo  que  no  alcanzan  con  los  sentidos,  y 
quieren  milagros  y  pruebas  á  su  antojo  como  los  fariseos,  para 
asentir  á  las  cosas  creíbles. 

Vean,  pues,  los  justos  en  Tomás  incrédulo  un  aspecto  de  temor, 
para  que  obren  su  salvación,  como  dice  el  Apóstol,  con  temoi'  y  tem- 
blor^ aunque  se  vean  favorecidos  con  gracias  del  cielo ;  también  en 
el  camino  de  la  vida  espiritual  sucede  lo  mismo  que  en  el  de  la  vi- 
da humana,  que  lo  que  uo  sucede  en  un  año  sucede  en  una  hora,: 
viniendo  una  desgracia  en  medio  de  las  gracias  Gracias  del  cielo 
tenía  Tomás  viviendo  como  discípulo  al  lado  del  Divino  Maéstro  y 
Salvador,  gracias  en  la  inteligencia  y  gracias  en  el  corazón,  y  no 
obstante  estas  gracias  flaqueó  en  la  fe  con  ia  muerte  afrentosa  de 
Jesús,  y  entró  en  él  la  desunión,  la  presunción  y  la  pertinacia.  La 
desunión  aleja  de  la  verdad:  la  presunción  trae  consigo  la  humilla- 
ción :  y  la  pertinacia  es  tan  aborrecida  de  Dios,  que  se  hace  de  muy 
difícil  perdón.  » 

Mas  si  Tomás  incrédulo  es  un  aspecto  de  temor  para  el  justo; 
Tomás  creyente  es  un  aspecto  de  consuelo  para  el  pecador.  Pasa- 
dos ocho  días,  en  todos  los  que  persistió  Tomás  en  su  infidelidad, 
volvió  Jesús,  como  dicho  es,  y  puesto  en  medio  de  los  apóstoles  les 
repitió:  La  paz  sea  con  vosotros.  Y  luego  dice  á  Tomás:  Mete  aquA 
tu  dedo  y  registra  rais  manos^  y  trae  tu  mano  y  métela  en  mi  costa- 
do; y  no  seas  incrédido  sino  fiel.  Entonces  exclamó  Tomás:  Señor 
y  Dios  mió.  Así  exclamó  rabio  en  el  camino  de  Damasco.  Y  co- 
mo Tomás  y  Pablo,  han  exclamado  otros  muchos  á  la  voz  de  la  gra- 
cia, y  en  ese  momento  venturoso  han  pasado  de  pecadores  á  justos. 

Consuela,  es  verdad,  el  aspecto  de  Tomás  creyente,  porque  se 
ve  cuán  pronta  está  la  misericordia  al  clamor  del  corazón.  "Corre^ 
mos  en  pos  de  vos,  Señor,  prorrumpe  el  P.  S.  Bernardo,  siendo 
atraídos  por  esa  tu  misi^ricordia,  de  la  cual  nos  dais  los  testimonioc; 
más  brillantes;  pues  no  despreciáis  á  los  pobres  ni  desecháis  á  los 
pecadores:  no  tenéis  horror  del  ladrón  que  confiesa  sus  pecados,  ni 
de  la  pecadora  que  los  llora,  ni  de  la  cananéa  que  os  dirige  su  ora- 
ción." Empero  adviértase  que  los  consolados  de  la  gracia  son  los 
verdaderos  arrepentidos  y  no  simples  contempladores  de  las  mise- 
ricordias del  Señor.  Si  Tomás  as  consolado,  es  porque  de  momen- 
to cede  á  la  gracia:  si  la  Magdalena  es  amada,  es  porque  luego  cede 
al  amor:  si  la  Samaritana  es  salva,  es  porque  al  punto  se  presta  al 
exhorto  del  Salvador:  si  Taide  y  María  de  Egipto  son  perdonadas, 
es  por  su  prpnta  penitencia:  si.  .  ,  .  ¿mas  cómo  poder  referir  uno  á 
uno  los  consolados  de  Ja  gracia,  porque  han  cedido  eficazniente  aJ 
|»oder  de  la  gracia?  Entendamos  y  créamos  firmemente,  que  con- 
tamos con  la  gran  misericordia  de  Dios  siempre  que  con  humildad, 
y  verdad  hagamos  confesión  de  nuestras  culpas;  pero  veamos  juo.- 
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tamente,  que  no  viniendo  la  gracia  según  nuestra  gana  sino  cuando 
Dios  quiere,  se  hace  necesario  aprovecharse  de  la  visita  que  ella 
hace,  temiendo  que  tal  vez  no  vuelva.  Esto  es  lo  seguro,  católicos: 
se  ha  dicho  con  altivez  como  Tomás:  iVo  creeré:  Non  credam;  dí- 
gase con  humildad  como  Tomás:  Señor  mío  y  Dios  mío:  Domi- 
ñus  meus  et  Deus  meus. 

Justos  y  pecadores,  repito:  Tomad  ejemplo  de  Tomás  obe- 
diente á  la  gracia:  el  justo  para  que  persevere  con  eficacia  y  forta- 
leza; el  pecador  para  que  se  arrepienta  con  humildad  y  prontitud. 
Siempre  el  justo  desconfíe  de  sí  mismo,  téngase  miedo  á  sí  mismo, 
exhórtese  á  sí  mismo,  considerando  que  del  monte  de  la  virtud  se 
han  \nsto  rodar  peñascos  que  parecían  inmóviles.  Y  si  el  pecador 
se  consuela  y  reanima  con  las  grandezas  inefables  de  la  excelsa  mi- 
sericordia, estremézcase  y  tiemble  al  frente  de  la  severa  justicia, 
temiendo  por  sus  abusos  continuos  ser  víctima  de  aquella  .espanto- 
sa palabra  del  Espíritu  Santo:  "Buscarán  al  Señor  y  no  lo  halla- 
rán: clamarán  á  él  y  no  será  oído  su  clamor."  NT),  pecadoi-es,  no 
provoquéis  tanto  la  divina  justicia.  Que  vuestro  arrepentimiento 
sea  pronto,  y  sincero,  y  permanente,  para  que  vengan  y  se  perpe- 
túen sobre  vosotros  las  misericordias  del  Señor. 


♦^DOMINICA  2.'^ 

DESPFESDE  PASCUA. 

 ^Respectivas  obligaciones^ — 

DEL  SACERDOTE  Y  DE  LOS  FIELES. 

 o(-:)o  

Ego  svm  pastor  honus^  et  cognosco 
oves  meas^  et  cognoscunt  me  mee. 

JOANN.  EV.  C.  10.  V.  14. 

Se  recorren  las  páginas  del  primer  testamento,  y  todas  éllas 
entrañan  la  perpetuidad  de  la  futura  Iglesia  de  Jesucristo  y  el  sacer- 
docio eterno  de  Jesucristo.    Vino  Jesucristo,  y  en  confirmación  de 
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la  perpetuidad  de  su  Iglesia  y  de  la  eternidad  de  su  sacerdocio,  con- 
fiere h  sus  apóstoles  la  potestad  independiente  y  soberana  de  aéar  y 
desatar^  de  enseñar  y  predicar,  de  regir  y  apacentar,  asegurándoles 
estar  con  ellos  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Y  para  afian- 
zarlos en  aquellas  sublimes  y  arduas  obligaciones,  se  pone  de  ejem- 
plo y  les  dice  esta  pala}>ra  que  no3  propone  el  Evangelio  de  hoy: 
"Yo  soy  el  buen  pastor.  El  buen  pastor  sacrifica  su  vida  por  sus 
ovejas.  Pero  el  mercenario  y  el  que  no  es  el  pastor,  de  quien  no  son 
propias  las  ovejas,  en  viendo  venir  al  lobo  desampara  las  ovejas  y 
huye,  y  el  lobo  las  arrebata  y  despedaza  el  rebaño.  El  mercenario 
huye  en  razón  de  que  es  asalariado  y  no  tiene  interés  en  las  ovejas. 
E(jo  sum  pastor  honus  d¿.  Yo  soy  el  buen  pastor:  conozco  á  mis 
ovejas,  y  las  ovejas  mías  me  conocen.  Así  (;omo  mi  Padre  me  co- 
noce, así  yo  conozco  al  Padre  y  doy  mi  vida  por  mis  ovejas.  Ten- 

fo  también  otras  ovejas  que  no  son  de  este  aprisco,  las  cuales  de- 
o  recojer  y  oirán  mi  voz,  y  de  todas  se  hará  un  solo  rebaño  y  un 
solo  pastor."  Pero  si  hay  en  el  sacerdocio  obligación  de  re^ir,  au- 
toridad para  enseñar  y  potestad  de  perdonar;  hay  por  consiguien- 
te, en  los  fieles,  obligación  de  creer,  de  saber,  de  obedecer  y  confe- 
sarse. Mi  breve  palabra,  pues,  se  concretará  á  las  respectivas  obli- 
gaciones del  sacerdote  y  los  fieles. 

Son  los  sacerdotes,  dice  el  santo  Concilio  de  Trento,  los  vica- 
rios de  Jesucristo.  Si  los  sacerdotes,  pues,  son  vicarios  de  Jesucris- 
to, éllos  pueden  lo  que  él  con  respecto  á  la  salvación  de  las  almas, 
y  de  consiguiente  tienen  potestad  sobre  el  cuerpo  real  de  Jesucristo 
y  sobre  su  cuerpo  místico  que  son  los  fieles.  Para  encomiar  debi- 
damente la  dignidad  sacerdotal,  creo  que  no  basta  la  lengua  huma- 
na, como  lo  han  expresado  los  santos  Padres.  Altísima  é  inenarra- 
ble dignidad,  sí;  mas  ¡qué  graves  y  comprometidas  son  sus  obliga- 
ciones respecto  de  los  fieles!  Obligación  es  del  sacerdote  apacentar 
á  los  fieles  con  la  predicación  de  la  divina  palabra,  con  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos  y  con  el  ejemplo  de  las  buenas  obras. 

Predicación  evangélica.  Si  la  fe  (.ntra  por  el  oído,  y  el  oído 
por  la  palabra  de  Cristo,  como  se  expresa  el  Apóstol ;  he  aquí  en  el 
sacerdote  la  suprema  obligación  de  enseñar  y  predicar,  por  cuanto 
es  el  guardián  de  la  fe  cristiana.  En  testimonio  de  esta  necesidad 
y  obligación  vimos  á  Jesús  que  para  establecer  su  Religión  anda 
enseñando  y  predicando  de  ciudad  en  ciudad,  en  las  calles,  'en  las 
sinagogas,  en  los  mares,  en  las  montañas  y  desiertos,  en  secreto  y 
en  público:  y  que  terminada  su  misión  sobre  la  tierra,  manda  áaus 
apóstoles  que  vayan  á  enseñar  y  predicar  por  todo  el  mundo.  Y 

f)orque  la  predicación  evangélica  ha  sido  uno  de  los  grandes  cana- 
es  por  donde  ha  venido  en  torrente  la  luz  de  las  inteligencias  y 
la  contrición  de  los  corazones;  por  éso  Dionisio  Areopagita  llama 
á  la  predicación  olra  divinísima:  por  éso  dice  Gregorio  Magno  que 
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la  predicación  fructuosa  es  mayor  obra  que  la  resurrección  de  un 
muerto:  por  éso  es  que  el  predicador  que  con\nerte  pecadores,  di- 
ce el  Apóstol  Santiago,  cubre  la  muchedumbre  de  sus  culpas  y  sal- 
va su  alma:  por  éso  es,  en  fin,  que  los  predicadores,  dice  Daniel, 
brillarán  como  estrellas  en  perpetuas  eternidades. 

Administración  de  los  sacramentos.  Si  por  la  predicación  se 
ilustra  la  inteligencia  para  la  creencia  católica,  y  por  la  creencia 
católica  desciende  al  corazón  el  amor  divino;  cierto  que  si  este  amor 
se  nutre  y  fomenta  con  la  gracia  de  los  sacramentos,  obligado  está 
el  sacerdote  á  ofrecer  por  los  fieles  el  sacriBcio  santo  de  la  misa  y 
administrarles  los  sacramentos.  Concretándome  á  la  edad  adulta, 
digo:  como  la  primera  justificación  es  obra  del  sacramento  de  la  pe- 
nitencia, y  la  vida  espiritual  ó  vida  en  gracia,  es  obra  de  la  santa 
Eucaristía;  verdad  es  que  el  sacerdote  para  salvar  las  almas  y  sal- 
var juntamente  el  honor  y  reverencia  de  los  sacramentos,  debe  te- 
ner mucha  prudencia  y  mucha  energía  y  fortaleza,  para  no  })rivar 
de  los  sacramentos  á  los  dignos  ni  consentir  el  sacrilegio  de  los  in-' 
dignos.  Que  el  sacerdote  ate  y  desate  como  convenga,  que  apa- 
ciente y  no  apaciente  cuando  convenga. 

Buen  ejemplo.  El  buen  ejemplo  en  el  sacerdote  es  el  comple- 
mento de  sus  obligaci(mes  como  vicario  y  ministro  de  Jesucristo,  es 
la  última  mano  para  la  perfección  de  la  obra  de  santificación  de  las 
almas;  pero  última  mano  de  tanta  necesidad  para  la  perfección  de 
la  obra,  que  si  falta,  destrúyese,  evapórase  todo  lo  trabajado  c-on  la 
predicación,  por  cuanto  de  tal  manera  está  dispuesto  el  corazón  hu 
mano,  que  más  se  mueve  por  el  ejemplo  que  por  la  palabra.  Por 
ésto  es  que  el  sacerdote  que  dice  con  el  ejemplo  lo  que  con  la  pa- 
labra, es  el  verdadero  sacerdote  de  la  Ley  de  gracia,  es  el  legitime 
mediador  entre  Dios  y  los  hombres.  Jesucristo,  dice  el  Evangelio, 
así  como  enseñó  así  hizo:  enseñaba  con  la  palabra  y  moi'alizaba  con 
el  ejemplo.  Y  porque  los  sacerdotes  deben  imitar  á  Jesucristo  su- 
premo pastor,  por  éso  son  llamados  luces  del  inundo,  luces  levan- 
tadas sobre  el  candelero  para  ilustrar  á  los  fieles.  Por  ésto  decía 
el  Apóstol:  "No  demos  á  nadie  ocasión  de  escándalo,  para  que  no 
sea  vituperado  nuestro  ministerio.  Antes  mostrémonos  en  todas 
cosas  como  ministros  de  Dios,  con  mucha  paciencia  en  las  tribula- 
ciones, en  las  angustias,  en  las  necesidades,  en  las  enfermedades, 
en  las  persecuciones,  en  las  cárceles  y  trabajos,  dados  á  los  ayunos 
y  vigilias,  resplandeciendo  en  pureza,  en  ciencia,  en  longanimidad 
en  suavidad  y  mansedumbre,  y  en  los  dones  del  Espíritu  Santo: 
viviendo  en  verdadera  caridad  y  en  palabra  de  verdad,  y  en  virtud 
de  Dios  con  prácticas  cristianas  á  diestro  y  á  siniestro,  pasando  pol- 
la honra  y  la  deshonra,  por  la  infamia  y  buena  fama,  como  seduc- 
tores pero  veraces.  . . .  como  tristes  pero  alegres,  como  pobres  pe- 
ro francos,  como  quien  nada  tiene  pero  poseyéndolo  todo." 


Y  como  es  la  obligación  en  el  sacerdote,  así  la  es  respectiva- 
mente en  los  fieles.  Por  ésto  es  que  si  el  sacerdote  debe  predicar,  los 
fieles  deben  oír  esa  predicación.  Los  fieles  tienen  obligaciónes  pa- 
ra con  Dios,  para  con  sus  prójimos  y  para  consigo  mismo,  y  para 
ctimplirlas  tienen  que  guardar  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  En 
los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios  se  manda  ó  prohibe  lo  que  por 
su  naturaleza  es  bueno  ó  malo:  en  los  mandamientos  de  la  Iglesia 
la  cosa  es  buena  ó  mala  en  cuanto  es  mandada  ó  prohibida.  Mas 
para  la  inteligencia  de  los  infinitos  casos  emanados  de  unos  y  otros 
mandamientos  ¡cuánta  confusión!  ¡cuántas  dudas!  ¡cuántos  tropie- 
zos! Dudas  y  tropiezos  de  tanta  frecuencia,  y  que  no  de  otro  mo- 
do se  salvan  sino  con  la  enseñanza  y  la  predicación.  ¿Y  qué  será 
del  que  no  quiere  oír  la  enseñanza  y  predicación  evangélica?  Que 
será  del  número  de  aquellos  infelices  despreciadores  de  la  divina 
palabra,  de  quienes  dijo  Jesucristo  á  sus  apóstoles:  "El  que  des- 
precia á  vosotros,  á  mí  me  desprecia,  y  el  que  á  mí  desprecia  des- 
precia á  aquel  que  me  envió."  También  dijo  Jesucristo:  "Si  no 
hubiera  venido  yo  ni  les  ünbiera  hablado,  no  tendrían  pecado;  mas 
ahora  no  tienen  evcusa  de  pecado."  Y  el  mismo  delito  tienen  los 
que  no  quieren  oír  la  predicación,  como  los  que  oyen  sólo  material- 
mente, y  los  que  oyen  y  se  desentienden. 

Así  también,  católicos:  si  el  sacerdote  está  obligado  á  admi- 
nistrar los  sacramentos,  vosotros  estáis  obligados  á  recibirlos.  De 
los  fieles,  muchos  no  reciben  los  sacramentos  y  otros  hay  que  mal 
los  reciben;  unos  y  otros  son  reos  delante  de  Dios.  Los  que  no  los 
reciben,  desprecian  la  sangre  de  Jesucristo,  de  donde  emanaron  los 
santos  sacramentos,  desprecian  su  misericordia,  desprecian  su  amor: 
y  los  que  sacrilegamente  los  reciben,  más  criminales  todavía,  pisan 
la  sangre  de  Jesucristo,  se  burlan  de  su  misericordia  y  ultrajan  su 
,am  Sobre  las  almas  de  unos  y  de  otros  arroja  el  Señor  aquella 
lágrima  terrible  que  arrojó  sobre  Jerusalén  en  los  días  de  su  próxi- 
mo Deicidio:  "Te  cercarán  tus  enemigos,  y  te  angustiarán  por  to- 
das partes,  y  no  dejarán  sobre  tí  piedra  sobre  piedra,  por  cuanto 
no  has  conocido  el  tiempo  de  tu  visitación." 

Así  también,  católicos:  si  el  sacerdote  está  obligado  á  dar  buen 
ejemplo,  los  fieles  están  obligados  á  identificarse  con  el  buen  ejem- 
plo del  sacerdote  en  proporción  con  las  obligaciones  del  estado, 
oficio,  sexo  y  condición  de  cada  cual.  ¿Es  el  sacerdote,  pastor  según 
el  corazón  de  Dios,  que  os  apacienta  con  la  doctrina  y  con  el  ejem- 
plo? Pues  tomadlo  por  modelo,  que  para  éso  lo  ha  puesto  el  Se- 
ñor, y  amadlo,  y  respetadlo,  y  si  tiene  necesidad,  socorredlo.  Y  si 
por  desgracia  es  miserable  el  sacerdote  y  no  os  da  buen  ejemplo,  no 
lo  despreciéis  por  éso,  pues  no  quiere  Dios  ese  desprecio  á  sus  mi- 
nistíos,  aunque  sean  indignos;  tenedle  lástima  y  compasión,  y  ro- 
gad á  Dios  por  él:  oíd  y  guardad  su  doctrina  sana  y  no  obréis  con- 
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forme  á  sus  obras;  conocéis  al  Señor  y  conocéis  su  ley,  obrad  con- 
forme á  su  ley  de  amor  y  no  imitéis  los  malos  ejemplos.  Obrad  co- 
mo el  Señor  os  conoce  y  como  vosotros  conocéis  al  Señor.  Esta  es 
la  calidad  de  las  buenas  ovejas  del  rebaño  católico.  £Jgo  surn  pds- 
foT  honus  &. 

Según  la  palabra  evangélica  de  este  día,  el  amor  de  la  oveja 
debe  corresponder  al  del  pastor.  Ya  se  ve  que  nunca  llegarán  las 
almas  en  su  amor  á  Dios  como  Dios  las  ama ;  pero  el  pastor  Jesús 
quiere  la  correspondencia  de  su  amor  infinito  con  el  amor  que  le  es 
posible  á  sus  ovejas.  Quiere  no  el  amor  sólo  de  palabra,  no  el 
amor  sólo  de  interés  temporal ;  quiere  el  amor  del  corazón,  el  amor 
del  interés  espiritual.  Cuando  dice  que  conoce  á  sus  ovejas  y  que 
éllas  lo  conocen,  quiere  decir  que  él  las  conoce  en  su  amor  y  éllas 
lo  conocen  en  el  suyo.  Ese  amor  suyo  es  el  amor  de  sólo  amarlo  á 
él,  el  amor  de  gozarlo,  el  amor  del  amor  eterno. 


DOMINICA  3/ 

DESPUES  DE  PASCUA. 

■  ^GRACIA.»^ 

 o(X)o  

Modicum  etjam  non  videhitis  me: 
et  itsrum  modicum^  et  videhitis  me. 

JOANN.  EV.  C.  16.  V.  16. 

Repetidamente  les  había  dicho  á  sus  apóstoles  el  Divino  Maés- 
tro,  que  tenía  que  padecer  y  morir,  y  que  había  de  resucitar.  Mas 
no  obstante  esta  repetida  advertencia,  no  entendieron  esta  palabra 
que  refiere  la  lección  evangélica  de  este  día"  "Un  poco  de  tiempo  y 
ya  no  me  veréis,  les  dice :  y  otro  poco  de  tiempo,  y  me  veréis :  porque 


voy  al  Padre.  Dijeron  luego  entre  sí  los  discípulos:  ¿Qué  es  ésto 
que  nos  dice:  Un  poco  de  tiempo,  y  ya  no  me  veréis:  y  otro  poco 
de  tiempo,  y  me  veréis :  porque  voy  al  Padre  ?  Decían,  pues :  ¿  Qué 
es  un  poco  de  tiempo?  Ignoramos  lo  que  dice.  Y  conociendo  Je- 
sús ({ue  querían  preguntarle,'  les  dice:  Deseáis  saber  vosotros  por 
qué  dije:  Un  poco  de  tiempo  y  ya  no  me  veréis:  y  otro  poco  de 
tiempo,  y  me  veréis.  En  verdad,  en  verdad  os  digo:  lloraréis  vos- 
otros, mas  el  mundo  se  gozará :  vos  os  contristaréis,  pero  vuestra 
tristeza  se  convertirá  en  gozo.  La  mujer,  cuando  pare,  se  entriste- 
ce porque  ha  llegado  su  hora:  y  después  que  ha  dado  á  luz  un  in- 
fante, ya  no  se  acuerda  de  la  angustia  que  sufrió,  por  el  gusto  de 
haber  dado  un  hombre  al  mundo.  Así  vosotros  ahora,  tristes  es- 
táis; mas  03  volveré  á  ver,  y  se  alegrará  vuestro  corazón,  y  nadie  os 
quitará  vuestro  gozo." 

No  hablaré  á  vosotros  sobre  la  palabra  del  tema,  acerca  de  la 
tristeza  por  la  muerte  de  Jesucristo  y  del  gozo  por  su  resurrección ; 
tomaré  esa  palabra  por  la  visita  de  la  gracia  y  ausencia  de  élla. 
En  verdad,  pues:  que  si  la  gracia  aparece  3^"  desaparece,  y  este  apa- 
recimiento y  desaparecimiento  no  es  para  cuando  queremos,  sino 
para  cuando  Dios  quiere;  no  aprovecharse  de  élla  cuando  aparece, 
es  exponerse  mucho  á  perderse.  Con  palabra  abreviada  analizaré 
este  pensamiento. 

El  hombre  tiene  una  fuerza  natural  que  le  es  propia  de  su  na- 
turaleza, y  tiene  otra  fuerza  sobrenatural  que  es  la  fuerza  de  la 
gracia.  La  gracia  es  un  don  sobrenatural  que  Dios  concede  al 
hombre  gratuitamente  por  los  méritos  de  Jesucristo  y  en  orden  á 
un  fin  sobrenatural.  Sin  la  gracia  de  Jesucristo,  como  lo  enseñan 
las  divinas  Escrituras,  no  somos  capaces  de  hacer  ni  aun  de  pensar 
una  obra  buena.  Que  para  iniciar  la  buena  obra  y  para  conti- 
nuarla, no  necesitamos  de  la  gracia,  porque  bastan  las  fuerzas  na- 
turales, dijo  el  pelagiano;  esta  doctrina  está  condenada  por  la  Igle- 
sia. Que  el  hombre  por  sus  fuerzas  naturales  podía  iniciar  la  obra 
buena,  y  que  sólo  necesitaba  la  gracia  para  continuarla,  dijo  el 
semipelagiano ;  esta  doctrina  también  está  condenada  por  la  Igle- 
sia. El  hombre,  pues,  necesita  de  la  gracia  de  Jesucristo,  así  pa- 
ra comenzar  una  obra  buena  como  para  continuarla. 

La  gracia  considerada  en  su  ser,  una  es  sobrenatural  en  cuan- 
to á  la  substancia.,  y  otra  es  sobrenatural  en  cuanto  al  modo.  So- 
brenatural en  cuanto  á  la  substancia  es  la  que  realmente  es  sobre 
las  fuerzas  de  la  naturaleza,  como  lo  es  la  gracia  para  hacer  un  ac- 
to formal  de  fe,  de  esperanza  ó  de  caridad:  sobrenatural  en  cuanto 
al  modo  es  la  que  siendo  natural  en  su  ser,  es  sobrenatural  con  res- 
pecto á  la  actual  circunstancia  en  que  se  confiere,  como  lo  son  al- 
gunas veces  los  actos  de  las  virtudes  morales,  los  cuales  no  pueden 
verificarse  con  las  solas  fuerzas  naturales. 
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La  gracia  considerada  con  relación  al  fin  para  que  se  confiere, 
se  dice  gratis  data  y  gr¿  to  faciente.  Se  dice  gratis  data  esa  gracia 
que  principalmente  se  da  para  el  bi-^uy  utilidad  de  otros,  como  el 
don  de  milagros  y  profecía,  la  gracia  de  sanidad,  la  discreción  de 
espíritus  y  las  más  que  numera  el  grande  Apóstol.  Se  dice  grato 
faciente  aquella  gracia  qu?.  ae  da  para  la  propia  salvación,  como 
la  gracia  santificante  y  las  gracias  adyuvantes. 

La  gracia  considerada  en  cuanto  al  modo  de  existir  en  el  hom- 
bre se  dice  hahitualy  actual.  Es  gi'acia  habitual  aquella  cualidad 
inherente  y  constante  en  el  hombre,  que  formalmente  lo  santifica. 
Es  gracia  actual  aquel  auxilio  transiente  ó  pasajero,  por  el  que  el 
hombre  se  ayuda  para  hacer  las  buenas  obras  y  evitar  las  malas:  y 
de  esta  clase  son  los  rectos  pensamientos  y  las  mociones  piadosas  de 
la  voluntad,  que  Dios  obra  en  el  hombre  sin  el  hombre.  De  las  gra- 
cias actuales,  unas  son  internas,  como  las  ilustraciones  é  inspiracio- 
nes; otras  son  externas,  como  loy  ^sacramentos,  el  culto,  las  exhorta- 
ciones piadosas,  las  enfermedades,  los  peligros,  los  buenos  amigos 
y  maéstros,  y  las  otras  más  que  nos  inclinan  al  bien  y  nos  apartan 
del  mal. 

La  gracia,  considerada  por  lo  que  ve  á  nuestro  consentimiento, 
se  divide  en  preveniente^  concomitante  y  subsecuente.  La  prevenien- 
te se  dice  así,  porque  dispone  al  hombre  sin  el  hombre:  la  concomí-  ^ 
tante,  porque  coopera  con  el  hombre:  la  subsecuente,  porque  fo-  i 
menta  y  confirma  al  hombre.    Todas  tres  gracias  las  distingue  el  j 
Santo  Concilio  de  Trento  con  estas  palabras:    "El  mismo  Jesucris- 
to difunde  su  virtud  perennemente  en  los  justificados,  como  la  ca- 
beza en  los  miembros  y  como  la  vid  en  los  sarmientos ;  la  cual  vir- 
tud siempre  antecede,  acompaña  y  sigue  á  las  buenas  obras,  y  sin 
élla  de  ningún  modo  podrían  ser  aceptas  ni  meritorias  delante  de 
Dios."    También  se  dice  la  gracia  respectivamente  á  nuestro  con-  í 
sentimiento,  suficiente  y  eficaz:  la  gracia  suficiente  es  aquella  que 
por  sí  basta  para  poner  la  obra  buena,  pero  que  realmente  no  se 
pone  por  defecto  del  consentimiento  del  hombre:  y  li  gracia  eficaz 
es  la  que  infaliblemente  produce  su  efecto,  aunque  físicamente  pue-  * 
de  no  producirlo.  j 

Estas  gracias  eficaz  y  suficiente.,  han  sido  el  gran  misterio,  el  | 
océano  insondable  para  las  inteligencias  humanas.    Que  el  hombre 
pueda  físicamente  obrar  bien  con  la  gracia  suficiente,  pero  qui  I 
realmente  no  obre. . .  .    Que  con  la  gracia  eficaz  físicamente  pue- 
da obrar  el  mal,  pero  que  realmente  no  lo  obre.  .  .  .     Que  á  todof  , 
quiera  Dios  salvar,  pero  que  no  á  todos  les  da  la  gracia  eficaz.  ... 
¡Oh!  este  es  un  consejo  del  Altísimo  que  no  es  dado  al  hombre  pe- 
netrar; pero  que  á  no  arrojarse  e1  honibre  al  seno  de  la  fe  divina  y 
cristiana,  perdería  el  juicio.  Todos  tienen  la  gracia  suficiente;  mas  ; 
con  sola  esta  gracia  el  hijo  de  Adán  no  obra  bien.    No  todos  tie 
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nen  la  gracia  eficaz;  mas  sólo  con  esta  gracia  obra  bien  el  hijo  de 
Adán.  ¡  Oh  Dios !  ¡  Qué  investigables  son  tus  caminos !  Los  ve- 
neramos porque  así  lo  exige  tu  santa  y  salvadora  fe. 

Entristece,  en  verdad,  mis  amados  hermanos,  y  mucho  entris- 
tece saber  que  sin  la  gracia  eficaz  no  se  puede  obrar  bien,  y  que  no 
todos  tienen  esta  gracia.  La  inteligencia  y  el  corazón  cristianos  co- 
mo que  se  salen  de  sí  mismos  al  contemplar  quiénes  y  cuántos  serán 
esos  desgraciados  excluidos  de  la  gracia  eficaz,  y  de  consiguiente 
destinados  al  fuego  eterno.  Mas  no  habiendo  otro  recurso  que  hu- 
millarnos bajo  los  velos  de  la  inmensa  Majestad  que  es  esencial- 
mente sapientísima  y  bonísima,  sin  pretender  escudriñar  sus  vene- 
randos arcanos;  consolémonos  en  esta  tribulación  con  esta  grande 
y  solemne  verdad:  Al  que  con  veras  y  perseverancia  pide  la  gra- 
cia, Dios  no  se  la  niega;  habiendo  gracia  hay  buenas  obras,  y  ha- 
biendo buenas  obras  infaliblemente  hay  salvación.  Es  cierto  que 
ha  habido  y  hay  muchos  que  piden  la  gracia,  y  no  ha  habido  gra- 
cia; pero  estad  ciertos  también,  que  es  porque  no  la  han  pedido 
con  veras  y  constancia. 

Pero  si  es  triste  y  muy  triste  saber  que  no  todos  tienen  la  gra- 
cia eficaz,  es  mucho  más  triste  despreciar  esa  gracia  cuando  viene, 
porque  en  este  desprecio  ó  resistencia  el  hombre  tiene  la  culpa.  No 
es  voluntad  nuestra  que  nuestro  Dios  y  Señor  dé  su  gracia  cuando 
le  plazca  y  á  quienes  le  plazca ;  pero  sí  es  voluntad  nuestra  y  vo- 
luntad criminal,  no  aprovecharse  de  esta  gracia  cuando  viene.  En 
sus  inefables  proyectos  el  Dios  glorificador  quiere  á  uno  permitirle 
mil  y  mil  pecados,  á  otro  menos,  á  otro  mucho  menos  y  á  otro  uno 
solo.  En  sus  inefables  proyectos  el  Dios  glorificador  á  unos  en  mil 
geligros  salva  la  vida,  y  otros  en  el  primer  lance  pierden  la  vida. 
]¿m  sus  inefables  proyectos  el  Dios  glorificador  á  unos  les  concede 
muchos  años  de  vida,  y  cuántos  son  los  que  ni  siquiera  conocen  la 
luz  del  mundo.  Toda  esta  desuniformidad  y  catástrofes  no  son  sino 
la  simultánea  operación  de  la  libertad  humana  y  de  la  gracia;  unas 
cosas  las  quiere  Dios  y  otras  las  permite.  Entended,  empero,  que 
en  esas  que  permite  y  que  muchas  de  éllas  tanto  ofenden  al  cora- 
zón humano,  el  hombre  es  el  de  la  culpa  por  el  abuso  de  su  li- 
bertad, con  cuyo  abuso  resiste  á  la  gracia. 

Y  la  gracia  se  va,  y  volverá  pronto,  ó  volverá  tarde,  ó  no  vol- 
verá, como  lo  hemos  visto  y  lo.;/?/mos  en  tantos  casos  y  desgracias 
que  ha  llorado  y  llora  el  mundo.  Mientras  vemos  muchos  hom- 
bres que  caen  en  el  pecado  y  se  levantan  de  él  con  el  fervor  del 
corazón,  y  vuelven  á  caer  y  se  vuelven  á  levantar;  otros  muchos  hay 
que  viven  de  asiento  en  el  pecado  sin  dárseles  nada  de  aquel  infe- 
liz estado,  y  sin  sentir  en  su  corazón  movimiento  alguno  ni  deseo 
de  levantarse  de  aquel  estado  de  condenación.   ¿Qué  ha  sucedido? 
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Ha  sucedido  que  á  aquellos  les  ha  venido  la  gracia  expontánea- 
mente,  6  les  ha  venido,  que  es  lo  ordinario,  porque  se  ñan  valido 
de  los  medios  que  atraen  la  gracia ;  mientras  que  estos  infelices  que 
de  asiento  viven  en  el  pecado,  nunca  ponen  un  medio  de  los  muy 
conocidos  en  la  cristiandad  para  atraer  la  gracia. 

Vemos  igualmente,  que  un  joven  y  una  joven  no  se  detienen 
del  mal,  por  más  que  se  apure  el  buen  ejemplo  y  la  corrección  de 
sus  padres  ó  superiores,  ni  se  detienen  de  ese  mal  en  sus  mayores 
años  por  más  que  los  castigue  la  justicia  pública;  mientras  ([ue  ve- 
mos á  otro  joven  y  á  otra  joven,  que  en  su  prim'íra  falta  bastó  la 
corrección  de  sus  padres  ó  superiores  para  la  enmienda,  y  si  ésto  no 
bastó,  vino  á  bastar  la  vara  de  la  autoridad  pública  6  la  experien- 
cia en  cabeza  ajena,  i  Por  qué  estos  resultados  tan  contrarios  ? 
Porque  aquellos  tercos  en  el  pecado  no  pusieron  ni  atención  á  loa 
medios  para  alcanzar  la  gracia;  á  tiempo  que  estos  contenidos  pu- 
sieron los  medios  conducentes  de  la  gracia,  y  la  alcanzaron  y  se  pa- 
saron á  los  buenos  caminos. 

También  vemos  los  muchísimos  genios  que  son  por  su  natura- 
leza exaltados,  y  díscolos,  siempre  y  en  toda  ocasión  dispuestos  á 
la  incomodidad,  á  la  riña,  á  la  maledicencia  y  á  la  venganza.  De  es- 
tos genios,  mientras  muchos  viven  y  mueren  en  su  ley  duia,  por- 
que nunca  se  han  empeñado  en  pedir  gracia  para  moderarse,  otros 
hay  que  piden  esta  gracia  é  instan  por  élla  y  logran  moderar  esas 
condiciones  en  pos  de  la  paz  para  la  vida  social  y  cristiana.  Ejem- 
plo insigne  de  ese  quebrantamiento  de  genio  fué  S.  Francisco  de 
Sales. 

Bien  se  ve  por  lo  expuesto,  católicos:  que  la  gracia  eficaz  no 
á  todos  viene,  pero  ([ue  al  que  con  veras  y  constancia  la  pide,  Dios 
no  se  la  niega:  que  la  gracia  viene  unas  veces  y  otras  no  viene:  y 
que  ignorando  si  viniendo  hoy  la  gracia,  volverá  ó  no  volverá  si  se 
desprecia,  ó  volverá  en  circunstancias  de  mayor  dureza  del  corazón 
que  más  la  resistan;  el  no  aprovecharse  de  élla  cuando  aparece,  es 
exponerse  mucho  á  perderse.  Modioum  etjam  <&.  Un  poco  de 
tiempo  y  ya  no  me  veréis:  y  otro  poco  de  tiempo,  y  me  veréis.  Ese 
poco  de  tiempo  para  ver  al  Señor,  es  la  vida  presente,  dice  Augus- 
tino,  cuya  vida  ha  de  terminar  en  gracia  para  que  sea  paso  á  la  vi 
da  futura 

Vuelvo  á  repetiros,  hermano.!  aíos:  que  si  es  una  verdad  que 
no  á  todos  viene  la  gracia  eficaz,  y  que  sin  la  grácil  eficaz  no  hay 
buenas  obras  para  la  salvación;  también  es  una  verdad  que  al  que 
pide  con  veras  la  gracia  Dios  no  se  la  niega.  ¿  Qué  hacer  en  me- 
dio de  estas  verdades  que  enseña  la  fe?  Humillarse  delante  de 
nuestro  Dios  justo  y  santo  y  pedirle  continuamente  esa  gracia,  y 
obrar  el  bien  siempre  que  se  pueda.    Esta  debe  ser  la  conducta  dé 
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un  cristiano,  porque  ésto  es  cumplir  con  las  virtudes  teóloga 
les.    La  fe,  la  esperanza  y  la  caridad,  son  las  que  forman  desde  él 
primero  hasta  el  postrero  escalón  de  la  escala  que  conduce  á  los  go- 
ces eternos. 
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•DOMINICA 

DESPUES  BE  PASCU  Ai 

-^CREER  Y  AMAR.^ 

 o(X)o  —  . 

Et  cum  venérit  Ule,  arguet  mwndunb 
de  peccato,  et  de  justifÁa,  et  dejvAlicio  . 

JOANM.  EV.  C.  16.  V.  8. 


Don  de  Dios^  Amor  de  Dios  y  Espwitu  Comolador  y  de  ven  - 
dad se  dice  en  las  Divinas  Letras  el  Espíritu  Santo,  porque  ha  si 
do  dado  á  los  hombres  para  ilustrar  su  inteligencia  y  enamorar  su 
voluntad.  Así  lo  enseña  esta  palabra  del  evangelio  de  hoy:  "Voy 
á  aquel  que  me  envió,  dice  Jesús  á  sus  discípulos,  y  ninguno  de 
vosotros  me  pregunta:  ¿A  dónde  vas?    Antes  porque  os  he  dicho 
estas  cosas,  la  tristeza  ha  ocupado  vuestro  corazón.    Más  yo  os  di 
go  la  verdad:  que  conviene  á  vosotros  que  yo  me  vaya,  porque  si 
no  me  fuere,  no  vendrá  á  vosotros  el  Consolador;  mas  si  yo  me  fue 
re,  08  lo  enviaré.    Et  cmn  venérit  Ule  &.    Y  cuando  él  viniere, 
argüirá  al  mundo  de  pecado,  y  de  justicia,  y  de  juicio.    De  peca 
do  ciertamente;  porque  no  han  creído  en  mí.    De  justicia,  porque 
voy  al  Padre  y  ya  no  me  veréis.    Y  de  juicio,  porque  el  príncipe 
de  este  mundo  ya  está  juzgado.    Aun  tengo  que  deciros  muchaH 
cosas:  mas  no  las  podéis  soportar  ahora.  Mas  cuando  viniere  aquel 
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Espíritu  de  verdad,  os  enseñará  toda  verdad.  Porque  no  hablará 
de  sí  mismo:  mas  hablará  todo  lo  que  oyere,  y  os  anunciará  las  co- 
sas que  han  de  venir."  Si  según  esta  palabra  del  evangelio  el  Es- 
píritu Santo  vino  á  enseñarnos  á  creer  y  á  enseñarnos  á  amar,  y  de 
esta  enseñanza  nos  hace  responsables;  el  que  no  cree  y  el  que  no 
ama  está  fuera  del  beneficio  de  la  redención.  Brevemente  desen- 
volveré este  concepto. 

"Enviarás  tu  espíritu  y  serán  creados,  cantó  el  Profeta  de  los 
salmos,  y  renovarás  la  faz  de  la  tierra."  El  oráculo  se  cumplió  al 
pié  de  la  letra  con  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Nuevos  corazo- 
nes y  renovado  el  mundo  se  vió,  porque  se  vió  irradiar  la  creencia 
y  el  amor.  Las  primicias  de  estos  efectos  del  Espíritu  Santo  se  vie- 
ron en  los  apóstoles,  cuya  cobardía  se  trocó  en  un  denuedo  belige- 
rante, y  cuya  ignorancia  se  transformó  en  una  sabiduría  admirable, 
y  cuyos  humanos  pensamientos  se  convirtieron  en  pensamientos  del 
Í¡oáo  divinos.  La  palabra  sabia  y  valiente  levantó  tantos  creyen- 
tes amantes,  que  en  pos  de  esos  apóstoles  inmolados  por  la  fe  del 
evangelio,  quince  millones  fueron  martirizados  en  la  primera  per- 
secución de  los  emperadores  romanos.  A  este  testimoio  de  la  cons- 
tancia de  los  mártires,  irrefragable  ante  los  ojos  de  la  humanidad, 
se  unieron  los  milagros  tan  repetidos,  j  la  fundación  y  progresos 
portentosos  del  evangelio  al  frente  del  impulso  frenético  de  las  pa- 
siones y  de  la  contradicción  de  toda  humana  potestad;  y  he  aquí 
sublimados  los  motivos  de  credibilidad  y  de  amor,  y  probada  lu- 
minosamente la  legitimidad  del  juicio  del  Espíritu  Santo  en  orden 
al  pecado,  en  orden  á  la  justicia  y  en  orden  al  juicio:  de  pecado, 
porque  crucificaron  al  Hijo  de  Dios:  de  justicia,  porque  siendo  Je- 
sucristo inocente,  mereció  por  su  muerte  resucitar  y  subirse  á  sen- 
tar á  la  diestra  de  su  Padre:  de  juicio,  porque  convencerá  al  mundo 
de  la  destrucción  del  imperio  del  demonio  por  la  predicación  del 
evangelio,        cum  venérit  iUe  etc. 

Y  establecida  como  está  la  Iglesia  católica,  con  argumentos  tan 
brillantes  é  inconcusos  g  no  está  fuera  del  beneficio  de  la  redención 
el  que  no  cree  y  el  que  no  ama  las  verdades  católicas?  Se  escan- 
daliza el  incrédulo  de  nuestros  días  que  admite  la  existencia  de  Je- 
sucristo, al  contemplar  la  incredulidad  del  judío,  y  que  no  se  con- 
venciera de  sus  errores  ante  la  luz  de  una  doctrina  sencilla  é  incon- 
testable, y  al  frente  de  unos  prodigios  tan  repetidos  y  estupendos, 
como  fué  la  doctrina  y  fueron  los  portentos  <ltí  Jesucristo.  Pues 
no  se  escandalice  el  incrédulo,  que  lo  que  fué  el  judío  al  frente  de 
la  doctrina  y  de  los  milagros  de  Jesucristo,  éso  es  él  al  frente  de  la 
verdad  de  la  Iglesia  católica.  El  incrédulo  no  ve  con  sus  ojos  ma- 
teriales los  portentos  de  Jesucristo;  pero  los  ve  con  los  ojos  del  cri- 
terio más  sano  y  concluyente,  y  ve  que  eran  para  confirmar  aque- 
lla doctrina  que  no  es  otra  que  la  que  cree  y  enseña  la  Iglesia  ca- 
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tólic  i,  y  que  ahora  se  ve  todavía  más  firme  y  segura  con  la  garan- 
tía de  llevar  diecinueve  siglos  de  existencií4  entre  tantos  huraca- 
nes de  persecución,  de  error  y  de  impiedad.  En  consecuencia:  el 
que  uo  cree  está  fuera  del  beneficio  de  la  redención.  Lo  dijo  así 
el  Divino  Maéstro:  "El  que  no  creyere  se  condenará:  El  que  no 
cree  ya  está  juzgado." 

¿Y  el  que  cree  y  no  ama?  Está  en  los  caminos  de  la  reden- 
ción ;  pero  si  no  ama  no  se  salvará.  Amor  vino  buscando  el  Hijo 
de  Dios  en  la  tierra,  pues  sólo  el  amor  es  la  llave  del  reino  de  los 
cielos.  "Fuego  vine  á  poner  á  la  tierra,  dice  Jesucristo  ¿y  qué  es 
lo  que  quiero  sino  que  arda?"  Por  éso  lo  vimos  siempre  buscan- 
do^ pecadores,  y  en  sus  beneficios  corporales  siempre  se  le  oía  aque- 
lla palabra  clemente  sobre  el  beneficiado:  "Anda  en  paz  y  no  vuel- 
vas á  pecar."  Sí,  almas  cr'suianas:  conversión,  penitencia,  amor  es 
lo  que  buscaba  sin  cesar  el  Salvador.  Amor  buscaba  en  la  Mag- 
dalena, y  nada  importaba  para  perdonarle,  que  hubiera  sido  pe- 
cadora en  la  ciudad:  amor  buscaba  en  la  Samaritana,  y  nada  im- 
portaba para  perdonarle,  que  viviera  en  mala  amistad:  amor  bus- 
caba en  Pedro,  y  nada  importaba  para  perdonarle,  i\vie  tres  veces 
lo  hubiera  negado  y  con  juramento:  amor  buscaba  en  Pablo,  y  na- 
da importaba  para  perdonarle,  que  auduviei-a  pe.'siguiendo  á  la 
Iglesia:  amor  y  sólo  amor,  en  fin,  buscó  en  toda  su  misión  sobre  la 
tierra,  y  por  éso  vemos  que  en  su  despedida,  no  de  otra  cosa  les  ha- 
bló sino  de  puro  amor.  Escuchad  las  voces  de  su  amor:  "El  que 
me  ama,  amado  será  de  mi  Padre,  y  yo  le  amaré,  y  me  le  manifes- 
taré á  mí  mismo. . . .    Este  es  mi  mandamiento  que  os  améis  los 

unos  á  los  otros,  como  yo  os  amé  Estad  en  mí  y  yo  en  vosotros — 

Perseverad  en  mi  amor ....  El  que  me  ama  guardará  mi  palabra, 
y  mi  Padre  le  amará,  y  vendremos  á  él  y  haremos  morada  en  él." 

Y  vino  el  Hijo  Divino  y  nos  redimió  con  su  sangre,  y  vino  el 
Espíiñtu  Santo  á  dar  la  última  mano  á  la  obra  de  la  redención,  re- 
velando las  verdades  necesarias  y  difundiéndose  en  los  corazones, 
dando  la  ilustración  á  la  inteligencia  y  el  amor  al  corazón.  Cree- 
mos los  católicos,  y  el  Espíritu  Santo  no  nos  argüirá  en  orden  al 
pecado  ni  en  orden  á  la  justicia:  ¿y  qué  diremos  en  orden  al  jui- 
cio? ¿qué  diremos  del  vencimiento  del  demonio,  por  cuyo  ven- 
cimiento y  la  fuerza  de  la  gracia  emanada  de  Jesucristo,  podemos 
guardar  los  mandamientos  del  Señor,  podemos  amar  y  perseverar 
en  su  amor?  ¿No  podemos,  diremos?  ¡Ah!  sí  podemos,  porque 
todo  se  puede  con  la  gracia  de  Jesucristo.  ¿No  tenemos  gracia,  di- 
remos ?  No  la  tendremos ;  pero  si  la  pedimos  con  sinceridad  y  per- 
severancia, vendrá  la  gracia.  ¿  Diremos  que  el  demonio  anda  co- 
mo león  rugidor  al  derredor  de  nosotros?  Nada  hará  ese  demonio, 
porque  está  atado  con  indisoluble  cadena  desde  que  fué  vencido  en 
la  cruz:  está,  dice  Augustino,  como  perro  amarrado,  que  muerde 
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porque  es  bravísimo,  pero  sólo  al  que  se  arrima  á  él.  Por  estas  li- 
gaduras del  demonio  nos  dice  la  palabra  del  evangelio,  que  el  Es 
píritu  Santo  argüirá  al  mundo  en  orden  á  juicio,  porque  el  prÍQci- 
pe  de  este  mundo  ya  está  juzgado. 

Estad,  pues,  apercibidos,  hombres  redimidos  por  el  Verbo 
del  Padre  y  enseñados  por  el  Espíritu  Santo:  Creed  que  la  segunda 
persona  de  la  Trinidad  Beatísima  se  hizo  hombre  moi-tal,  y  pade- 
ció y  murió  por  salvar  al  hombre;  el  Espíritu  Santo  argüirá  al  mun 
do  de  ese  pecado:  creed  que  ese  Hombre-Dios  fué  inocente  é  inma- 
-  culado,  y  que  por  esos  merecimientos  infinitos  fué  exaltado  hasta 
la  diestra  del  Padre;  el  Espíritu  Santo  argüirá  al  mundo  de  esa  jus- 
ticia: creed  que  por  los  méritos  de  ese  Hombre-Dios  fué  quebran- 
tado el  poder  del  demonio  y  victoriado  el  poder  de  su  gracia,  para 
llevar  á  cabo  la  obra  de  la  redención  por  medio  del  conocimiento 
y  del  amor;  el  Espíritu  Santo  argüirá  al  mundo  de  ese  juicio.  Et 
Gum  venérit  Ule,  arguet  mundum  de  peccato,  et  dejustitia,  et  deju- 
dicio. 

Fe  y  amor,  católicos,  son  las  virtudes  que  forman  el  sendero 
de  la  salvación:  por  la  fe  se  comienza  la  carrera  y  por  el  amor  se 
termina  la  carrera:  por  la  fe  se  cautiva  la  inteligencia  y  por  el  amor  se 
.cautiva  la  voluntad;  el  sacrificio  del  entendimiento  y  de  la  volun- 
:tad  es  el  que  Dios  quiere  para  premiar  con  su  bienaventuranza. 
Creamos  pues,  y  siempre  créamos,  y  no  andemos  buscando,  como 
nos  lo  amonesta  el  Espíritu  Santo,  las  cosas  que  están  sobre  nuestra 
inteligencia,  porque  el  escudriñador  de  la  Majestad  siempre  ha  de 
quedar  oprimido  con  el  peso  de  esa  gloria.  Amemos  y  siempre  a 
memos,  y  amemos  como  el  mismo  Santo  Espíritu  enseña,  guardan 
do  la  ley  del  Señor.  "El  que  no  ama,  dice  ese  Espíritu  de  amor  y 
de  verdad,  permanece  en  la  muerte."  Pero  ha  de  ser  un  amor  de 
corazón,  un  amor  del  alma,  un  amor  de  santas  obras,  que  es  al  que 
está  prometida  la  remuneración  eterna. 
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^DOMINICA  5.^^ 

DESPUES  BE  PASCUA. 

¿QUE  ES  PEDIR  EN  NOIIBRÉ  DE  lESÜS? 

 o(>C)o  

Amen,  amen  dico  vobis:  Si  quid 
petieritis  Patrem  in  nomine  meo,  dá- 
bit  vobis. 

JoANir.  Ev.  C.  16.  V.  23. 


Torre  fortisUna  es  el  nombre  del  Señor,  dijo  el  Proverbio:  y 
esa  palabra  experimentada  se  ve  glorificada  en  aquella  oración 
de  la  Iglesia  de  Israél  por  la  felicidad  de  su  Rey  David  en  comba- 
te con  los  assirios  y  los  amraonitas:  "Que  el  Señor  te  oiga  en  el  día 
de  la  tribulación,  que  te  ampare  el  nombre  del  Dios  de  Jacob.  Que 
desde  el  Santuario  te  envíe  auxilio,  que  te  defienda  desde  Sión. 
Tenga  en  memoria  tu  sacrificio  y  sea  pingüe  tu  holocausto.  Haga 
contigo  según  tu  corazón,  y  cumpla  todos  tus  designios.  Nos  re- 
gocijaremos en  tu  victoria,  y  en  el  nombre  de  nuestro  Dios  seremos 
salvos.  Que  te  otorgue  el  Señor  lo  que  deseas:  no  dudamos  que 
salvará  al  que  ungió  Rey  de  su  pueblo.  Lo  oirá  desde  el  cielo,  lu- 
gar santo  donde  tiene  su  morada:  en  los  potentados  la  salud  es  de 
su  diestra.  Estos  fían  en  sus  carros,  aquéllos  en  sus  caballos:  mas 
nosotros  invocaremos  al  Señor.  Derribados  en  tierra  quedarán  éllos 
Y  como  atados:  mas  nosotros  alentados  y  sostenidos  por  vuestro  po- 
der." Este  cántico  triunfal  humilla  y  avergüenza  el  orgullo  de  los 
reyes  y  guerreros  que  apropian  á  su  destreza  y  valor  el  triunfo  de 
sus  armas;  el  poder  es  de  Dios,  y  siempre  la  victoria  es  de  Dios. 

Y  aquel  nombre  que  fué  la  torre  fortísima  en  la  ley  de  terror, 
es  el  mismo  nombre  que  es  la  torre  fortísima  en  la  ley  de  gracia, 
el  Santo  Nombre  de  Jesús.  Ese  poder  y  esa  propiciación  del  nom- 
bre de  Jesús,  lo  predica  el  mismo  Cristo  del  Señor,  diciéndonos  en 
su  evangelio:  En  verdad,  en  verdad  os  digo:  Que  todo  lo  que  pi- 
diereis al  Padre  en  mi  nombre,  os  lo  concederá:    Amen,  amen  di- 
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co  vohis:  Si  quid petieritis  Pat/rem  in  nomine  meo,  dahit  vobis.  Y 
prosigue  diciéndoles:  "Hasta  ahora  no  habéis  pedido  nada  en  mi 
nombre.  Pedid  y  recibiréis,  para  que  vuestro  gozo  sea  cumplido."  Lo 
habéis  oído,  católicos:  Que  pidamos  al  Padre  en  el  nombre  de  Je- 
sús, nos  dice  el  evangelio,  i  Y  qué  es  pedir  en  el  nombre  de  Je- 
sús?   Este  pensamiento  vóy  á  exponer. 

Es  el  hombre  un  compuesto  de  dos  substancias,  cuales  aoú  el  al- 
ma y  el  cuerpo,  cuyas  diversas  substancias  tienen  diversas  tendencias. 
El  cuerpo  propende  y  quiere  lo  positivo,  lo  material,  lo  presente, 
lo  pasajero,  lo  humano;  el  alma,  por  el  contrario,  propende  y  quie- 
re lo  sublime,  lo  inmaterial,  lo  futuro,  lo  eterno,  lo  divino.  El  cuer- 
po quisiera  ser  eterno  en  la  tierra  y  no  se  cuida  de  lo  eterno  en  el 
cielo ;  mientras  que  el  alma  aspira  siempre  por  lo  eterno  del  cielo 
y  repudia  lo  eterno  en  la  tierra.  Al  cabo  de  los  afanes  de  la  vida 
óiortal,  reconoce  el  cuerpo  que  nunca  se  sacia  ni  descansa,  y  que  por 
lo  tanto,  no  es  su  fin  la  morada  del  mundo ;  á  tiempo  que  el  alma 
más  se  confirma  en  que  la  morada  perdurable  del  cielo  es  el  fin  de 
su  peregrinación  en  la  tierra.  Es  el  cielo  el  fin  del  hombre,  verda  l 
es;  pero  libre  el  hombre  para  que  sea  meritoria  su  peregrinación 
en  el  través  del  recíproco  influjo  del  alma  y  del  cuerpo,  si  el  alma 
no  se  sobrepone  y  se  deja  vencer  de  las  propensiones  perversas  del 
cuerpo,  y  con  esta  perversidad  llega  al  fin  de  su  peregrinación,  su 
castigo  es  la  mansión  de  eternas  penas. 

Este  bamboleo  en  que  anda  el  hombre  en  la  vida  mortal,  en 
tre  las  sujestiones  del  demonio  y  las  inspiraciones  de  su  ángel  cus 
todio,  así  como  entre  las  enfermedades,  trabajos  y  tantas  miserias 
de  la  vida  humana,  lo  hace  clamar  al  cielo.  Clama  al  cielo  por  las 
necesidades  de  su  alma  y  las  necesidades  de  su  cuerpo;  pero  más  a- 
fectándose  por  las  necesidades  de  su  cuerpo  y  más  fijándose  en  éllas, 
como  regularmente  sucede,  resulta  que  sus  peticiones  son  algunas 
injustas,  son  algunas  irracionales,  son  las  más  veces  defectuosas.  ¿Y 
una  petición  injusta,  una  petición  irracional,  una  petición  defectuosa, 
serán  dignas  del  nombre  de  Jesús,  serán  dignas  del  Padre  de  la  san- 
tidad? 

Sirva  de  base  para  toda  petición  al  cielo,  este  gran  principio 
de  moralidad:  Toda  petición  de  un  bien  temporal,  para  que  sea 
buena,  racional  y  justa,  ha  de  ser  con  subordinación  al  bien  espiri- 
tual. Es  decir:  que  lo  que  se  pide  no  sea  con  ofensa  de  la  divina 
ley  ni  del  amor  al  prójimo. 

Se  pueden  pedir  justa  y  racionalmente  los  bienes  temporales 
para  convenientemente  comer,  vestir,  habitar  y  á  la  familia  educar, 
porque  son  necesidades  físicas  y  morales  que  imperiosamente  de 
mandan  el  ser  satisfechas.  Pero  convenientemente  he  dicho,  ésto 
es,  expensas  cual  corresponda  á  la  categoría  que  la  persona  guarda 
en  la  sociedad  en  que  vive,  sin  pretender  pasar  de  esa  categoría 
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para  ostentar  y  darle  pábulo  á  la  soberbia,  porque  si  con  tal  inten- 
ción se  pide,  no  se  pide  en  el  nombre  de  Jesús;  con  tal  intención  se 
ofende  y  deshonra  el  nombre  de  Jesús.  Así  vimos  que  los  apósto- 
les Santiago  y  Juan,  todavía  terrenos  y  sin  la  gracia  del  Espíritu 
Santo,  pidiendo  para  sí  por  la  palabra  rogativa  de  Salomé  la  dies- 
tra y  siniestra  del  Salvador,  son  reprendidos  por  el  Salvador,  que 
repudia  aquella  pd;ición,  diciendo  les:    JSÍo  sabéis  lo  que  peáis. 

Se  puede  pedir  justa  y  racionalmente  por  el  felií5  éxito  de  una 
demanda  de  intereses  terrenos,  porque  todo  hombre  tiene  derecho 
civil  para  defender  su  propiedad,  y  tiene  derecho  natural  y  divino 
para  pedir  la  consecución  de  ellos,  como  medios  que  son  para  la 
conservación  de  la  vida.  Mas  ese  dei-echo  civil  de  defensa  ante  la 
ley,  y  ese  derecho  natural  y  divino  de  petición  ante  Dios,  se  han  de 
fundar  en  justicia  y  no  se  ha  de  intentar  directamente  el  daño  del 
demandado.  Así  igualmente,  se  puede  legalmente  pedir  ante  lia 
ley  y  ante  Dios  la  indemnización  de  un  honor  quitado,  cuya  peti- 
ción se  funda  en  aquella  divina  Letra:  Mejor  es  et  huen  nombre 
que  muchas  riquezas,'  pero  sólo  se  ha  de  intentar  la  indemnización 
del  honor,  y  que  no  se  siga  la  muerte  ó  mutilación  notable  del  in- 
famante. De  aquí  es  que  si  en  el  que  pide  falta  la  justicia  y  sa- 
nos intentos,  respirando  sólo  venganza  y  triunfo,  no  pide  en  el  nom- 
bre de  Jesús;  ese  pedir  es  ofensa  y  deshonra  del  nombre  de  Je- 
sús. 

Se  puede  pedir  justa  y  racionalmente  la  adquisición  de  un 
puesto  ó  colocación,  cuando  se  comprende,  según  Dios,  que  aquel 
deseo  no  es  para  abusar  ni  para  darle  vuelo  á  la  vanidad,  sino  que 
se  desea,  suponiéndose  capaz  de  éllo,  ó  bien  para  proveer  la  con- 
grua sustentación,  ó  bien  para  promover  beneficios  temporales  ó 
espirituales  al  prójimo,  ó  ya  para  dar  honra  y  ventajas  al  Estado, 
y  honor  y  gloria  á  Dios.  Mas  si  el,  puesto  ó  colocación  se  desea 
para  ostentación,  para  efectuar  venganzas,  para  aceptar  indignas 
personas,  para  vilipendiar  á  la  patria  y  á  Dios;  éso  no  es  pedir  en 
el  nombre  de  Jesús;  semejantes  intentonas  son  ofensa  y  deshonra 
al  nombre  de  Jesú?. 

Puede  pedir  un  comerciante  justa  y  racionalmente  la  realiza- 
ción de  buenas  ventas,  el  buen  resultado  de  un  negocio,  porque 
siendo  el  comercio  un  medio  tan  principal  para  la  vida  de  los  pue- 
blos y  requiriendo  trabajo,  muy  natural  es  que  ese  trabajo  tenga 
su  premio.  Mas  esas  ventas,  salvo  alguna  e^^igente  causa,  no  nan 
de  pasar  del  precio  supremo  para  que  puedan  ser  justas:  ni  debe 
darse  por  bueno  lo  malo  ó  defectuoso:  ni  debe  darse  por  buena  la 
?iioneda  falsa,  por  la  ficticia  razón  de  ha,ber  sido  malamente  intro- 
. ¡acida  en  aquel  comercio:  ni  debe  tenerse  una  medida  para  i'ccibir 
y  otra  para  expender:  en  fin,  la  venta  no  debe  resultar  del  fi-aude, 
de  la  injusticia,  de  la  mentira,  porque  con  estas  maneras  no  se  pi- 
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de  en  el  nombre  de  Jesús;  estas  maneras  dolosas  son  ofensa  y  des- 
honra del  nombre  de  Jesús. 

Nuestras  peticiones  por  los  bienes  temporales,  repito,  han  de 
ser  sin  menoscabo  ni  ofensa  de  los  bienes  espirituales.  No  se  pi- 
dan bienes  temporales  que  respiren  avaricia,  injusticia,  excesos  y 
condenación;  pídanse  bienes  temporales  que  dando  la  moderada 
subsistencia,  no  lastimen  la  conciencia  ni  alteren  la  paz  del  cora- 
zón. No  me  des,  Señm\  mendiguez  ni  opulencia^  decía  Salomón 
en  tiempo  de  sus  fidelidades  con  Dios;  sóh  te  pido  lo  necesario  pa- 
ra vivir.  Y  lo  necesario  para  vivir,  según  el  grande  Apóstol,  es 
comer  y  vestir  congruentemente. 

Os  apercibo  también  ¡oh  fieles!  sobre  que  las  peticiones  al  cie- 
lo no  han  de  ser  tibias  y  desalentadas,  sino  con  fe,  con  fervor,  con 
constancia.  Con  fe:  porque  sin  fe  nada  es  agradable  á  Dios:  Tu 
fe  te  ha  salvado,  dijo  tantas  veces  Jesús  al  enfermo,  al  menesteroso 
y  al  pecador.  Con  fervor:  única  garantía  para  alcanzar  las  gracias 
y  beneficios  de  ese  Dios  de  los  cielos,  que  no  es  Dios  de  halagos 
verbales,  ni  Dios  de  dineros,  ni  Dios  de  obsequios  materiales  y  fan- 
tásticos, sino  Dios  de  los  corazones.  Con  constancia:  cierto  es  que 
la  contancia  y  no  los  entusiasmos  y  arranques  pasajeros,  es  la  prue- 
ba del  amor,  porque  la  constancia  es  la  prueba  de  la  humildad  que 
busca  Dios  en  sus  creaturas  para  amarlas  y  beneficiarlas;  pedir,  ins- 
tar, rogar,  gritar,  es  lo  que  demandan  de  nuestí'os  corazones  nues- 
tros muchos  y  graves  pecados.  Nunca  olvidéis,  para  que  sea  el 
modelo  de  vuestras  peticiones,  aquel  anonadamiento,  afecto  y  per- 
severancia de  la  Cananéa.  No  le  obstó  el  disimulo  de  Jesús,  no 
le  obstó  el  desprecio  de  Jesús,  no  le  obstó  la  repulsa  de  Jesús;  pi- 
dió, instó,  rogó  con  humildad  y  alcanzó  lo  que  pedía. 

Por  la  breve  palabra  que  os  he  expuesto,  mis  amados  herma- 
nos, bien  habréis  comprendido  y  os  habréis  edificado  de  los  carac- 
teres de  la^  petición  cristiana.  Petición  justa,  racional,  ordenada 
según  la  ley  de  Dios  y  el  amor  del  prójimo:  creyente,  ferviente, 
persevei-ante,  ha  de  ser  la  petición  del  cristiano  para  que  sea  agrá 
dable  á  los  ojos  de  Dios.  Este  pedir  caracterizado  así,  es  el  pedir 
en  el  nombre  de  Jesús,  y  á  este  modo  de  pedir  está  prometido,  se- 
gún la  palabra  del  Evangelio,  la  consecución  de  cuanto  se  pida  y  la 
plenitud  del  gozo  del  corazón.    Arnen,  amen  di<',o  vohis  &. 

Fieles  cristianos,  redimidos  en  Jesucristo:  pedir  en  el  nombre 
de  Jesús,  es  pedir  según  la  voluntad  del  cielo.  La  petición  de  Je- 
sús en  el  Huerto  de  los  Olivos  es  el  ejemplar  más  perfecto  de  las 
peticiones  al  cielo.  Padre,  si  es  posible,  pase  de  mi  este  cáliz,  dijo, 
y  expresó  el  sentimiento  de  su  humanidad:  mas  no  se  haga  como 
quiero  yo,  como  quiere  y  siente  mi  humanidad,  sino  como  quieres 
tú.  Así  nosotros:  presentemos  nuestra  necesidad,  digamos  nuestra 
queja,  y  digamos  luego:    Si  es  posible,  Señor,  si  se  puede,  reme- 
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día  mis  males;  pero  si  no  es  conveniente  en  tus  santos  consejos, 
hágase  tu  voluntad,  que  si  la  carne  es  débil  y  apocada,  el  espíritu 
está  pronto  á  someterse  á  tus  di^pos^ciones. 

Finalmente:  para  que  siempre  honréis  el  santo  Nombre  de  Je- 
sús, pedid  siempre  al  Padre  por  la  mediación  de  tan  augusto  Nom- 
bre, con  fe  ardiente  y  perseverancia,  amor  á  la  humildad  y  sufri- 
miento, valor  para  la  mortificación  y  penitencia,  constancia  en  la 
piedad  y  oracÍ9n,  afecto  á  la  pobreza  y  desagrado  á  las  vanidades 
del  mundo.  Esto  es  pedir  dignamente  en  el  nombre  de  Jesús.  Los 
que  así  piden,  son  los  venturosos  que  llevando  siempre  en  su  cora- 
%6n  ese  dulce  nombre,  merecerán  en  su  última  hora,  como  Esteban, 
ver  á  Jesús  á  la  diestra  de  su  Padre. 


:o : 


DOMINICA  lílFKA-OCrAVA 

EFECTOS  DE  LOS  PADECIMIENTOS. 

 ;o(x)o:  

Uceo  locutus  sumvobiSj  utnon  scan- 
dalizémird. 

JOANN.  EV.  C.  16.  V.  1. 

¡Terrible,  á  la  vez  que  altamente  honroso  y  consolador,  es  el 
oráculo  que  predica  la  palabra  evangélica  que  nos  propone  hoy 
la  Iglesia  santa !  Terrible  es  la  persecución  y  el  martirio  ¿  mas  no 
es  altamente  honroso  y  consolador  sufrir  la  persecución  y  el  mar- 
tirio por  Jesucristo?  "Cuando  viniere  el  Consolador,  dice  Jesús  á 
sus  discípulos,  el  Espíritu  de  verdad  que  procede  del  Padre,  y  que 
yo  os  en  viaré  de  parte  de  mi  Padre,  él  dará  testimonio  de  mí,  y  vos- 
otros daréis  testimonio,  puesto  que  desde  el  principio  estáis  con- 
migo. Uceo  locutus  sum  vobis,  ut  non  scandaUzémíni :  Estas  co- 
sas os  he  dicho,  para  que  no  os  escandalicéis.    Os  echarán  de  las 
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sinagogas,  y  aun  va  á  venir  tiempo  en  que  quien  os  matare,  crea 
hacer  uu  obsequio  á  Dios.  Y  os  tratarán  de  esta  suerte,  porque  no 
conocen  al  Padre  ni  á  mí.  Pero  yo  os  he  advertido  estas  co.'^as,  con 
el  fin  de  que  cuando  llegue  la  hora  os  acordéis  de  qu3  así  lo  tenía 
yo  anunciado." 

Según  este  vaticinio  ya  expresado  en  otras  veca^,  lo3  sufrimien- 
tos y  la  muerte,  como  sucedió  y  sucele  aín,  habían  de  perseguir  á 
los  obispos  y  sacerdotes  propagadores  del  evangcílio.  Mas  esa  per- 
secución no  sólo  fué,  es  y  será  á  la  Iglesia  docente,  sino  también  á 
la  creyente,  también  á  los  fieles,  pues  "han  dep^idrtc^r  perscícucióu, 
dice  el  Apóstol,  todos  los  que  quieran  vivir  virtuosamí^nte  según 
Jesucristo."  No  me  contraigo,  á  la  vez,  á  sólo  los  padecimientos 
de  los  buenos,  sino  á  los  padecimientos  de  todos,  haciendo  ver  que 
en  los  justos  y  en  los  pecadores  deben  ser  motivos  de  alegría:  en  los 
justos  porque  los  precaven  del  mal,  y  en  los  pecadores  porcpie  los 
reducen  al  bien. 

Ni  los  filósofos,  ni  los  Césares,  ni  mucho  menos  los  sacerdotes, 
escribas  y  fariséos  de  la  Judéa,  entraron  al  conocimiento  de  la  Di- 
vinidad de  Jesucristo  con  la  resurrección  de  Jesucristo,  hecho  in- 
dudable y  brillante  que  confirmaba  toda  la  doctrina  de  ese  divino 
Salvador  y  Maestro.  La  persecución  se  desató  como  desecha  tem- 
pestad, así  contra  los  apóstoles  y  sus  discípulos  como  contra  los  cre- 
yentes del  Evangelio,  y  por  éso  vemos  lostfes  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  empapados  en  sangre  cristiana.  Esa  sangre  dei-ramada  en 
torrentes  no  tenía  más  honra  que  haber  seguido  los  pasos  de  Jesu- 
cristo crucificado. 

Ese  Crucificado,  anunciando  las  persecuciones  públicas  y  ex- 
ternas de  esa  Iglesia  cmio  sociedad,  .al  mismo  tiempo  apercibía  so- 
bre las  persecuciones  y  sufrimentos  privados,  así  externos  como  in- 
ternos del  individuo.  Para  todos  sus  creyentes  habló  de  tribula- 
ciones, de  hambre,  de  desnudez,  de  pobreza,  de  cruces,  de  azotes, 
de  destierros,  de  cárceles,  de  muerte.  Que  á  padecer  estábamos 
destinados,  dijo  el  Apóstol.  Mas  dijo  también,  que  los  padecimien- 
tos de  la  vida  nada  eran  en  comparación  con  la  futura  gloria.  Y 
si  esta  gloria  es  un  premio  y  una  victoria,  á  élla  no  se  rjuede  llegar 
sino  por  trabajos  y  combates. 

En  fuerza  de  este  destino  vemos  tribulación  y  sufrimiento  en 
toda  sociedad  y  en  todo  individuo:  tribulación  y  sufrimiento  en  to- 
do estado,  condición  y  oficio:  tribulación  y  sufrimiento  en  todo  lu- 
gar, en  toda  edad  y  en  todaa  circunstancias.  Nace  el  hombre  y  lue- 
go llora,  y  sigue  llorando,  y  sufre  en  toda  su  lactancia  y  niñez. 
Llega  el  hombre  á  la  juventud,  y  con  el  principio  y  desarrollo  de 
las  pasiones  á  la  par  de  la  reprensión  y  castigo  de  sus  padres,  de  la 
reprensión  y  castigo  de  sus  maéstros,  de  la  reprensión  y  castigo  de 
la  autoridad  si  sus  faltas  salieren  del  círculo  de  lo  doméstico;  él 
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tiene  que  sufrir.  Entra  el  hombre  á  ser  varón,  y  para  ponerse  en 
estado,  y  conjstituirse  oficio,  y  entrar  en  negocios,  tiene  que  sufrir. 
Llega  el  hombre  á  la  decripitud,  y  las  enfermedades,  las  molestias 
de  la  edad,  los  compromisos  de  la  familia,  los  remordimientos  y 
otras  cien  circunstancias  lo  hacen  mucho  sufrir. 

En  todo  este  campo  de  vida  humana  con  conocimiento  y  li- 
bei-tad  jqué  de  persecuciones  y  qué  de  sufrimientos  con  tantos 
enemigos  interiores  y  exteriores!  La  doncella  y  el  célibe  sufren 
con  los  combates  de  la  lascivia,  y  sufren  con  el  pariente,  con 
el  amigo,  con  el  vecino  y  con  otros  más  prójimos:  el  casado  y  la  ca- 
sada sufren  con  la  familia  y  demls  domésticos,  sufren  con  sus  res- 
pectivos genios  y  exigencias,  sufren  con  otros  mil  incidentes  que 
afectan  al  estado;  así  como  muchos  hijos  sufren  con  los  genios,  im- 
prudencia y  malos  ejemplos  de  sus  padres:  los  amos  y  los  criados 
sufren  con  sus  relativos  genios,  libertades,  abusos,  injusticias,  in- 
dolencias y  tantas  disonancias  de  la  sociedad  servil.  En  los  co- 
mercios, en  las  oficinas,  en  las  tertulias  y  otras  reuniones,  en  las  ca- 
sas, así  como  en  las  calles  y  caminos,  no  se  ve  sino  que  el  díscolo 
insulta  al  pacífico;  el  impío  burla  al  piadoso,  así  como  el  incrédulo 
al  creyente;  el  malvado  invita  al  bien  intencionado;  el  locuaz  pro- 
voca al  callado;  el  murmurador  rasga  y  critica  á  presentes  y  á  au- 
sentes; el  escarnio,  la  infamia,  la  ingratitud  y  otrag  mil  flaquezas 
del  prójimo  se  cruzan  de  continuo  en  público  y  en  particular,  así 
en  los  palacios  como  en  las  chozas;  unos  se  angustian  mientras  otros 
se  ríen;  ricos  unos  y  otros  pobres;  sanos  unos  y  enfermos  otros; 
unos  cantan  mientras  otros  lloran. 

Ahora  bien:  en  ese  gran  mundo  de  persecuciones  y  sufrimien- 
tos en  que  la  Iglesia  gime  y  llora,  y  gime  y  llora  la  sociedad,  los 
ht)inbres  son  justos  ó  son  pecadores:  si  son  justos,  alégrense  en  sus 
penas  porque  éllas  los  precaven  del  mal ;  si  son  pecadores,  alégren- 
se también  en  sus  penas,  porque  éllas  los  reducen  al  bien.  Hablan- 
do Lactancio  de  los  efectos  que  producen  los  sufrimientos  de  la  vi- 
da, dice:  "Nada  es  más  conmn  que  el  olvido  de  Dios  en  tiempo 
de  prosperidad;  gozando  los  hombi-es  abundancia  de  bienes,  fácil- 
mente pierden  la  memoria  de  la  mano  bienhechora  que  se  los  dis- 
pensa. Muy  al  contrario  sucede  si  el  terror  de  una  guerra  los  ha- 
ce estremecer,  si  una  enfermedad  contagiosa  les  amenaza,  si  una 
extraordinaria  sequía  pone  sus  bienes  en  peligro,  si  un  viento  im- 
petuoso destroza  sus  navios  y  los  reduce  á  un  peligro  inminente, 
si  la  aflicción  los  abate,  si  la  necesidad  los  aprieta ;  entonces  vuelven 
en  sí  y  parece  que  á  pesar  suyo  invocan  al  Ser  supremo  del  univer- 
so, de  quien  en  medio  de  su  prosperidad  se  habían  olvidado."  Es- 
ta verdad  se  ha  visto  mil  y  mil  veces  confirmada  en  grandes  y  po- 
derosos de  todos  tiempos,  así  como  en  pequeños  y  miserables.  "Si 
la  adversidad,  dice  el  P.  S.  Juan  Crisóstomo,  al  insolente  lo  hace 
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modesto,  al  orgulloso  humilde,  al  perezoso  diligente  ¿cuánto  no  ha 
de  influir  para  hacer  al  justo  perseverante  en  la  santidad?  Justos 
del  Señor,  no  lo  dudéis:  el  mundo  es  mucho  más  peligroso  cuando 
se  os  muestra  halagüeño  y  agradable,  que  cuando  os  persigue;  es 
más  temible  cuando  se  hace  amar,  que  cuando  nos  obliga  á  despre- 
ciarlo/' "Me  complazco,  decía  el  grande  Apóstol,  en  mis  enferme- 
dades, en  los  ultrajes,  en  las  necesidades,  en  las  persecuciones,  en 
las  angustias  por  la  persecución  de  Cristo;  pues  cuando  estoy  débil, 
entonces  soy  más  fuerte."  A  los  justos  y  á  los  pecadores  hablaba 
el  Príncipe  de  los  apóstoles,  diciendo:  "Cuando  Dios  os  prueba  con 
el  fuego  de  las  tribulaciones,  no  lo  extrañéis,  como  si  os  aconte- 
ciera una  cosa  muy  extraordinaria;  antes  bien,  alegraos  de  ser  par- 
ticipantes de  la  pasión  de  Jesucristo."  Por  manera  que  tanto  los 
justos  como  los  pecadores,  al  ver  sobre  sí  los  sufrimientos,  no  de- 
ben escandalizarse  ni  extrañarlos,  porque  anunciada  estaba  la  per- 
secución y  pena  de  los  fieles,  como  lo  estaba  la  de  los  obispos  y  sa- 
cerdotes:   Haec  loGutm  sum  vohis^  ut  non  scandatizámini. 

No  hay  que  dudarlo,  católicos:  los  sufiimientos  son  signos  de 
amistad  para  el  justo  y  signos  de  perdón  para  el  pecador.  Así  lo 
enseñó  el  Divino  Salvador  que  subió  á  los  cielos,  y  que  allí  á  la 
diestra  de  su  Padre  ha  confirmado  continuamente  esta  verdad.  Pro- 
metió de  presente  el  reino  de  los  cielos  á  los  pobres  de  espíritu: 
prometió  á  los  mansos  la  quieta  posesión  de  la  tierra:  prometió  á 
los  que  lloran,  la  consolación:  prometió  á  los  hambrientos  de  justi- 
cia la  hartura  de  élla:  prometió  á  los  misericordiosos  el  alcance  de 
más  grande  misericordia:  prometió  á  los  limpios  de  corazón  la  vis- 
ta de  Dios:  prometió  á  los  pacíficos  la  denominación  de  hijos  de 
Dios:  prometió,  por  fin,  de  presente  el  reino  de  los  cielos  á  los  que 
padecieran  por  la  justicia. 

Pecadores:  paciencia  en  las  adversidades  y  será  vuestra  la  mi- 
Hericordia  de  Dios.  Justos:  paciencia  en  las  adversidades  y  será 
vuestra  la  mayor  gracia  de  Dios.  Hoy  que  está  celebrando  la  Igle- 
sia santa  el  aniversario  de  la  Ascensión  del  Señor,  unid  vuestros 
sentimientos  con  los  de  élla,  y  como  si  con  vuestros  ojos  vierais  á 
Jesús  partir  á  los  cielos,  decidle:  Si  te  vas.  Señor,  de  mis  ojos  ¡no 
te  vayas  de  7m  corazón.  Sube,  sube  á  los  cielos;  pero  de  oMí  atién- 
deme, de  allí  siempre  mírame.  Misericordia  pídale  el  pecador  pa- 
ra salir  del  pecado  á  la  gracia.  Gracia  pídale  el  justo  para  subir 
de  gracia  en  gracia.  El  camino  de  la  gracia  es  el  camino  de  la 
gloria. 


\ 
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^XDOMINICá  2.Y^ 

DESPUES  DE  PENTECOSTES 

INFRA-OCTAVA  DE  CORPÜS. 

•^La  Santa  Misa.^ 

 o(X)o  

Dico  autem  vohis,  quod  nemo  viro- 
rum  illovum^  qui  vocatisunt,  gustáhit 
comam  meam. 

Luc.  C.  14.  V.  24. 

Gran  cena,  esplédido  banquete  es  el  que  hace  el  Rey  délas  altu- 
ras, á  cuya  mesa  son  muchos  los  convidados,  dicela  palabra  del  Evan- 
gelio de  hoy.  Y  fué  llegada  la  hora  de  aquella  cena,  y  el  celebran- 
te de  élla  envqa  á  sus  siervos  para  que  llamen  á  los  convidados.  Y 
todos  esos  convidados  se  excusaron  de  ir:  quién  porque  hubiese 
comprado  una  granja,  que  tenía  que  ir  á  reconocerla;  quién  por- 
que tem'a  que  ir  á  probar  unas  yuntas  de  bueyes;  quién  porque  se 
había  desposado  y  tenía  que  ir  á  las  complacencias:  y  así  por  ésto 
ó  por  aquéllo,  todos  despreciaron  el  convite.  Los  siervos  dan  cuen- 
ta á  su  Señor,  y  aquel  Señor,  airado  por  aquel  desprecio,  dice  á  sus 
siervos:  '^Salid  á  las  plazasy  traed  me  acá  cuantos  pobres,  y  liciados, 
y  ciegos,  y  cojos  hallareis."  Los  siervos  hicieron  lo  que  su  Señor 
Ies  mandó,  y  dijéronle:  hay  lugar  todavía  en  el  salón  del  banque- 
te. Id,  les  dice  aquel  Señor,  á  los  caminos  y  á  los  cercados,  y  á 
cuantos  encontrareis  hacedles  fuerza  á  entrar,  para  que  se  llene  mi 
casa.  Mas  en  verdad  os  digo,  que  no  gustarán  mi  cena  ninguno  de 
los  que  fueron  convidados.    Dico  autem  vobis  quod  nemo  etc. 

Ese  convite  consignado  en  esta  parábola,  el  cual  abrasa  las  gra- 
<;ia8  todas  de  la  redención  para  la  eterna  glorificación,  de  las  cua- 
les fué  privado  el  pueblo  israelítico,  y  las  cuales  fueron  dadas  al 
pueblo  gentil,  que  es  el  pueblo  cristiano;  lo  concreto  en  esta  vez  al 
convite  que  la  Iglesia  santa  hace  k  sus  fieles  hijos  para  que  vengna 
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al  santo  sacrificio  de  la  misa.  Mi  }>alal)i'a,  por  tanto,  se  interesa  tn 
esta  proposición:  ,  Eí-  el  más  augusto  y  propicio  el  santo  sacrifirio 
de  la  misa,  y  los  que  se  privan  de  él  se  p'ivan  de  machos  y  gran- 
des bienes. 

iQné  es  el  santo  saciificio  de  la  misa,  y  qué  bienes  confiere? 

Abiertamente  desechada  la  doctrina  tan  vil  y  grosera,  de  (]ue 
el  hombre  exist-ente  es  el  pí^rfeccionamiento  de  un  bruto  ó  la  trans- 
formación de  una  planta,  y  estando  á  la  racionalidad  de  la  crea- 
ción del  hombre;  natural  es  el  reconocimiento  de  la  creatura  al 
Creador.  En  fuerza  de  esta  naturalidad  htmos  visto  que  en  todo 
tiempo  los  hombres  han  ofrecido  sacrificios  al  Creador,  ya  sea  uii 
sacrificio  supersticioso  á  ficticias  divinidades,  ó  ya  un  sacrificio  pu- 
ro al  verdadero  Dios.  En  vista  de  esta  imperiosa  natui  alidad  ase- 
gura aquel  filósofo  Plutarco:  que  podrá  hallarse  un  pueblo  sin  mu- 
rallas,'sin  letras,  sin  reyes:  un  pueblo  sin  casas,  sin  moneda  y  sin 
id^a  aluuna  de  teatros  ni  de  gimnacios;  mas  nunca  .'¡e  verá  un  pue- 
blo sin  Dios,  un  pueblo  que  no  dirija  plegarias  ni  ofrezca  sacrifi- 
cios. El  sacrificio  legal  y  puro  se  registra  desde  el  pobre  altar  del 
inocente  hijo  de  Adán,  y  en  toda  la  ley  natural  y  en  toda  la  h  y 
escrita,  confirmándose  con  los  sacrificios  la  fe  del  pueblo  de  Dios 
en  el  venidero  Eedentor.  Sacrificios  se  ven  de  animales,  sacrifi- 
cios de  frutos  de  la  tieira,  sacrificios  de  líquidos.  De  (st(ís  sacri- 
ficios unos  se  consumían,  y  se  denominaban  /lohcav^fof;  otros  no 
se  consumían,  y  se  denominaban  hostias  j  oríjicas,  hostias  por  el 
pecado,  hostias  de  haciiirierito  de  gracias.  Había  sacrificios  de  ca- 
da año,  los  había  de  cada  mes,  y  los  había  de  tedos  los  días,  cuales 
eran  los  corderos  matutino  y  vespertino. 

Todos  los  sacrificios  de  la  una  y  de  la  otra  época  figurativa, 
demostrando  en  su  ofertorio  el  supitmo  dí  niinio  del  Creador,  au- 
tor de  la  vida  y  de  la  muerte;  al  mismo  tiempo  eran  anunciativos 
del  futuro  sacrificio  del  Calvario.  Llegóse  el  aplazamiento  del  al- 
to consejo  para  las  misericordias  de  la  redención,  y  el  Redentor  na- 
ció, y  padeció  y  murió,  y  esa  pasión  y  muerte  fué  la  realidad  de  las 
sombras,  la  verdad  de  las  figui-as,  el  verificativo  de  los  símbolos 
pronósticos  que  llenan  la  dilatada  edad  de  los  patriarcas  y  pro- 
fetas. 

De  este  sacrificio  del  Calvario  es  una  verdadera  representación 
el  santo  sacrificio  de  la  misa.  En  el  sacrificio  de  la  misa,  lo  mismo 
que  en  el  Calvario,  la  víctima  ofrecida  y  consumida  es  Jesucristo, 
el  Verbo  hecho  carne:  en  el  sacrificio  de  la  misa,  lo  mismo  que  en 
el  Calvario,  la  víctima  se  ofrece  á  Dios  Padre.  La  diferencia  sólo 
está  en  que  el  sacrificio  del  Calvario  fué  cruento  ó  con  derrama- 
miento de  sangre,  porque  era  para  satisface)-;  mas  el  del  altar  es 
incruento,  sin  esa  efusión  de  sangre,  porque  era  para  aplicarse. 
Otra  diferencia  hay,  y  es:  que  e  Isacrificio  del  Calvario  ñié  una  vez, 


193 


porque  muerto  Jesucristo  una  vez  no  volverá  á  morir,  y  el  sacriñ- 
cio  del  altar  es  todos  los  días.    Acerca  de  este  perpetuo  sacrificio 
dice  el  santo  Concilio  de  Trento:  -'Por  cuanto  el  antiguo  testamen- 
to, como  testifica  el  Apóstol,  no  era  completo  ni  perfecto,  a  causa 
de  la  debilidad  del  sacerdocio  de  Leví;  fué  conveniente,  disponién- 
dolo así  Dios,  Padre  de  las  misericordias,  que  naciese  otro  sacerdo- 
te, según  el  orden  de  Melquisedec,  es  á  saber:  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  pudiese  completar  y  llevar  á  la  perfección  á  cuantos  ha- 
bían de  ser  santificados.    El  mismo  Dios,  pues,  y  Señor  nuestro, 
aunque  se  había  de  ofi-ecer  á  sí  mismo  á  Dios  Padre  una  vez,  por 
medio  de  la  muerte  en  el  ara  de  la  cruz,  para  obrar  desde  éila  la 
redención  eterna;  con  todo,  como  su  sacerdocio  no  había  de  acabarse 
con  su  muerte;  para  dejar  en  la  última  cena  de  la  misma  noche  en 
que  era  entregado,  un  sacrificio  visible  á  su  amada  esposa  la  Igle- 
sia, según  recpiiere  la  condición  de  los  hombres,  en  el  que  se  repre- 
sentase el  cruento  sacrificio  que  por  una  vez  se  había  de  hacer  e^ 
la  cruz,  y  permaneciese  su  memoria  hasta  el  fin  del  mundo,  y  se 
aplicase  su  saludable  virtud  á  la  remisión  de  los  pecados  que  dia- 
riamente cometemos;  ai  mismo  tiempo  que  se  declaró  sacerdote  se- 
gún el  orden  de  Melquisedec,  constituido  para  toda  la  eternidad, 
ofreció  á  Dios  Padre  su  cuerpo  y  sangi'e  bajo  las  especies  de  pan 
y  vino'  y  lo  dió  á  sus  apóstoles,  á  quienes  entonces  constituyó  sa- 
cerdotes del  nuevo  testamento,  para  que  lo  recibiesen  bajo  los  sig- 
nos de  aquellas  mismas  cosas,  mandándoles,  así  como  á  sus  suceso- 
res en  el  sacerdocio,  que  lo  ofreciesen,  por  estas  palabras:  Haced 
ésto  en  memoria  mía. 

Esa  verdadera  representación  que  el  sacrificio  del  altar  hace 
del  sacrificio  del  Calvario,  simbolizado  en  la  antigua  ley;  se  viene 
determinando  ya  con  las  vestiduras  sagradas  del  sacerdote.  El  sa- 
cerdote coronado  representa  á  Jesucristo  coronado  de  espinas:  el 
ámito,  significativo  del  yelmo  de  la  salud  para  atacar  los  incursos 
diabólicos,  representa  el  velo  gi-osero  con  que  los  verdugos  venda- 
ron á  Jesucristo:  el  alba,  significativa  de  la  limpieza  que  confiere 
la  sangre  del  Cordero,  representa  la  blanca  vestidura  que  por  es- 
carnio puso  Herodes  á  Jesucristo:  el  cíugulo,  significativo  de  la  ex- 
tinción del  humor  libidinoso  para  conservar  la  castidad,  representa 
la  zoga  con  que  fué  ceñido  Jesucristo:  el  manípulo,  significativo 
del  llanto  y  dolor  para  recibir  con  gozo  el  premio,  representa  los 
cordeles  con  que  ataron  las  manos  á  Jesucristo:  la  estola,  significa- 
tiva de  la  inmortalidad  perdida  por  el  pecado  de  Adán,  representa 
la  zoga  que  en  su  vía  dolorosa  llevó  al  cuello  Jesucristo:  la  casu- 
lla, significativa  del  yugo  suave  y  ligero  de  la  ley  del  Señor,  repre- 
senta la  púrpura  de  escarnio  y  la  cruz  que  á  cuestas  llevó  Jesucris- 
to. Así  también:  la  craz  del  altar  representa  á  Jesucristo,  y  el  al- 
tar demuestra  la  cruz  en  que  fué  enclavado.  Los  corporales  y  man- 
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teles  denotan  el  sudario  y  sábana  santa.  El  cáliz  representa  el  se- 
pulcro, y  la  patena  la  losa  que  cubrió  el  sepulcro.  La  hostia  y  el 
vino  del  cáliz  son  las  especies  que  se  han  de  convertir  en  el  cuerpo 
y  sangre  del  Señor.  El  sacerdote  así  preparado,  repito,  representa 
á  Jesucristo,  sacerdote  santo,  dice  el  grande  Apóstol,  inocente,  in- 
maculado, segregado  de  los  pecadores,  pontífice  que  está  sentado  en 
los  cielos  á  la  diestra  del  trono  de  la  grandeza,  ministro  de  las  co- 
sas santas  y  del  verdadero  tabernáculo,  mediador  de  mejor  testa- 
mento, el  cual  está  establecido  en  mejores  promesas,  por  la  inter- 
vención de  la  sangre  que  derramó. 

Entended,  fieles  cristianos,  que  la  vida  toda  de  Jesucristo  fué 
una  misa  continuada,  que  comenzando  en  su  concepción  y  nativi- 
dad,  terminó  con  su  ascensión  á  los  cielos.  Jesucristo,  preparado 
]jara  el  sacrificio  cruento  de  su  vida,  desde  su  natividad  hasta  los 
años  de  su  predicación  es  representado  desde  el  principio  de  la  mi- 
sa hasta  el  ofertorio.  Jesucristo  orando  en  Géthsemaní  y  resuelto 
ái  morir  por  los  hombres,  es  representado  desde  el  ofertorio  hasta  el 
principio  del  Canon.  Jesucristo  azotado,  coronado  de.  espinas  y 
llevando  su  cruz  al  Gólgotha,  es  representado  desde  el  Canon  has- 
ta la  elevación  de  la  hostia.  Jesucristo  crucificado,  muerto  y  se- 
pultado, es  representado  desde  la  consagración  hasta  la  comunión. 
Jesucristo  resucitado  y  elevado  á  los  cielos,  es  representado  desde 
la  comunión  hasta  el  fin  de  la  misa. 

Entremos  á  las  significaciones  particulares  de  la  santa  misa. 
Se  da  principio  á  la  misa  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo,  porque  la  Trinidad  santísima  es  el  principio  y  fin 
de  todas  las  cosas.  Y  se  signa  el  celebrante  y  con  él  se  signan  los 
fieles,  porque  los  signos  de  la  cruz  denotan  ({ue  la  virtud  y  eficacia 
del  sacrificio  vienen  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo. — Dice  el 
sacerdote  la  confesión  y  la  dice  el  ministro  en  noLal)re  de  los  fieles, 
para  implorar  el  perdón  de  los  pecados,  y  así  con  alma  pu]-a  y  de- 
vota el  sacerdote  diga  la  misa  y  los  fieles  la  oigan.— ^E1  sacerdote 
sube  al  altar  y  lo  besa.  Los  óbscuios  denotan  la  oración  en  deman- 
da de  la  gracia  que  va  necesitando  el  sacerdote  en  las  varias  fun- 
ciones del  santo  sacrificio. — Significa  el  introito  los  ruegos  y  aspira- 
ciones de  los  santos  padres  y  profetas  por  el  adviento  del  Mesías. — 
Kyrie  y  Christe  por  nueve  veces  alternado,  dicen  el  sacerdote  y  el 
ministro,  para  implorar  las  misericordias  del  Dios  Trino  en  nom- 
bre de  los  nueve  coros  de  los  ángeles. — Dice  el  sacerdote  el  Gloria 
in  excelsis  Deo^  memorando  ese  himno  angélico  que  celebró  el  na- 
cimiento del  Dios  niño. — El  Dominus  vohiscum  es  repetición  de  la 
paz  con  que  el  Señor  acojía  y  acoje  á  los  pecadores  para  su  salva- 
ción, á  cuya  salvación  se  ordenan  las  oraciones  dirigidas  por  el  sa- 
cerdote al  Padre  y  á  Jesucristo  por  la  mediación  de  sus  misterios, 
y  de  sus  ángeles  y  santos. — La  epístola  y  gradual  denotan  la  pre- 
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dicación  de  los  profetas  y  de  los  apóstoles. — El  evangelio  es  la  pre- 
dicación de  Jesucristo. — El  Credo  os  el  símbolo  de  la  fe  cristiana,  ó 
sea  el  resumen  de  todos  los  artículos  de  la  fe. — El  ofertorio  del  pan 
y  vino  siguiftca  la  voluntad  plena  de  ofrecerse  Jesucristo  como  víc- 
tima por  nuestra  redención.  Y  porque  el  agua  que  salió  con  la 
sangre  del  costado  de  Jesucristo,  significa  la  unión  del  pueblo  cris- 
tiano con  Jesucristo,  por  ésto  al  vino  se  le  mezcla  una  gota  de  agua, 
y  el  sacerdote  y  el  pueblo  son  oferentes  de  aquellas  especies  que 
van  á  sacramentarse.— El  prefacio  y  Sanctus  demuestran  la  gozosa 
y  triunfante  entrada  de  Jesús  á  Jerusalén. — Entra  el  Canon  de  la 
misa,  la  parte  más  santa  y  venerable  de  la  misa,  y  habla  ya  en  se- 
creto el  sacerdote,  como  que  entra  á  hablar  con  el  Señor  confiden  - 
cialmente  y  con  más  ternura  sobre  la  santificación  del  hombre,  y 
antes  de  la  consagración  hace  oración  el  sacerdote  por  todos  los  fie- 
les de  la  Iglesia,  y  por  quien  especialmente  aplica  la  misa,  y  por 
sí  y  por  los  suyos,  y  por  todos  los  que  asisten  á  la  misa. — Antes  de 
la  consagración  se  enciende  una  vela,  y  esa  vela  avisa  á  los  fieles 
que  a^^ven  su  fe. — Hace  el  sacerdote  la  consagración,  es  decir,  con 
sus  palabi-as  en  nombre  de  Jesucristo,  convierte  el  pan  y  el  vino  en 
el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo.  Esas  especies  las  eleva,  y  á  ese 
tiempo  se  toca  la  campanilla  para  excitar  á  los  fieles  que  las  ado- 
ren con  el  alma  y  el  corazón,  y  esa  elevación  indica  la  elevación  de 
Jesucristo  en  la  cruz. — Continúa  el  Canon  y  hace  oración  el  sacer- 
dote por  todos  los  fieles  difuntos,  por  el  difunto  por  quien  especial- 
mente aplica  la  misa,  y  por  los  difuntos  suyos. — Termina  el  sacer- 
dote el  Canon,  y  rompe  el  silencio  para  invitarnos  á  decir  con  él  el 
Pater  noster^  esa  oración  de  Jesucristo  tan  llena  de  sabiduría,  de 
piedad  y  misericordia,  y  que  termina  con  pedir  el  remedio  de  todo 
mal  y  abundancia  de  todo  bien.  Sigue  la  fracción  de  la  hostia  en 
tres  partes,  cuya  ft-acción  significa  la  división  que  acaeció  en  la  pa- 
sión y  muerte  de  Jesucristo,  separándose  la  carne,  la  sangre  y  el  al- 
ma: significándose  á  la  vez,  con  la  pequeña  partícula  arrojada  al  cá- 
liz, el  descenso  de  Jesucristo  al  limbo  de  los  padres. — Siguen  los 
Agni/s,  en  los  cuales  inmediatamente  se  pide  á  Jesucristo  su  miseri- 
cordia y  su  paz.— Sigue  la  oración  por  la  paz  para  la  conservación 
de  la  Iglesia,  y  las  oraciones  preparatorias  para  que  el  sacerdote 
reciba  dignamente  la  sagrada  Eucaristía.  Aquí  con  el  sacerdote 
se  hace  la  comunión  espiritual  si  no  se  hace  la  real. — Hecha  por  la 
sunción  de  las  especies  la  consumación  del  sacrificio,  se  repiten  las 
oraciones  y  el  Dominus  vohiscum,  implorando  de  nuevo  la  propi- 
ciación y  la  paz.  Con  el  Ite  missa  est  se  le  dice  al  pueblo  que  pue- 
de retirarse,  por  cuanto  ya  está  enviada  al  cielo  la  hostia  de  placa- 
ción: se  le  da  la  bendición  en  nombre  de  las  tres  divinas  personas, 
bendición  demostrativa  de  la  que  Jesucristo  dió  á  sus  apóstoles  an- 
tes de  partir  á  los  cielos. — El  último  evangelio  sobre  la  divinidad 
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y  misión  de  Jesucristo,  significa  la  predicación  de  los  apóstoles  por 
el  universo  mundo:  y  se  lee  todos  los  días,  para  perpetuar  la  me- 
moria de  la  encarnación  y  redención  d(d  Hombre-Dios. 

Los  frutos  ó  efectos  del  santo  sacrificio  de  la  misa,  son  tres:  el 
propiciatorio  ó  meritorio,  el  satisfactorio  y  el  im])etratorio.  No  es 
este  sacrificio  un  solo  sacrificio  de  alabanza  ó  mero  recuerdo  del  sa- 
crificio consumado  en  la  cruz;  es  un  sacrificio  propiciatorio  ó  meri- 
torio, porque  se  ofrece  por  sí  y  por  otro,  y  en  ese  otro  produce  e- 
fecto  aunque  no  esté  en  gracia.  Este  sacrificio  es  satisfactorio,  por- 
que se  ofrece  y  vale  para  la  remisión  de  la  pena  temporal  debida 
por  los  pecados,  así  ])ara  el  vivo  como  para  el  difu;;t ).  Este  sa- 
crificio es  impetratorio  por  cuanto  mueve  la  bondad  y  misericordia 
de  Dios  para  la  consecución  de  los  bienes  espirituales  y  temporales 
en  orden  á  la  salvación.  ¿Y  cómo  no  ha  de  descender  abundante 
y  sobre-abundantemente  del  trono  del  Padre  de  las  misericordias 
todo  beneficio  y  toda  gracia,  si  la  víctima  ofrecida  ante  su  acata- 
miento es  el  Hijo  de  su  amor,  el  Hijo  de  aus  complacencias,  el  Hi- 
jo engendrado  antes  del  lucero,  la  emanación  de  su  omnipotencia, 
el  esplendor  de  su  eterna  luz? 

Con  la  santa  misa  ¡qué  de  vírgenes  han  valorizado  la  defensa 
de  su  castidad!  jqué  de  espo-jas  han  salvado  las  dificultades  de  su 
estado!  ¡qué  dé  viudas  han  sostenido  su  celibato  y  su  reputación! 
Con  la  santa  misa  ¡qué  de  niños  han  preparado  su  vida  espiritual, 
y  qué  de  ancianos  han  muerto  firmes  en  élla!  Con  la  santa  misa 
¡qué  de  ricos  viven  pacíficos  en  medio  de  su  riqueza,  y  qué  de  po- 
bres alcanzan  la  resignación  en  medio  de  su  pena!  ¡Cuántos  via- 
jeros prevenidos  con  la  santa  misa  han  evadido  los  peligros  del  ca- 
mino, y  cuántos  comerciantes  prevenidos  con  la  santa  misa  andan 
bien  en  sus  negocios!  ¡Todo  atribulado  encuentra  consolación  en 
la  santa  misa!  ¡Con  la  sania  misa  el  pecador  más  crónico  va  en- 
trando en  los  caminos  de  las  misericordias,  y  el  justo  más  se  vivifi- 
ca, y  crece  su  devoción  y  se  afina  su  amor  á  Dios!  ¡Cuántas  veces  el 
Dios  Justiciero  ha  tomado  sus  lanzas  para  herir  ó  destruir  al  reino, 
á  la  ciudad,  á  la  familia,  al  individuo.  ...  y  la  santa  misa,  ponién- 
dose de  intermediaria,  ha  contenido  esos  rayos  vengadores!  Dire- 
mos al  frente  de  la  santa  misa  con  la  memoria  de  los  símbolos:  Si 
aquellos  pronósticos  del  cordero  Salvador  causaban  tantos  y  tan  se- 
ñalados portentos  y  beneficios  ¿  cómo  no  abundará  y  sobre-abunda- 
rá en  dones  y  gracias  la  santa  misa  ? 

"El  santísimo,  sacratísimo  y  soberanísimo  sacrificio  de  la  misa, 
dice  San  Francisco  de  Sales,  es  el  sol  de  los  ejercicios  espirituales, 
el  corazón  de  la  devoción,  el  alma  de  la  piedad  y  el  centro  de  la 
Religión.  Dios  es  máá  honrado  con  una  sola  misa,  que  puede  ser- 
lo con  todas  las  demás  acciones  de  los  hombres  y  de  los  ángeles." 
Sí,  mis  amados  hermanos  en  Jesucristo:  grande  es  el  mérito  de 
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la  puridad  de  las  vírgenes,  de  la  austeridad  délos  anacoretas,  déla 
virtud  de  los  confesores,  del  tormento  de  los  mártires,  del  celo  de 
los  apóstoles;  empero  es  mayor  el  mérito  de  una  santa  misa.  Gran- 
de es  el  mérito  de  los  santos  ángeles,  ministros  del  Altísimo  y  re- 
presentantes de  su  majestad  y  grandeza;  empero  es  mayor  el  méri- 
to de  una  santa  misa.  Grande  y  sobre-eminente  sobre  las  celestes 
gerarquías  es  el  mérito  de  la  Excelsa  Madre  de  Dios;  empero  es 
mayor  el  mérito  de  una  santa  misa,  porque  allí  está  el  mérito  infi- 
nito del  Hombre-Dios,  del  Verbo  inmutable  y  eterno,  del  Hijo  con- 
substancial del  Padre.  ¡  Con  razón  los  frutos  de  la  santa  misa  son 
tan  preciosos,  tan  ricos,  tan  repetidos  y  amables!  Mas  no  gozarán 
de  éllos  Ijs  que  convidados  á  la  santa  misa,  no  se  dignan  de  oír  la 
santa  misa.    Dico  autem  vohís  &. 

Es  la  santa  misa,  como  bien  lo  comprendéis,  el  culto  más  her- 
moso, el  acto  más  sublime  de  la  Religión,  el  ejerctció  más  eminen- 
te de  la  sacra  adoración.  Por  tanto  ¡oh  fieles  cristianos!  es  de  vues- 
tro deber  religioso  oír  la  santa  misa  con  las  disposiciones  que  pres- 
cribe la  Iglesia  nuestra  madre:  oírla  entera  para  aprovechar  el  fru- 
to de  todas  sus  oraciones,  ritos  y  ceremonias:  oírla  con  atención  in- 
terna, inclinando  el  alma  y  el  corazón  á  la  contemplación  de  tan 
profundo  y  santo  misterio:  oírla  con  atención  externa,  no  mezclan- 
do actos  extraños  y  profanos,  no  mirando  sino  al  altar,  no  oyendo 
sino  lo  del  altar,  con  semblante  grato  y  devoto,  con  la  postura  cor- 
poral decente  y  honorífica,  teniendo  presente  que  presentes  están 
los  ángeles  á  la  hora  de  la  santa  misa,  llenos  de  reverencia  y  de  a- 
sorabro.  Sois  oferentes  de  ese  santo  sacrificio  con  el  sacerdote,  pues 
oíd  y  ofreced  ese  sacrificio  inmaculado,  como  lo  hacía  S.  Francisco 
de  Borja,  por  el  mérito  de  las  cinco  llagas  de  Jesús  crucificado:  en 
la  llaga  de  la  mano  derecha  encomendaba  al  Romano  Pontífice  y 
á  toda  la  gerarquía  eclesiástica:  en  la  de  la  mano  izquierda  á  las 
autoridades  civiles:  en  la  del  pié  derecho  á  todos  los  órdenes  reli- 
giosos: en  la  del  pié  izquierdo  á  sus  parientes,  amigos  y  bienhecho- 
res: la  llaga  del  costado  se  la  reservaba  para  entrar  en  élla  y  en- 
sanchar sus  amores.  Así  con  ese  orden  hacedlo  vosotros  en  la  san- 
ta misa,  y  entrad  gozosos  á  la  llaga  del  corazón  de  Jesús,  para  que 
allí  con  vuestros  gemidos  presentéis  vuestras  -  necesidades,  y  de  allí 
salgáis  consolados,  conformes,  fuertes  para  combatir  á  los  enemigos 
visibles  é  invisibles,  y  afirméis  más  y  más  vuestra  sempiterna  glo- 
rificación. 
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^,üoniinica 

DESPUES  DE  PENTECOSTES, 

^JUICIO*  TEMERARIO.^ 

 o(X)o  

Hic  peccatores  recipit,  et  mandvr- 
cat  cum  illis.  ■ 

Luc.  C.  15.  V.  2. 

La  grandeza  y  la  humildad,  católicos,  son  miembros  que  nun- 
ca pudieron  conciliar  los  genios  impíos  de  la  antigüedad.  Los  es- 
cribas y  fariséos,  como  si  hubieran  sido  educados  en  esa  orgullosa 
filosofía,  abundaban  en  ese  altivo  sentir.  En  fuerza  de  este  pensa- 
miento murmuraban  á  Jesús  porque  se  comunicaba  con  los  pecado- 
res, dice  el  ev,angelio  de  hoy.  La  congratulación  de  la  mujer  que 
ha  hallado  la  dracma  perdida,  y  el  gozo  del  pastor  por  haber  en- 
contrado la  oveja  descarriada,  son  las  parábolas  con  que  el  Divino 
Maéstro  responde  al  juicio  temerario  de  esos  murmuradores,  que 
viendo  á  los  publícanos  y  pecadores  acercarse  á  Jesús  para  oír  su 
doctrina,  y  que  Jesús  los  recibe  con  gozo  y  se  familiariza  con  éllos : 
Jesús  es  pecador,  decían  éllos,  porque  vive  y  come  con  los  pecado- 
res.   Hic  peccatores  etc. 

Jesús  que  penetra  el  móvil  malvado  de  aquellos  corazones,  les 
afea  su  juicio;  no  con  una  palabra  muerta  y  dura,  sino  con  una  pa- 
labra suave  y  viva  sobre  sus  mismos  corazones,  cual  es  la  palabra 
amante  y  solícita  que  brilla  en  el  pastor  empeñoso  por  hallar  la 
oveja  descarriada,  y  en  la  mujer  empeñosa  por  hallar  la  dracma 
perdida,  significándoles  altamente  el  gozo  extraordinario  del  cielo 
sobre  el  pecador  que  hace  penitencia,  y  patentizándoles  que  por  la 
salvación  de  ellos  y  de  todos  los  pecadores  había  venido  al  mundo. 

De  este  juicio  temerario  de  los  judíos  sobre  Jesucristo,  me  pa- 
so ál  juicio  temerario  de  los  cristianos  sobre  sus  prójimos.  Haré 
.ver  á  vosotros  lo  que  es  juicio  temerario  y  cuándo  ese  juicio  es  pe- 
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cado  mortal,  evidenciando  á  vosotros  eoii  esta  demostración  ser  el 
juicio  temerario  opuesto  así  á  la  justicia  como  á  la  caridad  cris- 
tiana. 

Es  juicio  temerario  aquella  sentencia  ñrme  y  asegurativa  so 
bre  el  mal  del  prójimo  por  leves  indicios,  sin  un  fundamento  su- 
liciente.  El  juicio  temerario  no  debemos  confundirlo  con  la  sos- 
pecha, porque  la  sospecha  es  un  juicio  que  se  inclina  pero  que  no 
se  decide  sobre  el  mal  del  prójimo.  Tampoco  debe  confundirse  el 
juicio  temerario  con  la  duda,  porque  la  duda  e«  una  perplejidad 
sobre  el  mal  del  prójimo,  una  suspensión  que  no  se  inclina  más  á 
la  parte  favorable  que  á  la  adversa.  El  juicio  temerario,  por  su 
naturaleza,  es  pecado  mortal ;  mas  para  que  sea  pecado  mortal  y  sea 
temerario,  han  de  concurrir  las  siguientes  condiciones:  una  es,  que 
el  juicio  se  haga  sin  motivo  suficiente  para  fundar  una  certidum- 
bre moral:  otra  es,  que  el  juicio  venga  á  caer  sobre  determinada 
persona:  otra  es,  que  el  juicio  sea  sobre  materia  grave:  otra  es,  en 
fin,  que  el  juicio  provenga  de  una  perfecta  atención  del  entendi- 
miento y  de  un  pleno  consentimiento  de  la  voluntad. 

Para  que  el  juicio  malo  sobre  el  prójimo  sea  temerario  y  sea 
pecado  mortal,  ha  de  ser  sin  motivo  suficiente.  Por  éso  es  que  si 
al  ver.  que  una  persona  come  bien  y  viste  bien,  se  cree,  sin  tener 
mala  opinión  aquella  persona  y  sólo  porque  no  se  le  conoce  rique- 
za, que  robará  ó  vivirá  mal;  ese  juicio  es  temerario  y  pecado  mor- 
tal, porque  el  motivo  es  insuficiente  para  ese  mal  juicio.  Se  ven 
dos  personas  de  quien  no  se  dice  mal,  que  hablan  solas  pero  en  lu- 
gar público,  y  se  cree  que  hablan  para,  solicitarse  al  pecado;  ese 
juicio  es  temerario  y  pecado  mortal,  porque  el  motivo  es  insuficien- 
te para  ese  mal  juicio.  Se  v  e  una  mujer  no  casada  con  el  color  que- 
brado ó  el  rostro  macilento,  y  se  cree  que  es  porque  ha  perdido  su 
virginidad,  ó  que  está  grávida,  ó  en  mala  versación;  ese  juicio  es 
temerario  3^  pecado  mortal,  porque  el  motivo  es  insuficiente  para 
ese  mal  juicio.  Por  estos  insuficientes  motivos  se  sacan  otros  para 
conocer  otros  juicios  temerarios:  y  debéis  estar  apercibidos  para  no 
ser  muy  ligeros  en  juzgar,  que  siendo  la  intención  el  principio  de 
la  acción,  una  misma  acción  puede  producirse  por  varios  diferentes 
motivos  que  no  penetra  la  mirada  humana. 

Para  que  el  juicio  malo  sobre  el  prójimo  sea  pecado  mortal, 
ha  de  ser  sobre  determinada  persona.  Por  éso  es  que  si  de  un  pue- 
blo en  donde  se  sabe  que  hay  muchos  ladrones,  se  dice  que  ese  pue- 
blo es  ladrón ;  no  es  juicio  temerario  ni  pecado  mortal,  porque  no 
se  determina  persona  y  hay  motivo  para  decir  en  general.  Si  se 
ve  que  en  en  un  pueblo  hay  muchos  briagos  y  ipaseantes,  y  se  dice 
que  ese  pueblo  es  escandaloso;  no  es  juicio  temerario  ni  pecado 
mortal,  porque  no  se  determina  persona  y  hay  motivo  para  decir 
en  general.    Si  se  advierte  haber  en  un  pueblo  muchas  prostitui- 
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das  y  en  coiriente  con  toda  clase  de  personas,  y  se  dice  que  ese  pue- 
blo es  corrompido;  no  es  juicio  temerario  ni  pecado  mortal,  porque 
no  se  determina  persona  y  Lay  motivo  para  decir  en  general.  Por 
estos  casos  se  sacan  otros  para  conocer  si  hay  temeridad  y  pecado: 
pero  adviértase  que  si  se  juzga  ó  dice  mal  de  toda  una  comunidad 
por  alguno  ó  alganos  de  sus  miembros  que  obren  mal,  entonces  sí 
hay  j)ecado  mortal,  porque  una  comunidad  religiosa  es  un  cuerpo 
moral  que  reporta  la  infamia  de  uno  de  sus  miembros.  También 
es  de  advertir,  que*no  deja  de  ser  persona  determinada  para  que 
el  juicio  temerario  sea  pecado,  el  ser  difunto  ó  estat*  lejanamente 
ausente,  porque  el  difunto  y  el  ausente  está  vivo  y  presente  parala 
fama  ó  infamia. 

Para  que  el  juicio  malo  sobre  el  prójimo  sea  pecado  mortal, 
ha  de  ser  acerca  de  materia  grave.  Y  se  llama  materia  grave  aque- 
lla que  constituye  pecaílo  mortal:  y  se  llama  pecado  mortal  aquel 
que  se  dice  en  la  Escritura  santa  y  santos  Padres,  en  los  santos  con- 
cilios y  santa  Iglesia,  causar  muerte  eterna  y  privar  del  reino  de 
los  cielos.  De  aquí  es  que  si  al  oler  alguna  persona  á  vino,  se  juz- 
ga qué  tomará  algo  de  vino  todos  los  días;  ese  juicio  no  es  pecado 
mortal,  porque  tomar  algo  de  vino  sin  embriagarse,  no  es  pecado. 
Así  es  también,  que  si  al  ver  que  una  persona  no  frecuenta  los  sa- 
cramentos se  juzga  por  desidiosa  paralo  divino  ó  indevota;-ese  jui- 
cio no  es  pecado  mortal,  porque  no  es  materia  grave  lo  que  se  juz- 
ga. Por  éso  es  también,  que  si  se  ve  á  alguna  persona  en  las  ca- 
lles con  bastante  frecuencia  y  al  parecer  sin  negocio,  y  se  juzga  que 
es  flojerosa  ú  ociosa;  ese  jucio  no  es  pecado  mortal,  porque  no  es 
acerca  de  materia  grave.'  En  todos  estos  casos  y  otros  semejantes, 
aunque  no  hay  pecado  grave  puede  haber  algún  pecado,  por  cuanto 
en  aquel  máíque  se  juzga  del  prójimo,  puede  haber  algún  motivo 
justo  para  que  la  persona  juzgada  haga  ú  omita  aquello  que  se  le 
censura. 

Para  que  el  juicio  malo  sobre  el  prójimo  sea  pecado  mortal, 
ha  de  ser  con  perfecta  atención  del  entendimiento  y  pleno  consen- 
timiento de  la  voluntad.  Por' defecto  de  esta  atención  y  consenti- 
miento no  peca  el  que  juzga,  aunque  sea  mal  grave  lo  que  juzga, 
estando  violento,  semidormido,  briago,  seducido,  ó  en  alguna  otra 
circunstancia  que  haga  no  ser  su  juicio  perfeccionado  por  las  dos 
potencias.  Mas  si  quitada  la  imperfección  de  las  potencias  se  ra- 
tifica el  mal  juicio,  será  temerario  y  pecado  mortal,  si  se  verifican 
las  otras  condiciones  de  ser  grave  la  materia,  sobre  determinada 
persona  y  por  insuficientes  motivos,  porque  dicho  está  y  lo  repito, 
que  simultáneamente  las  cuatro  condic  iones  han  de  concurrir  para 
que  el  juicio  malo  sobre  el  prójimo  sea  temerario  y  pecado  mortal. 
Este  era  el  juicio  temerario  que  condenaba  el  Apóstol  cuando  re- 
prendía agí  á  los  romanos:    "¿Quién  eres  tú,  que  juzgas  al  siervo 
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ajeno  Todos  compareceremos  ante  el  tribunal  de  Cristo....  y  cada 
uno  de  nosotros  dará  cuenta  á  Dios  de  sí  misnio.  No  nos  juzgue- 
mes  ya  más  los  unos  á  los  otros:  antes  bien  pensad  en  no  poner  tro- 
piezo á  vuestro  hermano. "  Y  el  mismo  Señor  que  era  juzgadotemera- 
riaraente  por  los  escribas  y  fariseos,  Hio  'peceatores  recipit,  et  mart- 
ducat  cujn  illis;  es  el  que  condena  expresamente  los  juicios  temera- 
rios por  esta  letra  consignada  en  el  evangelio  de  S.  Mateo:  "Ño 
queráis  juzgar  para  que  no  seáis  juzgados.  Pues  con  el  juicio  con 
que  juzgareis  seréis  juzgados:  y  con  la  medida  con  que  midiereis 
seréis  medidos,  ¿Fue-  ])or  qué  ves  la  pajita  en  el  ojo  de  tu  herma- 
no, y  no  ves  la  viga  en  tu  ojo?" 

Cristianos:  esa  soberbia  maldita  y  esa  envidia  devoradora  de 
que  tan  impregnados  estamos,  es  lo  que  cansa  los  juicios  temera- 
rios tan  continuos  con  que  ofendemos  la  justicia  y  caridad  cristia- 
na. Debiendo  creer  lo  bueno  que  se  nos  dice  de  nuestro  prójimo 
y  suspender  nuestro  juicio  sobre  lo  malo  que  de  él  se  nos  dice,  co- 
mo lo  enseñan  las  doctrinas  bíblicas;  no  es  así,  sino  que  luego  cree- 
mos su  maldad  y  dudamos  de  su  bondad,  y  ésto,  por  la  soberbia  y 
envidia  que  domina  nuestro  corazón.  Esta  soberbia  y  esta  envidia 
hace  que  no  juzguemos  por  el  mérito  y  dignidad  que  realmente  ha}- 
en  la  persona,  sino  por  la  pasión,  por  las  ventajas  y  desventajas  que 
nos  resultan:  ¿es  útil  y  ventajoso  el  prójimo  á  nuestra  pasión?  se 
ve  digno  de  elogio  aunque  no  sea  digno  de  éllo,  y  se  ocultan  sus 
defectos  aunque  sean  patentes:  ¿no  cuadra  con  nuestra  pasión  el 
prójimo?  le  encontramos  entonces  mil  defectos  aunque  no  los  ten- 
ga. Esta  es  la  conducta  de  todos  los  días  y  de  todas  las  ])ersonas, 
incluyendo  aun  muchas  circunspectas  y  de  bien  vivir.  Recordad, 
pues,  frecuentemente,  como  fruto  de  esta  palabra  divina,  que  el  juz- 
gador temerario  ha  de  ser  medido  por  los  hombres  con  la  vara  que 
midiere  á  los  hombres,  y  que  es  anatematizado  por  Dios.  Cierta- 
mente que  si  al  ser  acometidos  por  el  juicio  temerario,  os  repren- 
déis á  sí  mismos,  diciendo:  ¿Qué  me  importa  la  vida  del  prójiiiu), 
ó  qué  bienes  me  vienen  cmi  j  uzgar  al  prójimo  ?  tendréis  paz  en  vues- 
tra alma,  seréis  amigos  de  la  Religión  y  de  la  sociedad,  y  Sf  réis 
juzgados  con  misericordia. 
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4?Dflminica  4; 

DESPUES  DE  PENTECOSTES,»?- 

Sólo  en  la  Iglesia  está  la  salvación. 

 :(X):  

Et  sedens  docehat  de  navícula 
turbas. 

Luc.  C.  5.  \\  3. 


A  la  orilla  del  lago  de  Genesareth  estaba  Jesús,  nos  dice  el 
evangelio  de  hoy,  y  la  gente  en  tropel  se  llegó  á  Jesús  buscando  la 
palabra  divina  de  su  boca.  Vió  Jesús  dos  banjuillas  y  entró  en 
una  de  ellas,  y  esa  en  que  entró  era  la  barquilla  de  Pedro,  y  desde 
allí  daba  su  doctrina.  Et  sedens  docehat  de  navícula  turbas.  Aca- 
bó Jesús  de  predicar  y  mandó  á  Pedro  que  soltara  las  redes  para 
la  pesca.  Maestro,  le  dice  Pedro:  hemos  trabajado  toda  la  noche 
y  nada  hemos  cojido;  mas  en  tu  nombre  suelto  la  red.  Y  la  solta- 
ron, y  fué  tan  crecido  el  número  de  peces,  que  se  rompía  la  red. 
Pedro,  á  vista  de  esta  maravilla,  se  arroja  á  los  pies  de  Jesucristo, 
diciéndole  que  se  aparte  de  él  porque  es  gran  pecador.  No  temas, 
le  dice  Jesús  á  Pedro:  de  aquí  adelante  serás  pescador  de  hombres. 

¡Oh  qué  misterio  tan  sublime  y  de  la  más  alta  importancia  en- 
cierra este  pasaje  evangélico!  ¿Qué  quiere  decir,  católicos,  que  eí 
Señor  enseñaba  en  la  barquilla  de  Pedro?  ¿Qué  quiere  decir  que 
este  Pedro  sea  la  piedra  sobre  la  cual  edificará  Jesucristo  su  Igle- 
sia perpetua?  ¿Qué  quiere  decir  que  Pedro  ha  de  apacentar  los 
corderos  y  las  ovejas?  ¡  Ah!  todo  ésto  quiere  decir:  que  el  Jefe  y 
cabeza  de  la  Iglesia  simbolizada  en  la  barquilla  de  Pedro,  es  Jesu- 
cristo, y  su  Vicario  es  Pedro:  que  siendo  perpetua  esa  Iglesia  y  no 
siéndolo  Pedro,  es  perpetuo  representante  de  Pedro  el  Romano  Pon- 
tífice: que  estando  en  esa  Iglesia  únicamente  la  verdadera  doctrina, 
en  esa  Iglesia  está  únicamente  la  salvación.  Este  gran  pensamiento 
voy  á  exponer  con  breve  palabra 
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Mientras  las  obras  inmediatas  de  los  hombres,  las  más  perfec- 
tas y  combinadas,  perecen  hoy,  mañana  ó  pasado;  las  obras  inme- 
diatas de  Dios  son  inmortales,  y  nada  pueden  hacer  contra  ellas  ni 
el  abismo,  ni  el  hombre,  ni  acción  alguna  de  las  causas  segundas. 
Esta  famosa  verdad  se  ha  visto  y  se  ve  patente  en  la  perpetuidad 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo  al  través  de  su  persecución  constante  en 
todos  los  siglos.  Vive  Pedro  hasta  hoy  y  vivirá  en  el  Romano  Pon- 
tífice, y  el  Komano  Pontífice  conserva  la  doctrina  de  Pedro,  y  sólo 
en  la  Iglesia  que  preside  el  Romano  Pontífice,  figurada  en  la  bar- 
quilla de  Pedro  donde  Jesús  predicó,  sólo  en  élla  está  la  verdadera 
doctrina,  sólo  en  élla  está  la  salvación. 

Dice  el  impío:  ¿Dónde  hallaremos  la  verdad?  Esa  autori- 
dad tan  decantada  de  la  Iglesia  está  prohada  por  la  E ser 'tura,  y 
J-a  autoridad  de  la  Escritura  se  prueba  por  la  Iglesia.  ¿N^o  es  és- 
to uri  círc  alo  vicioso  y  falaz?  ¡Mentira,  católicos!  No  hay  for- 
malmente ningún  círculo  vicioso:  la  autoridad  de  las  santas  líscri- 
turas  se  prueba  con  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  la  autoridad  de  la 
Iglesia  no  sólo  se  prueba  con  las  santas  Escrituras,  sino  también 
con  bi'illantísimos  testimonios  que  arrebatan  el  ascenso  de  toda  hu- 
mana razón,  cuales  son  los  milagros,  las  profesías,  los  mártires,  y 
el  modo  sobrehumano  con  que  se  fundó  la  Iglesia  y  se  ha  perpe- 
tuado sobre  diecinueve  siglos.  Y  si  sólo  Dios  puede  invertir  las 
leyes  de  la  naturaleza,  si  sólo  Dios  puede  conocer  de  presente  el 
porvenir,  si  sólo  Dios  puede  dar  la  gracia  vencedora  de  los  márti 
res,  y  si  sólo  Dios  puede  contra  el  poder  humano  fundar  y  hacer 
permanecer  una  Religión  que  destruye  las  pasiones  y  cautiva  las 
inteligencias;  luego  la  Iglesia  que  es  favorecida  con  estos  brillantí- 
simos testimonios,  es  la  verdadera  y  en  élla  está  únicamente  la  eter- 
na salvación. 

Dice  el  impío:  No  hay  infierno.  ¿Cómo  creer  que  un  Dios 
misericordioso  amador  de  su  justicia.,  castigue  unos  delitos  tempo- 
rales con  eternas  penas  f  Esto  lo  repudia  la  razón.  Nada  de  in- 
decoroso ni  de  inconveniente  á  la  divina  justicia  y  misericordia  son 
las  penas  eternas,  ni  son  contrarias  á  la  razón:  poi'que  si  la  ofen- 
sa se  mide  por  la  dignidad  del  ofendido,  y  la  Divina  Majestad 
ofendida  por  el  pecado  es  infinita,  correspondiente  es  que  su  casti- 
go sea  una  pena  infinita.  Esto  es  tanto  más  recibido  en  razón  y 
justicia,  atendiendo  á  qúe  este  castigo  eterno  no  lo  aplica  Dios  or- 
dinariamente sino  después  de  mil  abusos  y  pecados  y  la  muerte  en 
éllos.  El  dogma  de  las  penas  eternas  repetido  en  la  santa  Biblia, 
es  la  doctrina  constante  de  la  Iglesia,  y  por  éso  sólo  en  élla  está  la 
salvación. 

Dice  el  impío :  No  hay  ese  purgatorio  que  se  fingen  los  cató- 
licos: porque  si  las  almas  no  se  pm'iücan  con  las  miserias  y  pena- 
lidades de  la  vida  y  de  la.  muerte.,  se  pu/rifican  con  algunos  sufrí- 
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mientoH  en  otras  reencarnaciones  ó  en  los  espacios,  pero  sin  f  uego. 
Cierto  es  que  con  los  sufrimientos  de  la  vida  por  el  amor  de  Dios, 
con  las  penitencias  é  indulgencias,  muchas  almas  se  purifican  en  la 
vida  y  no  van  al  purgatorio;  mas  no  siempre  las  peuas  de  la  vida- 
alcanzan  á  satisfacer  la  deuda  temporal  de  las  culpas,  ni  siempre 
se  ganan  las  indulgencias,  y  para  esas  almas  deudoras  hay  un  pur- 
gatorio, que  es  un  lago  profundo,  lugar  d^  gera'dos,  lugar  de  ti- 
nieblas y  de  fuego ,  pero  con  firme  y  santa  esperanza  de  salir  de 
allí  para  la  bienaventuranza.  Este  dog  na  del  purgatorio,  que  es 
uno  de  los  dogmas  de  nuestra  Religión,  lo  ha  tenido  constante  la 
Iglesia,  y  por  ésto  sólo  en  élla  está  la  salvación. 

Dice  el  impío:  Se  hasta  Diosa  si  mismo  y  no  necesita  caitos 
//  adoraciones  de  los  cuerpos.  Atiende  al  corazó.a  y  husca  el  cora- 
zón^ y  por  é¡^to  le  basta  al  hombre  confesarse  con  Dio¡<.  Cierto  que 
bastándose  Dios  á  sí  mismo  no  necesita  del  culto  interno  ni  externo; 
pero  sin  necesitarlos  los  exige,  no  como  un  incremento  á  su  gloria 
esencial,  sino  como  un  deber  natural  en  beneficio  de  nosotros  mis- 
mos. La  naturaleza  misma  produce  estos  cultos,  y  éllos  en  todo 
tiempo  han  sido  el  canal  de  la  divina  propiciación  y  han  sido  exigi- 
dos por  Dios.  Y  este  Dios  que  ha  querido  nuestros  cultos,  ha  que- 
rido también  la  confesión  sacramental,  dando  á  los  sacerdotes  la 
facultad  de  absolver  los  pecados,  y  enseñando  que  el  que  á  los  sa- 
cerdotes desprecia  á  él  mismo  desprecia.  Uno  y  otro,  el  culto  y  la 
confesión  sacramental,  ha  sido  y  es  doctrina  constante  de  la  Igle- 
sia, y  por  éso  sólo  en  élla  está  la  salvación. 

Dice  .el  impío:  El  ay ano  es  un  precepto  vano  y  superficial., 
destructor  de  la  naturaleza.,  y  de  consiguiente  no  sólo  inútil,  sino 
perjudicial  al  que  lo  practica.  Al  contrario  el  católico:  ve  este 
precepto  como  un  precepto  justo  y  santo,  y  cree  que  con  el  ayuno 
humilla  sus  pasiones,  ayuda á  su  salud,,  alcanza  perdón  de  sus  pe- 
cados y  camina  á  la  perfección.  En  favor  de  su  creencia  recuerda 
la  universal  costumbre  de  los  fieles,  así  de  la  antigua  ley  como  de 
la  ley  de  gracia:  recuerda  y  ve  la  salud  y  fortaleza  de  tantos  ayu- 
nantes, recuerda  la  multitud  de  conversiones  y  santificaciones,  y 
otros  mil  y  mil  remarcables  beneficios  que  se  ha  dignado  el  Señor 
dispensar  y  dispensa  diariamente  por  el  santo  ayuno.  Esta  doctri- 
na de  Dios  ha  sido  y  es  perpetua  en  la  Iglesia,  y  por  éso  sólo  en 
élla  está  la  salvación. 

Hay  otras  varias  doctrinas  católicas  constantes  en  la  Iglesia  de 
Dios,  que  repudian  los  impíos;  mas  las  expuestas  son  las  que  más 
trillan,  y  por  éso,  y  por  no  prestarse  más  el  tiempo,  no  me  ocupo 
de  éllas.  Trillarán  pues,  los  impíos,  pero  no  demolerán;  el  grano 
que  pretenden  demoler  es  la  piedrecita  mortífera  que  saltó  del  mon- 
te, es  la  piedra  angular  del  edificio  incontrastable  á  las  puertas  del 
abismo,  es  la  barquilla  infrangibie  de  Pedro  en  donde  enseñó  Jesu- 
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cristo  y  han  seguido  enseñando  sus  vicarios  los  Romanos  Pontífi- 
ces.   Et  sederis  docehat  de  navícula  turbas. 

;0h  altaneros  impíos!  en  vano  os  fatigáis  contra  la  obra  de 
Dios.  Bramaréis,  malvados;  pero  mientras  los  hijos  déla  Reli- 
gión apoyados  en  la  fe  se  remontan  hasta  la  mansión  de  la  biena- 
venturanza, vosotros  sin  salir  del  círculo  estrecho  de  vuestra  débil 
y  trastornada  razón,  jamás  pasaréis  de  la  categoría  de  lo  terreno  y 
material,  viviendo  siempre  confundidos  en  el  insondable  caos  de 
vuestra  soberbia,  exasperados  en  vuestros  efímeros  triunfos,  sin 
quietud,  sin  descanso.  El  infierno  será  vuestra  eterna  mansión  si 
no  cautiváis  vuestro  entendimiento  en  obsequio  de  la  fe,  escuchan- 
do humildes  bajo  el  inmortal  pabellón  de  la  Religión,  la  voz  del 
Dios  de  amor  que  ha  protestado  á  las  generaciones:  "Yo  soy  la. 
puerta:  quien  por  mí  entrare,  será  salvo."  ¿Y  quién  es  el  que  en- 
tra por  Jesucristo?  El  que  entra  por  su  Iglesia.  Es  decir:  el  que 
entra  por  su  fe,  el  que  entra  por  su  doctrina,  el  que  entra  por  sus 
'sacramentos,  el  que  entra  por  su  culto,  el  que  entra  por  su  obedien- 
cia al  Romano  Pontífice.  Esto  es  ser  cristiano,  ésto  es  entrar  por 
la  puerta  de  la  vida  eterna. 


^Dominica  5.^1^ 

DESPÜES  t  DE  *  PENTECOSTES. 


-:(X):  

Qui  autem  dixerit  fatue^  reus  erit 
gehenncB  ignis. 

Matth.  C.  5.  V.  22. 


La  justicia  de  los  fariséos  no  era  la  justicia  del  cristianismo. 
La  justicia  de  los  fariséos  consistía  solamente  en  el  cumplimiento 
exterior  de  las  obras,  y  la  justicia  del  cristianismo  consiste  en*la 
obediencia  interna  y  externa  de  la  ley.  No  quiere  el  Dios  escruta- 
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dor  de  los  corazones  solas  exterioridades;  quiere  los  sentimientos 
del  alma:  y  por  éso  Jesucristo  nos  dice,  dice  el  evangelio  de  hoy; 
•'Si  vuestra  justicia  no  fuere  mayor  que  la  de  los  escribas  y  fari- 
séos,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos.  Oísteis  que  fué  dicho 
á  los  antiguos:  No  matarás,  y  quien  matare,  obligado  quedará  á 
juicio.  Mas  yo  os  digo:  que  todo  aquel  que  se  enoje  con  su  her- 
mano, obligado  será  á  juicio.  Y  quien  dijere  B,aGa  á  su  hermano, 
obligado  será  á  Concilio.  Y  quien  dijere  insensato,  quedará  obli- 
gado á  la  gehenna  del  fuego.  Qu¿  autem  dixerit  fatue,  reas  erit 
gehennac  ignis. 

Para  la  inteligencia  de  esta  letra  evangélica,  se  advierte:  que 
raca  es  una  palabi-a  sii-iaca  que  significa  injuria  grave:  insensato, 
según  el  sentido  de  los  hebréos,  significa  injuria  grave:  gehenna  de 
fuego  significa  inmolación  personal  en  el  fuego,  por  cuanto  hace 
alusión  el  sacrificio  que  á  Moloc  hacían  de  sus  hijos  los  israelitas 
en  el  valle  de  Hinnom.  La  injuria  grave  obligada  á  juicio  del 
Concilio,  y  la  menos  grave  obligada  á  sólo  juicio,  denotan  los  dos 
tribunales  que  había  entre  los  judíos:  uno  era  subalterno  y  de  ape- 
lación, y  el  otro  era  supremo,  que  era  el  Synedrio  compuesto  de 
setenta  y  dos  jueces.  Siguiendo,  pues,  el  orden  que  marcó  el  Pa- 
dre S.  Agustín,  diremos:  tres  son  los  grados  de  faltas  y  tres  los  gra- 
dos de  penas:  es  el  primero  encolerizarse  en  el  corazón  contra  el 
prójimo:  es  el  segundo  expresar  esta  cólera  con  palabras  desprecia- 
tivas: es  el  tercero  exaltarse  con  palabras  injuriosas.  A  la  prime- 
ra falta  corresponde  el  juicio  de  cargos  y  descargos:  á  la  segunda 
falta  corresponde  la  deliberación  sobre  la  pena  aplicable:  á  la  ter- 
cera falta  corresponde  la  condenación  sin  apelación,  la  cual  se  sig- 
nifica en  la  gehenna  de  fuego.  Dada  esta  inteligencia,  debajo  de 
esta  palabra  Detracción  hablaré  de  la  verbal  ofensa  del  prójimo, 
así  en  ausencia  como  en  presencia,  haciendo  ver  que  es  un  pecado 
gravísimo  con  obligación  de  i'estitucióu. 

La  lesión  infamatoria  por  palabras  ó  señales,  hecha  injusta- 
mente al  prójimo  en  su  presencia,  se  dice  Contumelia:  y  si  esta  in- 
famación es  hecha  en  ausencia  del  prójimo,  se  dice  Detracción  6 
Murmuración.  Todo  hombre  tiene  derecho  á  su  honor  y  fama. 
Es  la  fama  el  buen  concepto  y  reputación  del  prójimo,  y  de  esta  fa- 
ma dice  el  Eclesiástico:  "Ten  cuidado  de  adquirir  un  buen  nombre 
y  reputación,  porque  ésto  te  será  un  bien  más  estable  y  digno  que 
mil  tesoros  grandes  y  preciosos."  Es  el  honor  el  respeto  y  externa 
consideración  al  prójimo.  Este  respeto  y  exterior  consideración  lo 
daña  la  contumelia;  el  buen  concepto  y  opinión  lo  daña  la  detracción 
ó  murmuración. 

Que  la  detracción  ó  murmuración  es  un  pecado  gravísimo,  re- 
petidamente lo  predican  las  santas  Escrituras.  "Perseguía  y  no 
admitía  en  mi  mesa  al  que  calumniaba  á  su  prójimo,"  dice  David. 
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"El  que  dice  mal  de  su  prójimo,  dice  el  Apóstol,  no  tiene  parte  en 
el  reino  de  Dios."  ^^Si  queréis  alcanzar  misericordia,  dice  el  Após- 
tol Santiago,  no  habléis  mal  los  unos  de  los  otros,  porque  quien 
hal)la  mal  de  su  hermano,  ó  juzga  á  su  hermano,  habla  contra  la 
ley  que  se  lo  prohibe  y  juzga  la  ley:  si  juzgas  la  ley  despreciando 
sus  disposi''ione'i,  no  eres  observante  de  élla,  sino  que  te  haces  juez 
de  élla.  Y  no  hay  más  que  un  legislador  y  un  juez  que  puede  sal-  ■ 
v»r  y  |;)uede  perder." 

Mas  en  esta  suma  gravedad  de  la  murmuración  hay  diversos 
modos  de  élla  y  diversos  grados  de  élla.  Son  modos  de  murmura- 
ción: la  imputación  de  maldad,  la  exageración  de  maldad,  la  reve- 
lación de  la  maldad  oculta,  la  siniestra  interpretación  de  la  bondad, 
la  negación  de  la  bondad,  el  silencio  de  la  bondad,  la  diminución 
de  la  bondad  y  la  remisa  alabanza  de  la  bondad.  Así  es  que  pe- 
ca el  que  levanta  falso  testimonio  al  prójimo,  y  el  que  exagera  ó 
aumenta  el  mal  del  prójimo,  y  el  que  descubre  el  secreto  delito  del 
prójimo,  y  el  que  lleva  á  mala  parte  la  acción  buena  del  prójimo, 
y  el  que  niega  la  buena  obra  del  prójimo,  y  el  que  se  calla  al  oír 
la  buena  obra  del  prójimo,  y  el  que  disminuye  la  buena  obra  del 
prójimo,  y  el  que  con  frialdad  y  desagrado  alaba  la  buena  obra 
del  prójimo. 

Son  diversos  grados  de  murmuración:  el  odio,  la  locuacidad, 
la  imprudencia  y  la  inadvertencia.  Así  es  que  la  murmuración 
proviene  unas  veces  de  aborrecimiento  al  prójimo;  otras  veces  pro- 
viene de  vicio  en  darle  soltura  á  la  lengua;  otras  veces  proviene  de 
una  falta  de  discreción  en  hablar;  otras  veces  proviene  de  falta  de 
advertencia  á  lo  que  se  dice.  Estos  diversos  grados  de  murmura- 
c'ón  se  han  de  uair  con  los  diversos  modos  de  élla,  y  calificar  los 
diversos  bienes  quitados  por  élla,  así  como  el  rejuego  de  sospecha 
ó  juicio  temerario  que  se  verse  en  élla,  para  computar  la  mayor  ó 
menor  gravedad  del  pecado.  Cierto  es  que  alguna  vez,  por  falta 
de  advertencia  y  no  habiendo  mala  intención,  podrá  faltar  la  gra- 
vedad en  la  murmuración  del  prójimo;  mas  la  obligación  déla  res- 
titución, venga  de  donde  vñniere  la  murmuración  y  siendo  materia 
grave,  siempre  es  obligatoria  bajo  de  pecado  mortal,  por  cuanto  el 
bien  que  se  ha  quitado  es  tan  positivamente  quitado  viniendo  de 
maldad  como  viniendo  de  la  inocencia. 

Y  ¡qué  desgracia!  mis  amados  hermanos.  ¡Qué  raras  son  la» 
conversaciones,  aun  entre  gentes  que  se  dicen  de  buena  conciencia, 
en  que  no  se  murmura  del  prójimo!  Y  la  más  frecuente  murmu- 
ración y  de  más  funestas  consecuencias,  es  eso  de  revelarse  los  se- 
cretos, ya  manifestando  la  falta  verdadera  ó  falsa  del  prójimo,  ó  ya 
diciendo  al  prójimo  lo  que  otro  dice  de  él,  que  es  de  lo  más  funes- 
to. Con  razón  las  santas  Escrituras  declaman  tanto  contra  el  de- 
tractor y  murmurador:  "Parecen  sencillas  las  palabras  del  susu- 
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rrador,  dice  el  proverbio  de  Salomón;  pero  ellas  penetran  hasta  el 
fondo  de  las  entrañas.  Cuando  faltare  la  leña  se  apagará  el  fue- 
go, y  cuando  no  hubiere  chismosos  cesarán  las  quejas."  "Seis  co- 
sas, dice  el  Sabio,  aborrece  Dios:  los  ojos  altaneros,  la  lengua  men- 
tirosa, las  manos  que  derraman  sangre  inocente,  el  corazón  que 
maquina  perversidad,  los  pies  prontos  para  el  mal  y  el  falso  testi- 
go. Y  hay  una  sétima  que  más  aborrece  el  Señor,  y  es  al  que  siem- 
bra discordias  entre  sus  hermanos." 

Dije  que  la  murmuración  daña  la  fama  del  prójimo,  y  la  con- 
tumelia daña  el  honor  del  prójimo.  Esta  contumelia  es  en  sí  pe- 
cado mortal,  siempre  que  la  injuria  que  se  hace  á  la  persona  es  en 
materia  grave,  sea  contra  caridad  ó  contra  justicia.  Dícese  contra 
justicia,  cuando  daña  la  buena  opinión  del  prójimo,  y  en  este  caso 
la  contumelia  es  pecado  gravísimo  y  más  grave  que  la  detracción, 
porque  simultáneamente  damnifica  la  fama  y  el  honor.  Mas  en- 
tiéndase, que  la  contumelia,  aunque  no  dañe  la  reputación,  siempre 
que  sea  con  intención  de  ofender  al  prójimo,  es  grave  pecado  con- 
tra caridad. 

"El  que  dijere  Haca  á  su  hermano,  dice  la  palabra  evangéli- 
ca, es  reo  de  Concilio."  En  esta  palabra  Haca  está  comprendida 
la  contumelia  del  Conviccio,  que  afrenta  al  prójimo  con  los  defec- 
tos de  naturaleza:  está  comprendida  la  contumelia  del  Improperio, 
que  afrenta  con  los  defectos  de  fortuna:  está  comprendida  la  contu- 
melia de  Irrisión,  que  es  la  afrenta  de  palab^-a:  está  comprendida 
la  contumelia  de  Subsanado?!,  que  es  la  afrenta  con  el  gesto  y  mo- 
vimiento: está  comprendida  la  contumelia  de  Libelo  infamatorio, 
que  es  la  afrenta  por  pública  escritura  declamatoria  de  una  infa- 
mia. La  contumelia,  en  fin,  es  el  quebrantamiento  de  las  virtudes 
especiales  de  la  piedad,  de  la  observancia,  de  la  obediencia  y  de  la 
afabilidad,  virtudes  potenciales  de  la  justicia. 

¿Y  qué  hacer  para  restituir  al  prójimo  los  bienes  quitados  de 
su  fama  y  honor?  Retroceder  de  la  palabra  ó  acción  que  robó  a- 
quellos  bienes,  como  que  la  igualdad  entre  el  agravio  y  la  satisfac- 
ción, son  de  derecho  natural.  Para  la  detracción  ó  murmuración, 
la  retractación  ha  de  ser  privada  si  privadamente  se  infamó:  si  se 
infamó  delante  de  algunas  personas;  delante  de  esas  personas  y  de 
las  que  lo  hayan  sabido,  se  nace  la  retractación:  si  públicamente  se 
infamó,  públicamente  se  hace  la  retractación:  y  si  por  libelo  in- 
famatorio se  infamó,  por  la  contraria  pública  escritura  se  hace  la 
retractación.  Esto  se  entiende  cuando  es  falso  testimonio  la  infa- 
mia; que  si  es  verdadero  y  sólo  estaba  oculto,  la  prudencia  y  la 
buena  intención  inventarán  palabras,  que  sin  ser  una  retractación 
puedan,  cuanto  sea  posible,  levantar  la  fama  del  prójimo.  Por  lo 
que  ve  á  la  restitución  por  la  contumelia,  el  medio  para  esa  restitu- 
ción es  la  satisfacción  y  demanda  de  perdón,  que  serán  con  más  ó 
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menos  humillación  y  repetición,  según  que  hubiere  sido  más  ó  me- 
nos grave  la  afrenta. 

¿Y  8Í  no  se  hace  esta  restit«ción?  Si  no  se  hace  esta  restitu- 
ción por  falta  de  disposición  y  obediencia  á  la  ley  de  Dios,  la  mal- 
dición de  Dios  estii  sobre  ese  pecador,  y  será  reo  de  Concilio  y  reo 
de  la  gehenna  de  fuego ;  no  del  Concilio  humano,  sino  del  Concilio 
divino,  y  no  de  la  gehenna  del  fuego  de  la  tierra,  sino  de  la  gehen- 
na del  fuego  del  infierno.  Qui  autem  dixeritfatue^  reus  erit  ge- 
hennw  ignis. 

Vivid,  católicos,  con  mucho  cuidado,  porque  la  murmuración 
y  contumelia  están  infaliblemente  amenazadas  con  el  castigo  eter- 
no, y  muy  frecuentemente  se  incurre  en  la  murmuración.  Si  sois 
superiores  y  oís  la  infamia  y  la  contumelia  en  vuestros  subalternos, 
imponedles  silencio;  pues  si  no  lo  hiciereis,  cierto  que  sois  respon- 
sables ante  Dios  de  esa  tolerancia  perversa.  Si  no  sois  superiores, 
al  oír  la  infamia  del  prójimo  apartáos  prudentemente  de  esas  con- 
versaciones; cierto  que  si  no  hubiere  oidores,  dice  el  Padre  S.  Ge- 
rónimo, no  hubiera  murmuradores:  y  si  no  podéis  apartaros,  en 
fuerza  de  la  caridad  que  es  dulce  y  bienhechora,  oponed  lo  bueno 
del  prójimo ;  ó  mostráos  con  desagrado  por  aquella  infamia,  que 
"si  el  viento  del  aquilón  disipa  la  lluvia,  dice  el  Sabio,  el  rostro 
triste  acalla  á  la  lengua  murmui  adora."  Estas  son  las  maneras  ca- 
ritativas que  la  divina  Escritura  y  los  Padres  enseñan  en  favor  de 
la  fama  y  honor  del  prójimo;  maneras  que  honrando  y  benefician- 
do á  la  sociedad,  son  méritos  para  la  sociedad  eterna  de  los  cielos. 

 :(o):  


^PersGYerancía.^ 

 o(X)o  

Miserear  sujper  turham. 


Maec.  C.  8.  V.  2. 

Un  ejemplo  de  perseverancia  ¡oh  fieles  cristianos!  y  una  especial 
providencia  en  premio  de  esa  perseverancia,  nos  predica  hoy  en  su 
evangelio  la  Iglesia  santá.  He  aquí  literalmente  esa  lección  evangé- 
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lica:  "En  aquel  tiempo,  siendo  otra  vez  muy  numeroso  el  pueblo 
que  seguía  á  Jesús  y  no  teniendo  que  comer,  llamó  Jesús  á  sus  dis- 
cípulos y  les  dijo:  Misereos  superMrham:  Tengo  gran  compasión 
de  este  pueblo,  porque  hace  ya  tres  días  que  está  continuamente 
conmigo  y  no  tienen  que  comer.  Si  los  despacho  a  su  casa  en  ayu- 
nas, les  llegarán  á  faltar  las  fuerzas  en  el  camino,  pues  algunos  de 
éllos  han  venido  de  lejos.,  Y  le  dijeron  sus  discípulos:  ¿cómo  se 
podrá  hallar  en  este  desierto  bastante  pan  para  saciarlos?  Y  les 
pregunta  Jesús:  ¿ cuántos  panes  tenéis ?  Siete,  le  dijeron.  Enton- 
ces mandó  á  la  gente  que  se  sentase  sobre  la  tierra:  y  tomó  los  pa- 
nes, y  dando  gracias  á  su  Padre,  los  partió  y  entregó  á  sus  discípu- 
los, y  éllos  los  repartieron  al  pueblo.  Tenían  también  unos  pececi- 
tos  que  bendijo,  y  mandó  que  se  les  distribuyesen.  Y  comieron 
y  se  saciaron  todos,  y  se  llenaron  siete  espuertas  de  los  pedazos  so- 
brantes, no  obstante  de  que  los  que  comieron  eran  cuatro  mil,  sin 
contar  las  mujeres  y  los  niños. 

g  Habéis  oído  cómo  fué  premiada  la  perseverancia  de  los  que 
descuidando  del  alimento  del  cuerpo,  alimentaban  sus  almas  con 
los  prodigios  y  doctrina  de  Jesucristo^  Entended,  pues,  que  no 
sólo  los  auxilios  temporales,  sino  que  principalmente  los  auxilios 
espirituales  da  el  Señor  á  los  que  desean  eficazmente  perseverar  en 
el  bien.    Este  pensamiento  voy  á  exponeros. 

"Una  milicia  es  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra,"  dijo  el  ino- 
cente y  santo  Job.  ¿  Y  entendéis  por  qué  se  dice  milicia  la  \áda  mor- 
tal? ¡Oh!  porque  siempre  está  la  carne  revelándose  contra  el  es- 
píritu y  el  espíritu  rehaciéndose  contra  la  carne.  La  carne  se  afa- 
na en  pos  de  lo  terreno,  de  lo  corruptible,  de  lo  positivo,  del  placer 
presente;  á  tiempo  que  el  espíritu  se  afana  igualmente  en  pos  délo 
celeste,  de  lo  inmarcesible,  de  lo  prometido,  de  la  futura  bienaven- 
turanza. Este  afán  del  espíritu  más  se  refina,  cuando  el  hombre 
agobiado  en  sus  pasiones  ha  dicho  en  fuerza  del  conocimiento  triun- 
fante de  las  verdades  eternas:     Ya  no  mis  pecar  ¡vívala  gracia! 

Verdad  es,  hermanos  míos,  que  esta  protesta  del  hopibre  arre- 
pentido es  un  golpe  mortal,  es  una  humillación  á  los  enemigos  del 
alma;  mas  esos  enemigos  no  mueren,  esos  enemigos  no  se  humillan; 
de  nuevo  y  con  más  fuerza  combaten  al  hombre  humano  y  al  hom- 
bre divino.  Ya  no  más  pecar  ¡viva  la  gracia!  dice  el  hombre,  y 
se  prepara  el  demonio  con  nuevas  y  más  agudas  tentaciones,  y  el 
mundo  aglomera  sus  tropiezos,  y  la  carne  aumenta  sus  encantos; 
las  pasiones  todas  reciben  mágicos  halagos.  A  la  hora  de  estos 
nuevos  combates  es  cuando  se  pone  en  evidencia  la  verdad  ó  false- 
dad de  aquella  repetida  protesta:  Ya  no  más  pecar  ¡viva,  la  gra- 
cia! Entonces  es  cuando  el  Amante  eterno  de  las  almas  recibe  las 
pruebas  del  amor  prometido,  de  la  fidelidad  ofrecida,  de  la  virtud 
protestada. 
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Cierto  es  que  tiene  el  hombre  pecador  que  combatir  y  ven-, 
cer  para  justificarse,  y  cierto  también  es  que  ese  combate  es  más 
prolongado  y  aguerrido  y  el  vencimiento  es  más  dificultoso,  cuan- 
do se  trata  de  perseverar  en  la  justificación:  por  éso  es  que  la  vo- 
luntad de  perseverar  en  el  bien  debe  incluir  la  voluntad  eficaz  de 
evitar  las  ocasiones  todas  del  mal,  y  la  de  hacerle  una  guerra  cons- 
tante á  las  pasiones  dominantes,  la  cual  voluntad  está  entrañada  en 
el  pesar  de  haber  ofendido  á  Dios  y  propósito  de  la  enmienda.  La 
gran  dificultad  es  vencer  constantemente  para  llevar  adelante  y  has- 
ta el  fin,  esta  perseverancia.  Ya  no  más  pecar  ¡viva  la  gracia/ 
dice  el  hombre  arrepentido,  y  lo  dice  con  toda  la  verdad  del  alma, 
con  todo  el  valor  del  corazón:  ¿y  puede  el  hombre  hacer  efectiva 
esta  protesta  y  pronietimienk)?  ¡Oh!  sí:  ¿acaso  manda  Dios  el  im- 
posible ?  i  exhorta  Dios  al  imposible  ?  ¿  propone  Dios  el  imposible  ? 
I  Ah!  no:  luego  si  Dios  manda,  si  Dios  exhorta,  si  Dios  propone  la 
perseverancia  y  se  llama  Do7i  de  Dios,  es  porque  es  posible  aun- 
que sea  muy  dificultosa.  Ciertamente  que  si  con  la  resolución  con 
que  el  hombre  pasó  del  pecado  á  la  gracia,  con  esa  misma  resolu-, 
ción  quisiera  permanecer  en  esa  gracia,  permanecería  seguramente, 
porque  Dios  que  da  el  querer  da  también  el  perfeccionar.  Lo  que 
sucede  es  que  el  hombre  afloja  en  sus  propósitos,  y  no  resiste  con 
denuedo  á  los  enemigos  de  su  alma  que  con  más  alevosía  y  fuerza 
lo  combaten,  y  vuelve  al  pecado. 

La  perseverancia  en  el  bien,  siendo  tan  dificultosa  como  es,  cier- 
to que  no  se  quiere  sinceramente  si  no  se  aplican  sinceramente  los 
medios  para  alcanzarla.  Estos  medios  son  la  frecuencia  de  los  sa- 
cramentos, la  continua  lectura  piadosa  y  la  fuga  de  las  ocasiones. 
Hay  en  el  mundo  ciertas  personas  que  se  tienen  por  ilustradas,  y  á 
las  que  vulgarmente  se  les  ]\a.msi  Jilóso/as,  dizque  porque  son  des- 
preocupadas, las  cuales  se  ríen  del  hombre  tímido  que  se  arma  de 
la  frecuencia  de  lo  bueno  y  que  huye  de  lo  malo,  y  en  su  risa  di- 
cen con  magisterio:  ¿Para  qué  es  tanto  fanatismo  f  La  gracia  es 
andar  en  las  brazas  y  no  quemarse.  Mentira  y  necia  desfachatez, 
señores.  Ni  es  fanatismo  la  vida  de  la  frecuencia  de  sacramentos, 
sino  conformidad  con  la  doctrina  universal  y  constante  de  la  Igle- 
sia y  de  los  Padres;  ni  es  gracia  sino  desgracia  andar  entre  las  lla- 
mas del  pecado.  Estos  malvados  proloquios  de  esos  falsos  filóso- 
fos no  son  sino  seducciones  del  demonio,  elocuencias  del  abismo. 
"El  que  ama  el  peligro,  perecerá  en  él,"  dice  la  palabra  del  Espíri- 
tu Santo:  y  si  hablamos  en  materia  de  impureza,  sabed  que  el  solo 
peligro  voluntario  es  un  pecado  mortal.  Lejos  de  vosotros,  por 
tanto,  esas  doctrinas  y  ejemplos  enemigos  de  la  perseverancia  en  el 
bien,  y  que  con  agigantados  pasos  levantarían  vuestra  ruina  y  eter- 
na perdición. 

No,  no,  hermanos  míos:  seguid  sin  declinar  los  propósitos  que 
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habéis  liecho  con  tantos  gemidos  y  lágrimas.  Yo  me  he  prometi- 
do vuestra  perseverancia  al  haber  visto  vuestra  gran  sensibilidad 
de  contrición.  ¡Plegué  al  Dios  de  las  misericordias  que  no  me  sal- 
gan fallidas  mis  promesas!  ¡Oh  qué  santa  preciosidad!  Yapa- 
rece  que  veo  al  esposo  con  su  esposa,  que  ya  no  la  mira  como  es- 
clava, sino  que  considerando  debidamente  que  es  su  compañera,  la 
trata  con  amor  y  con  cordura  como  Cristo  con  la  Iglesia,  endulzán- 
dole las  lágrimas  tantas  que  la  ha  hecho  derramar.  Ya  parece  que 
veo  al  padre  de  familia  entregado  al  verdadero  amor  de  sus  hijos, 
que  mimándolos  como  á  producciones  de  sus  entrañas,  juntamente 
los  enseña,  los  corrige,  los  amonesta  según  Dios,  para  que  en  su 
crecimiento  lo  honren  y  honren  al  mismo  tiempo  á  la  Keligión  y 
á  su  patria.  Ya  parece  que  veo  al  hijo  de  familia  que  penetrado 
del  gran  respeto  y  amor  que  debe  á  sus  padres,  y  reconociendo  las 
faltas  que  les  ha  cometido,  va  y  se  les  arrodilla  y  les  pide  perdón, 
recibiendo  de  éllos  una  santa  bendición.  Ya  parece  que  veo  al  que 
ha  delinquido  en  el  hurto,  que  se  dedica  al  trabajo  para  comer  el 
dulce  pan  del  sudor  de  su  rostro ;  y  que  no  pudiendo  restituir  al 
que  hurtó  ó  dañó,  con  las  limosnas  que  le  sean  posibles  á  la  Iglesia 
ó  á  los  pobres,  restituye  la  parte  que  puede.  Ya  parece  que  veo 
al  que  ha  dañado  el  honor  del  prójimo,  que  separándose  de  las  com- 
pañías detractoras  y  no  cuidándose  de  la  vida  del  prójimo  que  no 
le  importa,  el  delito  que  ve  del  prójimo  sólo  le  sirve  para  humillar- 
se y  temer  aquella  desgracia;  reparando  al  mismo  tiempo,  según  el 
orden  de  caridad  y  justicia,  los  honores  que  haya  quitado.  Ya  pa- 
rece que  veo  á  los  quebrantadores  del  día  de  fiesta,  que  preparan- 
do sus  trabajos  para  suspenderlos  el  sábado  y  continuarlos  el  lunes, 
procuran  arreglar  sus  quehaceres  domésticos  para  venir  á  la  misa, 
y  en  lo  restante  del  día  se  ocupan  en  alguna  obra  piadosa  con  ejem- 
plo de  sus  subordinados.  En  suma:  ya  parece  que  veo  á  los  infrac- 
tores de  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  que  se  aplican 
á  cumplir  esos  divinos  preceptos  con  la  frecuencia  de  los  sacramen- 
tos, y  que  cayendo  y  levantando  lue^o,  logran  por  fin  la  enmienda 
que  se  han  propuesto,  viviendo  cristianamente. 

Las  divinas  Escrituras  nos  presentan  mil  ejemplos  de  perseve- 
rancia así  como  de  inconstancia  en  lo  bueno,  presentándonos  las 
desgracias  de  los  inconstantes  y  la  felicidad  de  los  perseverantes. 
Imitad  á  éstos  y  no  á  aquéllos,  si  queréis  ser  felices  ante  Dios  y  an- 
te los  hombres.  He  aquí  unos  de  esos  ejemplos:  Se  corrompieron 
universalmente  los  hombres  de  la  primera  edad  del  mundo,  y  por 
esta  corrupción  decretó  el  Señor  en\aar  sobre  esos  pecadores  el  di- 
luvio universal:  en  .medio  de  esta  general  corrupción  Noé  perseve- 
ró en  su  justicia  y  perseveró  hasta  morir;  imitad  á  Noé.  Era  Saúl 
en  el  principio  de  su  reinado  un  hombre  recto  de  corazón,  obedien- 
te á  las  órdenes  del  Señor:  desobedeció  primera  vez  al  Señor  y  fué 
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reprendido  poi-  Samuel,  y  por  esta  reprensión  protesta  seguir  en 
obediencia:  le  manda  el  Señor  que  destruya  enteramente  á  los  ama- 
lecitas  sin  perdonar  la  vida  á  la  mujer  ni  al  niño,  y  desobedece;  es 
reprendido  por  esta  desobediencia  y  protesta  en  adelante  obedecer: 
continúa  Saúl  en  esta  inconstancia  y  se  verifica  su  repi'obación ;  no 
imitéis  á  Saúl.  En  lugar  de  Saúl  fué  David  ungido  liey  de  Israél: 
este  varón,  liecho  según  el  corazón  de  Dios,  tuvo  una  vida  llena  de 
persecución,  contradicciones  muchas  á  su  reinado,  muchos  ataques 
á  su  vida:  jamás  David  perdió  la  confianza  en  Dios  y  siempre  per- 
severó en  su  obediencia  y  religión;  imitad  á  David.  Fué  Salomón 
el  gran  Key  á  quien  el  Señor  dió  por  petición  de  él  un  corazón  dó- 
cil para  hacer  justicia  á  su  pueblo  y  discernir  entre  lo  bueno  y  lo 
malo:  y  así  como  fué  lleno  de  sabiduría  fué  lleno  de  riqueza  y  de 
paz  en  su  reino,  sin  semejante  antes  de  él  ni  después  de  él:  este  fa- 
mosísimo Rey  varias  veces  protestó  permanecer  en  la  ley  del  Señor 
y  guardar  su  alianza;  mas  no  perseveró  en  su  palabra,  y  se  pros- 
tituyó, y  quebrantó  la  ley  del  Señor;  no  imitéis  á  Salomón.  En  un 
solo  día  recibe  el  santo  Job  sucesivamente  las  funestas  noticias  de 
que  el  fuego,  el  viento,  y  los  sabéos  y  caldéos  habían  acabado  to- 
dos sus  bienes,  y  dado  muerte  á  todos  sus  operarios,  y  también  á 
sus  hijos  é  hijas:  y  desde  la  primera  noticia  hasta  la  última,  Job 
persevera  en  su  rectitud  y  bendice  la  mano  del  Señor:  más  todavía: 
una  úlcera  hiere  á  Job  desde  la  planta  del  pié  hasta  lo  alto  de  la 
cabeza;  injustamente  lo  reprenden  sus  queridos  amigos  y  lo  aban- 
donan ;  su  mujer  lo  llama  estúpido  y  lo  excita  á  que  maldigaáDios: 
Job  no  maldice  á  Dios,  sino  que  lo  bendice,  perseverando  en  su  rec- 
titud y  diciendo  conforme:  que  de  Dios  vienen  los  males  como  los 
bienes;  imitad  á  Job.  Judas  es  llamado  al  apostolado  y  hecho  ma- 
yordomo de  aquella  escuela  de  Jesús:  obedeció  á  la  vocación  de  Je- 
sús y  sus  fines  eran  rectos;  pero  se  pervirtió  por  la  avaricia,  y  tro- 
có su  buen  principio  acabando  mal;  no  imitéis  á  Judas.  Dimasera 
un  criminal,,  y  por  criminal  fué  crucificado  juntamente  con  Jesu- 
cristo; mas  él  desde  la  cruz  de  su  suplicio  se  inclinó  contrito  y  con 
perseverancia  al  agonizante  Redentor  y  acabó  bien;  imitad  á  Di- 
mas.  Imitad  al  ciego  de  Jericó  que  perseverante  en  su  clamor  con- 
tra la  voluntad  del  concurso,  n^ereció  ser  obsequiado  en  su  peti- 
ción. Imitad  á  la  mujer  paciente  del  flujo  de  doce  años,  que  per- 
severante en  tocar  siquiera  la  fimbria  de  la  túnica  de  Jesús,  mere- 
ció ser  sana  de  su  enfermedad.  Imitad  á  la  Cananéa,  que  perseve- 
rante en  su  petición,  no  obstante  el  repudio  humillante  de  Jesús, 
mereció  ser  exaltada  en  su  grande  fe  y  satisfecha  en  sus  deseos. 
Imitad  á .  . . .  i  mas  quién  va  á  referir  los  perseverantes  en  el  bien  ? 
Baste  decir  que  los  millones  de  millones  que  en  el  cielo  viven,  vi- 
ven allí  porque  acabaron  bien.  Plantad  ¡oh  cristianos!  en  vuestro 
corazón  esta  verdad:    La  perseverancia  en  el  bien  es  en  el  tempes- 
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tuoso  mar  de  la  vida  mortal  la  tabla  de  salvación.  Vivid  en  la  in- 
teligencia de  que  si  queréis  sinceramente  perseverar  en  el  bien,  el 
Señor  se  compadecerá  de  vosotros  en  la  fatiga  y  os  ayudará,  veri- 
ficando con  vosotros  lo  que  verificó  con  aquellos  necesitados  de  ali- 
mento corporal,  de  que  habla  el  evangelio  de  hoy:  Miserear  su- 
per  turham. 

Católicos:  los  que  perseveran  en  el  bien  son  los  felices  que  han 
oído  con  fruto  la  palabra  de  Dios  y  la  guardan,  los  cuales,  según  la 
palabra  divina,  no  serán  confundidos.  Los  que  perseveran  en  el  bien 
son  los  felices  que  siempre  alimentan  su  fe,  siempre  pacifican  su  es- 
peranza, siempre  encienden  su  amor,  poique  se  han  apoyado  sólo 
en  Dios,  que  sólo  es  el  sostén  de  la  vida  y  de  la  virtud.  Los  que 
perseveran  en  el  bien  son  los  felices  que  penetrados  de  la  dulzura 
inefable  del  Espíritu  del  Señor,  han  conocido  que  sólo  él  da  la  ver- 
dadera riqueza  del  corazón  que  siempre  sacia  y  siempre  se  desea. 
Los  que  perseveran  en  el  bien,  por  fin,  son  los  felices  que  viven 
prendados  con  el  brillante  anillo  y  el  ropaje  nupcial  del  divino  e- 
pitalamio,  que  es  la  vida  de  la  gracia,  cuyo  eterno  consorcio  ten- 
drá principio  en  el  momento  de  su  preciosa  muerte. 

 o —  

DOMINICA  7.' 

DESPUES  DE  PENTECOSTES. 

^PRINCIPIO  Y  FIN  DEL  HOMBRE.K- 

 o(X)o  

Quifacit  volunMem  Patrismei 
qui  in  coelis  est,  ipse  int/rahit  in  reg- 
num  ccelorum. 

Matth.  C.  7.  V.  21. 


El  hombre  viene  de  Dios  y  su  fin  es  Dios-  Mas  para  llegar 
á  ese  fin,  que  es  la  corona  de  los  méritos  de  la  vida  humana  ¡cuán- 
tos tropiezos!  ¡cuantos  peligros!  ¡cuántas  dificultades!  Hay  en  la 
vida  muchos  errores  para  el  entendimiento,  muchas  perversidades 
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para  la  voluntad,  muchos  abusos  para  la  libertad.  Seguir  el  error 
y  la  maldad  le  es  muy  fácil  al  bombre,  porque  sigue  el  torrente  de 
sus  pasiones;  mas  seguir  la  verdad  y  la  virtud  le  es  dificultoso  al 
hombre,  porque  tiene  que  luchar  con  ese  torrente.  Por  éso  el  Di- 
vino Maéstro  nos  ha  dicho  que  es  ancha  la  paerta  y  espacioso  el  ca- 
mino que  lleva  á  la  muerte  eterna;  así  como  es  angosta  la  puerta  y 
estrecho  el  camino  que  conduce  á  la  vida  eterna,  y  pocos  los  que 
van  por  ese  camino,  i  Y  por  qué  son  pocos  ?  Porque  entre  los  mil 
y  mil  tropiezos  de  ese  camino  estrecho,  hay  uno  colosal,  y  es  la  pér- 
dida de  la  fe,  porque  la  fe  es  el  sostén  de  ese  camino  recto.  Con 
motivo  de  este  gran  tropiezo  nos  exhorta  Jesucristo,  según  la  pala- 
bra evangélica  de  este  día,  á  que  nos  guardemos  de  los  falsos  pro- 
fetas, que  son  los  herejes  é  hipócritas,  los  cuales  vienen  á  nosotros 
con  piel  de  ovejas  y  son  en  el  interior  lobos  rapaces.  Que  por  sus 
frutos  los  conoceremos,  nos  advierte:  porque  no  pueden  cojerse  uvas 
de  los  espinos  ó  higos  de  los  abrojos;  así  como  no  puede  el  árbol 
bueno  dar  malos  ñ-utos,  ó  el  malo  dar  buenos  frutos.  Y  confirma 
estas  paridades  con  asegurarnos:  que  no  el  que  sólo  clama  Señcr, 
Señor,  sino  el  que  hace  la  voluntad  de  su  Padre,  es  el  que  entra 
al  reino  de  los  cielos.    Quí  facit  voluntatem  &. 

¿Y  quién  es  el  que  hace  la  voluntad  del  Padre  que  está  en  los 
cielos,  para  entrar  á  su  reino?  Es  aquel  que  conociendo  su  princi- 
pio y  su  fin,  obra  de  conformidad  con  ese  principio  y  ese  fin.  Voy 
á  exponer  este  pensamiento. 

El  mundo  no  es  eterno,  el  mundo  no  es  inmortal;  el  mundo 
tuvo  principio,  el  mundo  ha  de  tener  fin.  Dios  es  eterno,  Dios  es 
inmortal:  Dios  no  tuvo  principio.  Dios  no  ha  de  tener  fin.  Ese 
Dios  inmortal  es  Todopoderoso,  es  santísimo,  es  felicísimo.  Y  así 
como  antes  de  crear  al  hombre  no  tenía  necesidad  del  hombre,  tam- 
poco necesita  del  hombre  después  de  creado  el  hombre.  ¿Y  qué 
obligó  á  Dios,  ó  qué  motivo  tuvo  Dios  pai'a  crear  al  hombre  ?  To- 
do el  motivo  en  Dios  para  crear  al  hombre  fué  su  altísima  bondad, 
y  he  aquí  el  origen  de  la  creación  del  hombre.  Mas  no  solamen- 
te crió  Dios  al  hombre,  también  crió  los  cielos  y  la  tierra,  y  los  lle- 
nó de  grandezas  y  preciosidades.  ¿Y  para  qué  fin  crió  Dios  alhom- 
bre,  y  para  qué  fin  crió  Dios  ese  mundo  de  tantas  maravillas?  E- 
se  mundo  de  tantas  maravillas  lo  crió  Dios  para  el  hombre,  y  al 
hombre  lo  crió  Dios  para  el  mismo  Dios. 

Este  origen  y  este  fin  nunca  los  habría  conocido  el  hombre  si- 
no por  el  auxilio  de  la  revelación.  Con  esta  divina  manifestación 
respondemos  infaliblemente  á  estas  interrogaciones.  ¿  De  dónde 
viene  el  hombre  y  á  dónde  va  el  hombre  f  Lo  hemos  dicho  ya  y  lo 
repetimos  :  El  hombre  viene  de  Dios  para  volver  á  Dios.  Es  de- 
cir: Dios  es  su  principio  y  Dios  es  su  fin.  Si  Dioses  su  fin,  nos  fal- 
ta otra  interrogación.    ¿  Y  para  qué  está  el  hombre  en  la  tierra  f 
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He  aquí  la  respuesta  cristiana  que  es  de  la  más  alta  importancia,  y 
que  prueba  el  pensamiento  de  mi  exposición.  El  hombre  no  está 
en  la  tierra  sólo  por  vivir,  y  por  comer  y  dormir;  físicamente  vi- 
vir, comer  y  dormir,  es  destino  de  los  animales,  porque  su  fin  últi- 
mo es  servir  al  hombre:  el  fin  del  hombre  sobre  la  tierra  es  servir 
á  Dios.    La  razón  filosófica  y  la  teológica  contienen  en  un  mismo 

frado  los  medios  y  el  fin,  es  decir,  los  medios  en  proporción  con  el 
n,  ¿Fin  humano,  fin  natural?  Medios  humanos,  medios  natu- 
rales: ¿fin  sobrehumano, fin  sobrenatural?  Medios  sobrehumanos, 
medios  sobrenaturales.  Por  éso  es  que  si  el  hombre  hubiera  sido 
creado  solamente  para  la  tierra,  le  bastarían  para  cumplir  con  su 
destino,  los  afanes  de  la  vida  para  la  conservación  con  relación  á 
las  leyes  sensibles  de  la  sociedad  á  que  perteneciera;  mas  como  su 
fin  último  está  en  el  cielo,  nada  son  los  afanes  materiales  de  la  vi- 
da, si  no  se  sujetan  á  las  leyes  morales  del  alma.  Cierto  es  que  el 
hombre  tiene  sus  necesidades  corporales  y  necesita  alimentos,  ves- 
tidos, habitación  y  otros  auxilios  relativos  á  estas  necesidades,  así 
como  tiene  otras  obligaciones  indispensables  en  su  estado  y  condi- 
ción, para  cuyas  necesidades  varias  debe  trabajar;  pero  en  estas 
solicitudes  y  afanes  no  debe  poner  su  fin  último,  porque  toda  la 
vida  material  no  es  sino  un  medio  para  la  vida  espiritual,  razón  por 
la  que  quiere  el  Apóstol  (jue  aun  las  obras  comunes  de  la  vida  se 
practiquen  en  honra  y  gloria  de  Dios. 

Ved,  pues,  como  el  verdadero  cristiano  debe  siempre  andar  mi- 
rando al  cielo,  ésto  es,  que  su  pensamiento  dominante  sea  el  cielo, 
porque  su  fin  último  está  en  el  cielo.  Come  el  hombre  y  duerme 
el  hombre,  y  debe  pensar  que  nomás  comer  y  dormir  no  es  su  fin 
último.  Trabaja  el  hombre,  y  debe  pensar  que  nomás  trabajar  no 
es  su  fin  último.  Se  divierte  el  hombre,  y  debe  pensar  que  nomás 
divertirse  no  es  su  fin  último.  Se  constituye  el  hombre  en  algún 
estado,  dignidad  ú  oficio,  y  debe  pensar  que  aquel  estado,  digni- 
dad ú  oficio,  no  es  su  fin  último.  Por  manera  que  si  el  hombre  co- 
me ó  duerme,  recuerde  que  esas  necesidades  se  han  de  acabar, 
porque  sólo  son  pi'opias  de  la  vida  humana:  si  se  afana  y  traba- 
ja, recuerde  que  el  premio  de  esos  afanes  y  trabajos  está  más  allá 
de  la  vida  humana:  si  se  divierte  y  recrea,  recuerde  que  esas 
diversiones  y  recreos  sólo  halagan  la  vida  humana:  si  se  constituye 
en  estado,  dignidad  ú  oficio,  recuerde  que  ese  estado,  dignidad  ii 
oficio,  son  escenas,  pasajeras  de  la  vida  humana.  En  la  inteligen- 
cia de  que  si  el  hombre  no  dirige  virtualmente  á  Dios  sus  acciones 
y  pensamientos,  no  es  un  verdadero  cristiano,  no  es  la  creatura  fiel 
de  su  Creador. 

Verdad  es,  católicos,  que  así  como  se  dignó  el  Todopoderoso 
crear  este  mundo  existente,  pudiera  haber  creado  otros  mil  mun- 
dos, y  siempre  su  poder  sería  el  mismo  poder,  siempre  sería  omni 
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potente.  Así  t*s  que  los  que  existieron,  los  que  existen  y  los  que 
existirán,  lian  sido  distinguidos  en  esa  suprema  bondad  del  Todo- 
poderoso, pues  no  quedaron  en  los  infinitos  mundos  de  la  posibili- 
dad. Esta  bondad  debe  excitar  en  el  hombre  una  profunda  gra- 
titud y  reconocimiento  á  su  Creador;  pero  mucho  más  profunda  de- 
be ser  esta  gratitud  y  reconocimiento  en  el  hombre  cristiano.  Sí, 
mis  amados  hermanos:  los  desgraciados  judíos  esperan  todavía  al 
Libertador  de  su  estirpe,  á  quien  ius  padres  hace  más  de  dieciocho 
siglos  pusieron  en  el  infame  patíbulo  de  la  cruz,  y  viven  sin  la  fe 
de  Jesucristo;  nosotros  no  somos  judíos.  El  inmenso  pueblo  gen- 
til que  vive  arrodillado  ante  las  aras  de  sus  millares  de  mentidas 
deidades,  vive  sin  la  fe  divina,  y  de  consiguiente  vive  fuera  de  la 
Iglesia  en  donde  sólo  está  la  salvación;  nosotros  no  somos  gentiles. 
Los  infelices  ¡protestantes,  engañados  y  armados  con  el  libre  exa- 
men en  las  santas  Escrituras,  viven  separados  de  la  Iglesia  católica, 
desconociendo  el  magisterio  supremo  é  infalible  del  Romano  Pon- 
tífice y  de  esa  verdadera  Iglesia;  nosotros  no  somos  protestantes. 
Por  nianei'a  que  todos  estos  desgraciados,  los  judíos,  los  gentiles  y 
protestantes,  que  ya  por  un  motivo  ó  ya  por  otro,  están  excluidos 
de  la  Iglesia,  están  por  lo  mismo  fuera  de  los  senderos  del  fin  para 
que  fueron  creados.  No  así  nosotros:  nosotros  somos  cristianos,  es 
decir,  adoradores  de  Jesucristo  y  profesores  de  su  doctrina,  y  de 
consiguiente  miembros  de  la  Iglesia  católica,  en  donde  una  misma 
es  la  fe  y  el  caito,  unos  mismos  los  sacramentos,  una  misma  la  doc- 
ti'ina,  y  siempre  unidos  á  la  cabeza  visible  de  élla,  que  es  el  Ro- 
mano Pontífice,  y  por  tanto  dentro  de  los  senderos  del  último  fin 
para  el  que  hemos  sido  creados. 

Si  el  hombre,  pues,  es  por  Dios,  es  de  Dios  y  es  ])ara  Dios,  es 
consecuencia  necesaria  que  el  hombre  en  su  acción,  en  su  palabra 
y  en  su  pensamiento,  debe  consagrarse  á  Dios,  que  siempre  está  mi- 
rando todo  y  sin  engañarse.  Ya  dijimos:  tiene  el  hombre  alma  y 
cuerpo,  y  á  uno  y  á  otro  tiene  que  atender;  pero  es  primero  el  alma 
que  el  cuerpo:  el  hombre  es  católico  y  es  ciudadano,  y  á  unos  y 
á  otros  deberes  tiene  que  atender;  pero  es  primero  ser  católico  que 
ser  ciudadano;  antes  que  la  patria  y  la  sociedad  es  la  Religión.  En 
fuerza  de  estos  principios:  que  el  joven  y  la  joven  se  empeñen  en 
formar  su  educación  civil  y  social,  para  que  sean  un  adorno  de  la 
sociedad  y  honra  de  su  familia;  pero  que  de  preferencia  atiendan 
á  su  educación  religiosa  para  que  en  su  alma  y  en  su  cuerpo  sean 
célibes  del  Señor.  . .  .  ;  Dios  está  mirando.  Que  la  esposa  y  el 
esposo  se  dediquen  á  comj^lacerse,  Jiabiéndose  él  con  élla  amorosa 
y  cuerdamente  como  Cristo  con  la  Iglesia,  y  élla  con  él  con  amor 
y  r^íverenoia  como  la  Iglesia  con  Cristo ;  pero  que  no  se  entreguen 
al  placer  poniendo  en  él  todo  su  conato  y  fin  último,  ni  descuiden 
del  buen  ejemplo  y  disciplina  de  su  familia. . . . ;  Dios  está  miran- 
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(lo.  Que  el  viudo  y  la  viuda  se  esmeren  en  conservar  el  orden  de 
su  casa  y  en  buscar  el  sustento  de  su  familia;  pero  que  el  uno  y  la 
otra  guarden  la  moderación  y  circunspección  de  su  estado,  sin  dar 
consentimiento  á  deleite  alguno  que  ofenda  su  vidual  castidad.  .  . .  ; 
Dios  está  mirando.  Que  el  rico  procure  conservar  y  aumentar  su 
riqueza,  y  que  el  comerciante  busque  el  logro  de  sus  negociaciones; 
pero  que  el  rico  no  medre  con  injusticia  sobre  el  trabajo  del  po- 
bre, ni  que  el  comerciante  lucre  por  el  engaño  y  el  fraude.  .  .  .  ; 
Dios  está  mirando.  Y  mientras  los  acomodados  acrecentan  su  ha- 
ber, que  el  pobre  con  sudor  incesante  haga  sus  mezquinos  traba- 
jos, que  ande  en  los  caminos,  que  suba  á  los  montes  y  que  viva  en 
las  soledades,  porque  así  es  su  suerte ;  pero  que  no  usurpe,  que  no 
maldiga,  que  no  blasfeme.  .  . . ;  Dios  está  mirando.  Que  el  magis- 
trado supremo  gobierne,  que  el  guerrero  combata,  que  el  abogado 
ejerza  su  judicatura  y  el  escribano  su  oficio;  pero  que  el  abogado 
y  el  escribano  no  patrocinen  la  injusticia;  que  el  guerrero  no  tras- 
pase los  derechos  de  la  guerra;  que  el  supremo  magistrado  no  sea 
aceptador  de  personas,  que  no  sea  árbitro  de  las  categorías  de  los 
derechos  y  que  no  se  pase  de  la  línea  divisoria  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado.  .  .  .  ;  Dios  está  mirando.  Por  ésto  es  que  al  frente  de  los 
derechos  divinos  y  humanos  deberán  obedecer  cuantos  estén  debajo 
de  potestad;  pero.  .  .  .  vuelvo  á  decir:  Si  el  hombre  es  por  Dios, 
es  de  Dios  y  es  para  Dios;  es  consecuencia  necesaria  que  el  hombre 
en  su  acción,  en  su  palabra  y  en  su  pensamiento,  debe  consagrarse 
á  Dios,  que  siempre  está  mirando  todo  y  sin  engañarse.  Tiene  el 
hombre  alma  y  cuerpo,  y  á  uno  y  á  otro  tiene  que  atender:  pero  es 
primero  el  alma  que  el  cuerpo:  el  hombre  es  católico  yes  ciudada- 
no, y  á  unos  y  á  otros  deberes  tiene  que  atender;  pero  es  primero 
ser  católico  que  ser  ciudadano;  antes  que  la  patria  y  la  sociedad  es 
la  Religión.  Esta  prudencia,  este  valor,  esta  dignidad,  esta  justi- 
cia, esta  preferencia  es  lo  que  se  llama  hacer  la  voluntad  del  Padre 
que  está  en  los  cielos  para  entrar  á  su  reino.  Qui  facit  voluntatem 
Pat/ris  mei  etc. 

Católicos:  no  olvidéis  un  momento  la  eternidad,  no  olvidéis  un 
momento  I9,  presencia  de  Dios.  Podréis  ocultar  del  hombre  vues- 
tros pensamientos,  y  alguna  vez  aun  las  palabras  y  las  obras;  mas 
de  Dios  no  podréis  ocultar  ni  el  más  leve  y  silencioso  pensamiento, 
ni  la  más  leve  é  insignificante  palabra.  Ese  Dios  del  cielo  tiene  un  libro 
de  la  vida  del  hombre,  que  es  su  ciencia  y  presencia  infinita,  en  donde 
está  apuntada  la  serie  de  la  vida  de  todo  hombre,  sus  pasos  todos,  sus 
palabras  todas,  sus  sentimientos  todos.  Presente,  está  pues,  el  Se- 
ñor Dios  á  toda  vuestra  vida,  y  esa  vida  toda  la  presentará  á  vues- 
tra vista  en  el  día  en  que  os  presentéis  ante  su  inexorable  tribunal. 
Cuando  el  hombre  vive  en  pecado,  las  mismas  creaturas  de  que  abu- 
sa piden  venganza  con  hórrido  clamor,  dice  el  Seráfico  Buenaven- 
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tura:  "I.a  tierra  dice:  ¿para  qué  sustento  á  este  malvado?  El 
agua  dice:  ¿por  qué  no  lo  sufoco  en  este  momento?  El  aire  dice: 
¿por  qué  no  lo  privo  de  mi  beneficio?  El  infierno  dice:  ¿por  qué 
no  lo  devoro  y  lo  atormento?'^  Y  si  muere  el  hombre  en  el  peca- 
do, las  aspiraciones  del  infierno  se  verifican  por  eternos  siglos.  Mas 
si  el  hombre  muere  en  gracia,  se  cumplirán  los  deseos  de  las  crea- 
turas,  que  sirviendo  slem^jre  al  Señor  en  su  destino,  fueron  instiu- 
mentos  para  que  sirviera  el  hombre  á  Dios:  y  los  cielos  ven  verifi- 
cada la  violencia  de  amor  que  por  ese  hombre  sufrieron,  teniéndoh) 
ya  en  su  seno  por  eternos  siglos. 


^DOMINICAS. 

<^Despues  t  de  t  Pentecostes.©^ 

LAS  RIOÜEZAS  DIFICULTAN  LA  SALVACION, 


■)■■(■ 


Redde  ratimiem  viUicutionis  tuob. 


Luc.  C.  16.  V.  2. 

Mil  engaños,  mil  sobornos,  mil  sagacidades  y  artimañas  se  cru- 
zíau  diariamente  en  el  mundo  para  adquirir,  ó  para  aumentai'  y  con- 
servar las  comodidades  y  bienes  temporales.  Un  ejemplo  de  esas 
sagacidades  y  artimañas  nos  presenta  la  Iglesia  santa  en  el  evan- 
gelio de  hoy:  "Había  un  hombre  rico,  dice,  y  éste  tenía  un  ma- 
yordomo, el  cual  fué  acusado  ante  él  como  disipador  de  sus  bienes. 
Llamóle,  pues,  y  le  dice :  ¿  Qué  es  lo  que  oigo  de  tí  ?  Da  cuenta  de 
tu  mayordomía:  Redde  rationem,  villicatr<>mi<  tuctf,:  ya  no  podrás 
ser  mi  mayordomo.  Dijo  entonces  aquel  mayordomo  entre  sí:  ¿Qué 
"haré,  pues  mi  amo  me  quita  la  administración  de  sus  bienes?  Yo 
cavar  no  puedo,  y  mendigar  me  da  vergüenza.  Ya  sé  lo  que  he  de 
hacer,"  para  que  cuando  sea  removido  de  la  mayordomía  me  reciban 
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en  sus  casas.  Llamó  entonces  á  cada  uno  de  los  deudores  de  su  se- 
ñor, y  dijo  al  ])rimero:  ¿Cuánto  debes  á  mi  señor ^  Y  le  respon- 
dió: cien  barriles  de  aceite,  Y  le  dijo  el  mayordomo:  Toma  tu 
escritura,  y  siéntate  y  haz  otra  de  cincuenta.  Dijo  al  otro:  ¡y  tú 
cuánto  debes?  cien  coros  de  trigo,  le  responde.  Toma  tu  obligación, 
le  dice  el  mayordomo,  y  haz  otra  de  ochenta.  Y  alabó  el  Señor  la 
prudencia  aunque  infiel  de  aquel  mayordomo:  porque  los  hijos  de 
este  siglo  más  sabios  son  en  su  generación  que  los  hijos  de  la  luz. 
Y  yo  os  digo:  Que  os  ganéis  amigos  de  las  riquezas  de  iniquidad: 
de  iniquidad  dice^  porque  las  riquezas  generalmente  sirven  jpara 
iniquidad',  para  que  cuando  falleciereis,  os  reciban  en  las  moradas 
eternas." 

\  arias  doctrinas  entraña  esta  parábola  evangélica.  Yo  acor- 
dándome de  que  la  avaricia,  ese  apetito  desordenado  de  las  rique- 
zas, produce  tantos  y  tan  graves  males;  tomo  en  esta  vez  esta  pi"o- 
posición,  que  con  breve  palabra  expondré:  "Las  riquezas  dificul- 
tan mucho  la  salvación." 
\H — — '  La  vida  de  los  sentidos  por  lo.  natural  le  es  muy  grata  y  siem- 
pre desiderable  al  hombre.  Eso  que  se  llama  placer,  eso  que  se  lla- 
ma comodidad,  eso  que  se  llama  positivismo  eso  que  se  llama 

sensualidad,  tan  opuesta  á  las  austeridades  del  alma,  es  lo  que  siem- 
pre y  naturalmente  está  apeteciendo  el  hombre.  Cierto  es  que  para 
este  sensualismo  se  coadyuvan  las  riquezas,  la  salud,  la  fortaleza,  el 
valor,  la  libertad;  pero  si  toda  la  disposición  corpórea  está  lista,  y 
faltan  las  riquezas,  el  sensualismo  se  hamilla  quiera  que  no,  porque 
falta  el  agente  principal  que  es  el  dinero.  Este  es  el  origen  de  ese 
apetito  insaciable  é  incesante  de  las  riquezas. 

 Siendo,  pues,  las  riquezas  el  medio  principal  para  el  goce  de 

los  placeres,  y  siendo  el  goce  de  los  placeres  el  que  más  apega  el 
corazón  á  la  tierra;  por  lo  natural  el  que  tiene  riquezas  es  el  que 
está  más  apegado  á  las  comodidades  y  delicias  temporales  y  más  le- 
jano del  camino  de  la  salvación,  y  son  todos  sus  afanes  por  conser- 
var y  aumentar  aquellas  riquezas ;  así  como  el  que  no  las  tiene,  son 
sus  afanes  y  todo  su  pensamiento  el  adquirirlas,  verificándose  en 
unos  y  en  otros,  en  los  que  se  afanan  por  buscarlas  y  en  los  que  se 
afanan  por  conservarlas  y  aumentarlas,  aquella  palabra  de  los  Pro- 
verbios: "Quien  busca  enriquecerse,  aparta  su  ojo  de  la  ley  de 
Dios." 

Esta  pasión  de  la  avaricia  es  una  pasión  que  generalmente  do- 
mina á  todos  los  hijos  de  Adán,  y  bien  se  conoce  por  lo  que  se  ve 
y  se  ha  visto  en  todos  los  siglos  y  en  todos  los  hombres,  que  la  ava- 
ricia es  una  tarasca  insaciable,  pues  no  está  contento  nadie  en  el 
estado  en  que  Dios  lo  tiene.  Dice  el  pobre:  Con  ésto  que  yo  tu- 
viera estaría  yo  contento ;  tiene  aquello  que  desea,  y  luego  quiere 
estoy  aquéllo;  tiene  ésto  y  aquéllo.,  y  quiere  esío,  y  aquéllo.,  y  loot/ro. 
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Así  se  va  fomentando  la  codicia,  y  por  éso  vemos  que  no  hay  quien 
no  se  afane  por  aumentar  lo  que  tiene,  y  semejante  á  un  fuego  vo- 
raz  la  avaricia,  mientras  más  se  tiene  más  se  quiei-e,  y  mientras  más 
se  tiene  mayor  es  la  inclinación  al  mal,  cumpliéndose  aquella  pala- 
bra del  Eclesiastés:  "Dulce  es  el  sueño  del  trabajador,  ya  coma 
mucho  ya  como  poco;  mas  la  hartura  del  rico  no  lo  deja  dormir. 
El  avaro  no  se  hartará  de  dinero,  y  quien  ama  la  riqueza,  no  saca- 
rá de  ella  sino  males."  Aquí  se  hace  preciso  llamar  la  atención  pa- 
ra desv  ngaño  de  muchos  pobi-es,  que  creen  tener  en  su  pobreza  a- 
segur¿xda  su  salvación,  aunque  vivan.llenos  de  envidia  y  siempre  de- 
sesperando y  m;ildiciendo.  No,  pobres  impacientes  y  envidiosos: 
h.í\j  ricos  pobres  que  haciendo  buen  uso  de  sus  riquezas,  con  sus  ri- 
quezas compran  el  reino  de  los  cielos:  y  hay  pobres  ricos  de  avari- 
cia y  desesperación,  que  con  su  avaricia  y  desesperación  compran 
sú  eterna  condenación. 

Sí,  cristianos:  el  avaro  está  muy  alejado  del  camino  de  la  sal- 
vación, porque  no  hace  caso  de  la  ley  del  amor  de  Dios  y  del  pró- 
jimo, que  son  los  preceptos  con  los  cuales  únicamente  se  gana  el 
reino  de  los  cielos.  Y  si  no:  ¿qué  hace  un  avaro  en  sus  tratos  y  co- 
mercios? mil  engaños,  mil  fraudes  y  traiciones.  ¿Qué  hace  un  a- 
varo  con  los  trabajos  de  sus  operarios?  mil  injusticias,  rail  usurpa- 
ciones y  robos.  ¿Qué  hace  un  avaro  en  su  economía  doméstica? 
causar  mil  necesidades,  mil  indignaciones  y  trastornos.  ¿  Qué  hace 
el  avaro  en  toda  sociedad  ?  acarrear  el  disgusto,  y  turbar  la  paz  y 
el  contento.  ¿Y  qué  más?  que  aborrece  al  necesitado  que  implora 
!?u  socorro,  y  le  da  en  cara  al  pobre  que  á  sus  puertas  llega.  ¿  Y 
qué  más?  que  todo  mal  temporal  que  Dios  Nuestro  Señor  quiere  ó 
permite,  según  el  orden  de  sus  venerandos  y  santos  juicios,  lo  de- 
testa ó  maldice,  porque  le  es  un  obstáculo  para  acrecentar  sus  ri- 
quezas. ¿Y  qué  más?  que  llegando  á  venir  un  abieso  sobre  otro 
abieso  en  sus  temporalidades,  llega  á  perder  hasta  la  fé,  pareciéndo- 
les  nulos  los  divinos  cultos  y  plegarias  al  cielo,  realizándose  enton- 
ces aquella  palabra  terrible  del  grande  Apóstol  en  su  primera  Car- 
ta á  Timoteo:  "Los  (pe  quieren  hacerse  ricos,  caen  en  tentación  y 
en  lazo  del  diablo,  y  en  muchos  deseos  inútiles  y  perniciosos,  que 
anegan  á  los  hombres  en  muerte  y  en  perdición.  Porque  raíz  de 
todos  los  males  es  la  codicia:  la  cual  codiciando  alsfunos  se  desea- 
minaron  de  la  fé  y  se  enredaron  en  muchos  dolores." 

Ciertamente  que  las  riquezas  (|ue  Dios  ha  puesto  en  manos  de 
los  hombres,  no  son  para  ^tirarse  al  placer  y  comodidad;  pues  que 
si  así  fuera.  Dios  se  contradiría  en  sus  operaciones,  dando  rique- 
zas y  condenando  el  uno  libre  de  ellas.  Da  las  riquezas;  pero  las 
da  para  que  de  ellas  se  haga  un  uso  conforme  al  evangelio  y  á  las 
máximas  de  la  Religión  que  profesamos.  Que  vivan  los  hombres 
que  poseen,  dice  Jesucristo,  como  si  nada  poseyesen.  "Dios  ha  da- 
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do  más  á  los  ricos,  dice  el  gran  Padre  Sn.  Agustín,  para  que  con 
su  abundancia  socorran  á  los  pobres,  y  éstos  con  sus  necesidades 
ejerciten  In  paciencia  y  caridad  de  aquéllos.  El  Señor  puede  en- 
riquecer á  todos;  pero  quiei-e  más  bien  subvenir  á  los  pobres  por 
medio  de  los  ricos,  y  probar  á  los  ricos  por  medio  de  los  pobres."' 
Y  en  verdad  que  si  no  fuera  un  deber  de  los  que  tienen,  dar  á  los 
((ue  no  tienen,  no  castigara  Dios  tan  terriblemente  esa  falta  de  so- 
corro á  los  pobres,  de  cuyo  castigo  da  testimonio  aquella  palabra 
de  Jesucristo  en  el  juicio  final;  "Apartáos  de  mí,  malditos,  porqur 
tuve  hambre  y  no  me  disteis  de  comer." 

Llegará  ese  día  del  juicio  y  Jesucristo  dirá  á  cada  uno  de  nos- 
otros, como  el  hacendado  evangélico  á  su  mayordomo:  "Dame 
cuenta  de  tu  mayordomía."  Y  entonces,  en  proporción  con  nuestra 
avaricia  y  los  bienes  que  Dios  Nuesti'o  Señor  nos  haya  dado,  vere- 
mos al  pobre  que  despreciamos  y  no  quisimos  socorrer,  al  sediento 
o.ue  no  auxiliamos  por  causarnos  una  ligera  incomodidad,  al  hués- 
ped que  dimos  con  las  puertas  en  la  cara,  al  desnudo  que  no  cubri- 
mos por  no  privarnos  de  una  ropa  usada  que  nos  sobraba,  al  enfei 
nio  que  por  asco  no  visitamos  y  al  encarcelado  que  no  vimos  por 
pretextada  decencia  y  reprobado  egoísmo.  El  mayordomo  del  evau 
gelio  tuvo  una  prudencia  aunque  injusta,  para  proporcionarse  un 
modo  de  \ávir:  ¿mas  en  aquella  hora  de  inexorabilidad  é  ijiapela- 
ción,  que  hará  el  hombre  disipador  cuando  le  diga  el  Justo  Juez: 
Dame  cuenta  de  los  bienes  que  te  di:    Redde  rntionem  villicationh 

tUCB? 

Los  que  tenéis  bienes,  haced  buen  uso  de  vuestros  hienas  y  n;- 
seáis  esclavos  de  la  avaricia:  acordaos  que  todo  lo  tenéis  que  dejar 
á  la  hora  de  vuestra  muerte,  y  otro  será  el  que  disfrute  el  fruto  de 
vuestros  trabajos,  á  tiempo  acaso,  en  que  vuestra  alma  está  siendo 
víctima  de  aquella  sentencia  del  Salvador.  "Más  fácil  es  que  pase 
un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  el  que  un  rico  se  salve." 
Esta  palabra  del  divino  Salvador  muestra  la  gran  dificultad  de  l.i 
salvación  por  el  mucho  apego  del  corazón  á  los  tesoros:  y  como  es- 
te apego  puede  verificarse  también  con  pocos  bienes,  la  sentencia 
amenaza  también  á  los  que  tienen  aunque  poco,  y  no  socorren  á  los 
y)obre8  en  proporción  con  lo  que  tienen,  y  que  en  eso  que  tienen 
tienen  puesto  su  corazón.  Recordad  frecuentemente  este  consejo 
del  Sáblo:  ,  "Coma  el  hombre,  y  beba,  y  disfrute  con  alegría  de  su 
trabajo. ...  y  ésta  es  la  parte  de  él.  Y  átodo  hombre,  á  quien  dió 
Dios  riqueza  y  hacienda,  y  le  dió  también  facultad  para  que  coma 
de  (illas  y  disfrute  su  parte,  y  se  alegre  de  su  trabajo;  esto  es  un 
don  de  Dios."  ¿Pusisteis  cuidado ?  Esta  e8  su  parte.  Disfrute, 
de  su  parte..,  es  decir:  que  no  atesore  el  hombre  con  avaricia,  y  que 
fuera  de  lo  que  necesite  coiivenientemente  para  su  sustento  y  el  de 
su  familia,  lo  demás  lo  ha  de  emplear  en  beneficio  de  sus  semejan - 
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tes  Doy  fin  á  mi  breve  palabra  con  el  mandato  del  Apóstol  á  Ti- 
moteo: ''Manda  á  los  ricos  de,  este  siglo,  que  no  sean  altivos  y  que 
no  fien  en  la  incertidumbre  de  las  riquezas,  sino  en  el  Dios  vivo,  que 
nos  dá  abundantemente  todas  las  cosas  para  nuestro  uso.  Que  ba- 
gan bien,  que  se  hagan  ricos  en  buenas  obras,  que  den,  y  que  re- 
partan francamente:  que  se  hagan  un  tesoro  y  un  fundamento  sóli- 
do para  lo  venidero,  á  fin  de  alcanzar  la  vida  verdadera/' 


A 


DOMINICA  9. 

ííDESPUES  de  PENTECOSTES, 


^•jAtención  y  reverencia  en  el  templo]-^ 

 :(X):  


D&mus  mea  dormís  orationis  vooa- 
vitur. 

Luc.  C.  19  V.  46. 


Y  se  acercaba  Jesús  á  Jerusalén  para  entrar  en  élla  en  calidad 

de  triunfante  Rey,  y  cuando  vió  á  Jerusalén   "Lloró  sobre 

élla,  dice  la  elección  evangélica  de  este  día,  lloró  diciéndola:  ¡Ah! 
si  tú  reconocieres  en  éste  tu  día  siquiera,  lo  que  pudiera  atraerte  la 
paz!  mas  ahora  está  encubierto  de  tus  ojos.  Porque  vendrán  días 
contra  tí,  en  que  tus  enemigos  te  cercarán  de  trincheros,  y  te  pon- 
drán cerco,  y  te  estrecharán  por  todas  partes:  Y  te  derribarán  en 
tierra,  y  á  tus  hijos  que  están  dentro  de  tí,  y  no  dejarán  en  tí  pie- 
dra sobre  piedra:  por  cuanto  no  conociste  el  tiempo  de  tu  visita- 
ción. Y  habiendo  entrado  en  el  templo,  echó  fuera  á  todos  los 
que  vendían  y  compraban  en  él :  y  trastornó  las  mesas  de  los  ban- 
queros, y  las  sillas  de  los  que  vendían  palomas,  diciéndoles:  Es- 
crito está:  Dojfíus  mea  domus  orationis  est:  Mi  casa  es  casa  de 
oración,  y  vosotros  la  habéis  hecho  cueva  de  ladrones." 
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Y  si  tal  indignación,  católicos,  mosti'ó  Jesucristo  por  la  pi'ofa- 
nación  de  un  templo,  en  donde  sólo  se  había  oído  la  voz  del  ángel 
representante  de  Jeliová,  y  en  donde  sólo  se  veían  los  sacramentos 
iigui'ativos :  ¿Cuánta  no  será  la  indignación  de  Dios  por  la  pro- 
fanación de  los  tempk)s  cristianos,  en  donde  se  efectúan  los  santos 
y  verdaderos  sacramentos,  estando  perpótuam ente  en  nuestros  alta- 
res el  mismo  Jesucristo  que  vive  glorioso  á  la  diestra  de  su  Padre  í 
Esta  proposición  voy  brevemente  á  exponeros:  Si  no  hay  atención 
y  reverencia  en  el  templo,  no  hay  verdadera  cristiandad. 

Quiere  Dios  de  sus  creaturas  el  culto  interno  y  el  culto  externo; 
pero  no  quiere  sólo  el  culto  externo  separado  del  interno.  El  cul- 
to interno  es  la  adoración  del  alma,  el  afecto  del  corazón :  el  culto 
externo  es  el  que  se  ejerce  para  el  ministerio  del  cuerpo.  Dicho  es- 
tá: Dios  sólo  aprueba  los  adoradores  que  lo  son  .en  espíritu  y  en 
verdad,  y  por  ésto  se  ve  que  repudia  lo  que  es  puramente  externo 
y  material.  La  exigencia  que  Dios  hace  del  culto  externo,  no  es 
porque  lo  apruebe  cuando  es  sólo,  sino  porque  es  un  medio  para 
mover  vivamente  los  sentimientos  del  corazón,  por  cuanto  natural- 
mente se  mueven  nuestros  afectos  interiores  por  medio  de  los  ejem- 
plos que  palpan  nuestros  sentidos  corporales. 

Que  el  Señor  Dios  sierapi-e  ha  repudiado  los  cultos  sólo  exte- 
riores, lo  vimos  aun  en  la  época  de  las  sombras  y  figuras.  Apro- 
baba el  Señor  Dios  los  holocaustos  y  hostias  pacificas,  así  de  anima- 
les como  de  líquidos  y  frutos  de  la  tierra)  mas  en  medio  de  todo  es- 
te ceremonial  siempre  se  disgustaba,  como  se  quejó  por  el  Profeta, 
de  que  los  labios  hablaran  y  no  hablara  el  corazón:  y  por  esas  ex- 
terioridadas  vacias  de  los  afectos  del  alma,  amenazaba  á  su  pueblo 
con  que  ya  no  sería  pueblo  suyo.  Vino  Jesucristo  y  arrebatado  del 
celo  de  la  casa  del  Señor,  arrojó  con  azote  á  los  profanadores  del 
templo,  y  condenó  repetidamente  las  hipocrecías  y  fingidas  tradi- 
ciones de  los  fariseos,  diciendo  asiduamente:  Misericordia  quiero 
y  no  sacrificio.  Es  decir,  católicos:  Sacrificio  del  corazón,  y  no 
aparatos  y  sólo  palabras. 

No  hay  duda,  pues,  en  que  ese  Dios  que  desde  los  cielos  está 
pidiendo  la  consagración  del  corazón,  de  allí  mismo  está  anatema- 
tizando los  aparatos  y  las  palabras  que  solo  salen  de  los  labios.  Es 
la  hora  de  la  misa  ó  de  otro  ejercicio  de  piedad,  y  la  mujer  está  pen- 
sando en  sus  quehaceres  y  cuidados  domésticos,  y  el  pobre  en  sus 
faenas  y  cuitas,  y  el  rico  en  el  negocio  de  sus  temporalidades :  y  Dios 
que  escudriña  los  corazones,  desde  el  cielo  dice  airado  á  cada  uno 
de  esos  cristianos  turbados:  Mi  casa  es  casa  de  oración  y  tú  la  pro- 
fanas; no  me  agrada  tu  misa  ni  tu  ejercicio.  Es  la  hora  de  la  mi- 
sa ó  de  otro  ejercicio  de  piedad,  y  hombres  y  mujeres,  unos  están 
viendo  los  vestidos  y  el  modo  de  ponerlos;  otros  reconociendo  á  los 
que  entran  y  salen;  otros  murmurando  las  acciones  y  otros  riendo- 
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ídem            ídem          2da*    -    237 

Idem             Idem           3ri^.    -    241 

ideaa             Idem           4ta«    -    24¿ 

Idem            $de2i          5ta.    -    243 

Idem            Idem          6ta*    -    252 

iáesü.            Idem          Témi*    -    256 

Idem            Idem          Sva»    -   260 

TOMO  2do.         ,  p 

 ,                        J^eofiürao  ^.  ^^dedina 

Panegíricos  de  Mari a  Sant^fl iaa . - 


^Predestinación  de  JAaria  Santísima 


5 


t 


?olio< 

(2)   


Purísima  Concepción    de  Mari^  Santísina  ••••••  22 

id^                   Ídem   23 

Ídem                   ídem    33 

ídem                   ídem    40 

k  ríatirldad  de  María  Santísima   4-6 

/I  Santísimo  ííaabre  de  Maria  Santísima   52 

af^OPreaentaci ón  de  Maria  Santísima  

TT^sposorioB  de  José    y    Maria    63 

"fundación   Ó9 

Maternidad  de  Maria  Santísima   75 

Tisitación  de  Maria  Santisima   79 

•^il^el  cántico  de  María  Santísima   o4- 

,ecci6n  del  Parto  de  Maria  Santísima   89 

rificación  de  Maria  Santísima   •  95 

ídem            ídem    100 

María  en  su  Casa  de  iTazaret   lOó 

liaría  e^  las  Bodas  de  Can¿n  •  110 

Maria  en  las  Predicaciones  de  Jesús  ...*  •  115 

Dolores  de  María  el  Pié  de  la  Cruz  ...........  II9 

Maria  en  su  Soledad   125 

ídem    131 

reparatíToa  para  el  mes  de  María   137 

humildad  de  Maria  «  ••••  143 

M^de  Maria  •   14? 

iRdestia  de  María   15I 

]$speranza  de  Maria   155 

Pobreza  de  Maria  •  •  •  •  160 

Caridad  de    María,   177 

Muerte  de  Maria  »•••••••••••••••••••»•••  lol 

Asunción    de  Maria   l35 

Devoción  de  la  H  H  de  María   I9I 

Corte  de  Maria  «•••••   I98 

De  Maria  Auxiliadora. 204 

De  ITuestra  3ra.  del  Hefusio   209 

ídem.                íd^m   214 

Conferencias  Hefugianas   219 

De  Maria  Santisim    de  Zapopam  •   225 

ídem.             ídem.   •  230 

De  Nuestra  3ra.  del  Carmen  •  235 

De  Nuestra  Sra.de  Los  Angeles   244 

ídem.             ídem.   250. 

TOMO  3^. 
PANEGIHICOS  DS  IOS  SANTOS. 


Be  San  Sebastian  Mártir..   11 

De  la  Conversión  de  S^^n  Pablo.  .......  •   17. 

De  San  Julián  Ob.de  Cuenca  ••  24 

De  San  francisco  de  Sales..»   29 
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?olio. 


1)9  San  Pedro  Nolasco  Confesor   34 

Do  San  Felipe  de  Jesús  P.Mex   39 

De  Santo  Tomas  de  Aquino   46 

De  San  Juan  de  Dios.  •  • .  •  •  55 

íTovenario  de  Señor  San  José. 


Segunda 

• 

Tercera 

• 

• 

Séptima 

• 

» 

Platica  Primera.  • «   61 

  65 

  70 

It 

  82 

  86 

  90 

;   9¿ 

De  Señor    San  José   

  103 

-  San  Francisco  de  Paul   113 

-  Santa  Catalina  de  Sena   119 

-  -      líónica  Yiuda   125 

-  San  Isidro  Labrador   I3I 

-  Jusui  ifepomuceno  Mártir   I36 

-  Pascual  iSailón  Confesor   151 

-  Antonia  de  Padua  ..Confesor  157 

-           -                  -    164 

-  Luis  Gonzaga   I69 

San  Juan  Bautista   176 

-a    -    Pedro  Apóstol   152 

-  -    Vicente  de  Baúl   I90 

•  -    alias   205 

-  Santa  María  Magdalena    211 

-  Santo  Santiago  Apóstol    217 

-  Santa-  Ana  Madre  de  Mari  a  Santísii^a  -  223 

•  San  Ignacio  de  Loyola  .r.  229 

-  Santo  Domingo  de  (Juzraán  -  237 

•  San  Cayetano  Confesor  -  245 

—    -    Lorenzo  Mártir  -  252 

TOlfO  lY. 
SSRMOirSS  MOHAIiSS. 


Dora*  1  de  Adviento.  Juicio  5 

Don.  2    •         •         Incredulidad   10 

Dom.  3    •         *         Autoridad  del  Catolicismo. 17 
Dom.  4    *         "         Caracteres  de  la  Peniten- 
cia  21. 
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Folio. 


Dom.  InfraoGtava  de  Navidad  .Protestantismo.»  25 

Dominica  T  i.cante. Diezmos  •   3^ 

Dominica  vacante/.  Ta.  cruz  y  el  aguabendita»  •  35 

Dominica  v  cante. Ximosna  a  la  Iglesia   39 

Dom.  l/a  después  de  Spifania. Autoridad  de  los 

padres  de  familia  ..•  44- 

Dominica  2/a  después  de  Spif .Matrimonio  Civil.  aS 
Dom.  3/^  después  de  Sp i f. Pureza  para  comulgar.  53 
Dom.  4/a         -        -      -    Perpetuidad  de  la  I- 

glesia   57 

Dom.  5/a         -        "      "    Hipocresia   ol 

Dom.  o/a         -       -      -    la  Religión  es  la  o- 

bra  de  Dios   65 

Dom.  Septuagésima.  La  Misericordia  de  Dios...  69 

Sexagésima. 

El  desprecio  de  la  palabra  divina....   75 

(Quincuagésima. 

Necesaria  es  la  oración  •  80 

Miércoles  de  Ceniza   35 

Feria  6. después  de  Ceniza. 

Amor  a  los  enemigos..   90 

Dominica  l/a  de  Cuaresma.  ^ 
Ayuno.  °5 
Feria  4/a  después  de  la  3om,l/ñ  después  de  Cua- 
resma. Inexcusabilidad  de  la  incredulidad   IQiO 

Feria  6/a  después  de  la  Dom. l/a  de  Cuaresma. 

Infierno   I05 

Dom.  2/a    de  Cuaresma. 

La  Tz>ansfiguracion   110 

Feria  4/a  después  de  la  Dom.  2/a  de  Cuaresma. 

Humildad   II6 

Feria  6/a  después  de  la  Dom.  2/a  de  Cuaresma 

Impenitenoia  final   122 

Dom.  3/a    de  Cuaresma  Lujuria   127 

Feria  4/a  después  de  la  Dora.  3/^  ^3  Cuaresma. . 

Obligación  de  hijos  a  padres   133 

Feria  6/a  después  de  la  Dom.  3/^  Cuaresma 

Caracteres  de  la  Misericordia  de  Dios.137 

Dom. 4/a  de  Cuaresma.  Providencia   142 

Feria  4/a  después  de  la  Dom.  4/a  de  Cuaresrma 

Obligaciones  de  padres  a  hijos.. 
Feria  6/a  después /de  la  Dom. 4/a  de  Cuaresma. 

Endurecimiento  del  Corazón   152 

Dom.  de  Pasión.  Escándalo   157 

Feria  4/a  después  de  la  Dom.  de  Pasión. Santi- 
ficación de  los  dias  f estivos. ... •  162 
Dom.  l/a  después  de  Pascua. 

Temor  del  jus^o  y  consuelo  del  pecador   I67 

Dom.  2/a  después  de  Pascua.  Obligaciones  del 
Sacerdote  y  de  los  fieles   I70 


(5) 


Don.  3/9^  después  de  Pascua.  Grracia  

Dom.  4/a        -         -        -       Creer  y  amar». 
Dom.  ^/h.       -         -       -       C^ue  es  pedir  en 

nombre  de  Jesús? 
Dora.  Infra-octara  de  la  Ascención. 

Efectos  de  los  Padecimientos  

Dom.2/a  p.p.  Infra-octara  de  Corpus. 
La  Santa  Misa. 

Dom.  3/<L  P*P*  Juicio  temerario  

Dom.  4/a  p.p.  Solo  en  la  Iglesia  esta  la 

salracion  • 

Dom.  5/&  P*P*  Detracción  

Dom.  6/a  p.p.  Persererancia.  

Dom.  7/a  p.p.  Principio  y  fin  del  hofdÉre.. 
Dom.  a/a  p.p*  Las  riquezas  dificultan  la 

salTacion  -V.  •  • 

Dom.  9/a  p.p.  Atención  y  reverencia  en  el 

templo  • 


Fin  de  los  cuatro  tomos. 


